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JUAN  BAUTISTA  ALBERDI 

Biografía.— Nació  en  la  ciudad  de  Tucumán  el  20  de 
agosto  de  1810.  Fué  su  padre  don  Salvador  Alberdi,  co- 
merciante vasco  radicado  en  el  país  desde  el  siglo  xviii,  y 
fué  su  madre  doña  Josefa  Araoz,  de  una  vieja  familia 
fundada  en  el  siglo  xvii.  Alberdi  pasó  como  estudiante  a 
Buenos  Aires,  en  tiempo  de  Rivadavia,  y  tuvo  entonces 
por  protectores  al  gobernador  Heredia,  de  Tucumán,  y  a 
su  tío  materno  don  José  María  Araoz.  Desempeñó  en  bu 
juventud  empleos  subalternos  en  el  comercio  porteño ; 
alternó  con  la  generación  de  Miguel  Cañé  (padre)  en  el 
«Colegio  de  Ciencias  Morales»  ;  fraternizó  con  Echeverría 
en  el  «Salón  Literario»  ;  selló  con  Juan  María  Gutiérrez 
una  amistad  duradera  en  los  azares  de  la  proscripción. 
Alberdi  ha  contado  su  propia  vida  en  diversos  pasajes  de 
sus  Obras  Postumas.  Estudió  derecho  en  Buenos  Aires  y  se 
graduó  en  Córdoba  (1838).  Emigró  a  Montevideo  (1839). 
Ejerció  la  abogacía  y  el  periodismo  en  Chile,  donde  fué  cor- 
dial amigo  de  Mitre  y  Sarmiento,  aunque  después  de  Case- 
ros rompióse  amargamente  la  amistad  que  con  ambos  lo  li- 
gaba. Combatió  a  Rosas,  desde  la  frustrada  campaña  de 
Lavallo,  cuyo  secretario  fuese  en  Montevideo  (1839)  hasta 
la  triunfante  campaña  de  Urquiza,  cuyo  consejero  fuese  en 
Paraná  (1853).  Entonces  escribió  el  libro  Las  Bases,  y  dos- 
empeñó  una  misión  diplomática  en  Europa  como  ropro.srii- 
tante  de  la  Confederación  Argentina  ante  los  gobiernos  do 
Inglaterra,  España,  Francia  y  la  Santa  Sede.  Esta  fué 
la  única  función  .oficial  que  Alberdi  desempeñó,  si  oxcluí- 
moe  8U  efímera  diputación  por  Tucumán  en  1878.  Alberdi 
vivió  la  mayor  parto  de  .tu  vida  en  el  extranjero,  espo- 
cialmonte  en  Francia,  donde  murió  célibe  el  18  do  junio 
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de  1884.  Sus  restos  fueron  reexpatriados  en  1889.  Un 
monumento  fúnebre  lo  rememora  en  Buenos  Aires  y  una 
estatua  lo  glorifica  en  la  ciudad  de  Tucumán. 

BrBLioGEAFÍA. — Las  obras  de  Alberdi  han  sido  editadas 
bajo  los  auspicios  del  gobierno  argentino,  en  dos  series : 
las  Obras  Completas  (8  volúmenes)  con  los  trabajos  que 
su  autor  publicara  en  vida,  y  las  Obras  Postumas  (16  volú- 
menes) con  los  libros  y  papeles  que  quedaron  inéditos  en 
poder  de  sus  herederos.  Tratándose  de  escritor  tan  dis- 
perso y  fecundo,  sería  imposible  consignar  aquí  los  títulos 
de  sus  obras  mayores  y  de  sus  numerosos  opúsculos.  En 
las  dos  series  antedichas  —  ambas  impresas  en  Buenos 
Aires, — encontrará  el  lector  los  índices  completos  d©  esta 
bibliografía. 

Iconografía. — El  retrato  que  acompaña  este  volumen  es 
el  de  la  última  época  de  su  vida,  cuando  escribió  Luz 
del  Día. 
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NOTICIA  PRELIMINAE 


La  obra  de  Alberdi  que  publicamos  ee  halla  di- 
vidida en  tres  partes.  La  primera  refiere  cómo  la 
Verdad,  hastiada  de  mentiras  e  iniquidades  en 
Europa,  resuelve  emigrar  a  América,  disfrazada 
de  mujer,  bajo  el  nombre  ficticio  de  «Luz  del  Día», 
y  cuenta  las  aventuras  que  aquí  le  ocurren,  al  co- 
nocer a  Tartufo,  a  Gil  Blas  y  Basilio,  emigrados 
también  y  transformados  en  descollantes  personajes 
políticos.  La  segunda  parte  refiere  cómo  la  A'erdad, 
€  cansada  de  bribones,  busca  a  los  viejos  caballeros 
españoles»,  y  se  encuentra  con  el  Cid,  Pelayo,  Fí- 
garo, Tenorio  y  da  por  fin  con  Don  Quijote,  en- 
tregado a  la  aventura  de  colonizar  la  Patagonia  y 
organizar  en  ella  una  república  de  carneros.  En 
la  tercera  parte,  después  del  vergonzoso  fracaso 
del  estado  de  Quijotania — como  se  llama  la  repú- 
blica ensayada  por  el  Manchego, — «Luz  del  Día» 
se  decide  a  dar  una  conferencia  sobre  el  «sufragio 
universal  de  la  universal  iguorancia»  y  sobre  el 
problema  de  la  libertad  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas. 

Semejante  libro,  que  según  su  argumento  se  ti- 
tula Peregrinación  de  Luz  del  Día  o  Viaje  y  Aven- 


14  NOTICIA    PRELIMINAR 

turas  de  la  Verdad  en  el  Nuevo  Mundo,  es  una 
de  las  más  originales  obras  de  nuestras  letras  (1). 
Lo  es  desde  luego  por  su  plan,  por  su  contenido 
psicológico,  y  por  la  intención  política  del  autor. 
Dijérase  una  novela,  aunque  sus  personajes — evi- 
dentes alegorías — carecen  de  vida  concreta,  como 
su  asunto  carece  de  continuidad  y  movimiento.  Por 
la  falta  de  acción  y  la  abundancia  del  discurso 
(pues  sus  personajes  son  más  bien  interlocutores 
que  protagonistas),  participa  también  en  la  índole 
de  los  «diálogos  filosóficos».  Pero  nada  se  parece 
menos  que  esta  obra  a  los  diálogos  de  Platón,  dado 
que  sus  interlocutores  disertan  sobre  cosas  pedes- 
tres de  la  vida  republicana,  y  en  lo  que  hacen  o  di- 
cen, mézclase  por  igual  la  vena  funambulesca  y  el 
humor  pesimista.  De  ahí  que,  en  caso  de  buscarse 
un  entroncamiento  clásico  a  su  linaje,  sea  menes- 
ter remontarse  más  bien  a  los  diálogos  burlescos 
de  Luciano,  que  probablemente  Alberdi  no  cono- 
cía. No  hay  en  la  obra  del  sofista  argentino  indicio 


(1)  Luii  del  Día  ocupa  el  7."  volumen  de  las  Obras  completas,  pero 
sus  editores,  siguiendo  una  llevadera  costumbre,  no  indican  de  dónde 
fué  tomado  su  texto:  si  de  los  originales  del  autor,  o  de  una  edición  pre- 
cedente. Es  muy  probable  que  se  valieran  de  la  edición  impresa  por 
Casavalle  en  Buenos  Aires,  sin  fecha,  y  con  esta  interesante  portada: 
Peregrinación  ¡  de  /  Lu^  del  Día  ¡  o  /  Viaje  y  aventuras  de  la  Verdad  / 
en  el  /  Nuevo  Mundo  /  Cuento  /  Publicado  por  A*'  /  iniembro  corres- 
pondiente de  la  Academia  española  j.  Tal  edición  ha  circulado  también 
con  tapas  falsificadas  donde  se  lee:  Peregrinación  ¡  de  Lu^  del  Día  ¡  o  I 
Viaje  y  aventuras  de  la  Verdad  en  el  Nuevo  Mundo  /  Cuento  /  publicado 
por  A**  I  (Juan  Bautista  Alberdi)  correspondiente  de  la  Academia  espa- 
ñola I  Buenos  Aires  /  i9o6  ¡. — Pero  examinando  la  portada  y  el  texto, 
se  ve  que  se  trata  de  una  refacción  clandestina  de  la  anterior,  pues 
adentro  dice:  Buenos  Aires  /  Carlos  Casavalle,  Editor  /  Imprenta  y  Li- 
brería de  Mayo  ¡  241,  Calle  de  Moreno  y  Calle  Perú,  64  ¡  Propiedad 
del  editor  ¡. — Aunque  de  Casavalle,  tal  edición  fué  impresa  en  Francia, 
supongo  que  bajo  la  vigilancia  del  autor.  Por  eso  la  he  preferido  para 
esta  reimpresión  en  la  Biblioteca  Argentina. 
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de  que  imbiese  leído  las  del  sofista  de  Samosata, 
pero  hay  alguna  semejanza  entre  los  diálogos  de  la 
primera  o  segunda  parte  de  Liiz  del  Día  y  ciertos 
coloquios  como  El  Sueño  o  los  Diálogos  de  los 
Muertos,  cuando  intervienen  personajes  políticos. 
Pero  esa  analogía  no  va  más  allá  de  la  intención 
y  del  procedimiento.  Sus  personajes,  llámense  Tar- 
tufo, Gil  Blas,  Quijote  o  Basilio,  son  simples 
nombres  simbólicos,  y  con  ellos  alterna  «Luz  del 
Día» — prosopopeya  de  la  verdad, — tan  poco  hu- 
mana en  su  condición  corpórea,  que  confiesa  no 
ser  ni  macho  ni  hembra,  ni  hombre  ni  mujer,  como 
los  querubines  o  demonios  de  ciertas  mitologías.  A 
esto  se  agrega  una  muchedumbre  de  «carneros», 
cuyo  discurso  es  monosilábico,  y  que  representan  el 
pueblo  de  una  tentativa  democrática  y  socialista 
en  América.  Como  se  ve,  linda  también  esta  obra 
con  la  fábula;  pero  cuando  nos  inclinaríamos  a 
considerarla  como  tal,  nos  encontramos  con  que 
su  última  parte  es  una  conferencia  sobre  el  sufra- 
gio y  la  libertad,  puesta  en  boca  de  «Luz  del  Día«, 
aunque  pudiera  estarlo  en  boca  de  un  apóstol  de  la 
verdadera  democracia  en  América.  Por  eso  digo 
que  es  uno  de  los  libros  más  originales  de  nuestra 
literatura,  sin  que  esto  implique  afirmar  que  sea 
uno  de  nuestros  libros  más  bellos,  pues  trátase,  en 
realidad,  de  una  obra  cuya  flaqueza  reside,  no 
tanto  en  muchas  de  las  doctrinas  que  atribuye  a 
sus  interlocutores,  cuanto  en  los  defectos  de  forma 
que  afean  no  pocas  de  sus  páginas. 

Es  el  presente  uno  de  los  libros  donde  Alberdi 
incurre  en  mayor  número  de  giros  vulgares  o  de 
l)arbarismo8  inelegantes,  cuya  índole  se  verá  por 
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los  siguientes  ejemplos: — «Dándose  a  estas  refle- 
xiones generales,  cedía  olvidada  o  Luz  del  Día»  a 
sus  hábitos  sedentarios  que  tenía  en  Europa,  sin 
acordarse  que  estaba  en  un  mundo  que  debe  estu- 
diar d'aprés  nature,  y  del  cual  no  conocía  directa- 
mente hasta  ese  momento  sino  a  Tartufo,  es  decir, 
a  la  mentira  interesada  tal  vez  en  extraviar  y  per- 
der a  «Luz  del  Día»,  desde  sus  primeros  pasos,  en 
las  simpatías  de  América»  (2).  Esto  dice  en  el  pa- 
rágrafo 15  de  la  primera  parte;  en  el  29  (I)  nos 
dirá:  «El  conoce  el  lado  farsista  de  la  vida...»  (3) ; 
y  en  el  14  (II):  «El  hace  la  persona  o  rol  social 
del  hombre,  de  la  familia,  que  es  almáciga  de  la 
sociedad,  de  la  propiedad  o  el  patrimonio  de  que 
vive  la  familia ;  el  movimiento  de  la  propiedad  en 
los  contratos  y  testamentos,  que  hacen  circular  la 
propiedad  alrededor  de  toda  la  sociedad,  como  el 
agua  que  riega  el  huerto»  (4);  y  en  el  22  (III): 
«...la  historia  coincidió  con  el  confortable  en  este 
punto...».  Todo  ello  para  no  citar  sino  ejemplos 
típicos  en  cada  una  de  las  partes  de  la  obra,  pues 
de  solecismos  y  vulgaridad  literaria  está  plagada 
por  lo  menos  la  mitad  del  texto. 

Quiere  decir  que  no  recomiendo  esta  obra — ni  la 

(2)  Me  he  reducido  en  ese  párrafo  a  señalar  la  grave  falta  de  concor- 
dancia en  el  tiempo  del  verbo  {estaba — debe),  dejando  de  lado  otros  lu- 
nares: «SMS  hábitos  sedentarios  que  tenia  en  Europa», — «que  tenia...  que 
estaba...  que  debe», — «no  conocía  directamente  hasta  ese  momento», — 
«a  la  mentira  interesada  tal  ve^  en  extraviar  y  perder»;  para  no  citar 
también  la  vacilación  de  giros  y  locuciones,  o  las  asonancias  finales: 
conocía,  mentira,  día,  simpatía,  etc.,  cosa  excusable  esto  último,  al  lado 
de  otros  errores  inexcusables. 

(3)  Farsista  figura  en  el  diccionario,  pero  su  aplicación  adjetiva  a 
«lado  de  la  vida»,  resulta  por  lo  menos  inelegante.  Alguna  vez,  anticua- 
damente, se  llamó  farsista  al  autor  de  «farsas»  o  «comedias»,  como  en 
su  origen  se  dijo  farsante  al  cómico  o  actor. 

(i)    Se  refiere  al  Código  Civil. 
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reedito — como  modelo  de  belleza  artística,  o  si- 
quiera de  corrección  gramatical.  Sabido  es  que  Al- 
berdi  no  fué  un  artista  de  la  palabra,  sino  un  pen- 
sador pragmático  que  usaba  de  la  palabra  como 
medio  de  acción.  El  mismo  ha  dicho  de  su  obra: 
a  Mis  escritos  son  acciones.  No  son  escritos  litera- 
rios: son  actos  de  coraje,  de  patriotismo,  de  since- 
ridad» (5).  El  mismo  se  ha  definido  así,  por  con- 
siguiente, con  tanto  acierto,  que  no  encontrarán 
irreverente  mi  juicio  algunos  ciegos  y  mediocres 
admiradores  suyos,  que  han  causado  a  su  gloria 
mayor  daño  que  sus  enemigos  inteligentes.  La  vir- 
tud de  su  prosa  consiste  en  la  fluide55  y  la  clari- 
dad, indispensables  a  la  economía  vital  del  pensa- 
miento, más  bien  que  a  la  condición  estética  del 
estilo.  Tampoco  demostró  jamás  un  profundo  co- 
nocimiento del  castellano,  que  no  dominaba,  ni  por 
aptitud  de  raza,  ni  por  disciplina  de  estudio  (6). 
El  mismo  ha  confesado  también  cuáles  fueron  sus 
lecturas  favoritas  (7).  o  Se  ve  por  este  catálogo — 

(5)  Obras  postumas,  tomo  XV,  página  251. 

(6)  Como  se  sabe,  el  padre  de  Alberdi  era  vizcaíno,  y  es  bien  notorio 
que  de  las  regiones  rascongadas  no  han  salido  poetas  sensuales,  ni  ha- 
blistas en  la  península.  Hombres  de  acción,  eso  si:  como  Juan  de  Garay 
e  Ignacio  de  Loyola,  y  filósofos  fuertemente  individualistas.  Son  regio- 
nes, además,  donde  la  lengua  materna  no  es  el  castellano  y  donde  la 
lengua  regional  es  bien  escasa  de  obra  poética,  a  pesar  de  la  antigüedad 
y  carácter  de  la  raza  vasca. 

Se  ha  dicho,  con  razón,  que  el  vasco  es  el  alcaloide  del  castellano,  por 
su  vieja  radicación  peninsular;  pero  no  del  idioma  castellano,  cier- 
tamente, desde  el  punto  de  vista  filológico  y  estítico,  a  pesar  de  las  teo- 
rías del  señor  Ccjador... 

(7)  ^:ntrc  sus  autores  casi  exclusivos  cita  a  Volney,  Holbach,  Rous- 
seau, Helvecio,  Cabanis,  Kicheraiul,  Lavatier,  Buffon,  Bacon,  Pascal, 
La  Bruyóre,  Bcntham,  Montesquicu.  Benjamín  Constant,  I.erminier, 
Tocquevillc,  Chcvalicr,  Bastiat,  Adam  Smith,  J.  B.  Say,  Vico,  Villcmain, 
Cousin,  Guizot,  Rossi,  Picrre  Leroux,  Saint  Simón,  Lamartine.  Ocstut 
de  Tracy,  Víctor  Hugo,  Humas,  P.  L.  f-ouvicr,  Chateaubriand,  Mada- 
mc  de  Stacl,  Lamennais,  Jouffroy,  Kant,  Pothicr,  Pardcssus,  Troplong, 


O 
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dice  después  de  mencionarlos, — que  no  frecuenté 
mucho  los  autores  españoles ;  no  tanto  por  las  pre- 
ocupaciones antiespauolas,  producidas  y  manteni- 
das por  la  guerra  de  nuestra  independencia,  como 
por  la  dirección  filosófica  de  mis  estudios.  En  Es- 
paña no  encontré  filósofo  como  Bacon  y  Locke, 
ni  publicista  como  Montesquieu,  ni  jurisconsulto 
como  Pothier.  La  poesía,  el  romance  y  la  crónica 
en  que  su  literatura  es  tan  fértil,  no  eran  estudios 
de  mi  predilección.  Pero  más  tarde  se  produjo  en 
mi  espíritu  una  reacción  en  favor  de  los  libros  clá- 
sicos de  España,  que  ya  no  era  tiempo  de  aprove- 
char, infelizmente  'po/ra  mi,  cottio  se  echa  de  ver 
en  nni  manera  de  escribir;  la  única  lengua  en  que 
no  obstante  escribo d  (8).  Las  palabras  que  sub- 
rayo, prueban  cómo  en  la  edad  madura,  al  com- 
pletar su  educación,  comprendió  ese  error  de  su 
mocedad,  en  que  otros  escritores  de  la  nueva  ge- 
neración han  incurrido.  Por  no  hallar  en  Espa- 
ña obras  de  pensamiento  científico  o  filosófico 
acomodado  a  las  necesidades  modernas,  creyeron 
que  debía  desecharse  el  estudio  de  la  literatura 
española,  sin  comprender  que  esa  es  la  mejor  dis- 
ciplina para  conocer  el  alma  de  la  nación  pro- 
genitora  y  para  adiestrarse  en  el   idioma  de  la 

Heinecio,  El  Federalista,  Story  y,  como  únicos  españoles:  Martínez  de 
la  Rosa,  Donoso  Cortés  y  Capmany.  (Véase  tomo  XV — Postumas, — pá- 
gina 308-309.)  Sabido  es  que  del  mismo  achaque  padeció  Echeverría — 
también  mediocre  hablista, — y  Sarmiento,  a  quien  le  salvaron  la  pureza 
del  medio  sanjuanino  y  la  aptitud  atávica,  según  él  lo  confiesa.  Sar- 
miento, es,  en  efecto,  uno  de  nuestros  escritores  más  «españoles»  en 
ritmo,  léxico  y  sintaxis,  aunque  se  muestre  a  veces  antiespañol  en  las 
ideas.  Habla  mal  de  España  como  los  demás  españoles,  cosa  distinta  de 
los  que  hablan  mal  de  España  en  un  dialecto  híbrido,  aunque  creen  es- 
cribir en  castellano... 
(8)    Obras  postumas,  tomo  XV,  página  309. 
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que  ha  venido,  por  obra  de  la  colonización  caste- 
llana, a  ser  la  leng-ua  del  pensamiento  nacional  en 
América.  Era  tarde  ya,  cuando  Alberdi,  recor- 
dando su  juventud,  pudo  escribir  estas  otras  alec- 
cionadoras palabras:  «Yo  tenía  invencible  afición 
por  los  estudios  metafísicos  y  psicológicos.  Gutié- 
rrez me  afeaba  esta  acción  y  trataba  de  persua- 
dirme de  mi  aptitud  para  estudios  literarios  (9). 
Mi  preocupación  de  ese  tiempo  contra  todo  lo  que 
era  español,  me  enemistaba  con  la  lengua  misma 
castellana,  sobre  todo  con  la  más  pura  y  clásica, 
que  me  era  insoportable  por  difusa  (10).  Falto  de 
cultura  literaria,  no  tenía  el  tacto  ni  el  sentido  de 
su  belleza.  No  hace  sino  muy  poco  que  me  he  dado 
cuenta  de  la  suma  elegancia  y  cultísimo  lenguaje 
de  Cervantes.  Cuando  en  Madrid  me  encontré  en  el 
seno  de  algunas  familias,  más  de  una  vez  el  ha- 
bla de  los  niños  y  de  las  damas  me  distrajo  de 
la  música  misma,  por  la  armonía  de  eu  acentua- 
ción» (11).  Esa  deficiente  educación  literaria  ora 


(9)  Se  refiere  a  Juan  María  Gutiérrez,  su  amigo  fraternal  en  la  juven- 
tud y  la  madurez.  Gutiérrez  fué  matemático  y  filósofo,  además  ite  poeta 
y  critico  literario;  mas  no  descuidó  sus  letras  españolas,  bien  que  esto 
no  le  impidiese  alardear  de  americanismo,  aun  siendo  el  escritor  más 
castizo  de  s  i  generación,  tanto,  que  rechazó  su  nombramiento  de  co- 
rresponsal de  la  Academia  española. 

(ID)  De  difusos  pueden  ser  acusados  algunos  ingenios  de  segundo 
orden,  malos  imitadores  de  Cervantes  o  ilivagadores  del  krausismo,  que 
es  español  falsificado  de  alemán;  pero  eso  no  es  defecto  del  idioma,  sino 
de  los  necios  que  asi  lo  manejan.  Pero  difusos  no  son  ni  Qucvcdo,  ni 
Gracián,  ni  Granada,  ni  Torres  Viilarroel,  ni  Santa  Teresa;  antes  por  lo 
contrario,  asombra  en  esta  última,  su  esfuerzo  logrado  al  definir  en 
sencilla  lengua  humana  hasta  sus  visiones  divinas. 

(11)  Obras  postumas,  tomo  XV,  página  2r)!).  A  propósito  de  esta  con- 
fesión, conviene  recordar  la  afición  de  Alberdi  por  la  música,  y  sus  es- 
tudios musicales  de  la  juventud.  Nos  prueba  esa  anécilota,  que  la  po- 
breza literaria  de  Alberili,  fué  no  tanto  ineptitud  atávica— argumento 
discutible  aunque  no  desdeñable, — sino  incultura  en  letras  castizas.  Ad- 
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el  resultado,  como  Alberdi  lo  reconoce,  de  las  aver- 
siones contra  España,  que  a  su  generación  trans- 
mitiera la  guerra  de  la  independencia.  A  este  mo- 
tivo sentimental  se  sumaron  más  tarde  las  tenden- 
cias románticas  venidas  de  Francia,  las  cuales  tu- 
vieron por  precursor  a  Echeverría,  por  paladín  a 
Sarmiento.  El  romanticismo  fué  en  tal  sentido  una 
especie  de  colonización  intelectual,  pues  a  los  ya 
destronados  maestros  clásicos  de  la  vieja  España, 
que  los  colonizadores  trajeron,  los  reemplazaron 
por  los  nuevos  maestros  cosmopolitas  de  «la  joven 
Europa».  Esto  fué  saludable  para  la  libertad,  en 
cierto  sentido  de  las  nuevas  ideas,  pero  funesto 
para  la  verdadera  cultura  del  idioma.  Entonces 
comienza  esta  barbarización  de  nuestras  letras,  de 
la  cual  nuestro  Alberdi  tardíamente  se  lamentaba, 
y  de  la  cual  su  Luz  del  Día  es  documento  penoso, 
que  sólo  resiste  por  la  agudeza  de  su  crítica  y  la 
solidez  de  sus  ideas,  aunque  no  por  la  prosa  en 
que  se  baila  escrita.  Y  en  lo  que  más  se  advierte 
la  falta  de  educación  literaria  y  de  conocimiento 
inteligente  de  buenos  libros  castizos,  es  en  los  pa- 
sajes donde  bace  bablar  a  Don  Quijote  y  Sancho. 
El  espíritu  de  estos  héroes  está  de  tal  modo  adhe- 
rido a  su  lenguaje,  que  un  lector  de  nuestra  raza 
y  nuestro  idioma  tiene  que  rechazar,  por  ser  en- 
gendro monstruoso,  frases  como  ésta  que  Alberdi 
atribuye  a  Don  Quijote:  o  El  sí  de  los  pueblos  mo- 
dernos es  el  fíat  del  Génesis  político:  ellos  hacen 
la  ley,  como  Dios  hizo  la  luz:  con  un  vocablo». 
¡  No !  Es  imposible  que  Don  Quijote,  aún  emigrado 

virtamos,  además,  que  su  prosa  fué  más  cuidada  en  sus  primeros  ensa- 
yos, y  que  empeoró  en  la  vejez. 
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a  América  y  dado  a  empresas  colonizadoras,  pueda 
hablar  en  ese  lenguaje  mestizo  y  pedante  de  jaco- 
bino de  los  trópicos... 

Me  he  detenido  en  ese  aspecto  literario  de  la 
prosa  de  Alberdi,  porque  su  Luz  del  Día  es  quizás 
el  único  trabajo  suyo  en  el  que  hay  un  asomo  de 
composición  imaginativa.  Compuso  artículos  de  crí- 
tica literaria  y  social  en  su  juventud ;  más  tarde 
viajes  y  memorias  y  también  comedias  de  asunto 
histórico ;  pero  siempre  elaboró  sobre  la  realidad 
concreta  de  la  vida  política  o  sobre  la  substancia  del 
pensamiento  abstracto.  Este  libro,  en  cambio,  tiene 
apariencias  de  novela,  aunque  ya  he  dicho  que  no 
es  una  novela;  pero  también  presenta  aspectos  de 
libro  de  viajes,  de  memoria,  de  fábula,  de  diálogo 
filosófico,  de  conferencia  didáctica,  de  oratoria,  de 
sátira,  de  polémica,  de  tratado  político;  de  tantos 
géneros,  en  fin,  que  por  su  misma  complejidad  ha- 
bría requerido  una  imaginación  más  fértil,  un  in- 
genio más  plástico,  y  un  estilo  más  poético  en  su 
potencia  de  creación,  de  evocación,  de  animación 
para  las  cosas  imaginadas. 

A  pesar  de  tan  graves  defectos,  Luz  del  Día  es, 
no  solamente  una  obra  original  por  su  composición 
y  sus  ideas,  sino  obra  emparentada  con  casi  toda 
la  labor  de  Alberdi.  Las  principales  doctrinas  y 
pasiones  de  su  autor  aparecen  aquí,  aunque  en 
perspectiva  convencional  o  ambiente  ficticio.  Los 
sueños  que  él  acariciara  y  las  cosas  que  comba- 
tiera, están  como  estilizadas  en  este  libro,  y  no 
hay  una  sola  de  sus  experiencias  y  sus  obras,  que 
no  haya  sido  puesta  a  contribución  para  <^lnbornr 
esta  nueva,  quo  a  todas  las  resume,  como  hi  nuc- 
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va  liga  a  los  metales  del  crisol  ardiente.  Logra 
así  Luz  del  Día  extraordinario  significado,  con  re- 
lación a  la  vida  y  la  obra  de  Alberdi,  y  con  rela- 
ción al  medio  social  americano,  del  cual  es  una  ca- 
ricatura rencorosa  y  una  crítica  justa.  Y  lo  peor 
de  esa  caricatura  se  halla  en  la  democracia  de  Qui- 
jotania  (segunda  parte),  y  lo  peor  de  esa  crítica 
en  la  conferencia  final  de  «Luz  del  Día». 

Tal  conferencia,  y  las  persistentes  conversacio- 
nes de  «Luz  del  Día»  con  sus  amigos  en  la  primera 
y  la  segunda  parte,  dan  ocasión  a  numerosas  sen- 
tencias, que  aunque  no  sean  todas  aceptables,  cons- 
tituyen la  parte  más  útil  y  sabrosa  del  libro. 

De  dichas  sentencias  transcribiré  unas  cuantas 
como  pregusto:  «Así  se  explica  que  los  que  hoy 
pasan  por  liberales,  no  procedan  en  política  sino 
por  los  mismos  medios  de  que  se  servían  cuando 
pasaban  por  jesuítas»  (I.  10).  «Las  logias  son  ins- 
tituciones de  libertad  en  países  esclavos;  pero  en 
países  libres,  cuando  no  son  máquinas  de  opre- 
sión, son  meras  sociedades  cooperativas,  compañías 
de  asistencia  mutua,  de  abjuración  recíproca  de 
toda  opinión  propia»  (I.  13).  «Gobernar  es  poblar; 
pero  poblar  es  un  arte,  una  ciencia ;  la  rama  más 
importante  de  la  ciencia  del  gobierno,  que  es  la 
economía  política,  es  decir,  la  economía  discreta, 
juiciosa,  que  no  comete  la  impolítica  de  confun- 
dir la  población  mala  con  la  buena,  despoblando 
en  vez  de  poblar;  porque  envenenar  un  país,  física 
y  moralmente,  es  despoblarlo  y  hacerlo  retroceder 
más  atrás  de  la  barbarie»  (I.  15).  a  El  arte  de  po- 
blar no  es  poblar  lo  que  está  poblado,  sino  lo  que 
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está  desierto»  (12).  tEl  crédito,  a  la  inversa  del 
robo,  consiste  en  disponer  de  lo  ajeno,  con  la  vo- 
luntad de  su  dueño»  (I.  16).  «He  aquí  por  qué  he 
buscado  el  poder  material  o  temporal  como  medio 
de  ejercer  el  poder  espiritual,  siempre  por  el  ca- 
mino de  las  creencias  materiales,  naturalmente,  ya 
que  las  creencias  religiosas  disminuyen»  (I.  16). 
«La  quiebra  moderna  es  una  operación  de  crédito 
sancionada  por  los  usos  comerciales»  (I.  17).  «La 
prensa  es  como  esos  teatros  bedios  para  dar  espec- 
táculos diurnos  con  luz  artificial ;  todo  su  objeto 
es  evitar  que  penetre  la  luz  del  día  para  que  no 
extinga  la  luz  escénica»  (I.  19).  «No  comprendo 
como  un  italiano  o  un  francés,  que  no  ha  dejado 
de  ser  francés  o  italiano,  puede  ser  patriota  de  una 
patria  que  no  es  la  suya»  (I.  26).  «El  medio  na- 
tural y  obvio  de  tener  una  condecoración  es  pe- 
dirla. Jamás  un  republicano  de  América  la  tuvo  en 
Europa  sin  pedirla»  (I.  31).  «Ser  libre  es  gober- 
narse a  sí  propio»  (III.  4).  «La  verdad  no  debe  de- 
jar ignorar  a  la  Europa  que  en  Sud  América  la  po- 
lítica y  la  sociedad  son  dos  mundos  diferentes  que 
parecen  no  ser  mitades  de  uno  mismo»  (III.  26). 
«La  ignorancia  del  pueblo  en  el  gobierno  de  sí  mis- 
mo, es  una  mina  de  poder  para  los  gobernantes 
sin  probidad,  que  son  los  negreros  de  sus  compa- 
triotas, al  favor  de  esa  ignorancia»  (III.  18)  (13). 

(12)  Recomiendo  esas  dos  últimas  sentencias,  que  pertenecen  al  mis- 
mo capitulo  (Casos  en  que  poblar  es  asolar).  Les  hace  falta  leerlo  a  los 
que  tanto  citan  a  Albcrdi  a  proposito  de  inmigracitSn.  El  también,  co~.o 
Sarmiento,  rectificaba  asi  en  la  maduren  las  predicaciones  teóricas  de  su 
juventud. 

(13)  Adridrtase  que  dice  if^noranles  y  no  analfabetot.  Ksto  es  im- 
portante, porque  los  profesionales  de  la  política  electoral  creen  que  se 
realiza  la  democracia  consciente  con  sólo  enseñar  a  leer.  El  sufragio  no 
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Sentencias  de  este  género  pudiera  transcribir  nu- 
merosas, porque  el  libro  está  nutrido  de  ellas,  bien 
que  no  escaseen  también  escenas  cómicas  o  diálo- 
gos de  punzante  sátira  a  los  profesionales  de  la 
política. 

Hallándose  «Luz  del  Día»  en  la  alcoba  de  Tar- 
tufo, éste  comienza  a  vestirse,  y  como  «Luz  del 
Día»,  que  lo  ba  conocido  clérigo  en  Europa,  le  pre- 
gunta por  su  sotana  para  alcanzársela,  Tartufo  le 
responde: 

« — Mi  sotana  actual  es  esa  blusa  garibaldina,  que 
ruego  a  usted  pasarme,  y  ese  casquete  rojo. 

» — ¡Una  blusa  garibaldina!  ¡  Un  casquete  rojo! 
Pues  qué:  ¿ha  dejado  usted  de  ser  Tartufo? — ex- 
clama «Luz  del  Día». 

B — Es  porque  lo  soy  más  que  nunca,  que  llevo 
esos  vestidos  del  sacerdote  armado  de  la  libertad 
republicana.  Yo  sería  un  imbécil  en  pretender 
ocultarme  boy  día  con  disfraces  religiosos.  Para 
hacerme  conocer  de  todo  el  mundo,  no  necesito 
sino  tomar  mi  traje  del  siglo  xvii,  ir  a  misa,  llevar 
rosario,  confesarme  a  menudo.  Todo  eso  es  de  la 
táctica  vieja  y  abandonada.  Yo  visto  hoy  día  las 
armas  del  siglo  en  que  vivo»  (I.  7). 

No  son  menos  picantes  los  diálogos  y  escenas  de 
la  segunda  parte,  cuando  presenta  a  los  carneros 
de  Quijotania  (14),  convertidos  por  la  ley  y  sus 
libertadores  en  ciudadanos  y  legisladores  ellos  mis- 
consiste  en  el  acto  de  deponer  libremente  el  voto,  sino  en  el  de  saber  de- 
liberar conscientemente  antes  de  deponerlo. 

(14)  Este  hubiera  sido  del  todo  un  nombre  feliz  si  Alberdi,  en  vez  de 
escribir  Quijotania,  como  escribe,  hubiera  escrito  Quijotania,  como 
filológicamente  cuadraba  a  esta  derivación.  Pero  ya  hemos  visto  que 
Alberdi  no  es  un  hablista  ejemplar. 
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mos.  Pero  tanto  esta  parte  como  la  anterior,  son 
la  crítica  de  las  sociedades  hispanoamericanas  bajo 
el  disfraz  de  sus  alegorías,  siendo  los  personajes 
de  la  primera  parte  protagonistas  de  su  vida  polí- 
tica, y  los  de  la  segunda,  proceres  del  gobierno 
parlamentario.  De  esa  crítica  bostil,  extrae  enton- 
ces «Luz  del  Día»  una  experiencia  y  una  doctrina, 
que  se  decide  a  exponer  en  la  conferencia  final, 
argumento  de  la  tercera  parte.  Esa  doctrina  o  con- 
sejo de  la  Verdad  a  nuestros  pueblos  consiste  en 
aconsejarles  la  libertad  por  el  gobierno  de  sí  mis- 
mo, que  se  logra  en  la  propia  cultura — ^premisa  que 
aplaudo  en  su  integridad; — y  para  hacer  posible 
ese  programa,  en  aconsejarles  que  se  sajonicen — 
corolario  que  rechazo  en  absoluto. — Esta  supers- 
tición de  la  raza  como  factor  material  de  la  civili- 
zación ha  sido  una  de  las  supersticiones  científi- 
cas de  los  últimos  tiempos,  y  estaba  en  su  auge 
cuando  Alberdi  escribió.  Empieza  ya  a  desvane- 
cerse, y  no  pocos  sociólogos  modernos  se  inclinan 
a  conceder  más  valor  al  medio  físico  y  a  los  fac- 
tores morales  de  la  civilización,  que  son,  al  fin, 
más  concretos  y  reales  que  la  raza,  cuyas  entida- 
des específicas  parecen  cada  día  más  improba- 
bles (16).  Por  otra  parte,  no  veo  que  los  pueblos 
no  latinos  o  sajones,  o  septentrionales,  o  como  quie- 
ra llamárseles,  sean  específicamente  superiores 
a  los  nuestros,  ni  en  probidad,  ni  en  libertad,  ni 
en   intoligoncia;  y  si  lo  fueran,  quedaría  por  do- 


(15)  Bien  entendido  que  me  refiero  a  la  raza  como  tipo  fisioirtgico  o 
antropológico  irrcductihic,  y  a  las  fuerzas  psicológicas  de  la  sociología, 
tal  como  las  ha  dilucitlailo  Lcstcr  Ward  en  sus  Factures  psíquicos  de  la 
civili^^ación. 
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mostrarse  hasta  dónde  los  Estados  Unidos,  por 
ejemplo,  son  sajones,  y  deben  su  superioridad  al 
elemento  étnico,  y  no  a  ventajas  de  posición  geo- 
gráfica, de  ocasión  cronológica  y  de  educación. 
Tal  es  la  parte  fundamental  de  la  doctrina  de  este 
libro,  y  aconsejo  al  lector  novel  leerla  con  precau- 
ción y  espíritu  crítico.  Quizás  no  fuera  imperti- 
nente recordarle  que  José  Manuel  Estrada  escri- 
bió, muchos  años  hace,  la  mejor  réplica  a  estos  so- 
fismas de  Luz  del  Día  y  de  Alberdi,  en  un  acabado 
comentario  sobre  esta  parte  de  la  obra  (16). 

Propuso  Alberdi  en  Las  Bases  los  principios 
constitucionales  de  la  nueva  sociedad  argentina, 
reorganizada  después  de  Caseros,  y  escribió  en  Luz 
del  Día,  cuatro  lustros  más  tarde,  su  crítica  muy 
acerba,  aunque  velada,  sobre  las  condiciones  rea- 
les de  la  sociedad  donde  ese  ideal  democrático  ha- 
bría de  practicarse.  Así  el  primero  de  esos  libros — 
ya  publicado  en  nuestra  Biblioteca — tiene  su  con- 
tradicción y  complemento  en  este  otro,  donde  ha- 
llaréis opuesto  a  la  visión  austera  del  ideal  demo- 
crático soñado  entonces  para  América,  la  reali- 
dad mezquina  de  nuestros  pueblos  todavía  inca- 
paces por  incultura,  no  ya  de  la  libertad,  sino 
hasta  del  trabajo  y  de  la  crítica  primordiales.  La 
crítica  de  nuestros  hombres  y  nuestras  cosas,  la  for- 
mula Alberdi  por  boca  de  o  Luz  del  Día»,  que,  como 
antes  he  dicho,  es  una  personificación  de  la  Ver- 
dad, según  el  revelado  intento  del  autor,  aunque 
José  Manuel  Estrada  ha  observado  con  aticismo: 
o  Luz  del  Día»  dice  verdades,  pero  no  es  la  Yer- 

(16)    Revista  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  XL 
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dad».  En  efecto,  hay  en  sus  discursos  una  alta  in- 
dependencia de  juicio  y  una  severa  valentía  moral 
para  formular  sus  sentencias;  pero,  desgraciada- 
mente, muchos  sofismas  del  razonamiento  parcial, 
hartos  errores  de  la  información  incompleta,  gra- 
ves injusticias  de  la  pasión  vengativa,  danos  Al- 
berdi  en  boca  de  esa  Verdad,  que  así  resulta  una 
simple  imagen  de  su  propia  conciencia,  atormen- 
tada y  profunda,  mas  no  la  divinidad  luminosa 
que  él  creyó  concebir,  a  la  manera  de  una  nueva 
Pallas,  sin  sexo  ni  pasiones,  con  el  alma  serena 
como  el  reflejo  de  sus  ojos  claros,  tan  bellamente 
encarecidos  por  un  carmen  de  Hesiodo. 

Ricardo  Rojas 


PEREGRINACIÓN  DE  LUZ  DEL  DÍA 

o 

VIAJE  Y  AVENTURAS  DE  LA  VERDAD 

EN  KL  NUEVO  MUNDO 


PAUTE  PRIMEEA 


§  1. — Lo  que  es  este  libro 

De  todos  los  cuentos  atribuidos  a  la  fantasía  de 
las  señoras  viejas,  ninguno  ba  llamado  la  aten- 
ción como  el  cuento  de  un  pretendido  viaje  de  la 
Verdad  desde  Europa  al  Nuevo  Mundo  y  de  los 
desencantos  chistosos  que  allí  padece,  encontrando 
a  la  América  inundada  de  ciertos  tipos  y  carac- 
teres de  que  iba  huj^endo  cabalmente,  y  por  cuya 
razón  principal  emigraba  del  viejo  mundo. 

Es  casi  una  historia  por  lo  verosímil,  es  casi  un 
libro  de  filosofía  moral  por  lo  conceptuoso,  es  casi 
un  libro  de  política  y  de  mundo  por  sus  máximas 
y  observaciones.  Pero  seguramente  no  es  más  que 
un  cuento  fantástico,  aunque  menos  fantástico 
que  los  de  Hoffmanu. 

Su  lectura  es  entretenida  y  fácil  porque  no  tiene 
método  ni  plan  lógico  que  esclavice  hi  atención 
del  lector  ocupado.  No  tiene  más  orden  que  el  ■de 
la^s  impresiones,  que  se  .suceden  en  el  curso  úc  un 
viaje  o  de  una  visita  en  un  país  nuevo.  Pero  es  algo 
más  que  lo  que  pudiera  llamarse  I mprcsionc.s  de 
viaje  de  la  Verdad  en  América,  ])ues  son  aventu- 
ras, experimentos,  estudios  de  zoología  moral  por 
decirlo  así,  hexihos  sobro  una  sociixlad  que  llama 
tanto  la  atención  del  siglo  xix. 
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La  razón  de  ello  es  que  la  Verdad  fué  al  Nuevo 
Mundo  como  emigrada,  con  miras  de  quedarse  allí 
establecida  y  no  como  tourista. 


§  2.— Quién  es  Luz  del  Día 

Dice  el  cuento  que  aburrida  la  Verdad  de  vivir 
en  Europa  en  medio  de  un  mundo  y  de  generacio- 
nes formadas  en  los  moldes  de  Tartufo,  de  Gil 
Blas,  de  Basilio,  etc.,  y  mortificada  por  la  exhi- 
bición de  los  triunfos  insolentes  y  cínicos,  pero 
siempre  afortunados  de  su  indigna  rival  la  Men- 
tira, personificada  en  casi  todos  los  papeles  de  la 
sociedad  europea,  no  queriendo  suicidarse  tan  jo- 
ven (¡  y  es  más  antigua  que  Aristóteles  y  Platón!), 
la  Verdad  se  determinó  un  día  de  mal  bumor  a 
emigrar  al  Nuevo  Mundo,  tan  lindamente  presen- 
tado a  su  imaginación  siempre  juvenil  por  su  pre- 
dilecto amigo  el  autor  de  París  en  América. 

Para  viajar  con  más  comodidad,  y  tal  vez  con 
más  seguridad,  determinó  viajar  de  incógnito,  co- 
mo bacen  las  reinas  y  princesas,  a  quienes  se  creyó 
con  derecbo  a  imitar,  en  este  punto  solamente, 
en  su  calidad  que  cree  tener  de  ser  más  legítima- 
mente que  ellas  una  reina  del  muiído,  aunque  des- 
tronada y  abatida;  pero  sin  perder  la  esperanza 
vaga  de  una  restauración  posible  o  de  una  reivin- 
dicación victoriosa.  Y  .sin  apercibirse  del  desmen- 
tido que  esta  ficción  daba  a  su  nombre  de  Verdad 
tomó  el  nombre  prestadlo  de  Luz  del  Día.  Se  vis- 
tió de  mujer,  pues  podiía  elegir  su  traje  por  no  te- 
ner sexo,  y  se  dirigió  al  puerto  de  Burdeos  en  bus- 
ca de  un  buque  y  de  pacaje  para  la  América  en  ge- 
neral. 

Desconfiada  de  los  geógrafos  a  quienes  no  leía 
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porque  los  tenía  por  inexactos,  perezosos  y  lison- 
jeros de  los  pueblos,  tomó  al  pie  de  la  letra  el  tí- 
tulo de  su  guía  predilecta  París  en  Améñca,  pen- 
sando que  bastaba  estar  en  América  para  babitar 
el  París  de  la  Verdad ;  que  lo  mismo  estaba  París 
en  la  América  del  Norte  que  en  la  América  del 
Sud,  en  virtud  de  lo  cual  no  se  fijó  mucho  en  el 
punto  americano  de  dirección  de  su  viaje. 

Mal  vestida  y  mal  ejercitada  en  el  manejo  del 
vestido  de  mujer,  porque  su  costumbre,  o  más  bien 
su  instinto,  era  de  andar  desnuda,  como  la  Eva  de 
la  abstracción,  fué  tomada  en  el  puerto  de  Burdeos 
por  los  agentes  de  emigración,  como  una  paisana 
de  los  Pirineos;  y  como  llevaba  un  nombre  que 
parecía  español,  no  vacilaron  en  procurarla  pa- 
saje para  un  bello  país  de  la  América  del  Sud. 


§  3.— Luz  del  Día  en  Sud  América 

El  primer  día  en  que  Luz  del  Día  llegó  al  puerto 
de  su  destino  los  encargados  de  recibir  y  colorar 
a  los  inmigrados,  tomándola  como  una  de  tantas, 
la  preguntaron  cuál  era  su  oficio,  y  en  qué  ocupa- 
ción contaba  ganar  su  vida  en  aquel  país, 

— ¿Mi  ocupación?  ¿Mi  oficio?  Es  el  de  decir  a 
cada  uno  la  ver<lad. 

— Así  debe  de  sor— observó  jocosamente  el  vm- 
7)leado, — ^])uos  se  llama  í/uz  del  Día. 

— ¿Cuál  es  su  ocupación?  —  preguntó  otro  em- 
pleado, que  tenía  el  encargo  de  buscar  una  co- 
cinera. 

— La  de  'decir  a  cada  uno  la  verdad. 

— Debe  sor  loca,  i)()r(|Uo  os  oficio  do  locos  ol  de- 
cir las  vordados;  ianibión  os  cierto  las  dicen  los 
sabios,  i)or()  una  niujor  no  corre  riesgo  de  ser  sabia. 
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— Todo  lo  contrario — dijo  otro; — le  basta  ser 
mujer  para  ser  loca. 

Luz  del  Día  empezó  a  enfadarse  de  esta  charla 
ofensiva  y  grosera,  cuando  alguno  observó  que  tal 
vez  era  la  enseñanza,  la  educación,  la  instrucción 
lo  que  quería  llamar  su  oficio  de  decir  la  verdad. 

Aceptada  y  agradecida  por  ella  esta  insinuación 
feliz,  aceptó  también  la  oferta  que  la  hicieron  de 
recomendarla  a  un  gran  partidario  de  la  educa- 
ción y  de  la  inmigración  europea,  cuyo  auspicio  la 
pondría  en  el  camino  que  deseaba. 

Pidió  su  nombre  y  dirección,  y  la  dieron  los 
del  señor  Tartufo. 

— ¿Tartufo? — repitió  ella  espantada. 

Los  empleados  se  ríen,  y  uno  la  observa  que 
Tartufo  no  era  un  fraile,  como  tal  vez  lo  creía 
Luz  del  Día,  sino  al  contrario  un  gran  enemigo 
de  los  frailes,  un  gran  liberal,  una  especie  de 
apóstol  de  la  instrucción  popular,  un  partidario 
de  la  emigración  europea  en  América. 

— Yo  quisiera  verle — dijo  Luz  del  Día, — aun- 
que ese  nombre  me  asusta... 

— No  haga  usted  caso  de  nombres — la  dijo  un 
empleado. — Aquí  tenemos  hombres  que  son  la  vir- 
tud misma  y  se  llaman  Ladrón;  otros  que  son  la 
humanidad,  y  se  llaman  Guerra,  Verdugo,  Cadal- 
so, Lanza;  otros  que  son  un  cordero,  y  se  llaman 
León. 

— ¿  Es  decir  que  en  este  país  los  nombres  soú  el 
desmentido  de  las  cosas? — dijo  para  sí  misma. — 
Si  yo  entonces  dijese  mi  nombre  sería  tomada  por 
la  mentira  en  persona. 

Pues  bien — les  dijo  Luz  del  Día; — yo  iré  a  ver 
ese  señor.  Y  se  quedó  intrigadísima  y  pensativa 
sobre  quién  podría  ser  ese  Tartufo  liberal,  de  quien 
la  casualidad  le  hacía  su  primer  contacto,  su  es- 
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pecie  de  cliambelán  o  cicerone,  'desde  su  primer 
paso  en  el  suelo  americano. 

§  4. —  Encuentro  de  Luz  del  Día  con  Tartufo 

— ¿Quién  es  este  liombre? — se  preguntó  ella  an- 
tes de  verle.  Tenía  razón  de  ser  circunspecta  en 
sus  primeros  pasos  en  un  mundo  desconocido,  para 
el  que  no  había  traído  recomendación  personal, 
con  el  solo  objeto  de  guardar  mejor  su  incógnito. 

— Dos  medios  tengo  para  despejar  esto,  incógnita 
grave  y  decisiva  de  mi  destino  en  América — se 
dijo  a  sí  misma  Luz  del  Día. — El  primero  es  la 
fisonomía  de  Tartufo,  que  conozco  como  a  mis 
manos.  Es  verdad  que  ban  pasado  siglos  por  él, 
pero  la  Hipocresía,  como  la  Verdad,  es  inmortal 
y  siempre  joven'.  Para  el  caso,  sin  embargo,  en  que 
el  traje  o  algún  otro  cambio  exterior  le  disfrace, 
tengo  otra  llave,  y  es  la  de  su  conducta  moral.  Si 
él  hace  profesión  de  enseñarla  como  educación, 
yo  veré  cómo  la  practica  con  las  mujeres  honestas ; 
el  mejor  catecismo  es  el  ejemplo,  y  cuando  el  maes- 
tro no  es  un  libro  vivo,  o  el  comentario  vivo  de 
sus  libros,  toda  su  enseñanza,  es  de  palabras  men- 
tirosas. 

Tartufo  estaba  en  cama  a  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, cuando  su  criada  le  anunció  que  una  mujer 
solicitaba  obstina<lain(Mite  el  permiso  de  veile. 

— Es  imposi])le— dijo  él, — ¿wo  me  ve  usted  (>n 
cama?  ¿No  se  lo  ha  dicho  usted  a  esa  mujer? 

— Sí,  señor,  pero  parece  no  ser  obstáculo  para 
ella... 

Tartufo  mira  a  sn  criada,  como  buscainlo  un 
sentido  sardónico  en  esa  palabra. 

-  rt  I'cro  (|iié  cosa  es  esa  mujer?  ¿ «vs  una  sirvien- 
ta? ¿es  una  vieja?  ¿es  una  negi^i  o  mulata? 
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—No,  señor;  es  joven,  blanca,  rubia,  ojos  azu- 
les como  una  inglesa. 

Tartufo  estudia  otra  vez  el  gesto  de  su  criada  y 
compone  el  suyo  propio. 

— Parece  extranjera — añade  la  criada — por  su 
modo  y  figura.  ¿  Quién  sabe  si  no  trae  alguna  carta 
de  recomendación  para  el  señor?... 

— Es  verdad — 'dice  Tartufo,  aprovechándose  de 
esta  insinuación. — Pues  bien:  déjela  usted  entrar, 
y  para  no  autorizar  sospechas,  si  alguno  viene  du- 
rante su  visita,  diga  usted  que  yo  duermo  todavía. 

§  5.— Tartufo  y  Luz  del  Día 

Tartufo,  que  no  era  un  Marat,  sabía  por  su  con- 
ciencia que  no  era  indigno  de  una  Carlota  Corday, 
y  por  sí  o  por  no,  puso  su  pistola  debajo  de  la 
almohada.  Se  sentó  en  su  cama,  se  puso  su  rohe 
de  chambre  de  seda,  medio  se  peinó,  compuso  su 
cama  lo  mejor  que  pudo  y  esperó  la  entrada  de  su 
misteriosa  visita,  que  en  ese  momento  hizo  su  apa- 
rición. 

Para  entrar,  había  dejado  caer  sobre  su  rostro 
un  velo  negro  que  hacía  más  picante  su  interesante 
persona  y  que  la  permitía  ver  sin  ser  vista. 

Desde  su  entrada  reconoció  al  genuino  y  verda- 
dero Tartufo,  y  se  quedó  estupefacta  de  aquel 
hallazgo,  que  destruía  todas  las  ilusiones  de  su 
viaje  de  refugio  al  Nuevo  Mundo,  que  ella  creyó 
ser  el  de  la  verdad.  El  pensó  que  el  rubor  la  de- 
tenía y  la  invitó  con  voz  dulce  y  expresiva  a  llegar 
hasta  su  lecho... 

Era  lo  que  ella  esperaba,  para  confirmarse  sobre 
la  identidad  del  sujeto.  Luz  del  Día  se  avanzó  ha- 
cia Tartiifo  y  cuando  él  la  tendía  amablemente  sus 
dos   brazos,    ella    asumió   como   un    relámpago    su 
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imponente  y  majestuosa  beldad,  arrojando  su  velo 
y  todo  su  traje  hasta  quedar  en  la  plena  y  casta 
desnudez  que  la  presta  la  mitología  de  los  an- 
tiguos. 

Tartufo^  al  reconocerla,  lanzó  un  grito  de  horror 
y  se  quedó  como  desmayado;  pero  no  lo  estaba, 
porque  descansaba  en  la  confianza  de  que  su  po- 
der era  más  grande  que  el  de  la  Verdad.  Sin  em- 
bargo, aparentando  reasumir  su  presencia  de  es- 
píritu, preguntó  a  Luz  del  Día: 

— ¿Es  con  el  objeto  de  perseguirme  que  usted 
ha  cruzado  el  Océano? 

— Es  con  el  objeto  de  huir  de  usted  y  de  las 
generaciones  formadas  a  su  imagen,  que  he  venido 
al  mundo  que  yo  creía  ser  el  de  la  verdad  misma. 
Pero  ya  que  he  tenido  la  buena  o  mala  estrella  de 
descubrirle,  haré  al  menos  a  la  América  el  seTvi- 
cio  de  revelarle  o  delatarle  la  presencia  en  su  seno 
del  monstruo  más  terrible  y  más  capaz  de  perderla. 

Yo  sería  criminal  ante  mi  propia  conciencia,  si 
por  evadir  este  deber  dejase  envenenar  la  edu- 
cación de  esta  nueva  sociedad  en  manos  de  la 
mentira  personificada. 

En  cualquiera  otro  caso  puede  ser  la  hipocresía 
menos  desastrosa  que  posesionada  de  la  educación, 
en  que  ella  es  a  la  salud  moral  del  país,  lo  que  el 
veneno  en  las  fuentes,  en  las  aguas  y  alimentos 
de  que  se  nutre  el  pueblo;  es  multiplicar  a  Tar- 
tufo, unidad  de  perversión,  por  el  niimero  de  liabi- 
tantos  de  que  se  compono  el  país,  y  hacer  poco  a 
pocío  de  todo  él  una  personificación  colociiva  y 
giganiesca  de  la  mentira,  empleada  contra  sí 
misma. 

Después  <le  oir  tnin(|uilamente  esta  declaración, 
Tartufo  liabló  a  TjU/  del  Día  on  esios  férminos: 

— No  se  equiv()(|U(í  usted,  señora,   sol)ro  la   ini- 
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portancia  del  mal  que  pueda  liacerme  la  revela- 
ción con  que  usted  me  amenaza.  Un  poco  de  pres- 
tigio menos  sería  toda  mi  pérdida ;  pero  si  en  la 
necesidad  de  mi  defensa,  yo  tuviese  el  dolor  de 
delatar  a  usted  misma  y  liacer  saber  a  estas  gen- 
tes cuál  es  el  terrible  y  verdadero  carácter  de 
usted... 

— Yo  soy  la  Verdad — interrumpe  Luz  del  Día. 

— Bien  lo  sé,  y  por  eso  cabalmente  es  usted  la 
desgracia,  el  crimen  y  la  calamidad  más  temida 
en  estos  países,  más  todavía  que  en  Europa.  Sin 
duda  alguna,  yo  sería  perjudicada  por  la  revela- 
ción con  que  usted  me  amenaza ;  pero  no  sería  sino 
un  mal  de  opinión  muy  transitorio.  Aquí  todo  el 
mundo  hace  profesión  pública  de  detestar  a  Tar- 
tufo, pero  sin  perjuicio  de  ser  en  realidad  su  imi- 
tación viva,  su  repetición  virtual.  Todos  hacen 
profesión  piiblica  de  rendir  homenaje  a  la  A^erdad, 
pero  cuidando  en  realidad  de  exterminarla  en  to- 
das las  ocasiones  que  se  presentan  de  hacerlo  im- 
punemente y  sin  darlo  a  conocer. 

— ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  ello? — interrumpe 
irritada  Luz  del  Día. 

— ¿Quién?  Confiese  usted  que  la  responsabilidad 
está  muy  dividida — ^dice  Tartufo. 

— -¡  Cómo ! 

— Sí,  porque  la  Verdad,  a  fuerza  de  ser  dura, 
intolerante,  precipitada,  orgullosa,  provocativa, 
se  hace  odiosa  y  odiada  de  los  hombres,  que  na- 
cen vanos,  por  decirlo  así,  y  son  todo  imperfec- 
ción, aquí  como  en  todas  partes. 

§  6.  — Condición  de  la  Verdad  en  Sud  América 

— La  Verdad  no  es  amada  como  ella  se  lo  figu- 
ra— prosiguió  Tartufo; — y  la  razón  es  muy  sen- 
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cilla,  porque  todo  se  vuelve  debilidad  e  imperfec- 
ción en  este  mundo  naciente,  en  que  todo  emana 
del  pueblo,  vano  por  excelencia.  La  Yerdad  es  te- 
mida y  detestada  de  los  imperfectos,  por  la  misma 
razón  que  lo  es  la  Justicia  por  los  culpables,  a  pe- 
sar de  su  naturaleza  divina. 

La  Verdad  tiene  que  aprender  mucho  todavía ; 
no  la  basta  enseñar;  ella  misma  necesita  aprender, 
y  por  más  que  la  sorprenda  lo  que  voy  a  decla- 
rarla, yo  la  diré  que  de  nadie  necesita  aprender 
más  que  de  Tartufo. 

— ¡  Vaya,  pues! — dicela  deidad  impacientada  de 
tanto  cinismo. 

— Si  ella  oyese  mis  consejos,  su  po<ler  sería  más 
grande  (porque  todos  tienen  derecho  de  aconsejar, 
incluso  la  hipocresía) — dice  Tartufo. 

— ¿Cuáles  son,   pues,   esos  consejos? 

— ¿Cuáles?  Desde  luego  asociarse  conmigo  en  el 
trabajo  de  la  educación  popular. 

A  pesar  de  su  irritación,  la  Verdad,  quiero  de- 
cir, Luz  del  Día,  no  pudo  comprimir  la  explosión 
do  su  risa  indignada  y  colérica. 

— ¡Transigir,  pactar  con  la  Mentira!  y  ¿qué  es 
entonces  la  A^erdad?  ¿cuál  es  su  papel  en  el  mun- 
do?— repuso  ella. 

— Su  papel — dijo  Tartufo — es  ensenar  halagan- 
do, lisonjeando,  engañando,  en  una  palabra;  y  la 
Verdad  no  tiene  un  colaborador  más  eficaz  que  yo 
bajo  este  aspecto. 

-Pues  bien — dijo  Luz  del  Día  ;  yo  consiento 
en  abandonar  mi  pensamiento  de  delatar  a  Tar- 
tufo, sin  ¡¡rometerle  por  e,so  admitir  sus  consejos, 
a  una  condición  sim-  qua  TWn,  y  es:  la  de  que  él 
niH  ríívcb'  cándiila  y  ficlincnt^'  iixbi  su  filosofía,  es 
decir,  loda  la  razón  de  sus  reglas  y  principios  de 
conducta  dv  engaño  y  falsedad. 
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Aceptado  y  convenido,  Tartufo  se  puso  a  la  dis- 
posición de  la  Verdad  para  responder  y  satisfacer 
a  todas  sus  cuestiones  y  curiosidades  por  imperti- 
nentes que  le  parecieran. 

§  7.— Confesiones  de  Tartufo 

— Pero  observo — 'dijo  Luz  del  Día — que  mi  pre- 
sencia le  tiene  a  usted  en  cama  fuera  de  sus  horas. 
Puede  usted  vestirse  sin  interrumpir  por  eso  la 
conversación. 

— ¡Cómo! — exclamó  Tartufo  ruborizado, — ¿en 
presencia  de  una  dama  honesta,  que  no  es  mi 
mujer? 

— ¡  Siempre  el  mismo! — dijo  Luz  del  Día; — us- 
ted ba  prometido  ser  sincero,  por  un  momento  al 
menos. 

— Sí;  pero  bay  sinceridades  que  la  Yerdad  mis- 
ma condena. 

— ¡  Ninguna ! 

— ¿Por  qué  anda  usted  vestida  de  mujer? 

— Porque  soy  libre  de  vestir  de  mujer  o  de  hom- 
bre sin  faltar  a  la  verdad  de  mi  carácter,  pues  yo 
no  tengo  sexo.  Para  mí  el  traje  es  un  medio  de 
estrategia.  Lejos  de  ofenderme  de  que  Tartufo  se 
vista  en  mi  presencia,  yo  haré  de  su  valet  de  cham- 
bre, y  le  alcanzaré  sus  vestidos,  para  hacer  mejor 
mi  estudio  de  su  ciencia  de  mentira  científica. 
¡Vamos!   ¿dónde  está  la  sotana  o  túnica  negra? 

— Mi  sotana  actual  es  esa  blusa  garibaldina, 
que  ruego  a  usted  pasarme,  y  ese  casiquete  rojo. 

— ¡  Una  blusa  garibaldina !  ¡  un  casquete  rojo ! 
¡Pues  qué!  ¿ha  dejado  usted  de  ser  Tartufo? — 
exclama  Luz  del  Día. 

— Es  porque  lo  soy  más  que  nunca  que  llevo  esos 
vestidos  del  sacerdote  armado  de  la  libertad  re- 
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publicaría.  Yo  sería  un  imbécil  en  pretender  ocul- 
tarme boy  día  con  disfraces  religiosos.  Para  ba- 
cerme  conocer  de  todo  el  mundo,  no  necesitaría 
sino  tomar  mi  traje  del  siglo  xvii,  ir  a  misa,  lle- 
var rosario,  confesarme  a  menudo.  Todo  eso  es  de 
la  táctica  vieja  y  abandonada.  Yo  visto  boy  día 
las  armas  del  siglo  en  que  vivo.  Cuando  el  rey  de 
Prusia,  Napoleón  III  y  todos  los  soberanos  del 
mundo  cambian  sus  armamentos  y  reforman  su  es- 
trategia ¿conservaría  yo  mis  armamentos  de  tres 
siglos  atrás?  La  libertad,  el  progreso,  la  educa- 
ción, la  civilización,  como  yo  los  tomo  y  practico, 
son  mi  fusil  de  aguja,  mi  cañón  de  acero,  mi  Chas- 
sepot,  mis  balas  explosivas.  Y  mi  palabra  de  or- 
den, mi  divisa,  mi  consigna  de  guerra,  es:  ¡Muera 
Tartufo! 

— Por  este  medio — dice  Luz  del  Día — la  Menti- 
ra y  la  Verdad  bablamos  el  mismo  lenguaje,  ves- 
timos el  mismo  traje,  tenemos  las  mismas  apa- 
riencias. Es  al  menos  un  bomenaje  que  la  Men- 
tira rinde  a  nuestro  poder. 

— Con  esta  diferencia  —  dice  Tartufo — <\ne  yo 
puedo  mucbo  contra  la  A'erdad  misma,  sin  que  eUa 
pueda  nada  contra  mí.  Yo  puedo  calumniarla,  y 
todos  me  creen,  porque  todos  la  aborrecen,  a  causa 
de  que  todos  adolecen  de  algún  achaque  moral,  cu- 
ya revelación  temida  es  la  razón  de  su  odio.  La 
A^erdad  puede  delatarme  sin  que  nadie  la  crea, 
porque  todo.s  defienden  en  mí  su  propio  modo  <lo 
ser,  confortable  y  útil,  de  que  yo  doy  el  ojiniijdo  y 
soy  la  personificiición. 

%  8.-  Gabinete  industrial  de   Tartufo 

Pasemos,  cnire  taiilo,   a  mi  gabinete  de   ha- 
bajo — dice  Tartufo  yu  vestido,  conduciendo  a  Luz 
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'del  Día  a  una  pieza  inmediata,  que  tenía  todo  el 
aire  de  un  museo  de  objetos  y  curiosidades  arqueo- 
lógicas sin  dejar  de  estar  amueblada  del  modo 
más  elegante  y  confortable.  Este  cuarto  era  un 
Cosmos.  Estudiarle  era  iniciarse  en  la  ciencia  en- 
tera de  la  mentira  moderna.  Luz  del  Día  dio  rien- 
da suelta  a  su  curiosidad  genial,  queriendo  verlo 
todo  y  haciéndose  dar  explicaciones  de  todo  cuan- 
to veía;  por  ejemplo: 

Acercándose  a  un  armario  que  parecía  contener 
libros  y  en  que  estaba  escrito  este  rótulo:  Biylo- 
macia,  quiso  ver  en  qué  autores  la  estudiaba  Tar- 
tufo, y  trató  de  sacar  un  volumen. 

— No — la  dijo  Tartufo, — no  son  libros;  son  ca- 
jones que  contienen  cosas  concernientes  a  diplo- 
macia. 

— Veamos — ^dijo  Luz  del  Día  con  doble  curio- 
sidad,— ¿qué  cosas  son  esas? 

— La  diplomacia  no  se  ha  becbo  para  usted, 
mientras  que  en  mí  es  innata.  Yo  la  sé  a  fuerza 
de  no  estudiarla — .dijo  Tartufo. 

— ¡Cómo! — 'dijo  Luz  del  Día — ¿soy  yo  incapaz 
de  entender  los  grandes  intereses  que  ligan  a  las 
naciones  en  el  sentido  de  su  progreso  y  bienestar 
solidarios?  ¿No  se  ba  becbo  para  mí  la  capacidad 
de  entender  los  principios  y  aplicaciones  del  de- 
recbo,  como  regla  general  de  vida  universal,  a  las 
relaciones  recíprocas  de  los  Estados? 

— Todo  esto  es  la  retórica,  la  máscara  pueril  de 
la  diplomacia,  que  es  algo  más  serio  que  los  libros 
y  los  estudios  de  pasatiempo  para  niños  vanos  y 
viejos  tontos — observó  Tartufo. 

- — -Veamos,  pues,  la  verdadera  diplomacia  de 
Tartufo — y  abre  \\n  cajón  del  armario  que  pare- 
cía de  libros. — Pero  aquí  no  bay  libros — dice  ella. 
— Aquí  veo  un  gran  mazo  de  llaves  grandes  y  pe- 
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quenas,  de  todas  forniias,  como  para  servir  al  ofi- 
cio de  descerrajar  y  abrir  los  baúles,  cómodas, 
puertas,  armarios.  Veo  frasquitos  con  rótulos  en 
que  leo  ácido  prúsico,  láudano,  sulfato  de  morfina, 
jarabe  de  amapolas,  digitalina,  cloroformo ,  en  una 
palabra,  una  colección  de  venenos  activos.  Veo  pu- 
ñales y  pistolas,  caretas  de  máscaras,  velos  ne- 
gros, escaleras  de  cuerda,  rompecabezas,  una  por- 
ción de  bolsillos  como  para  poner  piezas  de  oro; 
en  fin,  mil  cosas  que  me  hacen  creer  que  veo  la 
oficina  del  juez  del  crimen,  por  no  decir  de  un 
criminal. 

El  único  libro  que  aquí  encuentro  es  un  cua- 
dernito,  o  memorándum,  titulado:  Relaciones  im- 
portantes, que  contiene  estos  c-apítulos:  Porteros 
de  casas  y  oficinas:  tuozos  de  hotel,  obreros  que 
han  cumplido  su  pena  en  los  presidios,  escribien- 
tes y  secretarios  privados  de  los  escritores  y  pu- 
blicistas. Yo  no  veo  que  relación  pueda  tener  todo 
esto  con  la  diplomacia — observó  Luz  del  Día. 

— Por  eso  digo  que  usted  no  ha  nacido  para  líi 
diplomacia — repite  Tartiifo. — La  verdad  es  como 
el  sol;  puede  ser  vista,  pero  ella  nada  ve,  porque 
la  luz  no  tiene  ojos.  La  diplomacia  se  siente,  pero 
no  se  explica;  es  un  tarto,  un  instinto,  un  don  que 
Dios  da  a  los  más  huniihles,  como  a  la  araña  el 
de  tejer  telas,  que  no  luirían  los  mejores  fabrican- 
tes de  Lyon  y  Manclioster. 

— fjPero  los  venenos? 

— Los  venenos  son  la  base  de  la  medicina.  Su 
n(>m])ro  griego  do  dror/ns  muestra  que  se  confun- 
den con  los  niodiciiiiientos.  Stijiriniir  un  ])nli])o  o 
un  insecto)  j)arásilo  ^\\u^  vicia  la  sangre  <lel  ciicrpo 
social,  no  es  sino  daf  l;i  salud  a  la  .socic<lad — dice 
Tartufo. 

— Pero  eso  es  la    inora  1   <l(d   as<\sinato — observa 
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espantada  Luz  del  Día.  Las  víboras  en  tal  caso 
no  deberían  ser  exterminadas,  sino  adoradas  como 
los  seres  guardianes  del  hombre.  Amig-a  de  la  hu- 
manidad, yo  no  puedo  querer  el  bien  que  le  hacen 
los  bribones,  según  la  teoría  de  Tartufo. 


§  9.— Sigue  el  examen 

— Pase  usted  a  otra  cosa,  que  no  todo  es  lúgubre 
en  la  diplomacia — dice  Tartufo. 

Luz  del  Día  abre  otra  gaveta,  que  tiene  encima 
el  rótulo  de:  Tratados  de  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica, anteriores  a  la  revolución  de  su  indepen- 
dencia. 

— Si  esto  no  es  una  charada,  yo  no  comprendo 
este  título.  ¿Puede  hacer  tratados  el  que  no  ha 
empezado  a  existir?  ¿Los  nonatos  celebran  con- 
tratos? ¿o  se  explica  esto  por  la  teoría  de  Pitá- 
goras  de  la  transmigración  de  las  almas? 

— Son  tratados  pretéritos  —  dice  Tartufo  ■ —  que 
valen  más  que  los  vigentes,  por  la  misma  razón 
que  todos  los  muertos  son  más  perfectos  que  los 
vivos,  como  lo  declaran  uniformemente  todos  los 
epitafios.  ¿Quién  osaría  decir  que  un  tratado  de 
Cicerón  o  de  Demóstenes,  no  es  superior  a  los  tra- 
tados de  los  obscuros  diplomáticos  del  día? 

— Pero  en  fin — dice  Luz  del  Día,— son  tratados 
que  han  dejado  de  existir,  como  los  poderes  que 
los  hicieron.  ¿A  quién  obligarían  hoy  día  los  tra- 
tados celebrados  por  la  antigua  Grecia  y  la  anti- 
gua Roma?  ¿Se  llamarían  tratados  franceses  y  es- 
pañoles, porque  España  y  Francia  fueron  colonias 
romanas  cuando  se  celebraron  por  su  metrópoli? 

— Es  con  otra  luz — dijo  Tartufo — que  se  debe 
apreciar  la  negociación  de  tales  tratados,  es  decir, 
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de  la  diplomacia  histórica;  porque  usted  sabe  que 
la  diplomacia  se  define,  el  arte  de  negociar  trata- 
dos, y  yo  creo  que  un  tratado  obtenido  por  nada  y 
vendido  a  un  alto  precio,  no  se  puede  llamar  mal 
negociado,  sino  por  los  envidiosos,  que  pretenden 
que  todo  el  mérito  está  en  hacer  el  tratado,  no  en 
negociarlo  sin  haberlo  hecho,  como  debe  ser  para 
un  verdadero  negociador;  pues  el  comerciante  que 
vende  géneros,  no  es  el  fabricante  que  los  ha  ma- 
nufacturado. Esta  última  operación  tiene  algo  de 
mecánico  y  bajo,  que  desdice  del  verdadero  di- 
plomático. 

— Por  lo  actual  y  palpitante  del  valor  de  esos 
tratados,  se  puede  colegir  lo  bien  que  la  ciencia  de 
Tartufo  comprende  el  papel  de  la  política  exte- 
rior en  la  población,  enriquecimiento,  educación 
y  progreso  de  la  América  del  Sud — reflexionó  con 
tristeza  Luz  del  Día. 

§  10.— La  mesa  industrial  de  Tartufo 

Estando  en  esto,  entra  un  criado  de  librea  y 
anuncia  que  el  almuerzo  está  servido  para  el  señor 
Tartufo  y  su  visita,  abriendo  al  mismo  tiempo  las 
dos  grandes  puertas  de  un  comedor  espléndido. 

— Para  mí  es  inútil — dice  Luz  del  Día, — porque 
yo  he  salido  de  mi  hotel  después  de  almorzar;  pero 
si  es  compatible  para  Tartufo  comer  y  conversar 
al  mismo  tiempo,  yo  ocuparé  una  silla  en  su  mesa 
mientras  él  almuerza.  i(iué  espléndido  comodorl 
¡Qué  inmensa  mesa!  Aquí  veo  asientos  para  diez 
personas. 

— Son  por  lo  menos  las  que  comen  conmigo  dia- 
riamente—dice Tartufo. 

— ^;  Luego  oslo  es  un  liotcd  pi  ¡vatio  o  una  posada? 

— Dios  me  libre  de  ello. 
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— ¿Luego  Tartufo  debe  estar  nadando  en  ri- 
queza? 

- — Nada  de  eso. 

— ¿Y  cómo  se  explica  este  banquete  diario? 

— Eso  es  lo  que  yo  voy  a  explicar  bajo  la  mayor 
reserva  a  Luz  del  Día,  que  es  para  mí  como  mi 
conciencia  misma. 

— ^Es  decir  que  no  soy  nada  para  Tartufo,  lo 
cual  hace  tiempo  que  lo  sé  —  interrumpió  Luz 
del  Día. 

— ^Si  yo  no  tuviera  diez  invitados  en  mi  mesa 
cada  día — ^prosiguió  Tartufo, — jo  moriría  de  ham- 
bre y  de  pobreza.  Esta  mesa  no  es  la  de  un  hotel; 
pero  lo  que  gasto  en  ella  es  más  productivo  que  el 
gasto  del  fondista  más  especulador.  Esto  no  es  una 
mesa;  es  un  mostrador,  en  que  cada  copa  de  vino 
es  pagada  a  peso  de  oro.  Pero  los  convidados  no  lo 
saben.  Ellos  creen  recibir  una  comida  y  son  ellos 
los  que  me  la  dan.  Ellos  compran  su  comida  sin 
apercibirse  del  precio;  porque  la  pagan  indirec- 
tamente, como  los  derechos  de  aduana  que  han  pa- 
gado el  reloj  y  el  traje  que  llevan  puestos.  Reci- 
ben mi  comida  como  un  favor  honroso,  y  natural- 
mente me  la  pagan  con  su  gratitud  y  sus  respe- 
tos, sin  perjuicio  de  sus  invitaciones  de  recipro- 
cidad. Esta  reciprocidad  es  la  de  las  grandes  na- 
ciones a  las  chicas,  en  sus  tratados  de  comercio; 
es  decir,  una  palabra  dada  en  cambio  de  un  tesoro. 
Pero  aquí  mi  comida  es  la  palabra,  y  la  palabra 
de  mis  convidados  el  tesoro.  Cada  palabra  que  sale 
de  su  boca  excitada  por  mis  ricos  platos,  cada  in- 
discreción que  mis  vinos  hacen  caer  de  sus  labios, 
cada  revelación  que  el  calor  de  la  mesa  hace  pro- 
ducir sin  pensarlo,  son  pepitas  de  oro,  perlas  pre- 
ciosas, chispas  de  diamante,  que  yo  recojo  y  ate- 
soro en  mi  bolsillo,  o  mejor  dicho,  en  mi  metnorán- 
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dum^  que  es  como  un  grají  libro  de  la  deuda  pú- 
blica, en  fecundidad  de  recursos.  Porque  esas  pa- 
labras, esas  indiscreciones,  esas  revelaciones  tie- 
nen siempre  sus  compradores  entusiastas,  que  no 
se  paran  en  precios,  por  la  razón  naturíil  de  que 
ellos,  a  su  vez,  los  venden  a  otros,  sin  necesidad  de 
ser  Tartufos  de  profesión.  Porque  en  América  de 
Tartufo,  poeta  y  loco,  todos  tenernos  un  poco. 

— Gracias  a  los  maestros  que  América  ha  reci- 
bido de  Europa — ^dijo  Luz  del  Día. — ¿Y  desde 
cuándo,  en  qué  época  emigro  Tartufo  a  esta  Amé- 
rica?— preguntó  Luz  del  Día. 

— Soy  uno  de  sus  pobladores  desde  el  siglo  xvii, 
pues  las  revelaciones  majaderas  de  Moliere,  me 
obligaron  a  desertar  la  Europa  bajo  los  reinados 
felices  de  Luis  XIV  y  Felipe  II,  los  Médicis  y 
Maquiavelo,  y  emigrar  como  colono  a  este  nuevo 
mundo  de  creyentes  fáciles,  de  ilusiones,  esperan- 
zas y  riquezas.  Yo  be  contribuido  como  buen  ve- 
cino a  formar  las  costumbres  y  caracteres  de  mu- 
cha parte  de  esta  sociedad ;  con  la  cooperación 
eficaz  de  mis  compañeros  de  emigración,  es  verdad. 

— ;,Y  quiénes  fueron  los  compañeros  de  viaje 
y  de  emigración  de  Tartufo  en  el  nuevo  mundo? — 
preguntó  Luz  del  Día. 

— Mis  conocidos  y  viejos  camaradas  de  la  Eu- 
ropa feudal,  Gil  Blas  de  SantilUiiia.  Basilio  de 
Sevilla  y  tantos  otros. 

— ^;Loyola  taml)ién? 

— -Vino  antes  que  iiosolros  y  piit>de  dcíMrsc  (nu> 
gran  parte  de  Sud  América  es  para  él  lo  (ine  Pcn- 
silvania.  para  Guillermo  Penn. 

— rtY  todavía  aixla  ])or  acá? 

— Dicen  que  lia  dcsiiparecido,  pero  yo  lo  <luibi. 
Eil  hecho  es  ([uc  yo  lomo  su  olor  en  todas  parles, 
y  veo  r(']>r(i(lur¡(l()  su  s(>llo  en  <-ada  crialura  (it>  mis 
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convidados.  Aquí  es  costumbre  decir  que  sólo  el 
Paraguay  lia  sido  educado  por  los  jesuítas.  Toda 
Sud  América  lia  sido  un  Paraguay  para  los  solda- 
dos de  Loyola.  No  hay  carta  geográfica  que  no  lo 
confirme.  En  todas  ellas  están  señaladas  sus  Mi- 
siones. Lo  que  yo  creo  es  que  Loyola,  desde  su 
persecución  y  destierro  de  los  dominios  españoles, 
ha  hecho  lo  mismo  que  yo;  se  ha  disfrazado,  ha 
cambiado  de  nombre  y  de  traje,  y  anda  de  incóg- 
nito como  Luz  del  Día  y  como  su  atento  servidor. 
Pero  el  hecho  es  que,  en  una  forma  u  en  otra,  él 
sigue  gobernando  estos  países  por  su  influjo,  en 
negocios  de  Guerra  y  Hacienda,  sobre  todo,  que 
son  como  los  dos  brazos  del  gobierno.  Usted  sabe 
que  fué  siempre  aficionado  a  las  tres  cosas:  a  la 
guerra,  como  que  fué  su  primera  profesión;  a  la 
hacienda,  por  su  ardor  de  grandes  empresas;  y  al 
gobierno,  que  era  su  afán  de  poseer  y  ejercer  in- 
directamente. Así  se  explica  que  los  que  hoy  pasan 
por  liberales,  no  proceden  en  política  sino  por  los 
mismos  medios  de  que  se  servían  cuando  pasaban 
por  jesuítas. 

— ¿Quiere  decir  que  Basilio  anda  también  de 
republicano  liberal  en  Sud  América? 

— Sin  duda,  pero  no  se  entiende  con  Loyola. 

— ¿Y  dónde  está  Basilio?  ¿en  qué  se  ocupa? 
¿qué  papel  hace  en  esta  América  del  Sud? — pre- 
gunta Luz  del  Día. 

— Basilio  pasa  por  italiano,  y  en  esta  calidad  se 
roza  con  las  bellas  artes,  y  no  se  aleja  del  bello 
sexo  por  las  naturales  afinidades  de  la  mujer  con 
todo  lo  que  es  bello.  Usted  sabe  que  aunque  espa- 
ñol de  origen,  emigró  a  Poma,  y  allí  se  naturalizó 
italiano.  Rosini  ha  contribuido  a  poner  de  moda 
a  Basilio  entre  el  mundo  elegante,  por  el  pajiel 
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amable  de  calumniador  amoroso  que  le  dio  en  el 
Barbero  de  Sevilla. 

— Usted  equivoca  a  Rossini  con  Beaumarcliais — 
observó  Luz  del  Día. 

— Es  verdad,  pero  debe  a  Rossini  el  idioma  ita- 
liano y  el  gusto  por  la  música,  con  que  hoy  hace 
su  carrera  en  el  gran  mundo:  su  carrera  de  calum- 
niador, bien  entendido,  de  alcahuete,  de  espía, 
de  intrigante.  Se  ocupa  de  negocios  de  crédito,  no 
para  levantar  empréstitos,  sino  para  desacreditar 
a  sus  comitentes,  y  hacer  imposible  los  emprés- 
titos, por  cuya  razón  percibe  un  moderado  interés 
de  sus  rivales  beneficiados.  Su  oficio,  para  viajar 
de  incógnito  en  sus  expediciones  de  exploración 
científica,  como  él  las  llama,  es  la  botánica,  de  que 
tal  vez  sabe  un  poco,  por  su  interés  de  conocer  los 
venenos  vegetales  que  no  dejan  rastro  en  los  usos 
a  que  él  los  aplica,  para  resolver  por  un  precio 
módico,  los  conflictos  diplomáticos  y  políticos,  en 
que  un  hombre  es  el  obstáculo.  Se  ocupa  de  to- 
das las  libertades  de  este  mundo,  menos  de  las  li- 
l>ertades  de  Italia;  sirve  a  todos  los  países  menos 
al  suyo;  es  un  Mazzinista,  un  Gaiihaldino  acérri- 
mo, pero  vive  de  negrero  al  servicio  do  los  dos  úni- 
cos gobiernos  que  mantienen  la  esclavitud  de  la 
raza  negra  en  sus  dominios. 


§  11. — No  todo  es  malo  en  Sud  América 

— Pero  entonces — <lice  Luz  del  Día, — ¿esta  Amé- 
rica es  un  refugio  de  tigros?  ¡  No  hay  aíiuí  sino 
fieras  y  furias  con  caras  agradabUvs  y  exteriores 
seductores ! 

— No  so  e(iuivo<iui'  Luz  del  Día,  pues  también 
so  encuentran  emigrados  (b«  I'hiropa  en  América: 
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el  Cid  Campeador,  Guzmán  el  Bueno,  el  gran  Pe- 
layo  y  los  más  grandes  y  asombrosos  caracteres  de 
la  Europa  del  tiempo  en  que  fué  conquistado  este 
continente  a  la  barbarie;  sin  contar  a  Vasco  Nú- 
ñez  de  Balboa,  a  Colón,  a  Pizarro,  a  Hernán  Cor- 
tés, a  Mendoza,  Almagro,  Cabote,  Las  Casas,  Er- 
cilla  y  otros  que  andan  de  incógnito,  por  su  cali- 
dad de  españoles  y  se  conservan  generalmente  le- 
jos de  las  ciudades,  en  las  campañas  y  montañas 
de  la  América,  que  conserva  su  fisonomía  medio 
primitiva  de  los  memorables  siglos  xvi  y  xvii. 

Todas  esas  rústicas  y  ksimples,  pero  grandes  figu- 
ras, son  el  terror  de  los  Basilios  y  Gil  Blases  que 
habitan  las  ciudades  en  medio  del  sibaratismo. 

— ¿Y  no  lo  son  también  de  los  Tartufos? — ^pre- 
gunta Luz  del  Día, 

— ^Pues  aunque  parezca  anómalo — responde  Tar- 
tufo,— los  de  mi  familia  ban  guardado  cierta  afi- 
nidad con  esos  fuertes  caudillos,  cuando  la  comu- 
nidad de  miras  e  intereses  no  los  ba  dividido  tran- 
sitoriamente. Lo  cierto  es  que  América,  con  sus 
defectos  y  cualidades,  no  es  más  que  un  reflejo  de 
la  Europa  de  más  atrás,  y  nada  contiene  de  bueno 
y  malo,  que  no  sea  europeo  de  origen,  de  índole  y 
carácter.  Así,  se  ve  que  su  historia  y  su  política 
son  como  la  fotografía  de  su  territorio,  cruzado 
de  gigantescas  cordilleras,  en  que  los  abismos  te- 
nebrosos, se  alternan  con  las  celestes  alturas  de  sus 
montañas.  Al  lado  del  bandido  vive  el  héroe,  y 
los  más  nobles  y  generosos  caracteres  se  mezclan 
y  confunden  con  las  hienas  y  osos  de  cara  humana 
en  esta  sociedad,  que  es  el  embrión  grosero  de  un 
mundo  llamado  a  ser  la  nueva  edición  corregida 
y  mejorada  del  mundo  antiguo  y  pasado. 

Luz  del  Día  se  queda  atónita  al  oir  este  lengua- 
je en  boca  de  Tartufo,  porque  no  reflexiona  que 
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si  Tartufo  no  dijese  cosas  buenas  y  verdaderas  al- 
guna vez,  no  sería  en  realidad  Tartufo,  es  deeir, 
la  máscara  hermosa  de  una  realidad  atroz:  o  tal 
vez  Tartufo  tiene  razón,  y  su  transformación  mis- 
ma, que  se  produce  por  su  mera  habitación  de  un 
mundo  de  mejores  condiciones  materiales,  es  una 
prueba  de  la  verdad  de  su  última  reflexión. 

§  12. — Los  recursos  de  Tartufo  en  América 

— En  resumidas  cuentas — pregunta  Luz  del  Día, 
— ^;  cuáles  son  los  medios  capitales  de  que  Tartiifo 
se  lia  servido  para  obtener  todo  lo  que  posee  y  lo 
que  espera  poseer  todavía,  en  influencia,  en  bienes, 
en  poder  y  prestigio?  (porque  yo  espero  que  no 
esté  todavía  en  su  zenit). 

— Ciertamente  que  no;  yo  estoy  seguro  de  que 
acabaré  por  ser  el  jefe  supremo  de  mi  país. 

Mis  medios  favoritos  son  sociales,  no  políticos. 
Yo  creo  que  puedo  revelarlos  candidamente  a  Luz 
del  Día,  porque  no  temo  que  se  apodere  de  ellos; 
no  son  de  su  gusto,  ni  sabría  manejarlos,  Ks  pre- 
ciso nacer  o  educarse  para  ello;  y  sobre  todo  e.s  pre- 
ciso evitar  con  cuidiido  los  caminos  derechos  (]ue 
tanto  gustan  a  Luz  del  Día. 

— En  fin,  (i  cuáles  sonP — pregunta  ella, 

— ^Son  dos  principalmente — responde  Tartufo, — 
la  propiedad  y  la  fninilla;  pero  entendidos  de  un 
modo  aparte,  no  como  todo  el  mundo  los  toma. 

Ouando  digo  la  propiedad ,  hablo  (hd  cfjoísnio, 
que  es  la  fuerza  locomotora  de  cada  hombre.  Todo 
hombro  me  sirve  de  instrumento  desde  que  puedo 
darle  participación  en  el  provecho  do  un  negocio 
tenido  en  mija.  T^a  p¡irt icipacii'ín,  hi  coopeíaciíMi, 
li(>  4i(|uí  <d  nuslio  simple  y  gi'ande  a  la  vez  do  mi 
buen  éxito. 
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— ^Pero  es  el  que  emplean  los  pulperos,  los  car- 
niceros, los  verduleros,  para  robar  a  los  amos  y 
patrones,  por  sus  criados  encargados  de  comprar 
los  abastos;  consiste  todo  en  corromper  al  criado 
dándole  parte  del  precio  mentido  y  convencional, 
que  entre  vendedor  y  comprador  hacen  pagar  al 
dueño  de  casa,  para  repartirse  la  diferencia  del 
precio  verdadero — observa  Luz  del  Día. 

— No  importa  —  dice  Tartufo ;  —  las  grandes 
ideas  son  siempre  simples.  ¿La  válvula,  no  fué 
inventada  por  un  niño?  La  diplomacia  ba  nacido 
en  los  mercados  y  en  las  cloacas...  No  bay  adqui- 
siciones más  seguras  y  fáciles,  que  aquellas  que  se 
bacen  por  la  cooperación  de  las  personas  deposi- 
tarlas de  la  confianza  ciega  de  un  propietario  o 
capitalista  acaudalado. 

— Lo  cual  es  simplemente  el  soborno  y  el  robo, 
por  corrupción  y  abuso  de  confianza — dice  Luz 
del  Día. 

— Es  por  eso  que  be  dicbo  que  mis  medios  no 
servirían  jamás  a  Luz  del  Día:  mejor  para  mí, 
peor  para  ella — concluye  Tartufo  cínicamente. 


§  13.  — La  moral  de  Tartufo 

— El  otro  instrumento  capital  de  Tartufo  es  la 
familia — dice  él  mismo. -^Por  familia,  entiende 
los  niños,  las  mujeres,  los  criados,  los  dependien- 
tes, los  parientes  y  basta  los  amigos  familiares  de 
una  casa ;  conquistados  y  empleados  como  instru- 
mentos de  acción  contra  sus  mismos  padres  o  her- 
manos, cuando  éstos  son  poderosos,  y  bay  algo  que 
sacar  de  ellos.  La  invención  de  este  medio,  debo 
confesarlo,  no  es  mía,  es  de  un  alter  ego;  pero 
como  no  tiene  patente  de  privilegio,  yo  be  creído 
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poder  apropiármelo  sin  faltar  a  la  amistad  ni  a 
la  ley  de  los  nuestros,  por  decirlo  así.  Es  la  re- 
volución en  miniatura,  un  89,  un  cataclismo  so- 
cial en  un  vaso  de  a-gua.  Pero  no  hay  poder  polí- 
tico, no  hay  capacidad,  no  hay  prestigio  ni  gran- 
deza que  resista  a  la  reacción  que  tiene  por  ins- 
trumentos a  los  que  son  parte  de  un  mismo  ser, 
carne  de  su  carne,  alma  de  su  alma ;  a  los  que  lle- 
van su  nombre  y  son  solidarios  de  su  destino.  En 
política,  en  guerra,  en  negocios  de  todo  orden,  ja- 
más este  medio  ha  dejado  de  darme  el  resultado 
que  buscaba,  es  decir,  la  caída  del  padre  de  fa- 
milia, comprendiendo  en  esta  palabra  el  jefe  o 
cabeza  de  todo  establecimiento  público  o  priva- 
do, de  todo  cuerpo,  de  toda  sociedad.  Conviene  no 
olvidar,  que  antes  que  el  pariente,  la  pieza  impor- 
tante de  la  familia  es  el  criiulo  o  doméstico,  es- 
pecie de  paria  agregado  a  ella  por  fuerza,  y  ene- 
migo natural,  legítimo  y  merecido  de  sus  amos. 
Antes  era  esclavo;  después  fué  siervo,  hoy  es  sir- 
viente que  es  peor  todavía,  pues  es  un  esclavo  he- 
cho por  su  propia  voluntad  de  esclavizarse.  Y 
como  esta  esclavitud  es  a  término,  el  sirviente  es 
un  esclavo  que  cambia  de  amos  o  enemigos  o  pa- 
tronos cada  día.  Es  el  aliado  natural  de  todos  los 
enemigos  de  la  casa,  y  no  hay  cavSa  que  resista  u 
un  enemigo  tan  íntimo;  es  un  pólipo.  Na<lie  ha 
explotado  la  industria  o  estado  de  sirviente  como 
Gil  Blas;  era  su  oficio  favorito  en  España.  Le 
debe  lo  que  es;  ha  hecho  de  él  un  arte,  una  cien- 
cia.   Mientras  haya  sirvientes   habrá   Gil   Blases. 

Al  orden  do  la  fumUia,  como  iiistruinento  de 
acción  contra  ella  misma,  pertenecen  las  logias  y 
las  escuelas  o   colegios — prosigue  Tartufo. 

Las  logias  son  instrumentos  de  liWrtad  en  paí- 
ses esclavos;  \wvo  cu  países  libres,  cuando  no  son 
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máquinas  de  opresión,  son  meras  sociedaides  coope- 
rativas, compañías  de  asistencia  mutua,  de  abju- 
ración recíproca  de  toda  opinión  propia.  Son  ver- 
daderas máquinas  de  opinión  ficticia,  fábricas  o 
talleres  de  justicia  convencional,  manufacturas  de 
verdad  hecliiza  o  contralieclia,  laboratorios  de  at- 
mósfera moral  para  dar  vida  a  seres,  a  ideas,  a 
cosas  condenadas  a  morir,  o  a  no  nacer  en  su  at- 
mósfera natural  verdadera.  ¡  Qué  de  coroneles,  qué 
de  generales,  qué  de  presidentes  y  de  grandes  per- 
sonajes conozco  que  no  serían  sino  vil  multitud 
sin  la  palanca  de  la  logia,  que  los  levantó  de  su 
normal  obscuridad !  Ella  es  en  Sud  América  para 
ganar  la  fortuna  sin  trabajo  ni  capacidad,  lo  que 
es  en  Inglaterra  la  asociación  comercial  para  ga- 
narla por  la  industria  y  el  trabajo.  En  Inglaterra 
es  la  asociación  de  las  fuerzas  del  trabajo  y  del 
capital,  lo  que  es  aquí  una  asociación  de  las  ha- 
bilidades del  ocioso  y  de  las  cobardías  del  nulo, 
para  asegurarse  la  adquisición  de  un  medio  de 
vivir  y  gozar. 


§  14.  — El  mismo  asunto 

— La  escuela,  el  colegio,  como  medios  de  pro- 
paganda y  de  proselitismo  pueden  ser  muy  útiles, 
pero  yo  los  tomo  de  otro  modo  más  práctico  y  más 
lítil  todavía — dice  Tartufo. — El  niño  es  el  ideal 
del  espión,  porque  es  inconsciente  de  su  espionaje 
pueril,  pero  eficaz.  Es  un  espejo,  en  que  el  ob- 
servador sagaz,  ve  basta  los  secretos  más  inson- 
dables de  una  casa.  Todo  está  en  saberlo  colocar  e 
interrogar.  Su  testimonio  es  veraz  y  exacto  como 
el  de  un  espejo,  porque  tiene  toda  la  inocencia  del 
espejo,  a  cuya  refracción  no  se  escapan  ni  los  de- 
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fectos  físicos  de  su  madre  y  de  sus  hermanas.  Es 
un  suplente  del  confesionario.  Secretos  que  por 
ningún  oro  se  obtendrían  de  boca  de  un  sirviente 
infiel,  se  recogen  de  balde  de  los  labios  verídicos 
de  un  niño,  a  precio  de  una  muñeca,  de  una 
caja  de  pastillas,  de  un  billete  para  ir  a  un  teatro 
de  títeres  o  cosa  parecida. 

— Pero  el  secreto  arrancado  de  ese  modo  a  un 
niño  es  un  robo,  es  un  crimen  abominable,  es  el 
acto  de  un  picaro,  que  merece  la  cárcel — dice  Luz 
del  Día. 

— Para  Luz  del  Día — ^dice  Tartufo — eso  puede 
ser  así,  pero  no  para  los  que  vemos  las  cosas  con 
otra  luz.  Los  niños  son  llaves  maestras  de  las  puer- 
tas más  secretas  de  un  bogar,  de  las  cómodas  y 
baúles,  de  los  armarios,  hasta  de  las  carteras,  has- 
ta de  las  cartas  para  quien  posee  el  arte  de  ma- 
nejarlos, como  Basilio  por  ejemplo,  que  es  exi- 
mio en  ello.  A  eso  debe  la  mitad  de  sus  ganan- 
cias en  la  vida  cabalística  y  romanesca  que  lleva, 
bajo  toda  la  prosa  de  su  exterior  vulgar.  Pero  el 
niño  es  una  llave  maestra,  que  tiene  esta  ventaja: 
lejos  de  hacer  sospechoso  al  poseedor,  lo  reco- 
mienda a  la  confianza,  sobre  todo,  de  la  madre,  cu- 
yo corazón  no  tiene  pliegue  reservado  para  su  niño 
que,  por  decirlo  así,  habita  dentro  de  él.  Esto  ha 
hecho  que  Basilio  abuse  un  poco  de  su  oficio  de 
comeniños  llevando  la  mano  más  allá  del  niño 
en  la  santidad  del  hogar  ajeno...  Es  (|ue  uno  pue- 
de atraer  y  tenor  entre  sus  manos  al  niño  en  nom- 
bro de  un  santo  objclo:  la  educación,  la  instruc- 
ción. 

— riPero  Tartufo  licnc  escuela  de  nifiosy-  le 
pregunta   TiUz  4lel   Día. 

— ^¡  No  faltaría  más  sino  <|ue  yo  vondiesi»  mi 
tieni]»)  y   mi   paciencia  jxir  treinta   pesos  al   mes  I 
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[El  salario  del  último  sirviente!  Yo  me  ocupo  de 
la  educación,  para  lo  que  es  exaltar  y  ponderar 
sus  ventajas,  porque  eso  produce  buen  efecto  y  da 
opinión.  Yo  me  ocupo  de  hablar  y  de  escribir  de 
educación,  pero  no  de  educar  yo  mismo;  de  ense- 
ñar a  educar  sin  educar.  De  dirigir,  de  adminis- 
trar, de  gobernar  la  educación;  pero  no  de  darla, 
porque  esto  es  oficio  humilde,  subalterno,  y  so- 
bre todo  para  darla  es  preciso  haberla  recibido. 
En  una  palabra,  yo  predico  y  hago  sermones  y  con- 
ferencias sobre  la  educación,  y  esto  me  basta  para 
ganar  la  confianza  de  los  padres  de  familia  y  pa- 
sar por  amigo  del  progreso,  que  es  todo  lo  que  yo 
quiero. 

Mientras  Tartufo  ha  conversado  todo  lo  que  pre- 
cede no  ha  cesado  de  comer  con  un  ardor  gastro- 
nómico, que  parecía  transmitirse  a  su  palabra 
misma,  lejos  de  embarazarla,  acostumbrado  como 
está  a  frecuentar  las  mesas  ajenas  y  a  pagar  su 
comida  en  discursos. 

En  esto  el  criado  de  librea  anuncia  al  señor 
Tartufo  ique  en  su  salón  le  esperan  numerosas  vi- 
sitas respetables. 

— Brillante  ocasión  —  dice  Tartufo  a  Luz  del 
Día — para  que  usted  conozca  y  observe  los  prin- 
cipales personajes  de  esta  sociedad.  ¿Yamos  al 
salón? 

— No — ^dice  Luz  del  Día; — aceptaré  para  otra 
vez  la  continuación  de  nuestra  conversación  in- 
terrumpida. Por  ahora  voy  a  mi  hotel  a  concluir 
mi  instalación. 

■ — ^Sin  olvidar — dice  Tartufo — que  aquí  tiene 
Luz  del  Día,  no  diré  su  dormitorio,  pero  sí  su 
comedor,  su  gabinete  de  estudio  y  su  salón  de  so- 
ciedad, tan  suyos  como  lo  son  míos  propios. 

— Gracias  por  tanta  bondad  y  tanto  honor-  dice 
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Luz  del  Día,  sin  dejar  de  pensar  que  ya  Tartufo 
quería  afiliarla  entre  los  contribuyentes  y  tribu- 
tarios de  su  lujo  y  de  sus  ganancias. 

Y  Luz  del  Día  se  despidió  de  Tartufo,  agobiada 
por  tristes  reflexiones  sobre  el  porvenir  de  las  ge- 
neraciones del  nuevo  mundo,  que  se  iniciaban  en 
la  civilización  de  la  Europa  por  maestros  como 
Tartufo,  Basilio,  Gil  Blas,  que  venían  a  envene- 
nar la  tierra,  que  les  daba  asilo  y  alimento. 

§  15.  — Casos  en  que  poblar  es  asolar 

— ^Aquí  he  oído — dice  Luz  del  Día — que  gober- 
nar es  poblar.  El  axioma  puede  ser  verdadero  en 
el  sentido  que  poblar  es  desenvolver,  agrandar, 
fortificar,  enriquecer  un  país  naciente;  poblar  es 
educar  y  civilizar  un  país  nuevo,  cuando  se  le 
puebla  con  inmigrantes  laboriosos,  honestos,  inte- 
ligentes y  civilizados;  es  decir,  educados. 

Pero  poblar  es  apestar,  corromper,  embrutecer, 
empobrecer  el  suelo  más  rico  y  mas  salubre,  cuan- 
do se  le  puebla  con  las  emigraciones  de  la  Europa 
atrasada  y  corrompida. 

Aunque  la  Europa  sea  lo  que  hay  de  más  civi- 
lizado en  la  tierra,  no  es  civilizado  por  eso  todo 
lo  que  es  europeo.  La  Europa  abriga  en  sus  en- 
trañas, bajo  el  esplendor  de  sus  mismas  capitales 
más  brillantes,  millares  do  salvajes  y  brilwnes  de 
peor  tipo  que  los  n(M)ros  iudígonas  de  América.  Ijos 
Panijjas  están  en  París,  la  Patagonia  en  Londres. 
Para  no  emplear  sino  un  argumento  ad  hoviineiir, 
])or  ser  do  IímIos  conocido:  Tartvfo,  (ril  lilas,  (luz- 
inán  de  AlfaidrJir,  Don  Jtuin  Tenorio  ^son  acaso 
(Miiigrados  vciiidns  do  Cliina  o  do  Ausiriilia?  ¿o  son 
iiiiis  hicii  los  |>()l)la(l(»ros  i]\w  Ja  América  dobo  a  la 
l']iii()|(a  mas  <i vilizadar" 
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Gobernar  es  poblar;  pero  poblar  es  un  arte,  una 
ciencia,  el  arte,  la  rama  más  importante  de  la  cien- 
cia del  gobierno,  que  es  la  economía  política,  es 
decir,  la  economía  discreta,  juiciosa,  que  no  co- 
mete la  impolítica  de  confundir  la  población  mala 
con  la  buena,  despoblando  en  vez  de  poblar;  por- 
que envenenar  un  país  física  y  moralmente,  es 
despoblarlo  y  hacerlo  retroceder  más  atrás  de  la 
barbarie.  El  gobierno  tiene  un  poder  eficaz  de  se- 
lección en  materia  de  población.  No  con  reglamen- 
tos y  probibiciones  de  que  se  burla  la  naturaleza 
"de  las  cosas;  sino  con  diques,  con  obras,  digámos- 
lo así,  como  las  que  cambian  las  corrientes  natura- 
les de  los  ríos  y  de  las  aguas  más  libres. 

El  arte  de  poblar  tiene  su  gran  secreto  en  el 
arte  de  distribuir  la  población  en  el  suelo  que  debe 
recibirla,  por  incentivos  naturales  y  sin  hacer  vio- 
lencia a  los  libres  instintos  de  los  pobladores. 

El  arte  de  poblar  no  es  poblar  lo  que  está  po- 
blado, sino  lo  que  está  desierto.  Hacer  que  el  de- 
sierto prometa  al  poblador  lo  que  no  le  dará  la 
ciudad,  es  el  arte  del  gobierno  que  sabe  poblar. 
Los  reyes  de  España  obligaban  a  los  pobladores  de 
América  a  concentrarse  en  las  ciudades  para  me- 
jor tenerlos  bajo  su  obediencia  despótica,  y  los 
liberales  de  América  imitan  a  los  reyes  de  Espa- 
ña, asimilando  a  la  barbarie  la  vida  de  las  cam- 
pañas. Adam  Smith,  que  sabía  un  poco  el  arte  de 
poblar,  al  doble  título  de  inglés  y  de  economista, 
no  era  tan  enemigo  de  los  campos  como  algunos 
civilizadores  americanos. 

El  arte  de  poblar  la  América  del  Sud  con  las 
poblaciones  laboriosas  de  la  Europa  del  Norte,  es 
poblar  la  tierra  americana  que  corresponda  por  el 
clima,  a  la  tierra  europea  de  los  puritanos  que 
plantaron  y  aclimataron  la  libertad  y  la  industria 
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en  la  Nueva  Inglaterra.  En  vez  de  dejar  esas  tie- 
rras a  los  indios  salvajes  que  hoy  las  poseen,  ¿por 
qué  no  poblarlas  con  alemanes,  ingleses  y  suizos? 
No  son  las  razas  de  Gil  Blas,  ni  de  Basilio,  ni  de 
Tartufo,  las  que  han  de  poblar  ni  mucho  menos 
civilizar  esos  países  de  la  América  fría  y  austera 
por  el  clima.  La  América  que  da  frutos  sin  tra- 
bajo y  sin  cultivo,  será  poblada  por  ociosos  y  por 
esclavos,  explotados  por  otros  ociosos  usurpadores. 

Dichosos  los  pueblos  que  tienen  por  morada  un 
suelo  pobre;  ellos  serán  como  la  Prusia,  como  la 
Holanda,  como  la  vieja  Inglaterra  en  Europa  y  la 
nueva  Inglaterra  en  América.  Todo  está  compen- 
sado bajo  el  sol:  el  suelo  pobre  produce  al  hombre 
rico.  ¡  Desgraciados  pueblos  los  que  habitan  un 
suelo  que  produce  sin  cultivo!  Ellos  serán  como  el 
Egipto,  el  Asia  menor,  la  India,  la  América  tro- 
pical. El  ocioso,  es  decir,  el  pobre  nace  entre  el 
plátano  y  la  caña  de  azúcar.  Gil  Blas  y  Basilio  son 
frutos  naturales  de  la  tierra  que  produce  el  jazmín 
y  el  naranjo.  Aviso  a  los  legisladores  de  las  tierras 
de  promisión. 

Dándose  a  estas  reflexiones  generales,  cedía  ol- 
vidada \j\VA  del  Día  a  sus  hábitos  sedentarios  de 
estudios  que  tenía  en  Europa,  sin  acordarse  que 
estaba  en  un  mundo,  que  debe  estudiar  cfaprcs 
nature,  y  del  cual  no  conocía  directamente  hasta 
ese  momento  sino  a  Tartufo,  es  <lecir,  a  la  men- 
tira interesada  tal  vez  en  extraviar  y  perder  a 
Luz  del  Día,  desde  sus  ¡)rimeros  pasos,  en  las  sim- 
patías de  America. 

§  16.     Otras  ocupaciones  de  Tartufo  en  América 

l'iii  tiiiii  nueva  coii V(Msaci»')ii  tenida  eiihe  Taiiut'o 
y  Luz  del  Día,  preguntó  esta  última  a  su  interlo- 
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outor,  ¿qué  motivos  había  tenido  él  para  ocuparse 
de  finanzas  y  de  crédito,  con  preferencia  a  otros 
trabajos  más  vecinos  de  la  moral  y  de  la  religión? 

— Muchos  que  usted  mismo  conoce — repuso  Tar- 
tufo.— Desde  luego,  porque  las  finanzas  son  el  po- 
der por  excelencia,  y  yo  be  buscado  siempre  el 
poder  material  y  temporal  del  dinero,  convencido 
como  estoy  de  que  el  poder  espiritual  no  existe,  y 
no  hay  más  medio  de  sustentarlo,  aunque  artifi- 
cialmente, que  el  del  poder  temporal  del  oro  o, 
para  hablar  con  más  pudor,  del  papel-moneda.  Re- 
ducidos a  la  posición  de  los  judíos  por  el  despojo 
de  nuestros  bienes,  hemos  hecho  como  ellos:  nos 
hemos  dado  al  cultivo  y  explotación  del  crédito. 

El  crédito  no  sólo  tiene  la  ventaja  de  traer  el 
dinero  a  nuestras  manos,  sino  lo  que  es  más  pre- 
cioso, el  dinero  de  los  otros,  el  dinero  ajeno,  para 
gozarlo  como  propio  sin  incurrir  en  los  riesgos  y 
peligros  que  corren  los  ladrones.  El  crédito,  a  la 
inversa  del  robo,  consiste  en  disponer  de  lo  ajeno 
con  la  voluntad  de  su  dueño.  Crear  en  el  dueño 
la  voluntad  de  dejarla  a  usted  gastar  su  dinero,  es 
el  talento  y  el  arte  del  financista.  Nada  más  fácil 
que  esto  para  el  que  conoce  las  ilusiones  de  la 
avaricia,  es  decir  del  capitalista. 

El  avaro  es  el  creyente  de  los  creyentes.  No  cree 
en  Dios,  pero  cree  en  el  dinero,  y  en  todo  lo  que  le 
promete  dinero.  Así,  el  arte  de  prometer,  es  todo  el 
arte  de  vaciar  los  bolsillos  de  los  avaros,  y  como 
no  hay  quien  no  ame  el  dinero  y  sus  ventajas,  to- 
dos son  como  los  avaros  en  credulidad. 

El  crédito  es  la  credulidad,  la  fe,  la  esperanza, 
no  la  caridad.  La  caridad  a  menudo  es  el  escollo 
del  crédito.  El  corazón  que  no  es  una  caja  de  hie- 
rro, no  es  el  corazón  de  un  financista:  es  un  buque 
agujereado,  que  se  llenará  de  agua  por  los  aguje- 
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ros  y  se  irá  a  pique.  Los  agujeros  son  los  senti- 
mientos y  los  escriípulos  de  conciencia.  La  línica 
caridad  financista  es  la  caridad  productiva  o  re- 
productiva, pues  si  la  caridad  enriquece  al  men- 
digo, a  menudo  produce  al  filántropo  que  sabe  pa- 
recerlo,  cuidando  de  no  serlo. 

— ¿  En  qué  sentido — pregunta  Luz  del  Día — el 
dinero  es  el  poder  y  el  gobierno? 

— Decir  que  tener  dinero  es  tener  ejército,  ar- 
mamento, escuadra,  víveres,  es  un  lugar  comiin 
que  conocen  hasta  los  niños.  Pero  lo  que  no  todos 
saben  es  que  el  dinero  es  el  poder  legítimo,  la 
autoridad  moral,  porque  con  él  se  compra  la  obe- 
diencia, el  respeto,  el  sufragio,  las  simpatías,  las 
opiniones,  las  creencias,  la  fe,  la  esperanza,  es  de- 
cir, el  mismo  dinero. 

Decir  que  el  poder  es  el  principal  instrumento 
de  ganancia  y  de  riqueza,  es  otra  vulgaridad  tri- 
vial a  fuerza  <le  ser  una  verdad  conocida.  Pero  el 
poder,  además,  da  ciencia,  sabiduría,  juventud,  be- 
lleza, títulos,  condecoraciones,  prestigio,  admira- 
ción, opinión  y  concepto.  He  aquí  porque  he  bus- 
cado el  poder  material  o  temporal  como  meilio  de 
ejercer  el  poder  espiritual,  siempre  por  el  camino 
de  las  creencias  materiales  naturalmente,  yii  (jue 
las  creencias  religiosas  disminuyen.  El  hombre 
vive  de  la  creencia,  y  todo  poder  que  descansa  en 
la  creencia  es  irresistible  para  el  hombre.  Lo  que 
importa  es  estudiar  y  conocer  la  creencia.  El  hom- 
bre no  cree  sino  en  sí  mismo;  él  es  su  Dios,  su 
culto,  su  templo,  su  Iglesia.  Ivs  preciso  ser  de  su 
religión,  para  poseerlo  y  gobernarlo;  es  decir,  per- 
teneccrle,  eer  suyo  y  no  de  uno  mismo;  porque  cada 
hombre  creí!  <|ue  el  mundo  ha  sido  formado  ])ara 
él.  (¡uando  digo  .vr,  (inicio  decir  ¡>art'((r,  ]){)i(|Ut' 
<'l  (|U»'  se  ;il)iii'g:i   li;isl;i  con  veri  irse  ««n  su  setni'¡;in- 
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te,  corre  el  riesgo  de  ser  cristiano,  es  decir,  pobre, 
impotente,  la  contrario  del  judío  o  banquero,  ha- 
blando económicamente. 

— A  ver  nn  caso  práctico — ^pregunta  Luz  del  Día 
— del  método  que  Tartufo  sigue  para  encontrar 
prestamistas  de  grandes  caudales. 

— 'Desde  luego — ^prosigue  él — bago  un  secreto 
impenetrable  del  destino  que  lia  de  recibir  el  dinero 
que  tomo  prestado,  que  no  es  otro  que  el  de  servir 
el  interés  medio-general  en  que  está  virtualmente 
ubicado  el  mío  propio  como  usted  lo  sabe  bien. 

A  este  interés  oculto  le  pongo  un  nombre  y  un 
traje  capaces  por  su  magia  de  deslumbrar  los  ojos 
del  prestamista,  basta  hacerle  creer  que  en  reali- 
dad atesora,  cuando  en  realidad  disipa.  Ese  nom- 
bre es  el  de  trabajos  de  utilidad  paibli'ca,  o  sea, 
muelles,  puertos,  puentes,  ferrocarriles,  canales, 
acueductos,  diques  y  telégrafos.  Prestar  para  estas 
cosas,  no  es  prestar;  es  colocar,  guardar,  asegurar 
su  dinero  en  un  cofre  mágico  que  tiene  la  virtud 
de  restituir  dobles  los  caudales  que  recibe  simples. 

Para  alimentar  esta  credulidad  y  esta  creencia 
de  los  prestamistas,  que  son  vetas  reales  de  plata 
pura,  tengo  mi  sacerdocio  y  mi  cátedra,  que  son 
los  escritores  y  la  prensa.  La  prensa  es  un  criadero 
de  plata,  en  el  sentido  que  ella  forma  y  mantie- 
ne la  creencia  del  prestamista.  La  prensa  hace  at- 
mósfera, hace  luz,  hace  horizonte,  hace  mirajes  de 
aguas  abundantes  en  arenales  secos,  hace  perspec- 
tivas que  dejan  a  gran  distancia  los  cuentos  de 
las  Mil  y  una  noches.  Tiene  una  literatura,  una 
poesía,  una  retórica  metálicas  y  monetarias,  por 
decirlo  así,  porque  sirven  para  hacer  moneda. 

Esta  poesía  vive  naturalmente  bajo  el  incógnito 
prosaico  y  severo  de  los  números;  y  su  folletín  se 
llama  Stock  Change,   Money  Marhet.    Su   incóg- 
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nito  es  tan  esencial  que  acusaría  de  calumnia  la 
que  la  llamase  por  su  nombre  literario  de  jwesía  o 
de  novela.  Para  el  que  cree  y  espera  (íqué  importa 
la  realidad?  La  felicidad  de  este  mundo,  no  está 
en  la  realidad,  está  en  la  creencia;  no  está  en  ser 
feliz,  sino  en  que  lo  crean  a  uno  feliz. 


§  17.— Prodigios  del  crédito  según  Tartufo 

— Otro  prodigio  del  crédito — prosigue  Tartufo 
■ — es  que  él  hace  del  prestamista  un  esclavo  y  un 
cortesano;  y  del  deudor,  un  rey  de  su  acreedor  o 
vSÚbdito.  Cuanto  más  debe  el  deudor,  mayor  es  su 
poder  en  el  prestador.  Así  la  deuda  es  poder  real 
y  efectivo:  y  en  lo  público,  como  en  lo  privado, 
un  gran  deudor  se  puede  llamar  un  gran  capita- 
lista. Los  acreedores  son  su  tribu  o  su  finca  de  ne- 
gros trabajadores.  Y  esto  no  es  maravilla,  porque 
en  la  política  no  sucede  otra  cosa.  rtQ^iién  es  el 
rey?  El  tenedor  de  un  poder  ajeno  que  pertenece 
a  sus  subditos.  ^ Quiénes  son  los  í^úhditos  del  rey? 
son  el  pueblo,  es  deeii-,  el  dueno  del  poder,  que  ad- 
ministra por  su  man<lato  el  rey.  Ks  como  decir  que 
(d  rey  es  el  deudor,  y  el  pueblo  el  acreedor.  Natu- 
ralmente, más  poderoso  es  el  rey,  cuanto  más  po- 
der ejerce. 

El  crédito  tiene  misterios  insondables,  como  la 
gracia.  ¡  (luién  lo  dijera!  Cuánto  más  insolvente  es 
un  deudor,  más  crédito  tiene.  ^Es  la  esperanza 
(jue  nunca  pierde  el  prestamista,  de  ser  reembol- 
sado, la  explicación  de  este  fenómeno? 

El  heclio  es  que  un  deu<lor  tiene  más  crédito, 
cuántas  más  quiebras  lia  hecho  (ixinpie  las  quie- 
bras se  bacen,  es  decir,  se  organizan  como  las 
empresas    misnia,s).    Se   (¡uichra    ¡iistainenie,    ])ara 
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tener  crédito,  y  el  buen  deudor,  como  el  buen  vio- 
lín,  es  el  que  se  ha  quebrado  y  recompuesto  mu- 
chas veces.  En  una  palabra,  la  quiebra  moderna 
es  una  operación  de  crédito,  sancionada  por  los 
usos  comerciales.  Yo  soy  juez  en  esto,  porque  ha- 
blo por  experiencia  propia — dice  Tartufo. 

— ¡  Pues  qué !  ¿  Tartufo  ha  podido  quebrar  algu- 
na vez? — pregunta  Luz  del  Día. 

- — Como  Tartufo  jamás;  pero  en  el  incógnito  de 
comerciante  o  de  ministro  de  Hacienda,  es  otra 
cosa.  No  sólo  tenía  el  derecho,  sino  el  deber  de 
hacerlo.  La  razón  de  ello  es  simple.  Para  que  el 
dinero  sea  un  instrumento  de  influencia  y  de  po- 
der, es  requisito  indispensable  que  no  sea  propio. 
Nadie  es  influyente  con  su  propio  dinero,  y  se  pue- 
de decir  que  no  hay  más  que  un  ser  venal  en  la 
tierra,  que  es  el  rico.  A  los  hombres  y  a  los  pue- 
blos se  les  compra  con  su  propio  dinero,  así  como 
se  les  tiraniza  con  su  propio  poder. 

A  pesar  de  su  orgullo,  el  hombre  no  difiere  del 
buey  que  desde  el  matadero  al  mercado  conduce 
la  carne  de  su  propia  familia,  no  porque  es  malo, 
sino  porque  es  buey. 


§  18.— La  moral  económica  de  Tartufo 

— Ck)mo  con  el  dinero  se  hace  el  poder — prosi- 
gue Tartufo — y  con  el  poder  se  hace  la  verdad,  el 
derecho,  la  moral  (sobre  lo  cual  están  de  acuerdo 
protestantes  y  católicos,  el  príncipe  de  Bismarck 
y  el  Príncipe  de  Maquiavelo),  no  importa  enterrar 
momentáneamente  la  moral  y  el  derecho  para  con- 
seguir el  dinero  y  el  poder.  Se  entierra  la  moral 
para  reproducirla,  como  se  hace  con  las  papas  y 
el  trigo.  No  es  un  entierro,  es  una  siembra.  Y  así 
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como  no  liay  papas  nuevas  sin  entierro  de  papas 
viejas,  tampoco  hay  riquezas  ni  poder,  sin  sacri- 
ficio o  consumo  reproductivo  de  moral  y  justicia. 

— Las  máximas  de  Tartufo  me  espantan — dice 
Luz  del  Día. 

— Yo  me  espanto  del  candor  suicida  de  la  Ver- 
dad, que  no  quiere  aprender  a  conocerse  como  la 
más  desastrosa  enemiga  de  sí  misma,  y  la  autora 
exclusiva  de  sus  propios  infortunios — dice  Tartufo. 

Yo  diría  que  no  hay  más  que  un  escollo  y  un 
obstáculo  para  llegar  al  poder  y  a  la  riqueza:  ese 
escollo  y  ese  obstáculo  es  la  Verdad — añade  Tar- 
tufo. 

— ^Tartufo  me  condena  a  muerte?  ¿es  mi  des- 
tierro del  mundo  lo  que  pronuncia?  Tales  doctrinas 
insultan  mi  carácter — prorrumpe  indignada  Luz 
del  Día. 

— Si  la  señora  Luz  del  Día  se  obstina  en  ver  las 
cosas  con  su  propia  luz,  yo  la  confesaré  que  no 
]iuedo  seguir  en  la  exposición  ingenua  que  la  he 
prometido,  de  la  historia  moral  de  mi  conducta  en 
América. 

— En  calidad  de  confesión  del  pecado  consentiré 
en  escucharlo  para  conocerlo ;  pero  protestando  fu- 
riosamente contra  él. 

— ¡Protestar!  hipara  qué? 

— Para  delatar  al  mundo  esas  l)lasfemias  en 
nombre  de  la  verdad. 

— No  será  en  esto  mundo,  si  Luz  del  Día  quie- 
re no  ser  exterminada.  Yo  la  hablr»  en  su  propio 
interés.  La  calidad  suprema  en  que  ella  ve  su  mé- 
rito es  rabaliiKMile  la  (pMí  oonstitiiye  su  rrimcu. 
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§  19.— Los  dos  poderes  o  la  Verdad  y  la  Mentira 

— ¿Pero  es  insultar  a  la  América  decir  que  ella 
hace  de  la  verdad  un  crimen  ?  — -  observa  Luz  del 
Día. 

— Distingamos — dice  Tartufo: — ella  no  condena 
la  Verdad  legítima  y  democrática,  que  es  la  hecha 
por  el  legislador  y  por  el  pueblo,  sino  la  verdad 
verdadera,  la  que  quiere  imponerse  al  pueblo  so- 
berano en  nombre  de  su  orgullo  de  ley  divina  o 
natural.  De  esta  verdad  no  necesita  porque  es  la 
iinica  que  la  embaraza.  Le  basta  con  la  verdad  que 
cada  uno  se  fabrica  para  su  uso  especial.  Esta  ver- 
dad de  propia  fabricación  y  de  uso  especial,  no 
falta  a  nadie.  No  hay  un  solo  hombre  aquí  que  no 
sea  un  adorador  y  un  apóstol  furioso  de  la  verdad, 
can  tal  que  sea  la  verdad  de  su  hechura  y  de  su 
servicio.  ¡Luz  del  Día  habla  de  protestar!  ¿en 
nombre  de  quién? 

— De  la  verdad — dice  ella  misma. 

— ¿Pero  dónde  está,  cuál  es,  quién  la  conoce? 

— ¿A  mí  me  lo  pregunta  Tartufo? 

— Yo  sé  bien  que  Luz  del  Día  es  la  Verdad  en 
incógnito.  Pero  ¿por  qué  está  de  incógnito?  porque 
se  ha  visto  perseguida  en  Europa.  Pues  en  Amé- 
rica bastaría  que  se  diese  a  conocer  para  verse  ob- 
jeto de  universal  horror. 

■ — ^¿  Habría  quién  ataque  de  frente  a  la  Verdad? 
— pregunta  ella. 

— De  frente,  no;  pero  de  flanco,  sí.  ¿Sabe  la 
Verdad  en  nombre  de  quién  sería  exterminada? 
en  el  nombre  mismo  de  la  verdad.  ¿Cómo,  en  qué 
calidad  sería  exterminada?  Como  la  Mentira  en 
persona.   ¿Es  nueva  esta  historia?  No  tiene  sino 
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1870  .aíios.  Desde  la  ejecución  de  la  Verdad  en 
nombre  de  la  Verdad  lieclia  en  el  Calvario,  los 
hombres  no  ban  dej^ado  de  ser  los  mismos.  ¿Con- 
tra quién  protestaría  Luz  del  Día? 

— ¡  Contra  la  Mentiríil — responde  ella, 

— Pero  ¿dónde  está  la  mentira,  cuál  es,  quién 
la  conoce?  Ajquí  todo  el  mundo  aborrece  la  men- 
tira, a  condición  de  practicarla  como  verdad.  Luz 
del  Día  protestaría  en  el  hecho  contra  sí  misma, 
su  protesta  sería  su  suicidio.  Sería,  exterminada  no 
como  la  Verdad,  sino  como  la  Mentira.  ¿Por  qué 
conducto,  por  qué  órgano  intermediario  haría  Luz 
del  Día  esa  protesta? 

— Por  el  órgano  de  la  prensa,  que  es  la  luz  de 
los  pueblos,  la  espada  de  la  Verdad — dice  ella  en- 
vanecida. 

—¡La  prensa!  Ella  tiene  por  objeto  ocultar  la 
Verdad,  los  periódicos  son  publicados  para  evitar 
la  publicidad,  para  obscurecer  los  hechos.  Son  los 
enemigos  naturales  de  la  Verdad  y  de  su  luz,  por- 
que la  Vordad  los  apaga  como  la  luz  del  día  ani- 
quila a  la  luz  de  la  vela.  La  prensa  es  como  esos 
teatros  hechos  para  dar  espectáculos  diurnos  con 
luz  artificial:  todo  su  objeto  es  evitar  que  penetre 
la  luz  del  día,  para  que  no  extinga  a  la  luz  escé- 
nica o  luz  del  ai-te.  (Ja<la  periódico  hace  su  luz  a 
su  modo  y  según  su  mira:  cada  luz  es  de  distinto 
color:  cada  color  tiene  ])or  objeto  sustraer  su  idea 
a  la  luz  del  día.  La  luz  del  día  es  el  enemigo  co- 
mún de  todas  estaos  luces  de  la  noche,  semejantes 
al  gas,  a  la  luna,  a  la  luciérnaga,  al  relámpago, 
(|ue  alumbran  en  la  obscuridad  do  la  noclu>  sola- 
mente. 

Cuando  la  luz  <le  la  prensa  no  es  como  la  luz 
de  la  noche,  es  ccmio  la  luz  jjintada,  que  también 
es  luz  del  día,  en  el  sentido  (|ne  solo  d*»  día  se  ven 
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las  pinturas.  Pues,  como  los  pintores,  los  periodis- 
tas hacen  su  luz  con  sombras.  Su  luz  es  una  luz, 
pero  luz  pintada ;  imagen  y  retrato  de  la  luz  viva, 
pero  luz  muerta.  Es  alumbrada  en  vez  de  alum- 
brar. 

§  20.— Los  números  son  la  mentira 

— ^Si  Luz  idel  Día  no  quiere  ser  desterrada  de 
América,  guarde  estrictamente  su  incógnito;  baga 
como  yo  bago — dice  Tartufo. 

— ¡  Es  decir,  que  me  baga  liipócrita  para  no  ser 
desterrada,  como  fueron  los  jesuítas!  ^ — -observa 
Luz  del  Día. 

— Yo  no  quiero  recordar  pleitos  antiguos.  Pero 
el  destierro  de  los  jesuítas  de  América  fué  una 
máscara  con  que  se  cubrió  otro  jesuitismo  peor 
todavía  que  el  de  los  jesuítas  de  gorro  colorado 
que  por  su  instituto  asesinan  a  la  Verdad  en  nom- 
bre de  la  Verdad:  el  de  los  jesuítas  pardos,  como 
el  portugués  Pombal  y  otros,  que  ejercían  su  li- 
beralismo en  nombre  de  la  autoridad  absoluta  de 
su  tiempo. 

El  disfraz  y  la  duplicidad  son  tan  esenciales  ga- 
rantías de  seguridad  en  este  mundo  llamado  de  li- 
bertad, que  Luz  del  Día  se  compromete  mucbo 
oon  solo  llevar  un  nombre  transparente.  Su  nom- 
bre la  disfraza  como  un  manto  de  encaje  finísimo 
ocultaría  la  desnudez  de  su  cuerpo.  Menos  cono- 
cible estaría  si  se  llamase  simplemente  doña  Luz, 
sin  añadir  si  es  del  día  o  de  la  noche.  Este  nom- 
bre tiene  la  ventaja  diplomática  de  ser  muy  usado 
por  mujeres  aldeanas,  que  son  la  personificación 
de  la  obscuridad  por  su  ignorancia. 

— Yo  lo  pensaré — dijo  Luz  del  Día,  abrigando 
alguna  incredulidad. — Si  la  verdad  estuviese  pros- 
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crita  de  un  modo  tan  absoluto,  las  matemáticas 
estarían  comprendidas  en  el  destierro,  y  los  nú- 
meros serían  tratados  como  enemigos,  porque  los 
números  no  mienten — observó  Luz  del  Día. 

— ¿Los  números  no  mienten? — pregunta  Tartu- 
fo.— ¿Qué  dirá  Luz  del  Día  si  la  aseguro  que  los 
números  son  aquí  los  instrumentos  favoritos  de  la 
Mentira,  por  lo  mismo  que  pasan  por  ser  la  len- 
gua de  la  exactitud?  La  estadística  es  la  mentira 
elevada  al  rango  de  las  ciencias  exactas,  y  la  con- 
tabilidad es  la  linterna  mágica  con  que  el  crédito 
hace  entrever  a  los  prestamistas  las  maravillas, 
que  los  tientan  a  desatar  sus  bolsas.  Para  el  cré- 
dito inteligente,  el  arte  de  contar  es  el  arte  de 
mentir  por  la  lengua  de  los  números.  El  sabe  que 
dos  y  tres  son  cinco ;  pero,  llamando  cuatro  a  lo 
que  es  dos,  y  seis  a  lo  que  es  tres,  él  consigue  de- 
mostrar con  la  e.ractitud  de  los  números,  que  seis 
y  cuatro  no  son  diez,  sino  cinco.  Sumados,  tal  dos 
con  tal  tres,  aritméticamente  son  diez,  verdadera- 
mente son  cinco.  Los  dos  tienen  razón:  las  mate- 
máticas y  la  verdad.  Con  este  modo  de  manejar  la 
lengua  de  los  números,  nuestros  presupuestos  ja- 
más dejan  de  presentar  sobrantes,  acompaíia<los  de 
déficit,  que  exigen  empréstitos,  nunca  aplicados  a 
fubrir  los  déficit,  sino  supuestos  trabajos  de  pú- 
Idica  utilidad.  Nuestras  estadísticas  nos  llenan  de 
poblaciones  y  rcMitas  que,  según  la  autoridad  ine- 
xorable de  los  números,  son  como  mil,  cuando  en 
realidad  de  verdad  son  como  cien;  nuestras  cuen- 
tas públi(!as  demuestran  ron  cifras  aritméticas  la 
inversión  legal  del  liltiino  centavo  <le  la  renta,  (pu" 
la  r(>ali(l:i(l  demuestra  disipada  enire  diez  <'xplo- 
l:id()i-es  de  la  patria.  Todo  el  arle  de  esta  arilnié- 
lica  (le  magia  descansa  en  uii;i  mera  conres¡()n: 
Mn  (|ue  el   ruíniero  2,   por  ejeiii|il().  se  haga  pasar 
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por  número  4,  y  el  4  por  14.  Con  esta  simple  pre- 
caución, la  lengua  de  los  números  viene  a  ser  la 
lengua  de  la  mentira  histórica,  sin  dejar  de  ser  la 
lengua  de  la  verdad  matemática. 

Preocupada  tristemente  Luz  del  Día,  deja  en  si- 
lencio proseguir  a  Tartufo,  para  ver  hasta  dónde 
lleva  la  inmoralidad  del  sofisma. 


§  21. — Peligros  de  la  Verdad  en  América 

— Para  ser,  parecer  y  poder  decir  la  verdad  en 
esta  América,  se  necesita  del  poder  de  un  sobera- 
no, es  decir,  disponer  de  miles  de  soldados  y  de 
millones  de  pesos.  Pero  lo  primero  que  necesita 
el  que  posee  estas  cosas,  os  callar  la  verdad,  por- 
que no  debe  su  adquisición  sino  a  la  mentira,  y 
sólo  la  mentira  podrá  asegurarle  su  conservación. 
De  aquí  es  que  la  verdad  en  América  es  comple- 
tamente inútil  y  estéril,  aun  en  los  casos  en  que 
deja  de  ser  un  peligro.  El  resultado  natural  de 
esto  es  que  nadie  la  estudia,  nadie  la  busca,  na- 
die la  quiere  y  todos  la  evitan  como  causa  de  an- 
tipatía, de  pobreza,  de  aislamiento  y  de  inferio- 
ridad. Representada  por  la  verdad  de  convención, 
que  es  hecha  al  paladar  de  cada  uno,  la  verdad 
original  no  queda  sino  para  servir  al  fin  odioso  de 
dañar  a  la  verdad  que  agrada,  aunque  ésta  sea 
mentira.  Esta  ley  de  las  cosas  de  estos  países,  que 
es  más  antigua  que  su  moderno  régimen,  les  ha 
dado  un  molde  tan  lejano  y  distante  de  la  forma 
normal  y  natural,  que  la  verdad  no  puede  abrir 
sus  labios  sino  para  criticar,  humillar,  desacre- 
ditar, entristecer,  ofender  la  manera  de  ser  de  to- 
dos y  de  todo.  Del  filósofo  al  verdugo  la  diferencia 
ha  venido  a  ser  muy  pequeña,  pues  el  verdugo  no 
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deja  de  ser  odioso  porque  su  oficio  sea  el  de  eje- 
cutar la  justicia  que  protege  a  todos  contra  el  ase- 
sino y  el  ladrón,  que  a  todos  dañan. 

— No  es  menos  triste  y  desconsolador  para  mí — • 
dice  Luz  del  Día — lo  que  Tartufo  me  revela.  ,-;Qué 
hacer  en  mi  caso?  ^;reemigrar?  ^;  suicidarme?  ^; ha- 
cerme matar  para  redimir  con  mi  sang-re  la  verda- 
dera verdad,  a  quien  pertenece  el  gohierno  del 
nuevo  mundo? 

— Todo  eso  es  exa.aferado  y  excesivo — dice  Tar- 
tufo.— ^La  verdad  tiene  un  camino  de  ser  lítil  y 
poderosa;  es  el  de  la  discreción  y  la  prudencia. 
Ella  debe  administrarse  a  los  hombres,  imper- 
fectos por  naturaleza,  como  se  a-dministran  los  ve- 
nenos medicales  a  los  enfermos:  por  dosis  homeo- 
páticas. 

— i  Y  curando  el  vicio  con  el  vicio!  ¡  la  mentira 
con  la  mentira! — agregó  Luz  del  Día  con  indig- 
nada ironía; — encargando  a  Tartufo  del  castigo 
de  Tartufo. 

— Sin  pretender  aplicar  a  la  polítifa  la  teoría 
de  Hannoman,  yo  creo  que  la  mentira  bien  admi- 
nistrada puede  ser  lítil  a  la  verdad  misma — dice 
Tartufo. 

Luz  del  Día,  soltando  una  explosión  de  risa 
furiosa  y  sarcástíca,   pregunta: 

— (íQué  se  entienrle  por  nrJ ministrar  hi'rv  In 
wentira  ? 

— Mezclarla  con  la  verdad  eu  buena  proporción. 

— ^;En  qué  proporriÓTi? — preguuia  sardónira- 
mente  Luz  del  Día. 

— Eso  depende  d(>  la  materia  de  qu(>  sr  trata 
y  de  la  ('aj)acidad  de  las  gentes  a  quienes  se  dirige. 
Lo  común  de  los  hombres  no  7iueden  <ligerir  más 
de  un  grano  de  verdad,  me//clada  con  diez  granos 
de  mentira,  desbrido  el  todo  en  un  litro  del  agua 
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de  mi  retórica,  que  no  es  ni  verdad  ni  mentira, 
sino  viento  y  ruido  armonioso. 


§  22.— Basilio  en  América 

— Por  lo  demás — prosig-ue  Tartufo,^ — más  bien 
que  por  el  método  homeopático,  la  mentira  debe 
ser  administrada  por  el  método  alopático  en  ma- 
teria de  crédito  y  finanzas,  que  son  los  de  mi  es- 
pecialidad. 

Así  como  los  periodistas  hacen  la  luz  con  som- 
bras, a  ejemplo  de  los  pintores,  así  los  financistas 
tacen  el  crédito  con  el  descrédito  y  la  difamación. 
Este  medio  de  crédito  es  rápido  y  ahorrativo  de 
trabajo.  Por  ejemplo,  un  hombre  o  una  casa  de 
comercio  disfruta  de  un  crédito  gigante,  qne  debe 
a  cincuenta  años  de  laboriosidad  y  exactitud:  para 
nivelarse  con  él  sin  tanta  pena  ni  espera  se  le  so- 
livia y  abate  de  un  golpe  por  la  palanca  de  Basi- 
lio, más  eficaz  que  la  de  Arquímedes,  a  saber:  la 
calumnia. 

— Es  el  método  de  los  ladrones — ^le  interrumpe 
Luz  del  Día, — que  en  un  segundo  adquieren  una 
fortuna  sin  trabajar,  con  solo  sustraerla  al  que  la 
debe  a  cincuenta  años  de  laboriosidad. 

— Puede  haber  alguna  analogía  con  el  robo — 
dice  Tartufo, — ^pero  en  fin  yo  estoy  hablando  de 
crédito,  y  no  hay  duda  que  el  descrédito  es  el  me- 
dio de  formarlo.  Se  acredita  su  propia  mercancía, 
desacreditando  la  mercancía  rival;  se  acredita  el 
nombre  de  su  propia  casa,  desacreditando  el  nom- 
bre de  la  casa  concurrente.  Para  aumentar  el  cré- 
dito de  un  gobierno  se  desacredita  el  gobierno  an- 
tagonista. Este  método  es  el  más  usado  y  cómodo 
de  todos  a  no  dudarlo.  Es  complicado  y  vasto,  for- 
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ma  una  rama  principal  de  la  ciencia  del  crédito, 
y  su  maestro  y  representante  más  completo  es  Ba- 
silio de  Sevilla,  que  pasa  por  italiano,  Basilio  es 
un  arquitecto  cuyo  arte  de  edificar  es  negativo ;  él 
forma  el  terreno,  deshaciéndolo  como  los  ratones 
y  como  los  mineros.  Respetando  el  código  civil  y 
los  títulos  de  propiedad,  Basilio  parte  sienapre 
de  un  heclio  autorizado.  Siendo  un  hecho,  dice  él, 
que  los  títulos  asignan  a  toda  propiedad  tantos 
metros  de  frente  y  tantos  de  fondo,  sin  decir  nun- 
ca tantos  metros  de  altura  y  tantos  de  'profundi- 
dad, claro  es,  según  esto,  que  se  puede  edificar 
arriba  y  abajo  de  la  casa  de  otro  propietario  cual- 
quiera sin  tocar  a  su  derecho  de  propiedad.  Por 
este  medio,  con  solo  tomar  el  terreno  para  su  edi- 
ficio, debajo  del  terreno  del  e<lificio  rival,  se  le 
deja  en  el  aire  y  sin  base  alguna,  es  decir,  se  le 
derriba  y  reemplaza  sin  salir  de  la  ley.  Para  Ba- 
silio, como  todas  las  reputaciones  son  usurpadas, 
la  calumnia  viene  a  ser  una  especie  de  reivindica- 
ción moral.  Y  como  él  profesa  también  que  la  pro- 
piedad es  el  robo,  el  robo  según  él  es  la  propiethid 
l)ien  entendida  y  bien  ad^quirida.  Para  él,  la  pro- 
})iodad  sólo  está  en  la  superficie  de  la  tierra  y  de 
las  cosas:  el  conuiiiisinr)  cslá  cii  el  fondo  y  en  la 
atmósfera. 

— Pero  esa  es  doctrina  <le  Taihifo — abserv()  Jiuz 
del  Día, — no  solamente  de  Basilio. 

— Es  que  nosotros  profesamos  l;i  comunidad  <le 
ciertas  doctrinas. 

— rtQ^iiénes  son    nosotros? 

— Basilio,  (ril  lilas,  i/i)  y  ianlos  otros  con» pañe- 
ros do  colonización  latina  cu  América.  Así,  Jia- 
silio  os  mi  brazo  derecho  en  <'OSrts  de  crédito.  El 
me  sirve  con  su  niá(|uina  favoiita,  la  calumnia, 
(|ue  ha  [jorfoccionatlo  y  ¡luoslo  a  la  altura  de  Unios 
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los  progresos  mecánicos  de  este  siglo.  La  prensa 
periódica,  puesta  al  servicio  de  su  máquina,  es  la 
bóveda  en  que  se  dilata  al  infinito  en  oscilaciones 
concéntricas,  la  menor  insinuación,  que  Basilio 
cuida  de  verter  al  oído  de  uno  de  sus  redactores. 
La  prensa  es  el  cañón  Krupp  de  Basilio.  En  otro 
tiempo  calumniaba  en  secreto,  boy  calumnia  a  la 
luz  del  mediodía. 

■ — Observo  que  Tartufo  conoce  a  Basilio  como  a 
su  bijo. 

— Somos  amigos  y  a  menudo  colaboradores.  Me 
aj^uda  en  finanzas  y  en  política — dice  Tartufo. 

— ¿Y  en  cosas  de  religión?... 

— No,  ya  no  se  ocupa  de  eso.  Como  Tartufo,  ba 
cambiado  de  traje  y  de  ocupaciones. 

— ¡  Cómo!  ¿Basilio  trabaja  con  Tartufo  y  es  al 
mismo  tiempo  liberal? — pregunta  asombrada  Luz 
del  Día. 

— Basilio  está  con  todos;  su  estado  es  no  tener 
color,  o,  más  bien,  tenerlos  todos.  No  es  un  bombre, 
es  un  arma,  una  herramienta,  una  llave  maestra. 
Se  encarga  a  la  vez  de  acreditar  y  desacreditar  al 
mismo  bombre.  Se  ocupa  de  empréstitos,  y  como 
el  no  bacerlos  le  es  más  fácil  que  hacerlos,  se 
hace  pagar  un  tanto  por  ciento  por  el  rival  de  su 
comitente,  para  frustrar  el  empréstito  confiado  a 
su  lealtad. 

— ¿Qué  dice  Tartufo  de  esa  conducta?  ¿qué 
piensa  de  Basilio? — ^pregunta  Luz  del  Día, 

— Lo  que  todos  piensan  aquí:  que  es  un  exce- 
lente sujeto,  amable,  servicial,  buen  amigo,  jui- 
cioso, siempre  de  buen  humor,  enemigo  de  dispu- 
tar, jamás  contradice  a  nadie. 
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§  23. — Ocupaciones  y  recursos  de  Basilio 

— Debe  ser  fácil  ver  a  Basilio — dice  Luz  del 
Día — ^si  es  tan  popular.  Yo  tendría  curiosidad  de 
conocerlo  de  vista.  ¿Qué  lugares  frecuenta?  ¿dón- 
de se  le  ve? 

— No  se  le  ve,  porque  su  vida  es  subterránea  y 
nocturna;  vive  en  la  sociedad  de  sus  obreros  fa- 
voritos, gentes  de  'pro  todos  ellos,  que  nada  de- 
ben a  la  justicia  criminal  por  baber  cancelado 
cuentas  con  ella.  Su  mundo  se  compone  también 
de  escribientes,  de  hombres  políticos,  para  descu- 
brir sus  trabajos  secretos;  de  copistas  y  calígrafos 
de  oficio,  de  intérpretes  de  lenguas,  de  profesores 
de  idiomas  a  domicilio,  de  maestros  de  música,  de 
clérigos  perdidos  y  beatas  que  han  sido  mundanas; 
de  mujeres  públicas,  agentes  preciosos  de  pesquisa 
en  manos  de  Basilio,  que  las  moraliza  y  adiestra 
en  ese  ramo;  de  cómicos  y  cómicas.  El  teatro  ha 
llegado  a  ser  una  máquina  política  y  social  en  este 
siglo,  como  era  el  cojí vento  en  mi  tiempo,  sobre 
todo  el  teatro  lírico,  por  sor  favorito  <lel  gran 
mundo,  que  no  solameide  lo  frecuenta  por  fuera, 
sino  también  entre  bastidores.  Sus  cantores  son  el 
ornamento  obligado  de  la  corte  y  de  la  alta  so- 
ciedad, a  donde  llevan  sus  virtudes.  El  teatro  pro- 
duce condesas  y  marfjuesas  y  aun  princesas  (ja- 
más condes,  ni  mar(|ueses,  ni  príncipes);  produce 
también  liberUidorcs,  como  el  (pie  mató  a  liincoln, 
diciendo  Sic  semper  ti/rannis,  aunque  fuese  para 
mantener  la  esclavitud  de  ciiatro  millones  de  ne- 
gros. VA  jibcralisnio  <le  Jtasilio  no  riñe  con  la  es- 
clavitud (le  sus  semejantes  en  las  dos  Américas. 

Así  SU  vida  niodcsla,  pasada  »'nlre  ose  mundo  de 
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trabajadores,  no  lo  hace  estar  sin  conexiones  en  el 
gran  mundo;  todo  lo  contrario:  este  último  es  su 
punto  de  mira,  como  en  todas  las  industrias;  no 
para  entrar  en  él,  sino  para  expender  en  él  su  mer- 
cancía. El  obrero  babita  la  obscuridad,  pero  él 
hace  los  uniformes  dorados  con  que  el  diplomático 
y  el  ministro  brillan  en  la  corte.  Basilio  babita 
las  cloacas,  pero  desde  allí  bace  los  diplomáticos 
que  intrigan  en  la  corte;  bace  los  académicos,  los 
ministros,  los  diputados,  los  presidentes,  al  favor 
de  sus  recursos  y  medios  de  influencia  inagotables. 

Los  ministros  becbos  por  Basilio,  fieles  a  su 
bienhechor,  emplean  los  servicios  de  éste  para  con- 
servar su  puesto,  como  lo  emplearon  para  ganar- 
lo ;  y  Basilio  tiene  un  cliente  de  quien  recibe  dos 
utilidades,  una  por  venderle  los  secretos  arranca- 
dos a  sus  adversarios,  y  otra  por  vender  los  secre- 
tos de  su  cliente  a  sus  adversarios.  Así,  preguntar 
¿con  qué  objeto  Basilio,  que  no  es  americano,  se 
mezcla  en  política  americana?  es  como  preguntar 
¿con  qué  derecho  un  armero  inglés  hace  fusiles, 
que  sirven  en  las  guerras  americanas?  ¿con  qué  ob- 
jeto un  zapatero  hace  zapatos?  Para  vivir  del  pro- 
ducto de  su  manufactura. 

— Pero  en  algún  lugar,  en  alguna  forma  ha  de 
ser  posible  ver  y  palpar  esa  abstracción,  ese  Tnito 
que  se  llama  Basilio — observa  Luz  del  Día. 

— ^¿  Quiere  Luz  del  Día  comer  en  sociedad  con 
Basilio,  guardando  su  recíproco  incógnito  y  sin 
presentación  mutua?  Yo  puedo  procurarla  este  en- 
cuentro en  mi  mesa  cuando  guste — dice  Tartufo. 

■ — ^Yo  temo — ^objeta  Luz  del  Día — qxie  esa  especie 
de  traición  hecha  a  Basilio,  se  la  indemnice  Tar- 
tufo haciéndome  otra  a  mí  misma;  es  decir,  reve- 
lándole quién  soy. 

• — ¿Quiere  entonces  Luz  del  Día  estarse  escondi- 
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da  en  el  cuarto  inmediato  al  comedor,  para  verlo 
por  nna  puerta  entreabierta  y  escuchar  su  ron- 
versación  ingenua?  Basilio  en  ningún  caso  podría 
criticarme  este  proceder,  que  él  mismo  acostumbra 
observar  a  menudo;  es  su  modo  habitual  de  hacer- 
se presentar.  La  costumbre  del  teatro  le  inclina  a 
hacer  de  la  vida  una  comedia.  De  ese  modo  él  ve 
sin  ser  visto;  conoce  sin  hacerse  conocer,  y  puede 
hasta  matar  a  su  víctima  so  pretexto  de  darla  un 
socorro. 

Luz  del  Día  no  acepta  este  expediente,  pero  ad- 
mite el  de  comer  con  Basilio,  aun  a  riesgo  de  ha- 
cerse conocer  de  él:  tal  es  su  anhelo  de  estudiar 
y  saber. 

§  24 Basilio  y  Luz  del  Día 

El  día  de  la  comula,  según  su  costumbre,  llegó 
Basilio  una  hora  antes  de  la  señalada.  Gomo  era 
natural,  no  había  persona  alguna  en  casa,  ni  hués- 
ped ni  convidados.  Era  lo  que  Basilio  buscaba.  Se 
dirigió  desde  luego  a  la  cocina,  cambió  chistes  y 
jocosidades  con  los  cocineros,  preguntó  qué  pla- 
tos había  para  comer,  hizo  algunas  recomenda- 
ciones, encargó  exprofeso  uno  o  dos  platos  más,  de 
que  él  era  aficionado,  pidió  un  poco  de  caldo  por 
de  pronto,  y  lo  tomó  de  pie  en  la  cocina  misma, 
porque  dijo  haberse  debilitado  mucho  en  una  con- 
ferencia confidencial,  en  que  venía  de  hablar  cua- 
tro horas.  Preguntó  quiénes  eran  los  invitados.  La 
respuesta  negativa  lo  descojiccitó  muclio,  porque 
éste  era  uno  de  los  ^¡uiilos  principales  de  su  visita 
precoz  a  la  cocina. 

Basilio  es,  en  su  exterior,  una  caricatura  de 
Fígaro.  Ha  hecho  sus  estudios  de  mundo  y  de 
político  <Mi    el    Jiiirhrnt  t/r.  Srrilla.    Es   su    Quinto 
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Curdo.  Ha  tomado  a  Fígaro  su  cinismo,  su  codi- 
cia, su  egoísmo,  su  espíritu  inquisidor,  su  false- 
dad, todo,  menos  dos  cosas,  su  chiste  y  su  libera- 
lismo real  aunque  libertino,  sin  lo  cual  un  Fígaro 
es  una  posma  insoportable.  En  este  punto,  Basilio 
conserva  la  pasta  espesa  y  grosera  del  monigote: 
se  conoce  que  ha  sido  educado  en  los  refectorios,  y 
sus  pretensiones  de  imitar  la  frivolidad  elegante 
de  Fígaro,  son  una  verdadera  caricatura. 

Han  llamado  a  la  puerta,  Basilio  ha  oído  al  sir- 
viente, regresado  en  seguida  de  recibir,  decir  que 
es  una  dama  que  busca  al  señor  Tartufo,  y  ha  so- 
licitado esperarle  en  el  salón  donde  se  encuentra 
sola. 

— ¡  Una  dama!  ¿y  sola  en  el  salón? — pregunta 
Basilio  lanzándose  al  salón,  sin  oir  más  palabras 
ni  detenerse  en  nada. 

El  aire  decente  y  austero  de  Luz  del  Día,  su- 
jetó un  poco  la  insolente  desenvoltura  con  que  Ba- 
silio se  presentó  ante  ella.  Pero  él  es  un  Ulano  por 
su  coraje...  para  con  el  sexo  débil.  No  bien  la  sa- 
ludó, cuando  la  preguntó  quién  era  ella,  si  era 
soltera  o  casada,  si  tenía  hijos,  con  qué  objeto  bus- 
caba a  Tartufo,  si  él  la  había  llamado  a  su  casa 
y  diez  otras  preguntas. 

Luz  del  Día  estaba  lejos  de  sospechar  con  quién 
hablaba,  porque  no  podía  dejar  su  costumbre  de 
imaginar  a  Basilio  vestido  de  clérigo  español,  bea- 
to y  compungido.  Sin  embargo,  la  audacia  de  sus 
preguntas  impertinentes,  la  casa,  el  día,  la  hora 
de  su  encuentro,  y  el  recuerdo  del  disfraz  en  que 
había  descubierto  a  Tartufo,  le  dio  cierta  idea  de 
que  el  sujeto  con  quien  se  las  había  podía  no  ser 
otro  que  el  mismo  Basilio. 

La  entrada  de  Tartufo  y  la  manera  de  abordar- 
se los  dos  no  la  dejó  sobre  ello  la  menor  diida; 
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pero  conservó  el  más  gran  disimulo  a  su  respecto. 

Basilio  se  mostró  en  extremo  contento,  cuando 
supo  que  aquella  dama  era  la  persona  invitada 
para  comer  con  ellos,  la  cual  le  fué  presentada  co- 
mo lina  señorita  inmigrada  <le  Europa,  en  busca 
de  una  posición  en  América. 

— El  campo  es  vasto — ^se  dijo  Basilio  para  sí 
mismo,  pensando  en  el  partido  que  podía  sacar 
para  sus  inagotables  intrigas  de  aquella  hermosa 
extranjera  que  tenía  todo  el  aire  de  una  rústica 
dócil  y  amoldable  a  todos  sus  designios. 

Para  el  que  tenga  presente  el  objeto  y  condi- 
ciones en  que  esta  comida  tenía  lugar  no  parecerá 
extraño  el  que  Basilio  hable  siempre  y  que  Luz 
del  Día  no  liaga  sino  callar,  escuchar  y  aprender. 
Y  como  ese  es  su  papel  en  la  vida  (como  el  de  Ba- 
silio es  el  de  mentir),  no  le  costará  desempeñarlo. 

Pero  lo  cómico  del  caso  es  la  pretensión  de  Ba- 
silio de  pasar  allí  como  la  Verdad  en  persona,  no 
sólo  ante  los  otros,  sino  lo  que  es  más  cómico,  ante 
sí  mismo.  La  presunción  del  vicio,  de  creerse  inge- 
nuamente la  moral  peisonificada  es  mil  veces  más 
común  en  la  vida  que  la  presunción  del  mérito.  El 
criminal  es  vano  de  sus  hazañas,  porque  a  los  ojos 
de  su  conciencia  miope,  desnuda  de  educación  mo- 
ral, sus  crímenes  son  actos  heroicos.  La  vani<lad  es 
compatible  con  todos  los  extravíos  del  corazón  y 
del  espíritu. 

Para  complemento  de  la  comedia,  Basilio  veía 
en  Luz  del  Día,  la  personificación  de  la  mentira 
en  su  calidad  de  mujer  y  eu  su  pajjcl  de  emigrada 
o  judío  errante.  Pero  es  en  esta  calidad  qu»>  él  la 
estimaba  como  un  auxiliar  posible  y  precioso  de 
sus  negras  empresas;  de  nKnlo  que  lejos  <le  jierder 
de  su  inijitu-lancia  por  su  sospechadla  calidad  <le 
embustera,   I,u/,  del   Día  conquÍsial):i  a    Hnsilio,   no 
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por  ser  la  Verdad,  sino  por  parecer  la  Mentira. 
Ya  esto  solo  era  una  lección  de  vida  práctica 
para  la  estudiosa  peregrina.  El  heclio  es  que  Ba- 
silio trató  a  Luz  del  Día  sin  recelo  y  con  cierto 
aire  de  protección. 

§  25.— Comida  de  Basilio  y  Luz  del  Día  en  casa  de 
Tartufo 

Sentados  a  la  mesa,  Tartufo,  que  por  su  estado 
conocía  los  usos  del  mundo,  tomó  su  papel  de  due- 
ño de  casa,  eclipsándose  y  dejando  toda  la  inicia- 
tiva a  sus  convidados.  T  Basilio,  que  en  calidad  de 
"Eartufo  de  cocina  o  de  viisa  y  olla,  no  era  fuerte 
en  bellos  modales,  tomó  la  palabra  y  no  la  dejó 
hasta  al  fin  de  la  comida.  Por  fortuna  era  lo  que 
se  deseaba  de  él.  Inútil  es  decir  que  el  hablar  de 
continuo,  no  le  impedía  comer  sin  interrupción. 
Entre  plato  y  plato  se  comía  un  pan  tras  otro, 
pero  nunca  dejaba  de  comer  y  hablar  a  un  mismo 
tiempo.  No  necesitó  Tartufo,  que  ya  le  conocía, 
recomendar  a  sus  criados  que  no  le  escasearan  los 
vinos,  pues  que  el  mismo  Basilio  cuidó  de  prodi- 
gárselos a  sí  propio,  lo  cual  no  podía  perjudicar  a 
la  jovialidad  de  la  reunión  y  al  designio  de  Luz 
del  Día,  que  era  el  de  ver  toda  entera  la  persona 
moral  de  Basilio. 

No  por  una  idea  de  civilidad,  sino  por  un  cálcu- 
lo de  interés  propio,  Basilio  contrajo  su  conversa- 
ción a  todo  lo  que  él  presumía  que  podía  ser  agra- 
dable o  interesante  a  Luz  del  Día,  para  su  pro- 
yecto de  encontrar  una  colocación  en  América. 

Desde  el  principio  se  empeñó  en  persuadir  a 
Luz  del  Día  que  su  problema  de  establecerse  en 
América  debía  visar  dos  condiciones:  hacer  la  más 
grande  fortuna  posible  y  hacerla  en  el  más  corto 
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tiempo.  Y  que  las  bases  de  su  solución  debían  ser 
su  juventud  y  su  hermosura  de  mujer,  pues  el 
trabajo  propiamente  dicho,  es  estéril  para  la  mu- 
.fer  en  América. 

Basilio  tuvo  la  modestia  de  cumplimentar  a  Luz 
del  Día  por  haber  conocido  desde  los  primeros  días 
de  su  llegada  a  América  al  hombre  más  capaz  de 
serla  útil  en  la  mira  que  la  había  traído  de  Eu- 
ropa. Poco  falto  a  Luz  del  Día  para  soltar  la  risa. 

El  se  jactó  de  haber  hecho  ganar  fortunas,  po- 
siciones, honores,  a  infinitos  de  sus  protegidos  de 
ambos  sexos;  y  tanto  y  tanto  se  jactó  <le  su  impor- 
tancia, que  Luz  del  Día  le  preguntó  si  tenía  el 
honor  de  escuchar  a  un  gran  canciller,  o  a  un  mi- 
nistro de  Estado. 

— Soy  más  que  eso  en  algún  modo — contestó  él, 
ya  excitado  por  el  vino 

— ¿Un  presidente?  ¿un  jefe  supremo  del  Es- 
tado? 

— Tanto  eomo  eso,  en  ciertos  respectos. 

— ¿Cuáles,  por  ejemplo? — preguntó  Luz  del  Día. 

— Si  yo  no  soy  ministro,  yo  hago  los  ministros,  o 
los  hago  hacer,  que  viene  a  ser  lo  mismo;  y  no 
sólo  los  hago,  sino  que  los  sostengo;  y  no  sólo  los 
sostengo,  sino  que  los  <lerribo  cuando  me  conviene 
o  cuando  no  me  sirven.  Yo  no  soy  canciUer,  pero 
hago  los  cancilleres  o  los  hago  liacer,  facilitándo- 
les la  tarea  de  sus  coníiuistas,  que  motivan  su  ele- 
vación. Del  mismo  modo  hago  o  liago  hacer  los 
generales,  abriéndoles  las  puertas  de  las  plazas 
enemigas  por  mis  amistades  en  estas  liltinias. 

— rt  l'íT  sus  amistades? 

— Sí;  porque  la  amistad  <\s  <'n  mí  iin  medio  de 
guerra. 

— ¿Todos  sus  medios  «le  hostilizar  son  los  mis- 
mos que  sirven  a  otros  para  luicer  ol  bien? 
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— 'Mis  medios,  señora,  son  mi  secreto,  y  mi  se- 
creto consiste  más  que  en  los  medios  mismos,  en 
la  manera  de  emplearlos.  Los  medios  son  conoci- 
dos y  comunes;  la  manera  de  emplearlos  es  in- 
vención que  me  pertenece.  La  amistad,  verbigra- 
cia: en  manos  vulgares,  es  una  afección  benevo- 
lente; en  las  mías  es,  al  contrario,  un  arma  de 
gnerra.  Yo  me  sirvo  de  la  amistad  para  destruir, 
del  amor  para  sacrificar,  de  los  besos  para  enve- 
nenar^  de  mis  abrazos  para  reventar  a  un  hombre 
en  forma  de  cariño,  de  las  dádivas  para  empo- 
brecer a  los  agraciados,  de  los  honores  para  des- 
honrar— ^dice  Basilio. 

— ^Basta — dice  Luz  del  Día... — y  naturalmente 
usted  .se  servirá  del  odio,  de  la  calumnia,  del  ase- 
sinato, del  robo  para  hacer  el  bien  y  la  felicidad  de 
los  demás,  ¿no  es  verdad? 

— No  se  ría  usted,  señora — dice  Basilio, — por- 
que usted  habla  como  si  fue.se  la  Verdad  misma. 


§  26.  — Obras  de  Basilio  en  América 

— ¿Cuáles  son,  por  fin — pregunta  Luz  del  Día, 
— las  obras  de  usted  en  este  país?  8i  son  grandes 
y  útiles  deben  ser  públicas  y  conocidas  de  todos. 
Deben  estar  a  la  vista. 

— Pues  no  es  así:  son  monumentos  invisibles. 
Yo  sirvo  a  estos  países,  en  la  persona  de  sus  go- 
biernos, de  sus  oposiciones,  de  todos  sus  partidos 
y  hasta  de  sus  enemigos  extranjeros,  por  trabajos 
subterráneos. 

— ¿Como  cloacas,  letrinas  y  sepulturas? — ^pre- 
gunta Luz  del  Día. 

— Los  nombres  nada  valen  ni  significan,  señora 
mía — ^dice   Basilio,— para    el   hombre   positivo;    y 
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los  que  se  pagan  de  nombres,  son  gentes  al  agua 
en  este  mundo  de  realidades. 

— ¿Cuál  es,  por  fin,  la  profesión  de  usted,  en 
cuyos  trabajos  mi  cooperación  podría  ser  tan  útil 
para  mí,  como  para  usted  y  para  el  país,  según 
usted  dice? 

— ¿  Quiere  usted  que  se  la  explique  por  una  sola 
palabra  que  disuena  al  oído,  pero  que  es  todo  lo 
contrario  de  lo  que  suena?  Mi  profesión  es  la  ca- 
luTíinia. 

— ¡La  calumnia!  Pero  la  calumnia  es  el  cri- 
men como  iquiera  que  se  presente;  y  el  crimen  no 
puede  ser  la  profesión  de  nadie  que  no  sea  un  ban- 
dido ;   ¡  usted  se  chancea ! 

— ^Abí  está  la  equivocación  general — observa  Ba- 
silio.— En  moral  como  en  pintura  todo  depende  del 
punto  de  vista.  Yo  no  hablo  de  la  calumnia  mala, 
de  que  se  sirve  el  vulgo ;  yo  hablo  de  mi  ca,lumnia 
especial,  que  es  la  calumnia  buena,  calumnia  de 
civilización  y  de  progreso.  Y  sino,  pregunte  usted 
al  señor  Tartufo,  si  no  es  verdad  que  hay  también 
una  calumnia  de  religión  y  de  virtud,  como  le  han 
enseñado  algunos  doctores  de  su  orden. 

— Soy  yo — dice  Tartufo — el  (pie  llama  al  orden 
a  mi  amable  interpelante.  Si  Tartufo  alguna  vez 
fué  de  cierta  orden  en  religión,  ahora  no  lo  es  más 
que  en  política  y  finanzas. 

— Pues  bien — 'dice  Basilio; — <le  esto  cabalmen- 
te se  trata.  Yo  practico  la  calumnia  de  buena  fe, 
en  materia  de  política  y  finanzas,  como  le  consta 
al  señor  Tartufo,  a  quien  lo  he  ayudado  en  tantos 
de  sus  trabajos.  Y  usted  iio  jtodrá  poner  <mi  duihi 
la  honestidad  y  la  respetabiliihid  drl  cabaUero  que 
nos  lionra  con  su  liospiialichwl — <lico  Basilio  a  IjUZ 
«leí  Día. 

— 'Pero   ^;pnc(lc    nn    cxlranjcio       ¡¡redimía    Luz 
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del  Día — ocuparse  de  la  política  de  estos  países 
sin  dejar  de  ser  extranjero? 

— Ciertamente  que  sí — ^responde  Basilio. 

— No  comprendo  como  un  italiano  o  un  fran- 
cés, que  no  lia  dejado  de  ser  francés  o  italiano, 
pueda  ser  patriota  de  una  patria  que  no  es  la  suya 
— dice  Luz  del  Día. 

— ¿Y  por  qué  no?  Ya  se  sabe  que  es  un  patrio- 
tismo de  empresa  industrial,  pero  tan  legítima 
como  cualquiera  otra.  Es  como  el  patriotismo  de 
barrio,  de  fábrica,  de  saladero,  de  estancia.  Si  yo 
tengo  una  fábrica  de  tejas,  verbigracia,  que  me  da 
grandes  beneficios,  mi  fábrica  es  mi  patria  donde- 
quiera que  ella  esté.  Yo  conozco  ingleses  y  fran- 
ceses furiosamente  americanos,  que  en  su  vida  han 
conocido  el  nuevo  mundo.  ¿Cómo  se  explica  esto? 
Es  que  aquí  ganan  la  fortuna  con  que  viven  en 
Europa. 

Si  mañana  el  emperador  de  la  Cbina  me  encar- 
gase algiin  trabajo  de  utilidad  para  su  gobierno; 
verbigracia:  hacer  suprimir  a  algún  chino  turbu- 
lento, ¿quién  me  negaría  mi  derecho  de  desem- 
peñar este  acto  de  patriotismo  chino?  ¿Quién  me 
negaría  mi  patriotismo  chino,  si  yo  lo  hubiese  pro- 
bado desembarazando  al  celeste  imperio  de  un  mal 
chino,  es  decir,  de  un  chino  enemigo  de  su  go- 
bierno? 

Entre  hacer  suprimir  hombres  por  vía  de  indus- 
tria, y  hacer  matar  vacas  por  la  misma  razón  in- 
dustrial, yo  no  veo  la  diferencia,  porque  al  fin 
vidas  son  unas  y  otras,  y  sangre  es  la  una  como  la 
otra.  Para  las  vacas,  más  cruel  debe  parecerles  la 
muerte  de  las  vacas  que  la  de  los  hombres.  ¿Por 
qué  razón  no  es  un  pecado  ni  un  delito  el  quitar 
la  vida  a  un  buey?  Porque  no  se  le  mata  por  ha- 
cerle mal,  sino  al  contrario,   con  la  mejor  buena 
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fe.  El  vulgo — ^concluye  Basilio — ^cree  que  todo  lo 
ha  dicho,  cuando  ha  llena/do  su  boca  con  la  gran 
palabra:  ¡crimen! 

Bien  sabemos  lo  que  es  crimen.  Según  todos  los 
criminalistas  modernos,  el  crimen  reside  en  la  in- 
tención. Cuando  la  intención  es  mala,  natural- 
mente el  acto  de  suprimir  o  robar  a  un  hombre 
es  un  crimen.  Pero  cuando  se  le  destruye  con  la 
mejor  intención  y  sin  mira  alguna  de  dañarle,  el 
homicidio  y  el  robo  son  actos  de  comercio.  El  que 
incendia  para  civilizar,  para  servir  al  progreso,  no 
comete  crímenes,   sino  actos  beneméritos. 

Luz  del  Día  bajó  los  ojos  y  se  pUvSO  pálida  al 
oir  ese  lenguaje.  Basilio  lo  notó,  y  dijo  en  voz  baja 
a  Tartufo: 

— Yo  creo  que  el  vino  ha  hecho  mal  a  esta 
señora. 

— Pero  ^  quién  confesaría  su  mala  intención? — 
pregunta  Luz  del  Día. 

— Es  que  hay  un  medio  vseguro  de  flistinguir  la 
buena  intención  de  la  mala — dice  Ba.silio. — Por 
regla  general  toda  intonoión  os  buena,  cuando  ol 
hecho  tiene  un  objeto  político  o  industrial,  porque 
la  industria  y  la  política  son  incompatibles  con  el 
crimen;  quiero  decir,  que  no  es  crimen  el  que  se 
comete  con  una  mira  política.  Por  mejor  decir,  no 
hay  crirn,cn  político,  oomo  no  hay  crimen  judicial ; 
y  un  ministro  puede  matar  como  un  juez  puedo 
hacerlo,  sin  ser  un  criminal.  Estas  son  máximas 
en  que  estamos  de  acuerdo  iodos  los  libéralos  do 
TUiestro  tiempo. 

De  modo  que  S4'  puedo  anular  lodí»  ol  código 
oriminal-  prosigue  Basilio,  y  oonvorlirlo  en  C()- 
<ligo  de  virtudes  y  <^^^  premios,  con  sólo  añadir  a 
oada  crimen  el  adjetivo  político.  El  robo  jiolítico 
no  os  rol>o;  el  asesinato  político,  no  es  ascsÍDato. 
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El  ladrón  político  de  llaves,  de  papeles,  de  cartas 
y  de  todo  lo  que  interesa  a  la  política,  aunque  sean 
escrituras  y  billetes  de  banco,  puede  ser  un  caba- 
llero muolias  veces  condecorado,  muy  lejos  de  ser 
un  ladrón  ordinario  y  vulgar. — ^Es  cuanto  más  el 
buen  ladrón,  crucificado  al  lado  izquierdo  de 
Jesús. 

§  27.— Moral  de  Basilio 

— Pero  entendámonos — prosigue  Basilio  (sin  de- 
jar de  comer  y  beber  continuamente) ; — aunque  el 
homicidio  no  sea  un  asesinato  cuando  es  becho  con 
buena  intención,  no  bastará  que  su  mero  fin  po- 
lítico sea  la  prueba  de  esa  buena  fe ;  importa  esen- 
cialmente ocultar  la  mira  política  con  dos  objetos: 
1.°  prevenir  discusiones  impertinentes  entre  los 
partidos  políticos,  y  2°,  asegurar  al  patriota  eje- 
cutor del  crimen  legal  contra  toda  represalia  o 
castigo  vengativo. 

Esto  es  lo  que  no  saben  las  gentes  ignorantes 
en  estas  cosas,  siempre  complicadas  y  arduas  para 
su  preparación,  plan  y  debida  ejecución — 'dice  Ba- 
silio.— De  la  ignorancia  de  las  reglas  sale  esa  mul- 
titud de  asesinos  bruscos  e  indiscretos  que  matan 
de  frente  para  pasar  por  la  vergüenza  de  ser  ajus- 
ticiados como  verdaderos  asesinos,  cuando  en  reali- 
dad no  tuvieron  más  crimen  que  su  inhabilidad  en 
la  ejecución. 

El  arte  de  evitar  estas  vergüenzas  para  el  que 
practica  la  industria  del  exterminio  político,  con- 
siste en  dar  al  atentado  como  motivo  aparente, 
una  venganza  privada  de  carácter  moral.  Esta 
moralidad  aparente  del  matador  es  su  pararrayos 
contra  la  justicia  penal.  Es  preciso  que  se  presente 
a  los  ojos  del  público,  como  el  castigo  condigno  de 
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un  vicio,  infligido  por  una  noble  violencia  de  la 
víctima  del  vicioso. 

— Muy  finas,  muy  hábiles  pueden  ser  todas  esas 
reglas — observa  Luz  del  Día, — pero  como  la  ver- 
dad nunca  deja  de  salir  a  luz,  es  de  esperar  que 
ellas  no  sirvan  sino  para  postergar  el  castigo  del 
asesino. 

— Ese  peligro  sería  muy  real  y  evidente  en  cier- 
tos casos — responde  Basilio, — pero  no  cuando  los 
jueces  y  fiscales  son  los  más  interesados  en  los 
resultados  que  ha  producido  el  golpe. 

— ¿Pero  esto  es  posible,  es  concebible  siquiera? 
— pregunta  asombrada  Luz  del  Día. 

— ¿Qué  quiere  usted  que  baga  un  juez  mante- 
nido en  su  empleo  por  el  gobierno  a  quien  sostiene, 
juzgando  los  casos  litigiosos  como  conviene  a  la 
estabilidad  del  gobierno  y  del  juez?  Hay  casos 
en  que  la  justicia  recta  es  un  suicidio,  y  los  jue- 
ces son  demasiado  cristianos  para  incurrir  en  esa 
tentación. 

— Pero  cuando  el  gobierno  es  perjudicado  por 
el  asesinato  que  ha  tenido  lugar  ¿qué  valdría  su 
excusa  política  al  asesino? — pregunta  Luz  del  Día. 

— Tal  hipótesis  no  es  admisible— <1  ice  Basilio. 
Como  no  es  realmente  político  sino  el  asesinato 
que  sirve  al  gobierno,  es  decir,  al  jefe  político  del 
país,  no  puede  presumirse  que  los  jueces  tengan 
interés  en  ajusticiar  al  servidor  del  gobierno,  por 
cuyo  favor  ellos  son  jueces.  Y  sobre  todo  por  mi 
parte,  yo  no  admito  encargos  de  ese  género,  eino 
por  cuenta  do.  los  gobicinos,  y  do]  más  fuorlo  cunti- 
do los  gobiernos  son  dos  y  están  encontrados. 

Mis  razones  para  ello  son  numerosas  y  excelen- 
tes: pagan  l)ien,  me  ofrecen  la  seguridad  de  quo  no 
wré  colgadí),  nwn  en  el  caso  de  que  vse  sospwhe  o 
se  descubra  (|iif  y<>  li<*  organizado  y  conduciilo  el 
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negocio;  y  además  de  la  paga,  estoy  seguro  de  te- 
ner premios,  tal  vez  condecoraciones,  grados  mi- 
litares, un  empleo  en  la  judicatura,  pero  sobre 
todo  la  comisión  de  otros  y  otros  negocios  del  mis- 
mo género. 

Así  usted  ve  que  se  puede  llamar  un  verdadero 
oficio  de  vivir,  el  de  hacer  que  otros  dejen  de  vi- 
vir. Y  si  la  señora  Luz  del  Día  quiere  tener  parte 
en  mis  empresas,  yo  la  respondo  que  pronto  ten- 
dría riqueza,  rango  y  adoradores...  No  sería  im- 
posible que  llegara  a  obtener  la  mano  de  un  ma- 
gistrado. 

— Pero  r_,  qué  parte  puede  tomar  una  débil  y  po- 
bre mujer  en  negocios  tan  arduos  y  tan  complica- 
dos como  el  mismo  señor  Basilio  lo  reconoce? 

— ¿Qué  parte?  la  principal,  la  más  brillante,  la 
más  decisiva — dice  Basilio. 

Un  ejemplo  voy  a  proponer  en  hipótesis,  para 
demostrarla  lo  que  digo. 

Suponga  usted  que  me  encargo  de  suprimir  a 
uno  de  esos  hombres  peligrosos  y  funestos,  que  se 
erigen  en  obstáculo  de  un  gobierno,  es  decir,  a  uno 
de  esos  famosos  culpables  del  crimen  de  no  pensar 
como  su  gobierno.  ¿Lo  haré  suprimir  por  una  pu- 
ñalada dada  por  la  espalda  al  doblar  una  esquina? 
Sería  deificarlo,  resucitarlo  a  la  historia,  hacerle 
su  apoteosis  de  víctima  ilustre:  en  una  palabra, 
sería  una  torpeza  de  mi  parte,  y  merecería  el  des- 
honor de  no  recibir  otra  comisión  semejante.  ¿Qué 
haré  en  vez  de  esto?  Le  haré  desaparecer  en  casa 
de  una  mujer  que,  con  razón  o  no,  pase  por  su 
querida.  Para  preparar  el  caso,  haré  difundir  en 
la  opinión  que  esa  mujer  es  su  concubina,  aunque 
no  lo  sea.  Haré  que  el  hombre  joven  a  quien  yo  de- 
legue el  cuidado  de  dar  el  golpe,  haga  la  corte  de 
antemano  a  esa  mujer,  y  cuidaré  de  que  pase  en 
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la  opinión  por  su  amante  de  corazón.  ¿Qué  su- 
cederá cuando  Laya  dado  el  golpe?  Que  el  mata- 
dor, a  quien  la  justicia  no  dejará  de  tomar,  por- 
que él  mismo  cuidará  de  hacerse  tomar  para  sal- 
varse, será  considerado  como  la  víctima  simpáti- 
ca de  una  pasión  de  celos,  y  s©  conseguirá  de  este 
modo  otras  ventajas  más,  a  saber:  la  denigración 
del  sujeto  asesinado,  por  un  proceso  público,  y  la 
impunidad  del  asesino,  al  favor  de  una  gran  cir- 
cunstancia atenuante.  Es  preciso  que  el  ejecutor 
sea  procesado,  porque  sin  el  proceso  no  hay  pu- 
blicidad ni  difamación  completa.  En  tiempos  de 
libertad,  el  juez  y  el  fiscal  son  los  mejores  instru- 
mentos de  difamación.  Su  difamación  es  oficial  y 
auténtica.  De  este  modo  se  consigue  el  doble  re- 
sultado de  matar  al  hombre-obstáculo,  y  de  matar 
su  honor  y  su  memoria  después  de  muerto  para 
que  no  pueda  defenderse.  ¿No  es  una  victoria  que 
liace  honor  a  la  estrategia  del  general?  »Sus  solda- 
dos habrán  sido  la  mujer,  el  joven  y  el  juez;  el 
uno  voluntario  y  los  otros  dos  conscritos  e  invo- 
luntarios. 

Ahora,  si  la  señora  Luz  del  Día  (|uiere  entrar 
como  voluntaria  en  una  campa  fui  semojuiite,  la 
empresa  tendría  un  éxito  más  fácil  y  brillante. 

— Como  conscrito,  es  decir,  como  asesino  invo- 
luntario (como  lo  general  de  los  soldados)  ya  sería 
bastante  desgracia  i)ara  mí  venne  empeñada  on 
tal  empresa,  ('orno  voluntaria,  no  sé  cómo  expli- 
carme la  simple  insinuaci(')ii  •del  caballero  <|ue  co- 
me con  nosotros — dice  con  voz  cortada  Luz  del  Día. 

La  explicación,  por  tanto,  era  muy  simple.  La 
frecuencia  de  las  libaciones,  había  <lest(ti  nilla<lo 
iiu  poco  la.  ia/,('>ii  <1(*  don  Basilio,  y  como  nadie  ba- 
hía inlerrumi)i(lo  con  objeciones  ni  protestas,  ni 
podía   esperarlo    df    ninguna    persona    admitida    a 
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la  sociedad  del  señor  Tartufo,  Basilio  llegó  a  ol- 
vidarse que  conversaba  con  desconocidos  y  creyó 
más  bien  que  discutía  un  plan  de  campaña  y  un 
proyecto  de  empresa  destinado  a  ejecutarse. 

La  prueba  de  esto  estaba  en  lo  que  continuó  di- 
ciendo: 

§  28.— Terribles  recursos  de  Basilio 

— Supongamos  ahora  otro  ejemplo  más  elevado 
para  que  esta  señora  vea  todo  lo  que  en  este  ramo 
se  puede  conseguir  en  el  mundo  por  conducto  de 
las  personas  más  débiles,  mas  honestas  y  más  sim- 
páticas— dice  Basilio, 

Supongamos  que  el  hombre  llamado  a  ser  supri- 
mido es  un  enemigo  público,  un  obstáculo  inter- 
nacional, el  jefe  de  un  partido  político,  de  una  pro- 
vincia o  de  una  nación  enemiga.  flCómo  hacer  pa- 
ra suprimirle,  cuando  su  vigilancia  le  hace  in- 
accesible, y  cuando  en  esta  vigilancia  toman  parte 
todos  sus  amigos  y  todos  sus  soldados  y  funciona- 
rios; cuando  esos  enemigos  y  centinelas  son  todo 
el  país  que  lo  sostiene,  porque  lo  quiere?  Este  es 
el  problema  que  jamás  ha  resistido  a  las  recursos 
de  mi  estrategia.  Mi  secreto  reside  en  el  conoci- 
miento que  tengo  del  punto  vulnerable  de  todo 
hombre  superior.  Puedo  decirlo  aquí,  en  el  secreto 
que  nosotros  tres  nos  debemos  como  amigos  de 
Tartufo.  Pero  antes  de  exponerlo,  debo  pedirle  a 
él  perdón  para  jactarme  en  su  presencia  de  un 
secreto  que  se  debe  a  la  compañía  ilustre  de  que 
fué  su  miembro  regular  en  Europa.  Ya  se  deja 
ver  que  quiero  hablar  de  la  familia,  como  má- 
quina de  guerra  y  del  arte  de  hacerla  servir  con- 
tra sí  misma. 

En  la  plaza  más  inexpugnable,  en  el  corazón  del 
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partido  más  compacto  y  celoso,  el  jefe  más  pode- 
roso habita  siempre  una  casa,  en  lo  íntimo  de  la 
cual  no  hay  soldados,  ni  policía,  ni  sospechas,  ni 
precauciones,  ni  defensas^  por  la  razón  natural 
que  allí  no  hay  enemigos  ni  antagonismos  de  in- 
terés ni  la  posibilidad  natural  de  que  estas  cosas 
existan,  porque  esa  casa  y  ese  grupo  son  la  fami- 
lia, institución  en  que  reposa  la  salud  de  la  so- 
ciedad. Pues  bien:  esa  familia  es  mi  ejército  de 
vanguardia  o,  por  mejor  decir,  de  reserva,  porque 
es  el  lütimo  a  que  se  acude.  Un  ejército  de  amor 
y  de  honor  como  ese,  no  se  gana  por  el  odio  ni  por 
el  oro.  Se  gana  por  el  honor  mismo,  como  se  corta 
el  diamante  con  el  diamante,  y  por  incentivos  del 
género  del  que  los  tiene  tan  apegados  al  jefe  de 
la  casa.  Estos  incentivos  son  conocidos  por  todo 
el  que  sabe  donde  están  las  articulaciones  y  co- 
yunturas que  ningiín  vínculo  de  familia  deja  de 
tener,  y  sabe  también  cuál  es  el  instrumento  a  que 
cada  coyuntura  nunca  deja  de  ceder.  Vuelvo  a 
pedir  perdón  a  Tartufo;  en  este  punto,  yo  he 
perfeccionado  Ins  procederes  de  su  escuela,  por  la 
adición  de  mi  arma  favorita,  hx  calumnia,  que, 
agregada  a  la  felonía,  es  como  la  aguja  añadida  al 
fusil  fulminante.  Por  más  que  un  hijo  o  un  her- 
mano guste  de  que  su  padre  o  su  hermano  posea 
un  trono,  más  gustaría  de  poseerlo  él  mismo.  Por 
más  que  un  hermano  o  un  hijo  goce  de  ver  una 
gran  fortuna  en  manos  de  sii  padre  o  de  su  her- 
mano, más  gozo  tendría  en  ser  él  mismo  su  posee- 
dor. Una  hermana  puedo  amar  mucho  a  su  her- 
mano, pero  difícilmente  dejará  de  amar  más  al 
hombre  con  quien  j)U(Mle  partir  su  hM-ho.  Estos 
ananques  de  la  nalural(>za  son  mangos  de  que 
una  mano  luibil  se  aijodera  para  reni(iv»M-  al  lioni- 
bre-obstáculo   |)(»Iíii<'o,    con   solo   convertirle   a   la 
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vez  en  obstáculo  de  las  aspiraciones  ambiciosas  de 
sus  íntimos. 

Si  el  tirano  o  el  malvado  (como  se  llama  siempre 
al  hombre-obstáculo)  llega  a  ser  suprimido  por  los 
suyos  propios  con  la  prometida  alianza  de  sus  ene- 
migos, se  consigue  el  objeto  deseado,  junto  con 
otro  no  menos  importante,  que  consiste  en  la  ig- 
nominia del  que  es  destruido  por  los  suyos  pro- 
pios ;  pues  esto  es  como  la  razón  dada  a  los  ene- 
migos del  caído,  por  sus  mejores  jueces,  que  son 
los  de  su  familia  propia. 

Si  en  lugar  de  sucumbir  el  tirano  descubre  la 
conspiración  doméstica  y  mata  a  los  que  intenta- 
ban matarle,  tanto  mejor  en  este  ©aso,  pues  se 
puede  decir  que  se  mata  él  mismo  moralmente, 
pasando  ante  la  opinión  por  un  parricida,  lo  cual 
es  también  una  especie  de  razón  dada  a  sus  ene- 
migos. Al  parricida  ¿quién  no  tiene  derecho  de 
hostilizar?  Al  que  puede  ser  un  parricida,  ¿quién 
le  creerá  incapaz  de  ser  un  monstruo  de  tiranía? 
El  que  mata  a  los  suyos,  ¿a  quién  no  será  capaz 
de  matar?  Estos  razonamientos  que  se  forman  na- 
tiiralmente  en  todas  las  cabezas,  se  condensan  co- 
mo una  nube  negra  de  la  cual  se  desprende  el 
rayo,  que  hace  pedazos  al  que  parecía  inaccesible 
a  los  ejércitos  más  fuertes.  Cuando  se  ha  muerto 
el  honor  y  el  concepto  moral  de  un  hombre,  lo  que 
queda  de  él  es  un  cadáver  andante.  El  que  lo  en- 
tierra  es  un  servidor  de  ese  mismo  hombre  y  de 
la  humanidad.  Y  ¿quién  es  el  servidor  en  ambos 
casos?  ¿la  familia  que  conspiró  o  que  fué  víc- 
tima? No;  el  fusil  de  aguja  de  Basilio,  la  ca- 
lumnia. 

Lo  dice  él  mismo  con  la  cara  llena  de  esa  jactan- 
cia de  Troppman,  desenfrenada  en  este  caso  por 
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la  excitación  del  vino  hasta  el  grado  del  delirium 
tremens. 

§  29 — Moral  del  espionaje  explicada  por  Tartufo 

Con  la  conversación  entusiasta,  Basilio  lia  olvi- 
dado de  contar  las  oopas  de  vino  que  se  lia  ser- 
vido él  mismo,  sin  esperar  a  que  los  criados  se  las 
ofrezcan ;  excusa  que  conviene  no  olvidar  en  fa- 
vor de  Tartufo  y  de  su  casa.  Cediendo  a  una  espe- 
cie de  delirio  de  perversi<lad  y  de  gula,  la  boca  de 
Basilio  vomita  estas  máximas  mezcladas  con  erup- 
tos  vinosos  y  sanchescos  del  olor  mas  infecto: 

— Yo  parto — dice — 'de  estos  principios  confir- 
mados por  la  experiencia  de  cada  día.  Nuestros 
traidores  naturales  son  los  de  nuestra  intimidad. 
El  ique  está  fuera  de  nuestra  afección  no  puede 
traicionarnos,  como  no  puede  abrir  nuestras  puer- 
tas el  que  está  en  la  calle,  fuera  de  nuestra  casa, 
sin  tener  sus  llaves. 

Nuestros  espías  naturales  son  nuestros  amigoe — 
continúa  Basilio,- — por  la  sencilla  víxy.ón  de  que 
sólo  ellos  tienen  acceso  a  nuestras  intimidades  que 
se  desea  poseer  para  hacernos  la  guerra.  No  con- 
fiamos nuestros  secretos  a  los  desconoci<los,  y  mu- 
cho menos  a  los  adversarios.  El  amigo  íntimo  es  el 
cajero  y  de])Ositari()  obligado  de  este  t<\><oro.  Los 
hombres  superiores  son  vanos;  y  la  vanidad  no  co- 
noce la  reserva,  (-uando  no  son  indiscretos,  son 
confiados;  y  confiar  su  secreto  es  traicionarse  a 
sí  mismo.  ¿Qué  extraño  es  que  el  amigo  descui<le 
un  secreto,  que  no  es  suyo,  cuando  nosotros  mis- 
mos lo  hemos  descuidado  sÍcmmIo  nuestro?  Ijo  que 
digo  de  los  amigos,  lo  digo  con  doble  razi'm  de  la 
familia,  en  materia  de  .seiu'otos  y  espionaje:  y  lo 
(|n<'  lie  dicho  (le  la  familia,  en  materia  de  ronspi- 
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raciones,  lo  Jigo  con  doble  razón  de  los  amigos. 
Por  las  reglas  de  mi  arte,  se  consigue  matar  al 
padre  con  los  avisos  y  datos  que  lia  dado  su  hijo, 
sin  saberlo,  y  viceversa;  suprimir  al  marido,  al 
favor  de  los  secretos  arrancados  al  candor  de  su 
mujer  y  de  sus  bijos;  perder  al  amigo,  por  datos 
arrancados  a  la  indiscreción  o  confianza  del  ami- 
go. Los  mejores  espías  son  los  espías  inconscientes 
y  esos  son  generalmente  los  amigos  y  parientes  más 
cercanos. 

— Esos,  al  menos — observa  Luz  del  Día, — son 
ajenos  de  felonía ;  pero  el  espía  aleve  y  doloso,  que 
fiinge  amistad  y  gana  la  confianza  nada  más  que 
para  robar,  al  favor  de  ella,  las  revelaciones  que 
vende  al  enemigo  de  su  amigo,  es  más  que  el  trai- 
dor; es  peor  que  el  ladrón,  es  el  enemigo  más  atroz 
que  pueda  tener  una  sociedad  bien  reglada.  Las 
más  veces,  es  un  cómplice  de  asesinatos  y  robos 
que  sin  su  cooperación  no  hubieran  podido  co- 
meterse. El  que  tiene  la  desgracia  de  caer  en  ma- 
nos de  un  espión  semejante,  es  un  hombre  a  cuyo 
cuerpo  se  ha  enroscado  una  víbora,  peor  que  la  de 
cascabel,  una  víbora  sorda,  que  mata  sin  ruido. 

• — Yo  creo — observa  Tartufo — que  la  señora  se 
exagera  los  peligros  del  espionaje  y  la  maldad  de 
que  los  espías  son  capaces.  To  creo  conocer  esa 
especie,  porque  la  hemos  practicado  mucho.  Ha- 
blo del  espía  de  profesión,  que  vive  de  su  oficio 
ejercido  como  industria.  El  espía  es  como  la  chin- 
che, como  el  piojo,  un  parásito  que  vive  de  la  san- 
gre de  un  hombre,  a  condición,  naturalmente,  de 
que  este  hombre  viva.  El  parásito  en  este  sentido, 
tiene  cierto  interés  solidario  con  su  víctima.  Es 
un  piojo  de  razón,  que  hace  lo  que  haría  el  piojo 
irracional  si  pudiera.  Es  el  hombre,  en  fin,  que  cui- 
da a  la  vaca  misma  que  él  deja  sin  leche,  para  ali- 
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mentarse  de  ella.  El  sabe  que  si  no  la  deja  alguna 
parte,  muere  el  ternero  y  la  madre  deja  de  dar 
leche.  No  es  compasión,  es  egoísmo  el  secreto  de 
la  bondad  relativa  del  espía. 

El  espía  de  oficio  'que  sabe  serlo,  sacrifica  a  su 
víctima  cuidándola  al  mismo  tiempo.  Por  este  lado 
él  aparece  a  los  ojos  de  su  víctima  como  un  ami- 
go, y  lo  es  en  efecto,  pero  basta  cierto  grado  úni- 
camente: de  abí  para  adelante,  es  un  enemigo.  Es 
un  Jano  con  dos  caras,  dos  corazones,  dos  almas, 
dos  leyes,  dos  conductas,  y  de  abí  la  dificultad  para 
el  espiado  de  penetrar  la  ambigüedad  de  su  espía. 
Y  así  como  el  vaquero  alimenta  ricamente  a  la 
vaca  para  sacarla  lecbe  en  mayor  abundancia, 
así  el  espía,  de  oficio  redobla  sus  solicitudes  y 
pruebas  de  amistad  a  su  víctima,  para  arrancarla 
mayor  número  de  secretos.  El  espía  veterano  es 
ameno,  cómodo,  divertido,  comedido,  tolerante  en 
extremo,  pues  aguanta  los  desdenes  como  el  va- 
quero las  pisadas  de  su  vaca,  sin  hacer  un  gesto  ni 
enfadarse  contra  el  útil  animal.  Si  le  cierran  la 
puerta,  él  entrará  poi-  la  ventana  en  busca  de  su 
pan.  El  espía  es  amigo  de  toda  la  familia  de  su 
víctima,  cariñoso,  servicial  con  cada  uno  de  sus 
miembros,  porque  cada  uno  le  sii-ve  de  llave  o  gan- 
zúa para  sus  pesquisas  industriales.  A  menudo  se 
hace  profesor  para  abrirse  todas  las  puertas,  ins- 
pirar más  confianza,  y  extender  el  campo  <le  sus 
cosechas  de  secretos  ajeno.s.  La  educación  es  cosa 
santa,  que  aleja  toda,  sospecha  del  que  hace  profe- 
sión de  darla.  Para  infundir  más  confianza,  el 
espía  lleva  una  o  dos  coiwlecoraciones,  que  lia  ga- 
nado por  servicios  de  su  oficio:  generalmente  his 
condecoraciones  son  la  monethi  con  <jue  se  i)agan 
esos  servicios,  A  menudo  las  condecoraciones  ilo 
honor  son  un  signo  con  que  se  cubre  la  ausencia  de 
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la  cosa,  y  nadie  las  necesita  más  que  el  hombre 
deshonrado  ante  su  propia  conciencia.  El  conoce  el 
lado  farsista  de  la  vida;  él  sabe  que  a  un  hombre 
que  posea  50  llaves  falsas,  escaleras  de  cuerda, 
colecciones  de  barrenos,  amigos  numerosos  que 
hayan  hecho  sus  estudios  prácticos  en  los  presi- 
dios, no  le  faltará  más  que  una  condecoración  de 
caballero  para  hacerse  rico  y  poderoso  sin  pena  ni 
riesgo. 

Y  si  a  todo  esto  puede  agregar  la  posesión  de 
una  larga  familia,  tanto  mejor  para  acabar  de  ga- 
nar la  confianza  de  las  gentes  honestas,  y  hacer 
más  fáciles,  seguras  y  ricas  las  adquisiciones  de 
su  mercancía,  que  es  el  secreto  de  los  otros.  Una 
larga  familia  no  es  una  carga,  como  muchos  lo 
creen.  Es  una  mina,  y  cuando  más  chicos  son  los 
hijos,  más  abundante  y  productiva  es  la  mina 
para  el  espía  de  oficio  que  sabe  explotarla.  Tal  fa- 
milia es  un  ejército,  cuya  fuerza  está  en  razón  di- 
recta de  la  debilidad  de  sus  soldados.  Detrás  de 
ese  escuadrón  sagrado,  el  poder  del  espía  es  inex- 
pugnable, pues  hasta  la  justicia  criminal  tiembla 
de  acercarse  a  sus  santas  murallas.  El  espía  se  sien- 
te glorioso  de  su  poder,  debido  a  su  papel  indigno 
de  padre  de  familia,  pues  si  ha  multiplicado  sus 
hijos  sin  cálculo  culpable  lo  ha  hecho  sin  escrú- 
pulo, de  puro  egoísta,  indiferente  a  la  suerte  de 
los  seres  multiplicados  por  mero  placer  y  sensua- 
lismo despiadado,  no  por  otra  consideración  ho- 
nesta. La  indulgencia  por  tales  seres  se  tornaría  en 
severidad  inexorable  si  las  gentes  reflexionaran 
que  hay  una  sucesión  orgánica  de  la  maldad;  que 
el  vicio  del  alma  es  hereditario  como  el  tipo  de 
la  fisonomía,  y  que  un  padre  educa  por  su  ejem- 
plo, más  que  por  sus  consejos  y  máximas.  La  re- 
producción de  tales  padres,   es  como  la  multipli- 
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canión  <le  las  víboras.  Ayudarlo  es  poblar  el  país, 
no  (le  hombres,  sino  de  reptiles  destrnctores,  tan- 
to más  temibles  cnanto  que  destruyen  ron  la  ino- 
cencia de  las  víboras.  Todo  esto  que  digo — con- 
cluye Tartufo — es  relativo  al  espía  de  oficio  y  pro- 
fesión ;  que  en  cuanto  al  espía  de  ocasión  y  casual 
como  el  amif^o  sincero  y  el  liijo  de  familia,  esta 
es  la  especialidad  de  Basilio,  y  le  dejo  a  él  la  ex- 
planación de  sus  ideas. 


§  30. — La  diplomacia  según  Basilio 

Dirigiéndose  a  Basilio  y  viéndole  inmóvil,  ad- 
vierten sus  compañeros  de  mesa  que  se  ha  queda- 
do dormido,  mientras  hablaba  Tartufo:  tal  es  de 
sabida  para  él  la  materia  de  su  sabio  discurso,  y 
tal  su  incapacidad  de  prestar  atención  a  lo  que 
otro  habla,  cuando  no  tiene  interés  en  recoger  sus 
palabras  para  venderlas.  Fuera  de  estos  casos,  él 
no  isabe  más  que  hablar,  y  hablar  continuamente^ 
y  sin  cesar;  lo  que  ignora  es  atender  y  escuchar. 

El  silencio  que  ha  suce<lido  al  discurso  de  Tar- 
tufo, ha  bastado  para  despertarlo.  Kl  silencio  le 
ha  parecido  la  campanilla  que  le  dice:  Basilio  tie- 
ne la  paM)ra. 

Luz  del  Día  observa  entonces  que  la  teoría  de 
Basilio  sobre  la  toma  de  los  jefes  intomables,  por 
medio  de  su  familia,  lo  parece  una  mera  paradoja, 
pues  las  defensas  (|ne  hacen  inaccesible  a  ese  jefe, 
la  hacen  también  a  su  familia  misma,  que  o-stá 
con  él.  La  dificultad  para  Basilio  no  está  en  saber 
cómo  seducir  a  los  niños  y  miembros  de  la  fami- 
lia, sino  cómo  llegar  hasta  ellos  para  seducirlos. 

¡  Bali  !--<li('e    Basilio. — esio   es  lo    más   f;i('il    y 
tr;i(|ii('¡id(i.    I'nr  <•!   (Icicclu)  de  geiiles  cristiano,  se- 
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gún  el  cual  todas  las  naciones  forman  una  fami- 
lia de  hermanos,  todos  los  hermanos  comunican 
entre  sí  por  ventanas  y  puertas  interiores.  Cada 
uno  tiene  un  pedazo  de  territorio,  situado  en  el 
territorio  de  los  otros,  por  concesión  del  mismo 
dueño  de  casa;  y  en  ese  territorio  incrustado  en 
territorio  ajeno,  él  es  soberano  dentro  la  sobera- 
nía de  los  otros.  Esto  es  lo  que  se  llama  exterri- 
torialidad, es  'decir,  territorio  que  está  en  el  te- 
rritorio sin  ser  del  territorio;  o  territorio  ajeno, 
situado  dentro  del  nuestro.  En  este  territorio  ex- 
cepcional reside  la  legación  del  soberano  extranje- 
ro. Como  extranjero,  ese  territorio  de  la  legación 
es  inviolable  para  el  mismo  dueño  de  casa,  es  de- 
cir, para  el  mismo  soberano  en  cuyo  suelo  se  en- 
cuentra situado. 

De  este  modo  se  puede  decir  sin  metáfora,  que 
todos  los  Estados  están  agujereados;  y  cada  uno 
tiene  tantos  agujeros  como  tiene  legaciones  acre- 
ditadas en  él,  por  cuyo  conducto  puede  entrar  el 
enemigo,  hasta  la  casa  misma  del  soberano,  con 
tal  que  entre  desarmado  y  con  guantes  blancos, 
pues  según  dijo  uno  de  los  nuestros:  No  es  un  di- 
júoTnático  otra  cosa  que  un  enemigo  con  guantes 
de  cabritilla.  Lo  mismo  pudo  decir  con  botones 
amarillos  que  con  guantes  de  cabritilla;  el  dispa- 
rate venía  a  ser  el  mismo,  pues  el  guante,  aunque 
sea  de  cabritilla,  lejos  de  disimular  la  enemistad, 
es  un  símbolo  de  guerra.  Arrojar  el  guante  ¿no 
es  declarar  rota  la  amistad?  Pero  en  fin,  él  quiso 
decir  con  verdad,  que  el  diplomático  es  siempre  un 
amigo  que  encubre  un  enemigo ;  o  un  enemigo  en 
forma  de  amigo. 
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§  31. — Otros  recursos  estratégicos  de  Basilio 

— Ahora  bien — dice  Basilio ; — en  este  tiempo  de 
fraternidad  y  de  mutualidad,  tonto  es  aquel  go- 
bierno que  hace  su  diplomacia  por  sus  diplomá- 
ticos propios  y  no  por  los  diplomáticos  ajenos. 
Sobre  todo  en  los  casos  de  guerra  no  hay  otro 
medio,  porque  lo  primero  que  hace  el  país  que  la 
declara  o  acepta,  es  despedir  la  legación  de  su  be- 
ligerante, lo  cual  equivale  a  tapar  un  agujero, 
pero  inútilmente,  porque  quedan  abiertos  otros 
muchos  por  donde  el  beligerante  puede  entrar  con 
más  eficacia  y  menos  responsabilidad,  hasta  la 
oasa  misma  del  soberano  enemigo.  El  colmo  de  la 
astucia  diplomática,  es  valerse  de  diplomáticos  aje- 
nos que  felizmente  nunca  faltau  cuando  las  finan- 
zas andan  bien.  No  faltan  Estados  que  no  pueden 
costear  a  sus  propios  diplomáticos,  y  que  tienen 
que  dejar  prudentemente  que  otros  los  eosteen. 
Esto  ha  hecho  nacer  una  especie  de  agencia,  o 
consignación  diplomática,  por  la  cual  un  solo 
diplomático  tiene  muchas  legaciones  y  misiones, 
o  comisiones  o  consignaciones  a  su  cargo,  y  todas 
las  desempeña  a  la  vez,  cuidando  en  lo  posible  de 
que  se  estorben  las  unas  a  las  otras,  para  hacerse 
pagar  hasta  el  servicio  de  remover  las  dificultades 
que  él  mismo  suscita.  ÍjS  la  repetición  en  la  diplo- 
macia de  lo  que  una  república  célebre  nos  mostra- 
ba en  la  guerra,  en  tiempos  pasados;  como  ella 
daba  a  mutuo  sus  soldados,  otras  repúblicas  dan 
lioy  a  mutuo  sus  diplomáticos.  liSta  es  la  mejor 
I)rueba  de  su  neutralidad,  como  los  soldados  suizos 
|)rol>aban  la  neutralidad  fundamental  de  su  país, 
tomamlo  parte  en  tinhis  las  guerras  ajenas.  De  un 
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diplomático  conocido  se  puede  uno  precaver,  por 
disimulado  que  él  sea;  pero  cuando  usted  trata 
con  un  ministro  de  la  nación  A***,  creyendo  que 
trata  con  el  de  la  nación  B***,  ¿no  está  usted  en 
manos  de  su  enemigo,  creyendo  hablar  con  un 
aliado? 

La  claridad  de  estas  consideraciones  no  deja  du- 
da a  Luz  del  Día  de  que  el  sueñecito  echado  en  la 
mesa  ha  despejado  mucho  la  cabeza  de  Basilio. 
Pero  como  no  tardará  en  renovar  sus  libaciones  con 
vinos  más  capitosos,  al  fin  de  la  comida  su  ver- 
bosidad genial  y  turbulenta  no  tardará  en  reapa- 
recer, 

§  32.  — Otros  medios  secretos  de  Basilio 

— Usted  ha  dicho — habla  Luz  del  Día, — que  us- 
ted hace  y  deshace  ministros  diplomáticos  y  que 
usted  los  conserva  en  sus  puestos  y  los  derroca 
cuando  dejan  de  convenirle.  ¿Quiere  usted  decir- 
nos de  qué  medios  y  reglas  se  sirve  para  conseguir 
esas  cosas,  que  son  verdaderos  prodigios  en  un 
hombre  que  no  es  soberano,  ni  presidente,  ni  mi- 
nistro de  negocios  extranjeros,  ni  escritor  influ- 
yente, ni  banquero,  ni  ciudadano  del  país? 

— Señora  mía,  esos  secretos  no  son  para  reve- 
larse en  conversaciones  de  mero  pasatiempo,  por- 
que son  el  pan  de  quien  los  posee,  y  este  pan  es 
indigesto  para  las  damas. 

— Pero  en  fin,  ¿cómo  son,  de  qué  naturaleza 
esos  ministros  que  usted  fabrica,  cómo  se  condu- 
cen, cómo  hacen  ellos  por  su  lado,  para  conser- 
varse en  sus  empleos? — ^pregunta  Luz  del  Día. 

— Los  ministros  que  son  mi  obra — responde  Ba- 
silio,— no  pueden  ser  mi  reverso.  Son,  al  contrario, 
mi  fotografía  diplomática.   Ellos  saben  que  todo 
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el  objeto  de  su  misión  se  encierra  en  un  solo  de- 
ber: tener  éxito ;  y  qne  el  éxito  entero  de  un  di- 
plomático consiste  en  conservarse  en  su  empleo, 
aunque  baya  caído  diez  veces  el  gobierno  que  se 
lo  dio  y  el  principio  que  representó  su  gobierno. 
Un  diplomático  no  necesita  tener  principios ;  le 
basta  tener  fines.  Su  empleo  no  es  el  sacramento 
del  matrimonio,  y  no  porque  baya  muerto  la  po- 
lítica que  lo  elevó  ba  de  ser  su  viudo.  El  es  la 
Suiza  de  su  país,  es  decir,  la  neutralidad  en  per- 
sona respecto  de  sus  partidos;  él  estará  con  todos, 
siempre  que  todos  le  dejen  estar  en  su  empleo, 
aunque  uno  le  mande  creer  que  lo  negro  es  blan- 
co, y  otro  le  baga  decir  que  lo  blanco  es  negro. 
Lo  que  él  debe  querer  es  servir  a  su  país ;  y  como 
su  país  se  compone  de  la  colección  de  todos  sus 
partidos,  él  debe  estar  por  todas  las  opiniones,  por 
todos  los  colores,  por  todas  las  políticas,  con  tal 
que  el  partido,  el  color,  la  opinión,  la  política  que 
sirve  presentemente,  estén  en  el  poder  y  estén  con 
él.  Si  el  empleo  tiene  sueldo  tanto  mejor;  si  no  lo 
tiene,  no  por  eso  dejará  de  aceptarlo.  Aun  pagaría 
una  fuerte  suma  para  desempeñarlo  sin  sueldo,  si 
tal  condición  fuere  necesaria.  El  dirá  que  lo  acep- 
ta por  patriotismo;  la  verdad  os  que  lo  acepta  por 
negocio,  pues  no  hay  canonjía  ni  escribanía  que 
<\v  lo  que  da  una  legación  al  diplomático  que  sabe 
explotar  los  privilegios  de  su  empleo.  Por  eso  es 
bueno  que  el  diplomático  baya  formado  su  carrera 
(le  tal  en  el  comercio  y  no  en  escuelas  de  dereclid. 
VA  primer  cuidado  que  se  debí*  imponoi  <>1  <li- 
|)b)niático  que  quiero  tener  éxiio,  es  decir,  p(M])(>- 
tuarse  en  su  empleo,  es  no  estudiar  ni  ai)ronder 
jota  <le  derecho  de  genios.  Ponjue  el  darse  a  esos 
estudios  os  pordoi-  tioriipo  en  cosas  sul)altornas, 
()Uo  son  ciiiindo  ni;is  de  l;i    ini  nnilxMícia   dí^  algiin 
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obscuro  oficial  confidencial.  Por  este  oficial  se  ha- 
cen hacer  los  memorándums,  los  despachos,  las  no- 
tas, los  proyectos  de  tratados  (porque  el  secretario 
de  legación,  como  el  ministro,  es  jdehe  ser  también 
extraño  al  conocimiento  del  derecho  de  gentes). 
Por  enfermedad  u  otro  impedimento  del  ministro 
puede  el  secretario  llegar  a  ser  su  sucesor  y  verse 
embargado  con  su  instrucción  de  derecho  interna- 
cional, para  lo  que  es  asegurar  su  empleo.  Como 
no  es  el  derecho  internacional  el  que  lo  ha  de  man- 
tener en  su  empleo,  sino  la  voluntad  del  presiden- 
te, son  los  medios  de  conquistar  esa  voluntad,  lo 
que  forma  el  objeto  de  su  constante  estudio.  Es- 
tudiar los  vicios,  los  goces,  los  odios,  las  manías 
del  presidente  y  satisfacerlos  y  servirlos  por  una 
correspondencia  asidua ;  estudiar  los  flacos  de  su 
vanidad  y  amor  propio,  las  enfermedades  de  su 
inteligencia,  las  pretensiones  de  su  fantasía  y  ha- 
lagarlos por  trabajos  de  prensa  o  de  otro  género, 
es  de  más  importancia  para  asegurar  el  buen  éxi- 
to de  la  misión  (que  es  conservar  la  plaza)  que 
todos  los  trabajos  y  estudios  de  derecho  de  gentes, 
sobre  los  intereses  y  necesidades  del  país  en  sus  re- 
laciones con  el  mundo  exterior. 

Tener  un  cuidado  extremo  de  ocultar  al  extran- 
jero los  defectos  y  faltas  del  país  que  representa, 
y  negarlos  y  probar  que  no  existen  cuando  se  tra- 
ta de  remediarlos  y  se  ofrecen  los  medios  prácticos 
de  remediarlos,  es  otro  de  los  caminos  para  faci- 
litar al  presidente  la  tarea  de  mantenerlo  en  su 
misión  como  buen  patriota;  haciendo  ver  al  pú- 
blico que  sabe  persuadir  al  extranjero  de  que  su 
país  es  el  país  de  las  Mil  y  una  noches,  en  que  no 
hay  pestes  ni  enfermedades,  en  que  nadie  muere, 
en  que  la  tierra  produce  sin  trabajo,  y  en  que  los 
colonos  reciben  fuertes  salarios  sólo  por  tomarse 
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el  trabajo  de  comer  las  frutas,  las  carnes  y  los 
alimentos  más  exquisitos  y  abundantes  que  el  sue- 
lo ofrece  no  sólo  gratis,  sino  agradecido,  a  los  que 
se  toman  el  trabajo  de  no  trabajarlo.  Llenar  de 
estas  cosas  los  diarios  de  Europa  y  América,  in- 
ducir a  los  emigrantes  a  que  acudan  al  país  de 
Cucaña,  aunque  allí  se  encuentren  con  la  muer- 
te y  la  ruina,  que  se  les  ocultó,  eso  es  probar  el 
verdadero  amor  a  su  país,  a  sus  progresios,  a  su 
crédito,  en  la  forma  más  capaz  de  asegurar  para 
siempre  la  posesión  de  un  empleo  diplomático  en 
que  se  encierra  todo  el  éxito  de  una  misión  y  toda 
la  gloria  de  una  larga  y  laboriosa  carrera  diplo- 
mática. 

§  33 — Reglas  de  Basilio  para  conservar  una 
Legación 

— Aunque  el  diplomático — prosigue  Basilio — 
aparezca  estar  acreditado  cerca  del  gobierno  del 
país  extranjero  en  que  reside,  no  debe  olvidar  que 
en  realidaxl  está  ¡nstiinido  sino  acreditaflo  cerca 
de  los  porteros,  de  los  criados,  de  los  escribientes, 
de  los  cajistas  de  imprenta,  de  los  caballeros  que 
explotan  la  enseñanza  a  domicilio,  de  las  corte- 
sanas y  sus  procuradoras;  en  fin,  de  su  atento  y 
seguro  servidor  Don  Basilio  de  Sevilla  y  sus  mil 
vicarios  delegados  como  a  latrrc  en  todas  las  lega- 
ciones de  su  hechura. 

El  lector  notará  que  esta  es  la  primera  voz  f|u<' 
Basilio  deja  caer  su  nombre  en  esta  conversación, 
por  un  descuido  propio  do  la  mesa  on  que  abun<lan 
los  vinos  ex(|UÍsi)os. 

-Conocer  condes,  manjucscs,  generales  y  perso- 
najes eminentes  de  la  sotuedad  en  que  está  acre- 
ditado   el    diplomático — prosigue    Basilio, — puede 
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ser  agradable  y  curioso ;  pero  eso  nada,  interesa  al 
objeto  de  su  misión,  que  es  conservar  el  empleo. 
Para  esto  son  más  eficaces  otras  relaciones  y  son 
las  del  mundo  subterráneo,  que  es  mi  mundo  fa- 
vorito— dice  Basilio. — Quien  dice  subterráneo  no 
dice  bajo  y  despreciable — agrega  Basilio  con  cier- 
ta vanidad. — El  oro,  la  plata,  el  diamante,  la  per- 
la, el  coral,  son  cosas  subterráneas  y  submarinas, 
porque  babitan  las  entrañas  de  la  tierra  y  de  la 
mar ;  y  los  aceros  y  los  venenos  minerales  y  el  pe- 
tróleo mismo,  con  que  se  cambia  la  suerte  de  los 
Estados,  viven  también  bajo  la  tierra. 

A  semejanza  de  estas  cosas,  los  verdaderos  hé- 
roes, los  bonibres  diamantes,  los  granos  de  oro, 
como  agentes,  para  el  diplomático  que  sabe  servir 
los  deseos  de  su  gobierno,  en  el  interés  de  conser- 
var su  legación,  viven  también  en  los  subterráneos 
de  las  prisiones,  en  las  cuevas  en  que  se  ban  habi- 
tuado a  vivir,  los  que  han  habitado  los  calabozos. 
Como  el  carbón  de  piedra,  con  que  se  hacen  la 
luz  y  el  diamante,  habita  en  la  obscuridad  de 
la  sociedad  subterránea,  que  la  industria  del  di- 
plomático sabe  hacer  servir  a  la  conquista  de  una 
garantía  pública  por  la  supresión  de  un  obstáculo 
nacional,  es  decir,  de  uno  de  esos  hombres  funes- 
tos que  de  un  momento  a  otro  pueden  llegar  a  ser 
capaces  de  suprimir  legaciones,  que  cuentan  lus- 
tros de  provechos  dados  a  sus  jefes,  sin  perjuicio 
de  los  servicios  hechos  al  prestigio  del  país  así  re- 
presentado. 

No  es  el  gobierno  del  país  en  que  está  acredita- 
do a  quien  debe  vigilar,  espiar,  estudiar  el  buen 
diplomático,  porque  no  es  ese  gobierno  el  que 
puede  quitarle  la  legación,  es  decir,  impedirle  te- 
ner éxito.  Su  misión  es  espiar,  vigilar  aquellos  de 
sus  paisanos  residentes  en  el  país  en  que  él  reside, 
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que  pueden  llegar  a  suceder  un  día  al  comitente 
o  al  comisionado,  o  ser  a  lo  menos  un  estorbo  para 
perpetuarse  en  esos  puestos. 

Así  la  verdadera,  la  lítil  diplomacia,  se  resuelve 
en  verdadera  inquisición  y  policía  política ;  o  en 
otros  términos  más  inteligibles,  en  espionaje  sis- 
temado y  permanente.  Y  así  como  los  mejores 
agentes  de  policía  se  reclutan  entre  los  delincuentes 
que  ban  pagado  sus  condenas  en  los  presidios,  así 
los  primeros  diplomáticos  se  encuentran  entre  gen- 
tes que  si  no  ban  pagado  su  condena,  no  es  por- 
que no  la  deban  y  no  la  merezcan.  Para  bacer  la 
policía  diplomáticamente,  es  decir,  sin  ser  sen- 
tido, se  debe  bacerla  por  agentes  ajenos  a  la  di- 
plomacia y  a  la  vida  oficial;  por  un  servicio  de 
voluntarios,  que  se  regimenten  y  organicen  al 
efecto,  entre  los  amigos  y  compatriotas  del  minis- 
tro, que  residan  donde  él  reside.  Nada  más  fácil 
y  abundante  que  esta  recluta.  Donde  bay  cqrtes 
y  legaciones  más  o  menos  brillantes,  abundan  los 
americanos  pudientes.  El  ideal  de  un  republicano 
de  América  es  dejar  su  tierra  de  igualdad  pro- 
saica, para  habitar  la  brillante  Europa  mouár- 
(|U¡('a.  La  misma  América  del  Norte,  muy  admi- 
lada  platónicaniPiito,  ai  rao  menos  a  los  roi)ublica- 
iios  do  Sud  América,  iquo  la  iMiropa  con  sus  reyes 
y  sus  duques  y  sus  nobles.  Ei  j)rimer  deseo  de  un 
republicano  de  Sud  América  que  llega  a  Europa, 
es  tener  el  honor  de  ser  presentado  a  Su  Ufajcst/ul, 
vor  la  corto.  Este  deseo  es  foiiiontado  por  el  mi- 
nistro mismo  de  la  rojiública,  ])orquo  es  un  iuslrn- 
iiKMito  útilísimo  (MI  sus  manos.  Como  ningiin  ox- 
liiiiijcro  ])ue<le  ir  a  la  cortí»  sin  sor  pr<\sonla(lo  por 
sil  iiiinislro,  no  so  dosi-uida  el  ministro  (mi  poner 
iin  precio  n  ose  s<M'vici().  ]']1  (\XH'  quiero  ir  a  la 
coito  del  roy  tiene  (|Uo  onipo/ar  |)or  hacor  la  corlo 
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a  SU  propio  ministro.  La  legación  tiene  su  tarifa. 
Por  cada  invitación  a  la  corte,  el  invitado  tiene 
que  escribir  una  carta  a  los  periódicos  de  su  país, 
probando  que  su  ministro  en  la  corte  A  o  B,  es  el 
primer  diplomático  de  la  corte  y  que  si  el  país  tu- 
viera la  desgracia  de  perderlo,  la  ruina  de  su  di- 
plomacia sería  su  consecuencia  inevitable.  Cada 
invitación  del  ministro  para  una  comida  o  soirée, 
en  su  propia  legación,  debe  ser  pagada  por  un  ser- 
vicio especial  a  la  patria,  el  cual  consiste  en  hacer 
alguna  visita  a  un  desafecto  del  gobierno,  para  sa- 
ber qué  dice  de  su  política  y  de  la  persona  del  pre- 
sidente sobre  todo.  El  que  asiste  a  la  mesa  del  mi- 
nistro sin  llevar  algo  importante  que  decir  a  este 
respecto,  come  de  balde  su  comida,  y  naturalmen- 
te encuentra  una  acogida  que,  sin  ser  descortés,  es 
tibia  y  desabrida.  Así  es  como  el  ministro  acopia 
los  datos  de  que  se  compone  su  correspondencia 
diplomática  más  importante.  Seguro  está  que  él 
no  confiará  el  envío  de  ese  tesoro  a  su  secretario. 
Será  la  parte  de  su  correspondencia  de  que  se  en- 
cargará él  mismo  o  los  miembros  de  su  familia. 
El  sabe  que  su  presidente  o  su  jefe  inmediato  no 
leerá  con  interés,  o  no  leerá  absolutamente  el  me- 
jor memorándum  sobre  un  interés  de  primer  or- 
den para  el  país  en  la  adopción  de  tal  o  cual  me- 
dida diplomática;  pero  sabe  que  no  dejará  de 
leer  (dos  o  tres  veces  con  sus  cinco  sentidos),  lo 
que  toca  a  su  persona,  de  cuánto  bablan  y  dicen 
sus  opositores  políticos  que  andan  por  el  extran- 
jero. Estos  son  más  temidos  y  observados  que  los 
reyes,  porque  no  bay  riesgo  de  que  un  rey  extran- 
jero reemplace  al  presidente  en  su  silla;  pero  sí 
puede  ser  usurpada  por  algún  perverso  de  su  pro- 
pio país,  abrigando  su  maldad  en  la  obscuridad  de 
las  elecciones.  No  hay  riesgo  de  que  un  gobierno 
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extranjero  destituya  o  dé  un  sucesor  al  ministro 
diplomático  de  la  república,  pero  sí  lo  hay  de  que 
un  vulgar  patriota  suyo  lo  destituya,  si  la  fata- 
lidad del  país  lo  lleva  al  gobierno  como  ministro 
de  negocios  extranjeros. 


§  34. — Prosiguen  las  reglas  de   Basilio  sobre   el  modo 
de  explotar  una  Legación 

— Por  lo  demás — prosigue  Basilio, — sabido  es 
que  el  más  rico  e  independiente  sudamericano  se 
tiene  por  muy  favorecido  en  recibir  la  delegación 
de  un  servicio  de  espionaje,  que  el  ministro  que 
se  ]o  da  cuida  de  decorar  graciosamente  con  el 
nombre  de  pequeña  comisión  diplomática;  y  por 
muy  feliz  se  tiene  el  así  honrado  en  burlarse  de  la 
fe,  que  debe  a  los  que  se  le  abren  creyendo  hablar 
con  un  caballero  en  conversación  privada.  No  me 
cansaré  de  repetir — ^dice  Basilio  con  cierta  impor- 
tancia— que  el  mayor  obstáculo  de  un  buen  di- 
plomático es  la  preocupación  que  se  llama  honor. 
Para  deshacerse  sin  inconveniente  de  este  estorbo, 
se  debe  conseguir  a  todo  precio  una  o  dos  conde- 
coraciones y  coserlas  a  vsus  ojales  hasta  en  la  ca- 
misa de  dormir,  de  temor  de  que  la  Verdad  les 
sorprendía  desnudos  y  los  reconozca  en  su  identi- 
dad de  basilianos. 

El  medio  natural  y  obvio  de  tener  una  conde- 
coración os  pedirla.  Jamás  un  republicano  de 
América  la  obtuvo  en  l'juropa  sin  pedirla.  Pero 
importa  no  olvidar  que  hay  modos  de  pedir.  Hay 
cosas  que  no  se  piden,  sino  dando- -y  al  decir  esto, 
echó  Basilio  una  niira<la  indecente  a  liUz  del  Día. 
— Esta  dij)l()nuicia  la  conocen  no  solanuMile  los 
amantes,  sino  los  mendigos.    VA   ixtrdiosíMo  da  un 
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ramo  de  flores  para  pedir  algunos  sueldos.  El  li- 
mosnero musical  pide  por  las  melodías  de  un  ór- 
g-ano  de  Berbería,  un  pequeño  socorro  monetario. 
El  diplomático  puede  estar  seguro  de  tener  el  mis- 
mo éxito,  siempre  que  cuide  de  imitar  estos  mo- 
delos. ¿Qué  ofrecerá?  ¿qué  dará?  este  es  un  cam- 
po tan  vasto  como  el  del  comercio,  con  sus  innu- 
merables mercancías  destinadas  al  intercambio; 
pero  todas  se  representan  por  un  común  denomi- 
nador, que  es  el  deshonor.  Con  este  auxiliar  pode- 
roso, los  recursos  del  diplomático  son  ilimitados. 
Debe,  pues,  empezar  por  procurárselo.  El  medio 
más  pronto  y  seguro  de  cambiar  ese  honor  indefi- 
nible y  fantástico,  que  tanto  cuesta,  sin  estar  ja- 
más seguro  de  guardarlo,  por  un  honor  material, 
positivo,  visible,  fijo,  que  se  toca  y  palpa  como  el 
de  una  condecoración,  es  poner  los  plenos  poderes 
que  le  confió  su  gobierno,  a  la  disposición  y  ser- 
vicio del  gobierno  extranjero,  cerca  del  cual  ha 
sido  acreditado.  T  si  ese  no  los  necesita  se  busca 
otro  que  los  necesite,  con  tal  que  pueda  dar  con- 
decoraciones. Poco  importa  que  la  condecoración 
sea  amarilla,  azul  o  colorada.  Todas  las  condecora- 
ciones son  iguales  ante  los  ojos  de  un  buen  repu- 
blicano: él  se  descubre  ante  todas  igualmente.  Si 
el  gobierno  extranjero  o  aliado  le  hace  el  honor 
de  constituirle  su  plenopotenciario  confidencial  y 
secreto,  contra  su  propio  gobierno,  tanto  mejor 
para  el  diplomático,  porque  entonces  es  dos  veces 
ministro,  tiene  doble  sueldo,  doble  poder  y  doble 
seguridad  de  no  ser  removido,  porque  él  mismo 
cuida  de  hacerse  recomendar  del  uno  al  otro,  por 
las  dos  partes  contrarias,  que  representa  y  sirve 
a  la  vez  con  igual  lealtad. 

No  es  el  todo  asegurar  un  empleo.   Es  preciso 
saber  explotarlo  sin  esperar  a  asegurarlo,  en  sus 
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ricos  y  fugaces  privilegios.  El  verdadero  secretario 
de  una  legación  bien  tenida  debe  ser  su  ecónomo 
o  mayordomo;  y  el  ideal  del  mayordomo  diplomá- 
tico debe  ser  un  pulpero  trasteverino.  Una  lega- 
ción es  al  fin  una  casa  de  negocios  o  de  negocia- 
ciones o  de  negociados  o  de  un  encargado  <le  ne- 
gocios, que  todo  viene  a  ser  equivalente.  El  di- 
plomático que  después  de  saber  retener  por  muchos 
años  su  empleo,  no  sabe  sacarle  al  mismo  tiempo 
una  fortuna,  puede  decir  que  merecerá  su  desti- 
tución por  inhábil.  Su  país  no  dejará  de  darle  el 
premio  que  merece:  el  olvido  nacional,  en  pena 
del  olvido  de  sí  mismo.  La  traición  a  la  patria  pue- 
de ser  perdonada,  pero  la  traición  a  su  propio  bol- 
sillo es  un  crimen  que  no  perdona  el  patriotismo 
de  hoy  día.  No  hay  más  que  un  medio  seguro  de 
asegurar  la  gratitud  del  país,  y  es  el  de  asegurarse 
una  gran  fortuna  a  sus  expensas,  en  el  desempeño 
de  un  empleo  elevado.  ¡  Es  lo  que  un  diplomático 
no  <lejará  jamás  de  hacer — dice  Basilio  con  fir- 
meza— si  es  verdadero  diplomático! 

¿Dónde  tomo,  dónde  busco  yo  mi  enviado  ex- 
traordinario? cuestión  capital  i)ara  el  éxito  de  sii 
misión,  es  decir,  para  ser  enviado  vitalicio  u  ordi- 
nario después  de  ser  extraordinario. 


§  35.     De  la  elección  de  los  agentes  diplomáticos 
según   Basilio 

— Mi  enviado— prosigue  Basilio — no  necesita  ser 
enviadf).  Es  tan  lisio  su  patriotismo,  que  desde 
largo  tieini)o  atrás  ya  está  donde  deln^  estar.  El 
ha  precedido  a  la  legaeión  desde  quince  a  veinte 
anos  antes  de  ser  nombrado  para  desempeñarla. 
ICstá  tM)  el  <'xt  lanjero  y  lo  está  tan  <lt'  linnc  que  «'s 
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extranjero  en  cierto  mo'do  a  su  país  mismo.  Está 
emigrado  de  su  patria  para  cultivarle  mejor  su 
amor,  y  tan  definitivamente  que  ya  está  domici- 
liado, arraigado  y  sujeto  al  soberano  extranjero 
cerca  del  cual  debe  residir.  Si  su  independencia 
no  es  completa,  lo  será  su  ejecución.  Lejos  de  ser 
un  enviado,  es  un  hallado,  un  descubierto,  y  para 
bailarlo  no  será  preciso  que  la  legación  lo  busque, 
sino  que  él  mismo  buscará  a  la  legación  basta  en- 
contrarla. El  que  negocia  su  propia  legación,  es 
más  que  negociador,  es  negociante.  No  babrá  ne- 
cesidad de  dársela;  él  la  comprará  como  los  ofi- 
cios vendibles  de  otro  tiempo,  como  las  escribanías 
del  día,  poco  importa  la  moneda  en  que  pague  el 
precio. 

Tiene  muchas  ventajas  el  que  el  enviado  no 
sea  enviado — dice  Basilio. — Desde  luego,  no  ha- 
brá necesidad  de  retirarlo  de  su  retiro  natural,  si 
alguna  vez  termina  su  misión. 

Afincado  en  el  país  extranjero  de  su  residencia 
diplomática,  su  casa  es  dos  veces  inmune:  para  el 
soberano  cerca  del  cual  reside,  y  para  su  propio 
gobierno  que  dista  tres  mil  leguas.  Su  exterrito- 
rialidad es  tan  completa,  que  se  puede  decir  que 
no  está  en  la  tierra,  sino  en  el  aire,  y  que  para 
embargarlo  es  preciso  cazarlo  al  vuelo. 

Al  mismo  tiempo,  en  su  calidad  de  expatriado 
voluntario  de  su  país,  y  domiciliado  en  país  ex- 
tranjero, a  falta  de  una  patria,  tiene  dos;  es  de 
dos  naciones,  y,  por  lo  tanto,  un  hombre  intei-na- 
cional,  un  compromiso  animado,  un  tratado  am- 
bulante, un  conflicto  personificado  y  tan  perma- 
nente como  él  quiera  y  convenga  a  su  misión,  que 
es  la  de  conservar  su  empleo. 

Para  mi  diplomacia — ^prosigue  Basilio, — ique  no 
es  sino  'policía,  el  enviado  no  debe  ser  extranjero 
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al  país  en  que  reside  como  tal.  Un  extranjero,  le- 
jos de  poder  hacer  la  policía  o  inquisición  a  los 
otros,  todos  los  del  país  se  la  pueden  hacer  a  él. 
No  conociendo  ni  a  los  porteros  ni  a  los  cocheros, 
ni  a  los  sirvientes,  ni  a  los  escribientes,  ni  a  los 
intérpretes  y  profesores  a  domicilio,  ni  a  los  caba- 
lleros de  industria,  ni  a  las  cortesanas  del  país  en 
que  va  enviado,  ¿cómo  podría  un  americano  ser 
diplomático  en  Europa?  ¿ante  quién  estaría  acre- 
ditado si  no  conoce  a  estas  entidades? 

El  que  tiene  dos  patrias  puede  tener  dos  patrio- 
tismos, dos  soberanos  propios,  ser  empleado  de 
ambos  a  la  vez,  tener  dos  legaciones,  una  en  pro 
y  otra  en  contra  de  su  país,  siendo  por  ello  dos 
veces  patriota,  lejos  de  carecer  de  patriotismo.  Se- 
guro está  de  que  ese  diplomático  de  dos  lados,  no 
suscitará  una  guerra  entre  sus  dos  países.  Dejará 
hundirse  al  suyo  propio  antes  que  exponerse  a  re- 
cibir su  pasaporte  y  verse  desterrado  de  su  patria 
axloptiva,  si  en  ella  está  afincado  de  puro  amor  al 
suyo.  Volver  a  su  querida  tierra  nativa  será  per- 
<ler  su  hogar,  sus  comodidades,  sus  amigos,  ir  al 
extranjero,  ser  desterrado  peor  que  a  Siberia.  Es 
perder  las  dos  legaciones  a  la  vez,  porque  siendo 
hi  de  su  país  nativo  la  razón  de  ser  de  la  de  su  país 
adoptivo  (y  nunca  viceversa),  todo  conflicto  do 
lionor  para  su  país,  es  crisis  de  vida  o  muerte  para 
los  destinos  personales  de  su  diplomacia.  Todo  lo 
que  exige  el  honor  ofendido  de  su  país,  tiene  que 
pagarlo  a  sus  costillas  su  representante  domicilia- 
do en  el  país  extranjero  (jue  lo  ha  ofendido. 

Para  prevenir  esta  catástrofe,  siempre  que  el 
honor  de  su  país  re(;i])a  un  bofetón,  el  dijilomá- 
tico  a  dos  anclas  deberá  decir  que  es  nada.  En  t(Mlo 
conflicto  <lel><>  (bir  la  razón  al  país  en  cuyo  suelo 
vive,  nioriiii   y   sciii  cniei  lado   pata    no   versi>  <1(^- 
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terrado  a  su  tierra  nativa,  que  sería  su  Siberia. 
Hay  americanos  que  aman  la  tierra  de  su  país,  a 
condición  de  vivir  a  tres  mil  leguas  de  él;  que 
darían  su  vida  por  su  tierra  nativa,  a  condición 
de  ser  enterratlos  en  tierra  extranjera.  Esos  aman- 
tes, desde  los  antípodas,  son  naturalmente  los  más 
intolerantes  y  exaltados  en  su  patriotismo  chmi- 
vin:  lo  que  prueba  el  acierto  de  mi  regla  sobre  el 
país  en  que  deben  ser  buscados  los  enviados.  Ai 
país  le  importa  fomentar  y  honrar  a  sus  nativos 
que  lo  dejan  para  ir  a  domiciliarse  en  el  extran- 
jero, con  sus  fortunas,  si  quiere  aumentar  su  po- 
blación y  sus  capitales,  y  estimular  el  verdadero 
patriotismo  que  consist-e  en  buir  de  su  país  para 
no  volverlo  a  ver  jamás. 


§  36. — Fines  y  objetos  de  la  diplomacia  según   Basilio 

— ¿  Según  qué  principio — pregunta  Luz  del  Día 
— propone  don  Basilio  sus  candidatos  para  mi- 
nistros diplomáticos?  hipara  cuál  diplomacia?  hipa- 
ra cuál  política  exterior?  Porque  según  es  el  ob- 
jeto de  la  diplomacia,  así  deben  ser  los  diplomá- 
ticos. 

— Para  el  único  objeto  que  tiene  la  política  en 
Sud  América,  tanto  exterior  como  interior,  su- 
primir, combatir,  destruir  el  obstáculo  que  la 
hace  imposible:  este  obstáculo  es  la  verdad. 

— ^¿La  verdad? — pregunta  sorprendida  Luz  del 
Día. 

- — ^Sí,  señora;  la  verdad  en  persona.  La  verdad 
es  la  fiebre  amarilla  de  los  gobiernos  americanos; 
ella  los  diezma  y  destruye.  Naturalmente  tienen 
que  defender  su  existencia,  y  en  esta  demanda  su 
deber  capital  es  extirpar  la  epidemia  que  desgra- 
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ciadamente  es  contagiosa  en  supremo  grado.  Es 
preciso  atacarla  en  sus  fuentes  o  más  bien  preve- 
nir que  salga  de  sus  fuentes  para  venir  a  Amé- 
rica; atajarla  de  lejos  por  un  cordón  sanitario: 
•este  cordón  es  la  diplomacia  de  la  América  del 
Sud  en  la  Europa  del  Sud. 

— Pero  si  los  gobiernos  son  gobiernos  de  verdad 
ri  halla  usted  posible  que  la  verdad  se  ataque  a.  sí 
misma? — pregunta  Luz  del  Día. 

— No  sé  lo  que  quiere  decir  qohierno  de  verdad 
— 'dice  Basilio. — Aquí  la  verdad  no  hace  gobier- 
nos; al  contrario,  ella  los  deshace.  Los  gobiernos 
son  como... 

— Dios  los  hace — interrumpe  Luz  del  Día. 

— No,  señora;  aquí  Dios  no  hace  gobiernos.  No 
tenemos  gobiernos  de  derecho  divino.  Los  srobier- 
nos  son  como  son,  por  la  obra  de  la  naturaleza, 
pues  emanando  los  unos  de  los  otros,  es  natural 
que  el  sucesor  se  parezca  al  sucedido,  como  en  la 
sucesión  de  todas  las  especies.  Un  gobierno  hecho 
por  un  gobierno  no  puede  dejar  de  ser  legítimo. 

— Pero  rt puede  un  gobierno  ilustrado  ser  ene- 
migo de  la  luz,  ni  la  luz  puede  hacer  mal  a  un 
gobierno  ilustrado? 

— La  luz^  señora,  puede  bastar  por  sí  sola  para 
destruir  al  gobierno  más  fuerte,  en  casos  dados, 
({ue  son  el  caso  de  c^da  día  en  Sud  América.  La 
política  de  nuestros  gobiernos,  tiene  la  misma  ra- 
zón para  temer  los  estragos  de  la  luz,  cjue  la  tiene 
una  mujer  honesta  que  involuntariamente  ha  re- 
cibido de  la  naturaleza  por  dote,  el  tener  un  ojo 
menos  o  una  oreja  menos  o  una  pierna  corta  y 
otra  larga  o  una  piel  desjjedazada  i)or  las  viruelas 
o,  lo  que  es  ])eor,  arrugada  i)or  los  años.  Esta  ne- 
ñora  vive  feliz,  fpiieta,  respeta<la,  querida,  mien- 
tras vive  bajo  una  luz  comlescendiente  y  propicia, 
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que  ella  misma  cuida  de  darse;  pero  basta  que  la 
luz  del  día  revele  a  los  ojos  de  todos  su  tez  arru- 
gada, su  cojera  o  sus  mutilaciones  con  que  la  lia 
dotado  la  naturaleza  para  que  todos  la  pierdan  el 
respeto  y  se  rían  en  su  cara.  Esta  es  la  misma 
suerte  de  toda  política  dotada  como  esa  señora,  con 
un  ojo  menos,  una  pierna  menos,  una  oreja  me- 
nos, etc.  Alumbrarla  es  destruirla,  porque  es  re- 
velar sus  deformidades  naturales  y  arrancarle  toda 
autoridad.  No  es  que  la  política  no  ame  la  luz.  Sin 
la  luz  sería  la  muerte.  Pero  los  gobiernos  quieren 
la  luz  que  ellos  liaeen,  no  la  luz  de  la  verdad.  Ellos 
saben  hacer  la  luz  que  les  conviene:  es  una  luz 
política  o  una  luz  diplomática,  según  que  es  para 
alumbrar  al  país  por  dentro  o  por  fuera.  La  luz 
del  día  tiene  el  gran  defecto  de  hermosear  lo  que 
es  hermoso  y  de  afear  lo  que  es  feo.  Nada  más  con- 
trario a  la  política.  La  luz  de  la  mentira  (como 
ama  la  mordacidad  de  las  oposiciones  a  la  luz  de 
los  gobiernos),  hace  parecer  joven  lo  que  es  viejo, 
hermoso  lo  que  es  feo,  derecho  lo  que  es  tuerto, 
bueno  lo  que  es  malo.  ¿Puede  haber  una  luz  más 
útil  y  necesaria  para  gobernar? 

La  verdad  para  nuestros  gobiernos — ^prosigue 
Basilio — es  como  el  petróleo:  al  mismo  tiempo  que 
sirve  para  alumbrar,  eirve  para  incendiar.  Es  na- 
tural que  los  gobiernos  hagan  de  la  verdad  un 
contrabando  de  guerra,  y  comprendan  la  prohibi- 
ción de  su  tráfico  en  los  tratados  internacionales. 
Es  natural  que  hagan  requisición  de  ella,  que 
desarmen  a  los  particulares  de  esa  arma  peligrosa 
y  la  monopolicen,  para  servicio  del  Estado,  como 
hacen  con  la  pólvora,  los  cañones,  los  fusiles  y  las 
armas  del  ejército.  El  gobierno  puede  usar  todo 
esto  para  gobernar  al  pueblo ;  pero  el  pueblo  no 
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puede  usarlo  respecto  de  su  gobierno  sin  cometer 
felonía  y  alta  traición. 

Para  administrar  la  verdad,  el  gobierno  lo  bace 
por  medio  de  esas  linternas  sordas  de  que  se  sirve 
la  policía  nocturna;  las  cuales  sirven  para  dejar 
a  uno  en  plena  luz,  y  a  otro  en  plena  obscuridad. 
El  que  maneja  la  luz  puede  ver  bien  a  los  demás; 
los  otros  no  pueden  verle  a  él.  El  gobierno  puede 
decir  la  verdad  a  sus  opositores,  pero  sus  oposi- 
tores no  pueden  decirla  al  gobierno,  porque  esto 
es  arrebatarle  sus  armas  y  cometer  crímenes  de 
sedición  y  felonía.  Si  los  opositores  son  tuertos, 
viciosos  y  mancbados,  el  gobierno  tiene  derecbo 
de  derramar  sobre  sus  defectos  toda  la  luz  del  sol 
sin  faltar  al  orden,  porque  el  gobierno  no  puefle 
bacer  revolución  a  la  oposición.  Pero  la  oposición 
no  puede  alumbrar  las  mancbas  y  vicios  reales  del 
gobierno,  sin  destruir  la  autoridad,  lo  cual  es  un 
verdadero  delito  de  sedición.  La  luz  de  la  verdad 
es  a  menudo  la  revolución,  porque  a  menudo  la 
política  de  los  gobiernos  es  la  mentira  o  la  defor- 
midad, cuando  no  se  mira  con  la  luz  de  su  propia 
becbura. 

Cuando  la  verdad  es  castigada  y  arrojada  del 
país  por  su  abominable  empeño  de  revelar  los  vi- 
cios naturales  de  sus  gobiernos  civilizados,  busca 
su  refugio  en  países  extranjeros,  desde  donde  si- 
gue derramando  su  luz  impertinente  sobre  los 
puntos  negros  de  nuestra  política.  Es  natural  que 
el  gobierno  la  baga  perseguir  y  castigar  en  el  ex- 
tranjero, conforme  al  dereelu)  de  gentes.  Este  es 
el  fin  <le  sus  legaciones  y  el  objeto  que  sus  minis- 
tros diplomáticos  persiguen  por  tratados  de  ex- 
tradición de  los  que  se  hacen  culpables  del  crimen 
ordinario  de  incen<lio  intelectual  y  literario,  y 
dv  iol)üs  de  reputaciones  perpetrados  en  las  i)er- 
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sonas  del  gobierno.  Los  tratados  postales  tienen 
por  objeto  impedir  e&as  infiltraciones  del  petró- 
leo de  la  prensa,  que  la  pérfida  Verdad  destila 
desde  lejos  para  incendiar  y  demoler  el  edificio 
del  gobierno. 

Los  ministros  diplomáticos  son  enviados  para 
visar  el  pasaporte  con  que  cada  idea  deja  la  Eu- 
ropa para  venir  a  la  América,  y  negárselo  a  toda 
verdad,  que  revele  algiín  acbaque  del  gobierno  o 
del  país,  que  el  patriotismo  bien  entendido  manda 
ocultar. 

Ellos  deben  distribuir  en  el  extranjero  la  luz 
auténtica  y  genuina  (que  es  la  del  gobierno),  con 
que  se  deben  ver  y  apreciar  los  actos  de  su  políti- 
ca desde  lejos.  La  legación  debe  ser  un  diorama 
donde  las  hazañas  del  gobierno  deben  ser  presen- 
tadas bajo  los  más  bellos  colores,  en  cuadros  ver- 
daderos pintados  por  pintores  oficiales.  Deben  ba- 
cer  en  la  corte,  en  el  salón,  en  la  prensa,  en  la 
calle,  en  los  paseos,  guerra  a  muerte  al  enemigo 
natural  de  todos  los  gobiernos,  que  es  la  luz,  que 
revela  sus  defectos;  es  decir,  la  luz  de  la  Verdad, 


§  37.— Término  escénico  de  la  comida  y  de  la  conver- 
sación.—La  Verdad  toma  en  infragante  delito  a  Ba- 
silio. 

— ¿Y  qué  piensa  usted  mismo — pregunta  Luz 
del  Día  a  Basilio; — qué  opinión  tiene  usted,  cómo 
mira  usted  a  la  Verdad? 

— ¿Yo?  la  detesto  de  todo  corazón.  He  dejado 
la  Europa  por  huir  de  ella;  pues  apaleada  y  per- 
seguida allí  mismo  como  anda,  es  intolerable  por 
su  vicio  de  revelar  y  delatar  los  defectos  de  las 
personas  y  de  las  cosas.  La  detesto  de  tal  modo, 
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que  no  respondo  de  que  no  la  traspasaría  con  un 
puñal  si  la  tomase  sola  en  alguna  parte. 

Luz  del  Día  se  levanta  entonces  bruscamente  y 
se  dispone  a  partir,  alegando  que  es  ya  tarde. 

Basilio,  tomando  un  tono  amable  y  reposado, 
le  dice: 

— ^No  sé  si  la  señora  conoce  la  costumbre  de 
este  país.  Cuando  una  dama  ba  comido  en  socie- 
dad y  se  retira,  está  obligada  por  el  código  de  la 
amabilidad,  a  recibir  tres  besos  de  cada  uno  de 
los  concurrentes. 

— ^;Tres  nada  menos? — -pregunta  Luz  del  Día 
horrorizada. 

— Es  que  no  son  dados  en  la  boca.  El  uno  os 
da/do  en  lo  alto  del  brazo  desnudo  sobre  la  señal  de 
la  vacuna,  que  ha  preservado  su  hermosura.  El 
otro  es  dado  en  el  pecho,  para  que  Dios  la  preservo 
de  amar  a  la  verdad  y  ol  tercero  en  la  espalda 
para  librarla  de  traidores. 

— ¿^B  decir  que  para  despedirse  una  señora  tie- 
ne que  desnudarse? 

— No  enteramente;  basta  la  mitad  dol  cuei-po, 
lo  cual  es  descubrirse  más  bien  que  desnudarse, 
como  se  descubre  el  hombro  que  saluda,  como  so 
descota  la  dama  que  va  al  baile  y  al  banquete. 

— Muy  bien.  Pero  como  no  tengo  aquí  otro  ves- 
tido que  el  que  llevo  puesto,  voy  a  dosnuflarnic 
enteramente  para  <losp<MHrmo  de  don  IJnsiíio  de 
Sevilla. 

Basilio,  espantado,  sea  do  verse  doscubiorto,  o 
sea  porque  la  creyó  embriagada,  pidió  a  Tartufo 
que  intervenga  en  defensa  dol  ])udnr  amenazado. 
Pero  con  la  rai)i<loz  do  una  ]>oiipo('ia  <lo  teatro, 
Luz  del  Día  arrojó  sus  vestidos,  y  Hasilio  re- 
conoció on  la  invitada  la  foi  niidablo  y  tonii<la  es- 
tatua  viva  (Ir   la    NCrdad.    I-a   revelación  de]  Con- 
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vidado  de  piedra,  en  el  festín  de  Don  Juan,  no 
produjo  tanto  efecto  como  en  Basilio  la  del  busto 
desnudo  de  la  Verdad  en  aquella  persona  misma  a 
quien  había  descubierto  con  tanta  int-emperancia 
todos  los  horrores  de  su  alma  de  bandido  durante 
toda  la  comida.  Cayó  en  las  ansias  y  convulsiones 
de  una  crisis  nerviosa  en  que  pasó  toda  la  noche, 
delirando  y  repitiendo  estas  palabras: 

— ¡Ella  es!  ¡ella  es!  ¡horror!  ¡horror! 

Al  día  siguiente  se  quejó  de  Tartufo  sospechán- 
dolo de  una.  traición  concertada  con  la  Verdad; 
pero  Tartufo  le  calmó  refiriéndole  su  propia  aven- 
tura y  prometiéndole  la  indulgencia  de  Luz  del 
Día  en  cambio  de  revelaciones  ulteriores  de  su 
vida  que  ella  aceptaría  por  vía  de  investigación 
y  estudio  de  la  América,  si  Basilio  convenía  en 
dárselas,  como  había  ya  hecho  Tartufo,  sin  tener 
motivo  de  arrepentirse. 

Basilio  se  sorprendió  agradablemente  de  oir 
hablar  de  esta  disposición  pacífica  de  la  Verdad 
para  con  él,  y  le  vino  casi  una  tentación  de  hacerse 
hombre  honrado.  Ya  veremos  que  esto  no  pasó  de 
simple  veleidad. 


§  38.— Aventura  horrible  que  ocurre  a  Luz  del  Día 

Recogida  en  su  casa,  Luz  del  Día  se  puso  a  re- 
capacitar en  su  memoria  lo  que  llevaba  visto  des- 
de el  día  de  su  llegada  al  suelo  americano  y  no 
pudo  dejar  de  ver  con  la  mayor  tristeza,  que  no 
solamente  están  en  América  los  tipos  funestos  que 
tanto  mal  han  hecho  en  Europa,  sino  que  en  cier- 
to modo  son  los  que  tienen  en  sus  manos  la  suerte 
del  nuevo  mundo,  a  ser  cierto  el  ascendiente  de 
que  ellos  se  jactan.  Falta  por  lo  tanto  saber  si  en 


LUZ    DEL    DÍA  119 

SU  flujo  natural  de  mentir  y  alterar  la  verdad,  no 
se  atribuj-en  la  importancia  y  el  influjo  que  no 
tienen.  Luz  del  Día  determina  entonces  suspen- 
der todo  juicio,  y  antes  de  volver  a  ver  a  ninguno 
de  los  bribones  con  quienes  se  ha  encontrado  por 
su  desgracia,  prefiere  tentar  la  adquisición  de  nue- 
vos contactos,  a  ver  si  da  con  uno  que  la  saque  de 
sus  tristes  aprehensiones.  Aunque  los  dos  perso- 
najes que  ha  encontrado  son  a  cual  peor,  Luz  del 
Día  no  puede  consolarse  de  ver  que  sea  Basilio,  es 
decir,  la  calumnia  y  la  mentira  encamadas,  el 
que  desempeña  los  papeles  más  importantes  en  la 
realidad,  aunque  no  lo  sean  en  la  apariencia. 

— Los  picaros  no  van  a  las  bibliotecas — se  dice  a 
sí  propia. — Allí  no  van  sino  los  amigos  de  la  ver- 
dad, que  desean  encontrarla  por  el  estudio  de  la 
ciencia.  Es  decir  que  allí  encontraré  yo  misma  el 
Cicerone  de  Verdad,  que  necesito  para  conocer 
este  país. 

Sale  de  su  casa  para  dirigirse  a  la  biblioteca, 
pero  no  sabe  dónde  está  este  establecimiento.  Para 
hacerse  conducir  y  antes  de  eso  para  almorzar  en 
un  restaurant,  necesita  dinero  menudo,  que  le 
falta.  Comienza,  pues,  por  ir  al  Banco,  a  donde 
se  hace  cambiar  por  billetes  de  poco  valor  del 
país,  uno  de  cien  francos  que  había  traído  do 
Francia.  El  Banco,  que  tiene  a  honor  ser  en  su 
despacho,  pronto  y  fácil,  entrega  los  billetes  soli- 
citados; pero  como  los  billetes  extranjeros  no  son 
conocidos  de  todos  los  empleados,  se  llevó  el  de 
cien  francos  a  un  empleado  conocedor,  para  que  lo 
examine.  Entretanto  .salió  del  Banco  Luz  del  Día 
y  se  dirigió  a  un  rrsfournrtf  inmediato,  don<le  no 
faltan  gentes  del  Banco  que  la  siguen  de  vista,  y 
la  veja  entrar.  T/a  ven  igualmente  salir  de  allí  y 
tomar  un  cocho,  en  que  se  huco  conducir  a  la  bi- 
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blioteca.  Todo  esto  hace  pensar  que  si  no  es  una 
extranjera  rica,  de  buena  clase,  es  una  aventu- 
rera que  abunda  en  dinero  ajeno.  Si  en  vez  de  ir 
a  la  biblioteca,  se  hubiera  dirigido  a  un  café  can- 
tante, o  a  un  jardín  público,  su  opinión  hubiera 
sido  'desde  luego  más  que  sospechosa. 

La  presencia  de  una  mujer  joven  y  bonita  en  la 
biblioteca  pública,  llamó  la  atención  de  los  que 
allí  estaban  leyendo,  porque  las  damas  del  país  no 
acostumbran  ir  a  las  bibliotecas.  Todos  los  que  allí 
se  encontraban  eran  jóvenes,  lo  que  confirmó  la 
esperanza  de  Luz  del  Día  de  hallarse  entre  la  bue- 
na fe.  No  viendo  empleado  alguno  y  no  sabiendo  a 
quien  dirigirse,  su  vacilación,  notada  por  los  asis- 
tentes, determinó  a  un  joven  de  los  que  allí  esta- 
ban a  ofrecerla  sus  servicios,  en  atención  a  que  el 
empleado,  su  amigo,  estaría  todavía  ausente  más 
de  una  hora.  Luz  del  Día  agradeció  el  comedi- 
miento y  pidió  las  Obras  de  Plutarco. 

— ¿Cuál  de  los  Plutarcos? — preguntó  el  oficioso 
bibliotecario. 

— No  conozco  más  que  uno — respondió  Luz  del 
Día. 

— Es  que  nosotros  tenemos  dos:  uno  de  los  gran- 
des bandidos,  y  otro  de  los  grandes  hombres  de 
bien.  El  uno  es  nuestro  Plutarco,  el  otro  es  un 
Plutarco  extranjero — ^dijo  el  joven. — Como  la  bio- 
grafía es  la  parte  más  apropiada  de  la  historia 
para  servir  a  la  educación  de  la  juventud,  nues- 
tro Plutarco,  en  su  calidad  de  educacionista,  ha 
escrito  las  vidas  de  nuestros  bandidos  para  servir 
a  la  educación  moral  de  la  juventud  de  su  país. 

Huyendo  de  bandidos,  ni  por  vía  de  estudio  qui- 
so Luz  del  Día  saber  de  ellos:  pidió  el  Plutarco 
de  las  gentes  de  bien  y  de  verdad. 

Antes  de  dárselo,  el  joven  tomó  un  plumero  para 
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quitar  el  polvo  de  años  enteros  que  cubría  esos 
volúmenes  y  la  polvadura  fué  tal,  que  hizo  toser 
a  todo  el  mundo. 

— No  se  diría  que  esta  obra  es  tan  leída  como 
debería  suponerse — murmuró  Luz  del  Día. 

— No  la  lee  nadie.  Estos  jóvenes  vienen  a  leer 
otras  cosas. 

— Cosas  de  ciencia,  más  relacionadas  con  sus  es- 
tudios profesionales  tal  vez — dijo  Luz  del  Día. 

— No,  señora;  aquí  nadie  viene  a  perder  tiem- 
po en  estudios  vagos.  Ninguno  de  los  concurren- 
tes es  hombre  de  letras,  ni  estudiante  de  ciencia 
alguna.  Uno  de  los  asistentes  que  usted  ve  es  pe- 
luquero, que  viene  a  estudiar  el  secreto  de  teñir 
los  cabellos  y  la  barba;  otro  es  un  aficionado  a 
medicina,  que  estudia  los  abortivos  menos  peligro- 
sos. Otro  lee  mi  vida  y  aventuras... 

— ^(^; Libro  que  está  aquí?  Pudiera  tener  el  ho- 
nor de  conocer  el  nombre  del  personaje  con  quien 
hablo? — ^preguntó   Luz    del   Día. 

— Gil  Blas  de  Santillana ,  de  quien  tal  vez  ha- 
brá usted  oído  hablar  más  de  una  vez  en  Europa. 

— ¡  Entre  qué  gente,  Dios  santo,  he  venido  a 
meterme! — exclamó  para  sí  Luz  del  Día,  deses- 
])erada  de  abatimiento  con  este  nuevo  hallazgo. 
¿  l'jsto  es  una  biblioteca  o  es  una  academia  de  sal- 
teadores? 

No  bien  hizo  esta  reflexión,  cuando  se  presentó 
un  soldado  de  policía  en  la  sala  de  lectura,  bus- 
cando una  persona  en  nombre  de  la  justicia  cri- 
minal. Na<la  la  s()r{)rendió  esta  aparici(')n  a  liUZ 
d(d  Día ;  jx'ro  su  sorpresa  fué  sin  límites  ciuindi) 
supo  que  la  persona  a  quien  buscaba  la  justicia 
criininal  era  nada  menos  que  ella  misma. 

-  -¡  No  puede  ser! — exclaman  juntos  con  ella, 
iodos  jos  jóvenes  allí  presentes,  como  coiiocii'udo 
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en  su  exterior  noble  y  digno  que  esa  mujer  no  era 
de  su  gremio. — Debe  ser  un  error- — exclamó  con 
calor  indignado  el  generoso  Gil  Blas... 

— Válgale  a  usted,  señor,  el  ser  persona  de  tanta 
respetabilidad  en  este  país,  que  si  no  ya  vería 
cómo  su  comedida  defensa  le  valía  el  ser  tomado 
como  cómplice, 

— Pero,  ¿qué  delito  ba  podido  cometer  esta  se- 
ñora?— preguntan  todos  a  la  vez. 

— ^Delito'?  nada  menos  que  el  crimen  de  falsi- 
ficación  de  moneda — dijo   el   gendarme. 

— ¡  Imposible ! — exclaman  todos  a  la  vez,  con  la 
uniformidad  de  un  protcmedicato,  que  hubiese 
visto  calificar  como  tísica  aquella  robusta  y  lin- 
da complexión,  que  protestaba  por  sí  misma. 

— Den  gracias — repitió  el  gendarme — a  que  to- 
dos ustedes  son  conocidos  como  gentes  decentes  y 
respetables,  que  si  no  tendrían  que  acompañar  a 
esta  hermosa  señora  a  donde  yo  la  llevaré  de  aquí. 

— ¿  Se  puede  concebir  que  una  mala  mujer  hu- 
biese venido  a  perder  su  tiempo  en  una  biblio- 
teca?— ^exclama  alguno. 

— ¡Bah! — dice  el  gendarme. — Bien  sabía  ella 
que  aquí  no  encontraría  sino  jóvenes  crédulos  y 
de  buen  humor. 

La  confusión  de  Luz  del  Día  era  mayor  al  verse 
defendida  y  sostenida  por  Gil  Blas  y  por  otros 
como  él,  nada  menos.  Es  cierto  que  ellos  ignora- 
ban que  defendían  a  la  Yerdad. 

Cuando  el  gendarme  sacó  a  Luz  del  Día  de  la 
biblioteca  para  conducirla  ante  el  juez  del  crimen, 
todos  los  que  allí  estaban  la  siguieron  como  para 
defenderla  de  la  humillación  pública  por  su  sim- 
patía inexplicable.  Ella  entretanto  se  defendía  sin 
hablar  palabra,  por  la  calma  majestuosa  de  su 
porte  y  semblante. 
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§  39.— Proceso  y  condenación  de  Luz  del  Día 

El  juez  del  crimen  procedió  inmediatamente  a 
interrogarla  en  los  siguientes  términos,  delante  de 
la  multitud. 

— ¿Quién  es  usted? 

— Soy  una  mujer.  (Risa  general.) 

— ¿Cómo  se  llama  usted? 

— Luz  del  Día.  (Nuevas  risas.) 

— ¿De  qué  país  es  usted? 

—De  todas  partes.  (Es  decir  una  aventurera, 
una  vagabunda.) 

— ¿Su  edad? 

— Más  que  secular.  (Mentira,  pues  su  juventud 
está  visible.) 

— ¿Su  profesión? 

— La  enseñanza.  (Carcajada  general:  bonita  en- 
señanza la  que  daría  a  nuestra  juventud.) 

—¿Sabe  usteíl  el  motivo  de  su  prisión? 

— No  lo  sé.  (Una  voz:  \  Pobre  inocente!) 

— Usted  es  acusada  de  haber  falsificado  el  bi- 
llete de  Banco  que  ha  cambiado  esta  mañana  por 
billetes  verdaderos.  ¿Recuerda  usted  haber  dado 
al  Banco  este  billete  francés  de  cien  francos?  (po- 
niéndole ante  sus  ojos.) 

— Sí;  pero  yo  lo  he  dado  sin  examinarlo  y  en 
la  persuasión  de  que  era  bueno.  (Una  voz:  Así  son 
estas  mujeres:  como  no  las  cuesta  ganar  la  plata, 
reciben  de  los  viciosos  lo  que  su  vicio  las  da;  y  los 
viciosos  no  puodfMi  soi-  incapaces  de  dar  billetes 
falsos.) 

Msta  idea  (  ainl)i(')  un  poco  la  sosjx'clia  de  falsi- 
ficadora en  lii  de»  corlesana  burlada  |)(>r  algún 
truhán,  autor  de  la  falsificación. 
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— ¿Es  usted  casada? 

— No  lo  soy.  (Rumores  prolongados.) 

— ¿Tiene  usted  cómplices? 

- — No  tengo  delito  ¿cómo  puedo  tener  cómpli- 
ces? (¡  Bravo!) 

El  juez  toca  la  campanilla  y  protesta  liacer  des- 
pejar la  sala  si  se  renuevan  los  aplausos  desaca- 
tados. 

— -¿Tiene  usted  pruebas  de  su  inocencia? 

— No,  señor  juez. 

— Pues  aquí  la  inocencia  no  se  presume,  sino 
que  se  prueba,  cuando  un  hecho  como  el  uso  de 
un  billete  falso,  la  desmiente.  Alguacil,  lleve  us- 
ted a  esta  mujer  a  la  cárcel  pública.  (Emoción  vi- 
va y  general.  Silencio  profundo  y  simpático  por 
la  bella  delincuente.) 

No  faltaron  algunas  voces  que  llegaron  a  ser 
oídas  por  Luz  del  Día,  por  este  estilo:  ¡  La  falsifi- 
cadora!... ¡La  embustera  de  profesión!...  ¡La 
mentira  vestida  de  mujer!... 

En  la  cárcel  fué  colocada  en  el  departamento 
destinado  a  las  mujeres,  donde  se  encontró  con 
gran  número  de  otras  que  allí  estaban  por  delitos 
y  acusaciones  diversas,  justas  e  injustas,  las  unas 
de  aspecto  decente,  las  otras  desenvueltas  y  cí- 
nicas, y  todas  confundidas.  A  pesar  de  lo  grave 
del  crimen  de  falsificación  de  que  era  acusada  la 
nueva  prisionera,  las  mujeres,  por  la  debilidad  de 
su  sexo,  no  pueden  comprender  que  la  alteración 
de  la  verdad  sea  un  crimen,  y  la  hermosa  delin- 
cuente no  fué  mal  acogida  por  las  otras. 

Luz  del  Día  se  hizo  para  sí  esta  reflexión: 

— Si  la  biblioteca  es  el  rendez-vous  de  todos  los 
calaveras,  es  de  sospechar  que  esta  prisión  sea  la 
de  las  gentes  honradas;  y  si  yo  estoy  aquí  como 
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delincuente  ¿por  qué  un  ¡¡odiía  eslarlo  la  justicia 
misma? 

Ko  bien  acabó  de  hacer  esta  reflexión,  cuando 
una  prisionera  del  más  noble  y  digno  aspecto  se 
acercó  a  ella,  y  saludándola,  la  dijo: 

— Yo  creo  no  equivocarme  en  pensar  que  la  se- 
ñora ha  sido  víctima  de  una  acusación  calumniosa 
y  vengativa. 

— Tengo  la  conciencia  de  que  no  ha  sucedido 
otra  cosa — responde  Luz  <lel  Día,  reconociendo  en 
la  dignidad  de  su  intei-pelante  no  sé  qué  cosa  de 
su  misma  raza  y  naturaleza  sobrehumana. — ¿Y 
por  qué  dudaría  yo  de  que  liablo  con  una  hermana 
de  inocencia  y  de  infortunio?  ¿Podría  saber  el 
nombre  de  la  persona  con  quien  tengo  la  suerte  de 
encontrarme  en  este  indigno  lugar? — dijo  Luz 
del  Día. 

— Yo  soy  la  Justicia — contestó  la  otra  dama. 

— No  me  asombra  de  verla  donde  yo  misma 
estoy. 

-  -Y  usted  ¿quién  es? — pregunta  la  Justicia. 

— Yo  soy  la  Verdad.  ¿Quién  lin  puesto  a  usted 
en  la  cárcel? 

— El  juez  de  primera  instancia. 

— ¿Y  por  iqué  no  apeló  usted  de  su  fallo? 

— Yo  apelé  ciertamente,  y  la  corte  modificó  la 
sentencia;  pero  en  vez  de  dos  años  de  prisión  me 
puso  cinco.  También  pedí  al  gobierno  el  beneficio 
do  indulto  en  un  aniversario  <le  la  patria,  ])ero  le- 
jos de  indultarme,  declaró  que  me  hul)i(>se  fusi- 
lado si  de  él  hubiera  dependido  hacciine  <>sta 
gracia. 

— ^l'istf»y  CMi'\  cierta  de  (|ue  no  estará  usted  aípií 
sin  alguua  compañera  digna  de  uste<l  ¿no  es  así? 

— Es  V(M(I;id,  no  estoy  mal  acoini)añada      ilijd  la 
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Justicia. — Esa  dama  mustia  y  solitaria  que  ve  us- 
ted en  aquel  rincón,  es  la  Libertad. 

— ¿Quién  la  lia  puesto  presa? 

— Los  liberales,  por  el  crimen  de  haberlos  repro- 
chado su  despotismo,  es  decir,  su  libertinaje.  Ella 
es  más  infeliz  que  yo,  porque  no  solamente  la  han 
condenado  a  prisión  sino  que  la  han  declarado 
loca,  como  para  pasarla  al  hospital,  después  que 
cumpla  su  condena  en  esta  cárcel. 

— Y  aquel  prisionero  que  parece  estar  tan  ale- 
gre en  el  departamento  de  los  hombres,  ¿puede  us- 
ted decirme  quién  es? 

— Ese  ha  cometido  cuatro  asesinatos:  pero  tiene 
la  certeza  de  su  próximo  indulto,  en  cambio  de 
servicios  que  el  gobierno  espera  de  él,  no  sé  de  qué 
naturaleza. 


§  40. — Luz  del  Día  es  puesta  en  libertad  por  los  mismos 
que  la  han  encarcelado 

Al  día  siguiente  fué  prevenida  Luz  del  Día  que 
dos  caballeros  solicitaban  verla. 

— ¿Quiénes  pueden  ser?  Yo  soy  desconocida  en 
este  país.  Serán  más  bien  empleados  de  la  justicia 
— pensó  Luz  del  Día. 

Salió  a  recibirlos  y  se  encontró  nada  menos  que 
con  Basilio,  que  venía  acompañado  de  Gil  Blas, 
cuya  aparición  la  consternó  más  que  si  fueran  dos 
verdugos,  porque  temió  que  semejantes  visitas 
bastasen  para  justificar  todo  lo  malo  que  de  ella 
pudiera  sospecharse. 

Basilio  la  expresó  desde  luego  su  pesar  y  sor- 
presa con  que  había  sabido  por  su  amigo  Gil  Blas 
la  desgracia  de  que  era  víctima.  Que  convencido 
de  que  no  podía  tener  por  causa  sino  un  grande 
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error,  se  había  dirigido  a  la  justicia  criminal  para 
abonar  por  su  persona  y  su  inocencia  con  la  garan- 
tía de  su  cabeza ;  que  cabalmente  en  ese  momento 
llegaba  un  oficial  que  venía  de  visitar  su  habita- 
ción y  su  baúl,  en  el  cual  habían  encontrado  un 
billete  de  cien  francos  del  Banco  de  Francia,  con 
una  carta  anónima  que  alguna  persona  celosa  de- 
cía haber  substituido  por  el  billete  falso,  con  el 
fin  de  comprometer  a  la  linda  y  envidiada  extran- 
jera. Que  en  vista  de  eso  había  conseguido  el  de- 
creto de  su  libertad  y  tenía  el  placer  de  traerlo 
consigo,  con  un  oficio  dirigido  al  alcaide  de  la  cár- 
cel para  dar  cumplimiento  al  decreto. 

Entre  dejar  a  sus  nobles  compañeras  de  prisión 
y  salir  en  libertad  bajo  los  auspicios  de  dos  saltea- 
dores, la  pobre  Luz  del  Día  bastante  vaciló,  pero 
al  fin  se  resignó  a  gozar  de  su  repugnante  libertad, 
que  en  su  conciencia  imperturbable  no  valía  más 
que  la  prisión  en  que  había  encontrado  las  prime- 
ras relaciones  honestas. 

Acompañada  hasta  su  hotel  por  Gil  Blas  y  por 
Basilio,  no  se  despidió  este  líltimo  sin  hacerla  la 
sorprendente  revelación  que  sigue: 

— ^No  se  afane  usted,  señora,  en  darme  gracias 
por  haberla  sacado  de  la  cárcel,  porque  no  ha  sido 
otro  el  que  la  ha  puesto  en  ella  que  yo  mismo.  Por 
una  mano  indigna  hice  cambiar  el  billete  verda- 
dero de  cien  francos,  que  tenía  usted  en  su  cartera 
por  otro  falso,  creyendo  que  esa  intriga  no  tendría 
más  efecto  que  <larla  un  chasco  más  o  menos  ])e- 
sado,  pero  nunca  del  carácter  del  que  ha  ocurrido. 
Yo  espero  que  usted  admitirá  mi  derecho  a  usar 
de  esta  represalia  contra  la  burla  de  que  usted 
me  hizo  objeto  en  la  comida  tenida  en  casa  <le 
Tailiifo.  l*ara  desvanecer  la  mala  imjjresión  (jue 
en  el  ¡niblico  li;i  podido  hacer  la  escena  de  su  tras- 
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] ación  a  la  cárcel,  lie  solicitado  el  concurso  de  mi 
honorable  amigo  el  señor  Gil  Blas,  para  servirla 
ambos  piíblicamente  de  respetuoso  cortejo,  con  lo 
cual  estoy  cierto  se  babrá  compensado  cualquiera 
mala  impresión  en  el  público,  con  respecto  a  la 
honorabilidad  de  usted. 

Luz  del  Día,  que  había  recelado  recibir  de  su 
libertad  debida  a  tales  libertadores,  más  deshonor 
que  de  su  prisión  en  compañía  de  tales  prisioneras, 
fluctuó  entre  reirse  de  indignación,  o  llorar  la  des- 
gracia de  verse  en  América  expuesta  a  tales  humi- 
llaciones. 

— Por  más  que  usted  diga — contestó  Luz  del  Día 
a  don  Basilio, — yo  no  puedo  dejar  de  estar  recono- 
cida por  el  servicio  que  le  debo,  pues  si  no  me 
asombro  de  que  sea  él  quien  me  ha  puesto  en  la 
cárcel,  tengo  el  derecho  de  admirar  que  sea  él 
quien  me  ha  puesto  en  libertad.  Al  menos  se  ha 
mostrado  mil  veces  más  honrado  en  esto  último, 
que  los  que  tienen  en  prisión  hace  años  a  la  Jus- 
ticia y  a  la  Libertad;  probablemente  por  alguna 
estratagema  como  la  empleada  a  mi  respecto,  sin 
que  por  esto  pretenda  yo  atribuir  a  usted  mismo 
esta  obra. 

— Ciertamente  que  no  es  mi  obra— ^dice  Basilio, 
pues  para  hacer  prisiones  de  esa  importancia,  todo 
el  gobierno  tiene  bastante  autoridad  y  fuerza. 

— Pero  no  se  aflija  la  señora  Luz  del  Día — ob- 
servó Gil  Blas; — esas  personas  están  tan  acostum- 
bradas a  vivir  en  la  cárcel,  que  ya  son  felices  de 
verse  allí.  Allí  a  lo  menos  viven  tranquilas  y  res- 
petadas, pues  cuando  andan  sueltas  su  vida  es  un 
tejido  de  aventuras,  tumultos,  escándalos  y  peli- 
gros. 

■ — ¿  Y  qué  interés  puede  tener  el  gobierno  en  pro- 
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longar  por  auos  su  prisión? — pregunta  Luz  del 
Día. 

— Se  dice — responde  Gil  Blas — que  cuando  están 
sueltas  el  gobierno  no  puede  gobernar.  La  señora 
Libertad  tiene  la  manía  de  mezclarse  en  todo,  y  la 
insolencia  de  querer  tomar  parte  en  las  medidas 
del  gobierno,  metiéndose  a  discutirlas,  a  contrade- 
cirlas y  a  veces  a  ridiculizarlas.  La  señora  Justicia 
tiene  otra  manía  más  ridicula  y  es  la  de  quitarle  al 
gobierno  sus  hombres  más  útiles,  sus  empleados 
más  leales  para  mandarlos  a  los  presidios,  so  pre- 
texto de  alguno  que  otro  robo  o  asesinato  insignifi- 
cante, generalmente  cometido  contra  enemigos  del 
gobierno  y  las  más  veces  en  su  servicio  mismo. 
Ante  esa  conducta  no  le  queda  al  gobierno  otro 
medio  de  mantener  el  orden  que  tenerlas  en  la 
cárcel  por  orden  permanente. 

— Ya  veo — dice  Luz  del  Día — que  el  gobierno 
interior  es  como  el  goluerno  exterior  o  su  diplo- 
macia, que  me  ha  explicado  el  señor  Basilio  en 
otra  parte.  Recuerdo  haberle  oído  que  también  ha- 
cía presidentes  y  diputados,  como  hacía  diplomá- 
ticos. Yo  tendré  tal  vez  que  agradecerle  otra  con- 
ferencia confidencial  sobre  esta  illtima  industria 
de  hacer  presidentes. 

— En  este  punto — respondió  Basilio — yo  cederé 
mi  puesto  a  mi  amigo  Gil  Blas,  que  lo  posee  me- 
jor que  yo,  y  tendrá  mucho  gusto  en  exponerlo  a 
la  señora.  Mi  especialidad  es  la  diplomacia  y  sus 
misiones  .secretas  y  subterráneas.  El  señor  Gil 
lihis  sabe  ya  (|uieu  es  ust(vl,  y  yo  sé  que  nada  le 
será  más  agradable  que  i)oner  a  su  servicio  la  gran- 
de respetabilidad  de  que  disfruta  en  Sud  América, 
y  el  auxilio  de  sus  vastos  conocimientos  en  materia 
de  i)(dílic;i  interior,  ])ráctica  y  positiva,  l'-l  da  jxxo 
su  lit'iiipo  a  las  teorías  y  piincijiios.  Si  va  a  la  bi- 
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blioteca,  es  para  leer  las  causas  de  los  criminales 
célebres,  y  las  vidas  y  aventuras  de  otros  caballe- 
ros de  su  clase,  en  que  abundan  las  literaturas  es- 
pañolas, madre  e  hija,  expresiones  ambas  de  am- 
bas sociedades. 

Gil  Blas  significa  por  una  reverencia  muda  su 
absoluto  y  completo  asentimiento,  y  promete  una 
visita  a  Luz  del  Día  para  uno  de  estos  días. 

— Vaya  otra  relación  importante  y  honorable,  la 
que  acabo  de  adquirir — ^exclama  en  voz  baja  Luz 
del  Día; — era  la  que  me  faltaba  cabalmente  para 
acabar  de  establecer  mi  reputación  de  persona  hon- 
rada en  este  país. 

Gil  Blas,  que  llegó  a  oir  esta  murmuración,  la 
dijo  en  seguida: 

— No  se  equivoque  usted,  señora,  en  la  idea  que 
se  forma  de  su  propio  valor.  Si  no  quiere  usted  ser 
tenida  en  estos  países  como  la  mentira  en  persona, 
trate  de  aceptar  el  apoyo  de  mi  prestigio  y  el  au- 
xilio de  mis  consejos. 

— ¡  Es  decir  que  si  quiero  ser  tenida  por  lo  que 
soy,  debo  parecer  lo  que  no  soy;  y  para  ser  reco- 
nocida como  la  Yerdad,  necesito  ser  la  Mentira ! — 
dice  irónicamente  Luz  del  Día. 

— Por  absurdo  que  eso  le  parezca,  esa  es  la  rea- 
lidad de  la  vida  que  aquí  hacemos.  Yo,  que  co- 
nozco a  usted,  tengo  por  su  persona  el  respeto  que 
merece;  pero  aquí  nadie  la  conoce;  y  lo  que  es 
peor,  usted  no  necesitaría  sino  darse  a  conocer  pa- 
ra perderse,  no  por  razón  de  ser  usted  la  Yerdad, 
sino  porque  no  la  creerían  tal ;  la  tomarían  por 
loca  y  en  cada  palabra  de  genuina  verdad  que  sa- 
liese de  su  boca,  verían  la  confirmación  de  su  lo- 
cura. Yo  podría  ganar  con  su  relación  de  usted,  si 
usted  adoptase  mis  máximas ;  pero  con  toda  la  im- 
portancia que  aquí  me  dan  mis  antecedentes,  no 
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necesitaría  ya  sino  aceptar  las  suyas  para  perder- 
me a  los  ojos  del  país.  El  mundo  está  aquí  arre- 
glado de  tal  modo,  que  hasta  para  decir  la  verdad 
es  preciso  mentir;  hasta  para  ser  tenido  por  bue- 
no, es  preciso  hacer  maldades,  y  no  hay  más  me- 
dio de  salvar  su  honor  que  hacerse  picaro.  Yo  sien- 
to valerme  de  una  dura  expresión  para  hacerme 
entender  mejor  de  usted ;  pero  necesito  decirla 
que  lejos  de  tenerla  envidia  y  temor  por  ser  usted 
la  Verdad,  yo  la  tengo  a  usted  lástima ;  y  no  me 
tome  usted  por  necio  si  la  digo  que  yo  valgo  aquí 
en  influjo  diez  veces  más  que  usted.  Si  usted  es  la 
verdad,  nosotros  somos  la  realidad;  si  usted  es  el 
derecho,  nosotros  somos  el  hecho;  si  usted  es  la 
idea,  nosotros  somos  la  vida.  Conténtese  usted  con 
saber  que  la  Verdad  es  reconocida  como  reina  del 
mundo,  aunque  en  el  hecho  se  tome  por  la  Ver- 
dad, lo  que  en  realidad  es  la  Mentira.  ¿Sabe  usted 
a  qué  título  soy  aquí  universalmente  resi)etado? 
como  el  representante  de  la  Verdad.  Y  ^sabe  usted 
cómo  lo  he  conquistado?  a  fuerza  de  no  respetarla 
ni  decirla  un  solo  día. 

— Pero  ¿quién  ha  formado  así  este  mundo? — 
pregunta  Luz  del  Día. 

— Los  mundos  se  forman  por  sí  mismos,  como 
los  ríos  y  los  mares,  pero  su  corriente  natural 
arrastra  lo^s  hombres  y  las  cosas,  como  las  corrien- 
tes del  Paraná  arrebatan  a  la  floresta  sus  más 
gruesos  árboles  y  los  llevan  en  sus  espaldas  como 
fugaces  pajas.  Su  corrieulo  nos  ha  traído  de  la 
l'luropa  de  ayer  y  nos  lia  dado  el  donunio  de  este 
nuevo  mundo  a  la  moda,  en  que  gobernamos  a 
fuerza  do  dejarnos  gobernar.  He  prolongada  esta 
esi)ecie  de  profcsifMi  <](»  fe,  para  calmar  cuabiuior 
cscnipulo  <iue  pudiera   uslcd   tener  en  aceptar  mi 
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contacto  y  mi  amistad,  que  tengo  el  honor  de  po- 
ner al  servicio  de  la  señora  Luz  del  Día. 

— Al  menos  Gil  Blas,  aunque  bandido,  tiene 
las  formas  agradables  de  un  caballero  y  en  esto 
vale  más  que  Basilio — se  dijo  a  sí  misma  Luz  del 
Día,  aceptando  las  civilidades  sinceras  o  mentidas 
de  sus  libertadores  que  la  babían  encarcelado  por 
bacerla  el  servicio  de  libertarla.  Se  encerró  en  su 
cuarto,  después  de  saludarlos. 


§  41  —  Contacto  de  Luz  del  Día  con  Gil  Blas 

El  contacto  entre  Luz  del  Día  y  Gil  Blas,  que 
va  a  ser  muy  estrecho  en  adelante,  parecerá  ex- 
traño, y  no  es  sino  muy  comprensible.  No  será  de 
amor,  pero  como  en  los  contactos  de  amor  cada 
parte  contraria  tendrá  su  mira  y  cada  mira  será 
digna  de  su  tenedor:  la  de  Luz  del  Día  será  de 
convertir  a  Gil  Blas  a  su  casto  y  noble  culto ;  la 
de  Gil  Blas  será  de  convertir  a  Luz  del  Día  a  sus 
máximas  de  mentira.  Especie  de  matrimonio  de 
razón  o  de  cálculo;  habrá  entre  ellos,  no  coloquios, 
sino  razonamientos,  es  decir,  quimeras  de  un  lado, 
sofismas  del  otro. 

No  tardó  Luz  del  Día  en  tener  de  visita  a  Gil 
Blas,  y  la  primera  visita  dio  lugar  a  una  larga 
conversación  de  que  daremos  un  resumen,  por  el 
grande  interés  moral  que  encierra. 

Luz  del  Día  quiso  saber  desde  cuándo  y  en  qué 
tiempo  dejó  Gil  Blas  la  Europa  para  establecerse 
en  América. 

— Yo  he  venido  el  último  de  los  míos — ^dijo  Gil 
Blas, — porque  nunca  gusté  de  desmontar  selvas 
salvajes  ni  guerrear  con  indios  bárbaros.  En  este 
punto  disentí  siempre  de  Loyola,  tan  amigo  de  las 
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misiones  a  países  salvajes.  Yo  vivo  de  la  espuma 
de  las  sociedades  heclias. 

— ¿Qué  le  trajo  a  estos  países? — preguntó  Luz 
del  Día. 

— -El  instintivo  apego  a  los  míos,  que  andan  to- 
dos por  acá,  desde  luego. 

— ^¿  Quiénes  son  los  suyos? 

— Es  una  manera  de  decir  mi  tiempo,  mi  época, 
mi  sociedad,  mi  gente,  en  fin,  mis  ideas,  mis  gus- 
tos. Aquí  está  el  antiguo  régivien  de  España,  que 
vino  como  conquistador,  y  se  quedó  y  vive  toda- 
vía de  incógnito,  como  yo  y  mis  amigos,  desde  que 
la  revolución  de  América  dio  en  perseguirlo  nada 
más  que  por  apropiarse  sus  bienes  y  poder.  Yive 
bajo  el  disfraz  del  nuevo  régimen.  Aquí,  como  es 
regular,  gobernamos  los  vencidos  a  los  vencedores; 
estos  escriben  leyes,  pero  se  rigen  de  hecbo  por  las 
que  nosotros  liicimos.  Sus  constituciones  son  es- 
critas; las  nuestras  son  vivas  y  animadas.  Ellos  se 
bacen  yanquis,  ingleses,  franceses,  por  decretos; 
pero  en  realidad  se  quedan  siempre  lo  que  nos- 
otros los  bicimos:  españoles.  Nuestra  vieja  España 
anda  aquí  de  incógnito,  bajo  el  nombre  de  Amé- 
rica (ndey  endiente. 

— ¿Hace  usted  entonces  en  América  la  misma 
vida  que  en  España? 

— No  enteramente.  Aquí  hacemos  la  misma  vi- 
da, pero  en  otra  escala,  en  otro  terreno,  en  otra 
forma.  Por  ejemplo:  yo  era  sirviente  en  Ivspaña, 
y  lo  soy  en  América;  pero  en  lugar  de  ser  el  sir- 
viente de  un  cura,  de  un  médico  o  de  alguna  se- 
ñora más  o  menos  decente,  a^quí  .soy  e]  sirviente 
del  solxMaiio.  l'll  ¡imo  <'s  diferente,  pero  mi  servicio 
<'s  el  mismo.  Mi  amo  es  acjUÍ  el  /'iichht  Sohcntno. 
Pero  como  todos  lf)s  amos  tienen  las  mismas  íla- 
(|uezas,    yo   logro   los   mismos   resultados   por   los 
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mismos  medios,  esto  es,  por  la  adulación,  la  li- 
sonja, el  engaño,  pero  con  doble  facilidad,  con 
dobles  proveclios. 

Yo  sería  un  tonto — prosigue  Gil  Blas — en  ocu- 
parme en  América  de  las  baratijas  y  fruslerías 
que  absorbían  mi  vida  en  Europa.  Aquí  donde  to- 
dos tienen  acceso  al  honor  de  servir  al  gobierno  en 
los  más  altos  empleos,  a  la  sola  condición  de  no 
saber  desempeñarlos,  yo  sería  un  estúpido  en  ocu- 
parme de  adular  a  curas  y  a  médicos.  Me  ocupo  de 
lisonjear  a  mi  amo  el  vSoberano  Pueblo,  que  es  me- 
nos exigente  que  un  simple  cura,  y  paga  soberana- 
mente como  los  Papas-Reyes.  No  hay  cosa  que  no 
le  haga  yo  creer  con  tal  que  sea  capaz  de  halagar 
su  vanidad.  Y  con  tal  de  contentarle  ¿qué  me  im- 
porta saber  si  el  veneno  le  contenta  más  que  el 
vino? 

§  42. — Recursos  de  Gil  Blas  en  América 

— Yo  le  sirvo  en  la  política.  Se  da  este  nombre 
en  este  país  a  una  industria,  que  es  la  industria- 
reina  para  lo  que  es  vivir  vida  grande  y  soberana. 
En  la  política  soy  empresario  de  elecciones,  corre- 
dor de  candidaturas  y  constructor  de  presidencias. 
En  una  política  liberal,  como  es  la  de  América,  los 
sirvientes  sirven  libremente:  son  empresarios  que 
emprenden  por  cuenta  de  su  amo  y  para  su  amo, 
mediante  un  largo  y  liberal  estipendio  recibido  en 
parte  del  producto  de  cada  empresa,  es  decir,  de 
cada  elección.  Para  mí  es  mejor  hacer  presidencias 
que  desempeñarlas.  Presidir  al  presidente,  gober- 
nar al  gobernante,  conducir  al  país  desde  su  casa 
sin  ser  visto,  sin  darse  trabajo,  sin  correr  riesgo, 
sin  responder  de  los  disparates  del  gobierno,  es  es- 
tar a  los  provechos  sin  estar  a  las  pérdidas,  y  no 
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es  indigno  del  buen  juicio  de  Gil  Blas.  Además,  en 
mi  calidad  de  extranjero,  es  justo  que  me  contente 
con  el  modesto  rol  de  presidir  al  presidente. 

Pero  no  es  poco  saber  buscar  y  descubrir  un  pre- 
sidente gobernable.  Generalmente  es  preciso  ir  a 
buscarlo  en  lo  interior  del  país.  Después  de  encon- 
trado y  hecho  presidente  antes  de  ser  elegido,  vie- 
ne el  trabajo  delicado  de  hacer  creer  al  amo,  es 
decir,  al  pueblo,  que  él  es  quien  lo  ha  elegido.  Es- 
to es  fácil  ciertamente  para  el  que  sabe  que  no  hay 
sino  seguir  el  método  empleado  para  engañar  a  los 
reyes  en  Europa.  El  arte  de  engañar  a  un  rey  es 
el  de  engañar  a  todo  soberano,  a  comenzar  por  el 
soberano  pueblo,  que  es  el  más  crédulo  de  todos, 
porque  se  compone  en  su  mayor  parte  de  gentes 
que  no  saben  deletrear.  Se  puede  decir  que  sus  sir- 
vientes quieren,  piensan,  aman,  aborrecen  y  go- 
biernan por  conducto  de  su  amo,  en  vez  de  que 
su  amo  piense,  quiera  y  gobierne  por  conducto  de 
sus  sirvientes.  Esta  es  toda  la  diferencia  entre  los 
soberanos  de  los  dos  mundos:  los  unos  gobiernan  a 
sus  sirvientes,  los  otros  son  gobernados  por  sus  sir- 
vientes. El  amo,  para  sor  bueno,  ha  de  ser  el  ins- 
trumento del  criado.  El  amo  moderno,  el  amo  cris- 
tiano, es  sirviente  de  su  doméstico.  Por  este  con- 
traste raro  yo  soy  aquí  un  sirviente  soberano,  por 
decirlo  así,  gracias  a  mi  talento  y  tacto  para  des- 
cubrir los  buenos  candidatos. 

Las  condiciones  y  calidades  de  un  buen  candi- 
dato para  el  gobierno  de  mi  conveniencia,  no  son 
pocas.  Debe  tener  en  apariencia  todas  las  aptitu- 
des del  mando;  pero  en  realidjul  debe  carecer  de 
todas,  porque  si  unw  sola  le  aconii):>rin,  eso  será  lo 
basiante  para  (|U(>  nunca  llegut*  al  ])0(ler.  Ton  el 
exterior  de  un  gobernante  nato,  <l(>}x'  ser  más  go- 
bernable que  un  esclavo;  debe  ser  un  timón  con  el 
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aire  de  un  timonero;  una  máquina  con  figura  de 
maquinista ;  un  carnero  con  piel  de  león ;  un  co- 
nejo con  el  cuero  de  una  hiena;  un  bribón  consu- 
mado con  el  aire  grave  del  honor  hecho  hombre. 
Debe  ser  un  mentiroso  de  nacimiento,  para  darse 
el  aire  de  odiar  a  la  mentira.  Debe  ser  liviano  co- 
mo el  corcho,  si  quiere  ser  el  rey  de  las  ondas, 
pues  si  es  grave  y  pesado  como  el  oro,  las  ondas  pa- 
sarán por  encima  de  él;  las  anclas  son  de  hierro, 
las  boyas  son  de  corcho ;  aviso  a  los  que  no  quieran 
ahogarse  en  el  mar  de  la  democracia.  El  carácter 
es  un  escollo  y  el  vicio  de  decir  la  verdad  es  otro. 
El  que  ama  el  poder  y  aspira  a  tenerlo,  debe  de- 
jarse mutilar  la  mano  antes  que  abrirla  si  está 
llena  de  verdades:  verdad  y  poder  son  antítesis. 
Gran  fama  de  hombre  culto  debe  tener  el  candida- 
to, pero  jamás  llegará  al  poder  si  su  educación 
no  ha  sido  hecha  ni  adquirida  por  estudios  que  ha 
dejado  de  hacer  en  universidades  que  dejó  de  fre- 
cuentar, en  instrucción  y  conocimientos  que  se 
abstuvo  de  adquirir.  Debe  tener  el  talento  de  ocul- 
tar la  verdad  por  la  palabra  y  la  prensa.  La  frase 
gobierna  al  mundo  a  condición  de  ser  vacía,  por- 
que la  frase,  como  la  tambora,  hace  más  ruido  a 
medida  que  es  más  hueca. 

§  43.  — Moral  de  Gil  Blas  en  las  elecciones  y  en 
la  prensa 

He  dicho  que  el  arte  de  elegir  un  candidato  con- 
siste en  persuadir  al  pueblo  que  es  él  quien  lo  ha 
elegido,  cuando  en  realidad  es  elección  de  su  sir- 
viente. 

El  instrumento  de  esta  inoculación  de  mi  voto 
en  la  voluntad  del  pueblo,  para  que  parezca  suyo, 
es  la  prensa. 
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La  prensa  hace  luz,  hace  tinieblas,  hace  atmós- 
fera, hace  verdad,  hace  odio,  hace  amor,  hace 
opinión,  es  decir,  hace  la  ley  y  hace  al  legislador, 
que  el  pueblo  ve,  toca  y  palpa,  sin  que  en  realidad 
vea,  toque  ni  palpe  nada. 

No  soy  jactancioso,  pero  creo  que  no  me  faltan 
las  verdaderas  cualidades  para  la  prensa.  Yo  creo 
tener  talento  natural.  Me  falta  esa  instrucción  só- 
lida, que  es  el  peor  lastre  de  un  periódico,  pues 
basta  para  echarlo  a  pique.  Mi  horror  a  la  venia d 
(salvo  el  respeto  a  la  presente)  y  mi  habilidad  de 
contrahacerla.  La  inteligencia  de  las  armas.  Don- 
de escribir  es  mentir  e  insultar,  la  pistola  es  el 
complemento  obligado  de  la  pluma.  La  pólvora 
hace  el  derecho  y  la  razón.  Mi  pluma  tiene  dos 
cañones  o  más  bien  es  un  revólver,  pues  no  sólo 
■dispongo  de  mi  pluma,  sino  también  de  la  pluma 
de  Basilio,  que  es  el  cañón  Krupp  de  la  calumnia, 
es  la  calumnia  de  dos  tiros. 

Sin  la  calumnia  no  hay  elección  posible,  porque 
ella  mata  moralmente  al  candidato  rival,  y  basta 
esto  sólo  para  que  el  nuestro  triunfe  como  el  más 
digno.  A  la  calumnia  de  Basilio  nada  escapa:  ni  la 
evidenciaj  ni  la  luz,  ni  los  libros.  Calumnia  al 
libro  en  la  persona  del  autor  y  de  este  mwlo  le  deja 
sin  lectores,  (.'orno  de  bien  mostrenco,  yo  me  apo- 
dero de  sus  ideas,  me  las  apropio,  las  empleo  con- 
tra el  autor  mismo,  y  de  este  modo  los  lectores  que 
no  lo  han  leído,  me  atribuyen  la  instrucción  que 
yo  he  robado  a  las  víctimas  de  mis  ilustrados  lec- 
tores. Como  honibie  de  Honia,  Basilio  ha  apren- 
dido este  manejo  de  los  canlenales,  que  ponen  «mi 
el  iiu/icr  paia  (pie  nadie  lea  el  libro  (|ue  ellos  <jui<'- 
ren  plagiar.  Sin  la  cooperación  <le  Basilií»,  yo  no 
sería  nada  en  la  prensa.  Saber  caluinniar  es  una 
ciencia,  y  es  toda  la  ciencia  de  Basilio  como  escri- 
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tor.  Así  como  la  pistola  es  el  complemento  de  la 
pluma,  así  la  calumnia  es  el  complemento  de  la 
pistola. 

De  nada  sirve  asesinar  a  su  adversario  político, 
si  el  honor  de  su  nombre  lia  de  quedar  en  pie.  Al 
contrario,  su  muerte  redobla  el  poder  de  su  doc- 
trina, y  lo  que  importa  por  lo  tanto  es  matar  el 
nombre  después  de  matar  al  bombre,  con  lo  cual 
se  excusa  y  disminuye  de  paso  el  crimen  de  su  eli- 
minación. El  hombre  sin  bonor  es  un  perro  in- 
útil y  despreciable:  matarle  es  librar  a  la  socie- 
dad de  un  animal  superfino.  Basilio  es  el  doctor 
Guillotín  de  las  reputaciones.  Su  prensa  es  la  gui- 
llotina del  bonor. 


§  44.— Los  locos  de  América 

Como  don  Quijote  emigró  también  con  nosotros 
y  anda  por  estos  países,  abunda  en  ellos  una  casta 
de  locos,  que  sueñan  con  su  Dulcinea,  y  que  para 
unos  es  la  celebridad,  para  otros  la  gloria,  para 
otros  la  libertad;  y  corriendo  toda  clase  de  aven- 
turas por  alcanzar  sus  imaginarias  deidades,  se 
hacen  dar  de  palos,  se  hacen  maldecir  y  desterrar, 
se  dejan  matar  por  fin,  no  solamente  sin  hacer  un 
mal  gesto,  sino  con  el  gozo  estúpido  de  los  márti- 
res. Por  la  gloria  postuma,  la  horca  los  hace  son- 
reír, y  con  tal  de  hacerse  célebres,  poco  les  im- 
porta andar  desnudos  y  morirse  de  hambre.  Lo  peor 
es  que  esos  tontos  dañinos  pretenden  afear  y  des- 
acreditar a  las  ocupaciones  honestas  de  que  vivi- 
mos los  hombres  como  Basilio,  Tartufo  y  yo,  que 
gracias  a  Dios  vivimos  ricos  y  confortablemente 
por  nuestros  trabajos  profesionales.  Y  lo  que  aca- 
b^  de  empeorar  la  cosa  es  que  consiguen  su  in- 
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tentó  y  nos  hacen  un  daño  horrible  con  solo  des- 
deñar lo  que  nosotros  buscamos  y  poseemos,  y  con 
solo  envolverse  en  sus  corazas  vaporosas,  que  lla- 
man ellos  honor,  probidad,  desinterés,  patriotis- 
mo. Sin  necesidad  de  tener  nuestros  palacios,  nues- 
tros coches  y  lacayos,  nuestros  festines,  poderes  y 
caudales,  ¡esos  locos  salen  a  menudo  con  la  suya, 
haciéndose  ver  y  escuchar  y  respetar  más  que  nos- 
otros mismos!...  Pero  nuestro  Basilio  conoce  el 
arte  de  meterles  en  razón,  y  a  fe  que  lo  desempeña 
con  un  éxito  que  daría  envidia  al  mismo  cólera 
morbo.  Veinticuatro  horas  le  bastan  para  dar  en 
tierra  con  el  honor  más  bien  parado  y  para  tras- 
pasar y  dejar  como  arneros  esas  corazas  llamadas 
probidad,  integridad,  patriotismo,  por  los  proyec- 
tiles de  su  cañón  Krupp,  su  calumnia  de  mil  li- 
bras de  calibre.  No  faltaría  más  que  dejarles  mo- 
rir impunemente  a  esos  locos  para  hacerles  ganar 
la  palma  del  martirio,  como  ellos  dicen,  y  seguir 
dañando  desde  su  turaba  nuestros  intereses,  con 
ese  fantasma  de  martirio  heroico  en  que  creen  a 
pie  juntillo,  los  papamoscas  que  forman  el  pueblo 
soberano.  Basilio  se  encarga  de  suprimirlo  y  de 
esculpir  en  su  epitafio  las  palabras  ladrón,  ase- 
sino, malvado,  embustero,  para  que  el  caminante 
al  leerlas  exclame:  a¡  Bendita  sea  la  mano  que  nos 
libró  de  él !  ». 


§  45.     Auxiliares  de  Basilio  según  Gil  Blas. 
La  familia  de  Basilio 

—  lUisilio  no  tiabaja  solo  ¡)rosigue  (ül  Bhis; — 
también  tiene  una  familia  aunque  no  propia:  como 
la  <lel  clérigo  católico,  se  compono  do  sus  horma- 
Das  y  de  sus  comadres,  l^ero  lo  sirve  mojor  (juo  si 
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fuera  propia,  porque  su  acción  indirecta  es  invi- 
sible. Es  una  especie  de  arma  oculta  que  respon- 
de admirablemente  a  su  estrategia  de  zapa  y  mina. 
Tiene  además  la  ventaja  de  no  mant-enerla,  y  lejos 
de  eso,  la  de  hacerse  mantener  por  ella,  con  solo 
proporcionar  a  su  bello  sexo  las  ocasiones  de  tra- 
bajar y  ganar  tan  bonest amenté  como  él.  En  sus 
manos  hábiles,  los  miembros  de  esa  familia  artifi- 
cial son  otras  tantas  llaves  de  oro  a  que  no  resis- 
ten las  puertas  de  hierro.  Sus  comadres  son  dra- 
gones irresistibles:  como  las  serpientes,  no  hay 
albañal  bastante  sucio  por  donde  no  se  abra  paso 
su  coraje  industrial. 

— Y  usted  mismo,  señor  Gil  Blas — le  pregunta 
Luz  del  Día, — ¿tiene  usted  familia  propia? 

— Si  JO  DO  tuviese  familia,  no  podría  llenar  mi 
misión  en  el  mundo.  Mi  familia  es  mi  palanca  de 
Arquímedes. 

— ¿Es  corta? — pregunta  Luz  del  Día. 

— Lastimosamente ;  no  se  compone  sino  de  quin- 
ce hijos.  ¡  Ojalá  tuviese  treinta,  en  vez  de  quince! 
Mis  hijos  son  mi  ejército  grande. 

— Tendrá  usted  una  gran  fortuna  para  man- 
tener una  familia  del  tamaño  de  un  ejército — dice 
Luz  del  Día. 

— Ella  misma  es  mi  fortuna — responde  Gil  Blas; 
— ella  me  mantiene  lejos  de  mantenerla  30 _,  y  para 
eso  la  tengo  cabalmente.  Y  no  solamente  me  da 
pan,  sino  también  honor,  respetabilidad  y  hasta 
inmunidad  o  impunidad.  Ella  es  mi  paUadinm, 
mi  pararrayo,  mi  baluarte.  Mis  hijos  son  mi  collar 
de  condecoraciones  para  lo  que  es  imponer  respeto 
y  confianza.  Con  tales  seguridades,  no  hay  hazaña 
cuya  responsabilidad  me  arredre,  ni  castigo  que 
yo  tema.  ¿Quién  sino  un  tigre  osaría  perseguir  al 
padre  de  quince  hijos?  El  mundo  que  va  al  Jar- 
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din  Zoológico  o  al  Jardín  de  Plantas  de  cualquier 
país,  no  se  fija  ni  saca  moral  alguna  cuando  ve 
que  el  oso  y  su  compañera  se  besan  y  acarician  del 
modo  más  tiernísimo ;  y  que  la  tigre  es  tan  buena 
madre,  que  haría  pedazos  literalmente  al  que  mo- 
lestase solamente  la  paz  de  sus  cacborros. 

El  tener  una  familia  me  permite  recibir  en 
nombre  de  la  filantropía  lo  que  recibo  por  precio 
de  mis  bazañas;  pues  el  corruptor  mismo  pasa  por 
filántropo  a  los  ojos  del  vulgo,  por  sus  dádivas  he- 
chas en  cuenta  corriente.  Y  yo  paso  por  buen  pa- 
dre de  familia  cuando  recibo  y  agradezco  por  ella, 
en  pago  de  mis  servicios  profesionales,  el  pan  de 
que  tomo  una  mitad  para  mí  solo,  dejando  la  otra 
mitad  para  toda  mi  familia,  de  donde  nace  el  con- 
traste de  mi  gordura  con  la  flacura  de  mis  hijos. 
Por  cierto  que  esto  no  es  falta  de  amor  paternal  en 
mí,  pues  como  ellos  están  en  la  campaña  y  nadie 
los  ve  y  yo  tengo  que  vivir  en  medio  de  todo  el 
mundo,  necesito  ser  y  parecer  agradable  y  estar 
siempre  de  buen  humor,  porque  los  tristes  y  los 
serios  causan  horror  en  el  mundo.  De  este  modo 
si  yo  engordo,  engordo  a  la  salud  de  mi  familia, 
no  a  mi  salud  como  un  egoísta. 


§  46.— La  guerra-industria.  — El  cañón  electoral 

— Pero  es  otra  mi  varilla  mágica  para  persuadir 
a  mi  iimo  el  puebb),  do  (|ue  nii.s  candichitos  son  sus 
camlidatos  y  de  qwo  las  eh'cciones  que  yo  liago  son 
elecciones  que  él  hace:  este  talismán  es  la  espada, 
y  el  arte  de  aplicarla  es  la  guerra.  Mi  pluma  y  los 
globos  de  jabón,  que  saco  del  cañón  de  mi  pluma; 
la  familia  y  las  puertas  falsas  y  ocultas  (jue  me 
abre  la  siintidad   de   la   familia,   valen   niuclm  sin 
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duda  como  utensilios  para  construir  una  candida- 
tura y  una  presidencia  lucrativas,  pero  nada  más 
eficaz  y  concluj'ente  que  mi  cañón  electoral  aun- 
que no  sea  de  acero.  Este  cañón  no  excluye  el  uso 
del  cañón  Krupp  de  Basilio,  que  es  la  calumnia, 
pero  completa  y  termina  su  obra  de  construcción. 

La  voluntad  soberana  del  pueblo  no  sabe  no  que- 
rer al  que  ha  vencido  por  la  espada  y  en  sus  sim- 
patías no  se  confunde  jamás  el  sol  que  nace,  con  el 
sol  que  se  pone,  aunque  los  dos  se  toquen  con  el 
horizonte  de  la  tierra. 

Yo  tengo  todas  las  cualidades  del  soldado  elec- 
toral por  decirlo  así,  pues  para  mí  la  guerra,  sea 
civil  o  sea  extranjera,  no  tiene  sino  dos  objetos: 
ganar  una  batalla  y  tomar  el  poder  por  la  victo- 
ria ;  por  el  poder,  ganar  una  fortuna.  Yo  no  tengo 
lo  que  más  perjudica  al  soldado,  que  es  la  ciencia 
militar ;  yo  no  he  perdido  el  tiempo  en  las  escuelas 
del  Estado  mayor.  Yo  estoy  libre  de  otro  defecto, 
que  es  un  escollo  en  el  guerrero  formado  para  mi 
guerra,  es  el  coraje.  Yo  lo  suplo  por  la  maña,  o 
más  claro,  por  el  fraude,  que  no  es  más  que  una 
especie  de  maña.  Yo  soy  maestro  en  la  ciencia  del 
fraude  en  la  guerra;  el  derecho  de  gentes  no  es 
otra  cosa  que  la  sanción  de  mi  ciencia  (no  se  es- 
candalice usted),  que  tiene  por  bases  la  mentira 
en  los  motivos  y  miras  de  la  guerra;  la  mentira 
en  las  armas ;  la  mentira  en  la  lucha  y  en  la  vic- 
toria; la  mentira  en  la  tregua;  la  mentira  en  la 
paz,  en  la  amnistía,  en  los  tratados  y  en  la  fe  de 
los  tratados. 

En  virtud  del  derecho  de  la  victoria,  es  decir, 
del  derecho  del  hecho,  según  el  cual  el  muerto  es 
bien  muerto,  por  el  hecho  irremediable  de  estar 
muerto,  toda  elección  por  el  hecho  de  estar  hecha 
es  legítima  y  válida,  aunque  en  vez  de  elección  sea 
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imposición  o  coacción;  aunque  los  electores  hayan 
sido  de  cartón  en  vez  de  ser  de  carne  y  hueso ;  aun- 
que  el  elegido  resulte  ser  un  gato,  cuando  se  contó 
elegii-  una  liel)re,  pues  si  el  gato  no  puede  enten- 
der ni  servir  los  intereses  de  las  liebres,  debe  sin 
embargo  gobernarlas  por  el  hecho  de  estar  elegi- 
do su  presidente.  Si  una  sola  elección  es  anulada, 
se  corre  el  riesgo  de  tener  que  anularlas  todas. 

— Y  si  una  sola  mentira  es  sancionada — inte- 
rrumpe Luz  del  Día — ^será  preciso  sancionar  to- 
das las  mentiras?  Yo  creo  que  lo  acertado  es  no 
esclavizarse  a  tales  reglas,  y  sancionar  la  verdad 
cuando  es  verdad,  y  revocar  la  mentira  cuando  es 
mentira — agrega  la  interruptora. 

— 'Yo,  que  no  soy  la  verdad  en  persona,  pienso 
naturalmente  de  diferente  modo  —  prosigue  Gil 
Blas. — Como  el  hecho  consumado  es  el  derecho, 
lodo  medio  es  legítimo  para  consumar  el  hecho  en 
materia  de  elecciones.  Desde  ique  una  elección  es 
un  hecho  consumado,  dejan  de  ser  crímenes  los 
asesinatos,  los  cohechos,  los  fraudes,  las  calumnias 
por  cuyo  medio  se  ha  convertido  en  hecho  esa 
elección. 

Además  de  la  guerra  piiblica,  yo  practico  esa 
guerra  industrial  o  combate  singular,  que  se  lla- 
ma desafío,  por  vía  de  expediente  electoral.  Es 
un  gran  recurso  en  ciertos  casos  el  asesinato  en 
l'orma  de  duelo ;  saber  ser  un  asesino  en  forma  de 
(•al)allero,  y  saber  niaiar  en  ní)mbre  del  honor  pri- 
vado ofeiKÜdo  sin  ser  heri<hi,  al  '(jue  ¡Jiiede  ser  obs- 
táculo de  la  candidatura  (jue  debe  elevarnos  al  po- 
der, (ianar  la  infamia  por  mi  asesinato,  es  de  los 
matadores  vulgares  y  groseros;  pero  cubrirse  del 
lionor  del  {taballcro  a  título  de  asesino,  eso  es  de 
los  h:il)iles  como  A  señor  (¡il  JUas,  su  atento  ser- 
\  ¡(lor. 
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§  47. — Aventura  de  Gil  Blas  en  casa  de  Luz  del  Día 

— Después  de  la  alianza  de  Basilio — prosigue 
Gil  Blas, — otra  alianza  me  es  indispensable  en  mi 
carrera  de  escritor:  es  la  alianza  de  la  verdad. 

— liCómo! — exíclamó  Luz  del  Día. — ¿De  qué 
puede  servir  la  verdad  al  que  triunfa  por  la  men- 
tira? 

— De  mucho,  de  muchísimo.  Desde  luego,  no  se 
puede  saber  mentir  sin  conocer  la  verdad,  pues  la 
mentira  no  tiene  poder  ni  autoridad  cuando  no  se 
parece  a  la  verdad.  En  este  sentido  soy  perfecta- 
mente sincero  en  el  alto  aprecio  que  tengo  por  la 
señora  Luz  del  Día,  y  en  el  verdadero  interés  con 
que  busco  su  relación  tan  útil  e  indispensable  para 
mí.  Necesito  conocerla  bien,  para  saber  evitarla 
con  más  acierto  y  eficacia ;  en  segundo  lugar,  ne- 
cesito conocerla  a  fondo  para  falsificarla  a  la  per- 
fección. No  puede  hacer  un  buen  billete  falso  el 
que  no  estudia  perfectamente  un  billete  verdadero. 
¿  Cómo  sin  conocer  a  la  verdad  se  puede  componer 
la  mentira  de  la  verdad? 

— Pero  eso  no  es  lisonjero  para  mí — observa  Luz 
del  Día — y  al  contrario  me  es  nocivo. 

— No  lo  es  en  tanto  grado — responde  Gil  Blas — 
si  la  señora  Luz  del  Día  quiere  compensarse  de 
ello,  estudiando  por  su  parte  a  sus  espías  y  apren- 
diendo a  conocer  a  sus  falsificadores.  La  verdad  no 
puede  perder  jamás  en  ser  conocida,  cuando  no 
tiene  aspiraciones  al  gobierno. 

— Esto  se  contradice  un  poco  con  las  máximas 
que  Gil  Blas  ha  emitido  otras  veces,  sobre  el  ries- 
go que  yo  correría  en  este  país  si  llegase  a  ser  co- 
nocida bajo  mi  incógnito.  Confieso  que  no  puedo 
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creer  en  los  prodigios  que  Basilio  y  Gil  Blas  se 
jactan  de  producir  por  medio  de  la  mentira. 

Gil  Blas  se  dispone  a  partir  porque  suena  la 
hora  de  inedia  noche ;  pero  llueve  a  torrentes  desde 
hace  dos  horas,  y  todo  hace  creer  que  la  lluvia 
será  de  toda  la  noche. 

^Qué  hacer?  Tomar  un  cuarto  en  el  hotel  para 
el  señor  Gil  Blas.  Pero  no  le  hay,  pues  el  hotel 
está  colmado  de  pasajeros.  Son  ya  las  -dos,  y  la 
lluvia  no  tiene  aire  de  calmar.  Coche  a  estas  horas 
es  imposible  hallar. 

— Aquí  hay  un  sofá  bien  ancho — ^dice  Luz  del 
Día, — en  que  puede  Gil  Blas  pasar  la  noche  ves- 
tido como  en  su  tienda  de  campana,  militarmente. 

— Pero  íiqué  dirán?... 

— ¿Qué  pueden  decir?  ni  ¿qué  importa  lo  que 
digan?  Usted  sabe  que,  en  mi  calidad  de  Verdad, 
yo  no  tengo  sexo,  y  que  con  tal  que  yo  esté  bien 
conmigo  misma,  poco  me  importa  que  los  otros  se 
engañen  en  mi  contra — dice  Luz  del  Día. 


§  48. — Otra  aventura  horrible  de  Luz  del  Dfa 

Al  día  siguiente,  después  de  hacerse  servir  café 
en  la  propia  habitación  en  que  habían  dormido 
Luz  del  Día  y  su  huésped,  se  desj)idió  éste  y  salió 
sin  hacer  él  menor  misterio  del  modo  y  lugar  en 
(|ue  había  pasaíhj  hi  iioclic. 

Pero  a  eso  de  las  (h>s  de  hi  larde  recibió  Luz  ilel 
Día  la  siguiente  carta  del  i)ropietario  del  hotel: 

«Muy  señora  mía: 
T>{n   e.sráiidalo  en    una   casa  de  esta   especie  es 
igual  a  un  caso  de  cíih'ia  o  de  fiebre  ainaiilla:  cau- 
sa de  pánico,  desorción  general  y  mina.  Todas  las 
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personas  que  habitan  este  hotel  han  sabido  qne 
anoche  ha  dormido  en  la  habitación  de  usted  un 
caballero  de  este  país,  muy  conocido  como  respe- 
table padre  de  familia,  lo  cual  ha  causado  un  es- 
cándalo indecible,  pues  acusan  a  usted  de  haber 
seducido  la  inexperiencia  de  un  hombre  honrado, 
y  expuesto  su  familia  al  escándalo  de  un  pleito  de 
divorcio,  que  no  dejaría  de  refluir  de  un  modo 
desastroso  sobre  la  casa  que  ha  serrido  de  teatro 
al  adulterio.  Yo  no  pretendo  examinar  la  moral 
de  su  conducta  ni  la  realidad  del  hecho  que  se  le 
imputa;  pero  me  basta  que  la  imputación  exista 
para  que  mi  establecimiento  esté  amenazado  de 
ruina,  como  lo  está  en  efecto,  desde  que  me  han 
intimado  todas  las  damas  honradas  que  lo  habitan 
que  si  usted  no  le  deja  hoy  mismo  ellas  lo  aban- 
donarán inmediatamente  para  establecerse  en  otro 
hotel,  donde  no  haya  señoritas  solteras  qiie  hagan 
dormir  en  su  propio  dormitorio  a  hombres  casados. 
Yo  espero  que  usted  será  bastante  generosa  para 
dispensarme  de  más  insinuación,  dejándole  entera 
a  usted  misma  la  iniciativa  y  espontaneidad  del 
partido  que  la  prudencia  más  obvia  la  señale  como 
indispensable. » 

Luz  del  Día  comprendió  que  su  expulsión  de  la 
casa  no  podía  ser  más  terminante  ni  más  mode- 
rados los  términos  de  la  intimación,  pero  no  sabía 
explicarse  cómo  había  podido  ser  conocido  el  he- 
cho en  todo  el  hotel,  cuando  Gil  Blas  había  par- 
tido a  las  ocho  de  la  mañana,  hora  en  que  todo 
el  mundo  dormía;  y  no  era  de  suponer  que  el  mozo 
que  sirvió  el  café,  linico  conocedor  del  caso,  lo 
hubiera  divulgado  en  daño  del  hotel.  Tenía  razón 
en  sospechar  la  ingerencia  de  una  mano  oculta, 
que  más  tarde  será  conocida. 
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Entre  tanto  Luz  del  Día  hizo  llamar  al  dueño 
del  hotel,  a  quien  habló  en  estos  términos: 

— Señor  mío,  el  verdadero  modo  de  defender  el 
honor  de  un  establecimiento,  es  defender  el  honor 
de  los  que  le  habitan.  El  cólera  y  la  fiebre  ama- 
rilla son  hechos  que  se  ven  y  tocan;  pero  nadie  ha 
visto  que  yo  haya  dormido  con  un  hombre. 

— En  achaques  de  honor,  señora  mía — replicó  el 
hostelero, — sobre  todo  respecto  de  una  dama,  la 
verdad  y  la  realidad  son  nada,  la  apariencia  es 
todo.  Aunque  usted  fuera  la  verdad  en  persona,  yo 
respetaría  más  la  mentira  si  fuese  apoyada  por  la 
opinión  pública. 

— La  opinión  no  puede  hacer  que  yo  haya  viola- 
do la  moral:  la  opinión  me  calumnia — ^dijo  Luz 
del  Día. 

— Pero  ^;qué  calumnia  cabe,  mi  buena  señora, 
en  este  caso  en  que  una  mujer  soltera  ha  pasado 
toda  una  noche  encerrada  con  un  hombre  en  su 
dormitorio? 

— ¿Y  qué  diría  la  opinión,  si  ella  supiera  que  yo 
no  soy  una  mujer? — ílice  Luz  del  Día. 

-Tanto  peor  para  su  posición — fuéle  replica- 
do,— si  probara  usted  que  era  un  hombre,  poique 
entonces  la  harían  dos  acusaciones:  de  falsificar  su 
sexo  y  de  tener  relaciones  sodomíticas  con  hom- 
bres. 

— ]*iS  que  tampoco  soy  un  hombre.  Puedo  <lecir 
que  no  tengo  sexo. 

— Todo  eso  carece  de  seriedad,  señora,  y  liace 
dudar  hasta  de  su  entero  juicio.  Si  no  es  usted 
hombre  ni  mujer,  la  dirán  que  es  usted  herma- 
frodita,  es  decir  hombre  y  mujer  a  la  voz,  lo  cual 
la  coiidcTiaría  a  no  tener  relación  con  nadie,  pues 
las  señoras  la  celarían  con  sus  maridos,  y  los  ma- 
ridos con  sus  señoras;  y  ])or  lo  (|ne  a  mí  loca,  mi 
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casa  sería  desertada  no  solamente  por  las  damas, 
sino  por  sus  maridos,  que  viven  eu  ella. 

Luz  del  Día  observó  entonces  que  tratándose  de 
un  hecho  que  tan  directamente  interesaba  al  ho- 
nor del  señor  Gil  Blas,  era  justo  suspender  toda  re- 
solución final  hasta  no  hablar  con  él. 

Apenas  acababa  de  pronunciar  estas  palabras, 
cuando  se  presentaron  como  en  tropel,  no  sólo  Gil 
Blas,  sino,  con  él,  todos  sus  amigos:  Tartufo,  Ba- 
silio, etc.,  diciendo  como  en  coro: 

— Ya  conocemos  el  rumor,  y  para  protestar  con- 
tra su  injusticia,  sin  discutir  vidas  privadas,  ve- 
nimos a  oponer  la  opinión  a  la  opinión.  Nosotros 
sabemos  a  quién  defendemos,  la  gente  de  este  ho- 
tel no  sabe  a  quién  acusa.  Prevenimos  al  dueño 
de  este  establecimiento  qu©  si  la  señora  Luz  del 
Día  es  obligada  a  salir  de  él  iremos  cada  día  con 
todas  nuestras  familias  a  repetir  nuestras  visitas  de 
respeto  a  Luz  del  Día  en  su  nuevo  hotel,  y  bastará 
este  solo  hecho  para  ponerlo  de  moda  y  llenarlo  de 
concurrentes. 

El  hostelero,  que  conocía  todo  el  peso  de  opi- 
nión con  que  contaba  este  grupo  de  notabilidades 
del  país,  se  inclinó  repitiendo: 

— Me  basta,  me  basta  y  pido  perdón  a  la  señora 
Luz  del  Día  por  la  imprudente  carta  que  me  apre- 
suro a  retirar  respetuosamente  de  sus  manos. 

^De  dónde  venía  el  celo  de  estos  grandes  bri- 
bones para  conspirar  con  tanto  calor  en  defensa  de 
la  verdad  personificada?  Ya  se  ha  dado  la  razón 
sencilla  de  este  fenómeno.  Todos  ellos  cortejan  a 
la  verdad,  porque  todos  ellos  practican  la  mentira. 
Para  falsificar  la  verdad  con  perfección,  es  preciso 
conocerla  de  cerca.  Para  conocerla  es  preciso  fre- 
cuentarla. Para  frecuentarla  es  preciso  servirla, 
serle  útil.   Para   serla   útil,   es  preciso  practicarla 
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hasta  cierto  grado.  De  modo  que  Tartufo,  Gil  Blas 
y  Basilio  no  son  lo  que  son  en  su  poder  de  embuste 
y  de  mentira,  sino  porque  hasta  cierto  grado  di- 
cen y  practican  la  verdad.  Su  verdad  es  una  ver- 
dad de  vellón,  con  70  por  ciento  de  cobre;  es  cobre 
dorado:  oro  falso,  que  ellos  cambian  a  la  par  por 
oro  verdadero,  gracias  a  su  felonía.  ¿Quién  había 
suscitado  todo  aquel  tumulto?  Uno  de  los  tres  ami- 
gos de  Luz  del  Día  allí  presentes,  el  amable  Ba- 
silio, qué  se  disculpó  del  hecho  del  modo  siguien- 
te: Dijo  que  mientras  Gil  Blas  estuvo  de  visita  el 
día  anterior  en  la  habitación  de  Luz  del  Día  llegó 
él  al  hotel  y  allí  lo  supo.  Según  su  costumbre,  que 
es  de  su  oficio,  quiso  saber  de  qué  conversaban  sus 
amigos,  y  se  hizo  colocar  clandestinamente  en  el 
cuarto  inmediato  para  oir  la  conversación,  como 
lo  consiguió;  al  final  de  ella,  entendió  a  Luz  del 
Día  poner  en  duda  la  capacidad  de  él  (de  Ba- 
silio), para  hacer  los  prodigios  de  que  se  jactaba 
por  medio  de  la  mentira,  y  que  chocado  por  esta 
duda,  que  lo  hirió  en  su  amor  propio  profesional, 
quiso  darla  una  nueva  prueba  práctica  de  su  error, 
jugándola  al  efecto  esta  nueva  mano,  pero  más 
pesada  y  feroz  que  la  anterior,  pues  al  punto  negro 
que  dejó  en  su  opinión  la  prisión  chancista  por  el 
billete  falso,  se  agregaba  ahora  el  que  la  infligía 
el  rumor  que  quedaba  persistente,  sobre  su  preten- 
dido hermafrodismo.  Hasta  en  sus  entretenimien- 
tos Basilio  es  inseparable  de  la  mentira. 

Su  buen  natural  juega  con  la  calumnia  como  el 
perro  con  los  dientes;  y  por  vía  de  entretenimien- 
to, mancha  a  los  (pie  toca  h;ist;i  para  hacerlos  ca- 
ricias. 


PARTE  SEGUNDA 


§  1.  — Cansada  de  bribones,  Luz  del  Día  busca  los  viejos 
caballeros  españoles  en  América.  —  Noticias  de  don 
Quijote. 

Cansada  ya  de  bribones,  Luz  <lel  Día  empezaba 
a  suspirar  por  encontrar  allí  algo  de  la  España  ca- 
balleresca, que  no  podía  faltar  en  un  mundo  des- 
cubierto y  poblado  por  España,  en  la  época  de  su 
mayor  esplendor,  y  casi  rayana  de  sus  tiempos  he- 
roicos. Ella  recordaba  haber  oído  que  don  Qui- 
jote y  Sancho,  y  el  Cid  y  Pelayo,  habían  también 
venido  a  la  América  como  emigrados,  y  que  se 
habían  establecido  y  debían  existir  todavía  en  su 
suelo.  Daría  uno  de  sus  ojos  Luz  del  Día  por  dos 
horas  de  sociedad  con  Sancho  Panza,  cuando  mo- 
nos, es  decir,  con  la  ingenuidad  o  la  malicia  c-an- 
dorosa  del  nistico.  Pero  esos  también  deben  an- 
dar de  incógnito — se  dijo  Luz  del  Día. 

Ella  sabía  que  todas  las  Españas  andan  en  las 
Américas,  pero  en  diverso  traje,  con  disfraces  de 
ingleses  y  franceses,  hablando  b'iiguas  extranje- 
ras para  hacerse  incouíKÚbles.  ^Cctmo  dar  con 
ellos?  ^;('ómo  sacarlos  de  au  disfraz? 

— rtQ^ii<'n  sabe — se  decía  Luz  del  Día — si  algu- 
no <le  estos  sirvientes  galoneados  que  veo  en  osla 
iii(»ii;in|iií;i  disfrazada  ella  misma  de  repiíblicu.  no 
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es  el  escudero  Sancho  Panza?  ¿Quién  sabe  si  al- 
guno de  estos  generales  de  la  repiíblica  no  es,  bajo 
el  incógnito,  don  Quijote  o  el  mismo  Cid  Cam- 
peador, o  don  Pela  yo?  ¿Preguntaré  por  ellos  a  al- 
guno de  los  truhanes  que  be  tenido  la  desgracia  de 
conocer  hasta  hoy?  Es  posible  que  ni  relación  ten- 
gan con  ellos  a  pesar  de  ser  compatriotas.  Pero 
cuando  me  tratan  a  mí  misma,  ¿  por  qué  no  trata- 
rían al  honor,  es  decir,  al  Quijote,  al  Cid,  para 
falsifiearlos  mejor,  como  ellos  dicen?  ¿Me  dirigiré 
a  Tartufo,  el  más  malo  de  todos  ellos,  para  saber 
de  esos  viejos  y  nobles  tipos?  ¿Pero  guardará  re- 
lación con  don  Quijote,  que  apaleó  de  boca  cuando 
menos,  a  los  elérigos? 

Un  día,  en  efecto,  quiso  verle  con  este  objeto  y 
le  reveló  su  deseo.  Como  era  de  esperar.  Tartufo, 
que  tenía  por  especialidad  el  cultivo  y  ejercicio  de 
falsificar  todo  lo  que  es  honor  y  generosidad,  no 
pudo  haber  dejado  de  cultivar  a  don  Quijote  y 
al  Cid. 

— Pero  ¡  Tartufo  no  es  soldado ! 

— ¡Bah!  ¿Y  por  qué  no?  Basta  que  no  sea  sol- 
dado para  que  pretenda  serlo.  Su  esencia  es  la  si- 
mulación. Será  la  mentira  del  soldado  con  la  men- 
tira del  valor. 

Luz  del  Día  recordó  el  ofrecimiento  de  Tartufo 
de  hacerla  conocer  en  sus  salones  a  muchos  perso- 
najes célebres  si  alguna  vez  la  ocurría  venir  a  las 
horas  que  siguen  al  almuerzo.  Las  horas  de  comer 
son  las  horas  de  visitar  de  esos  señores. 

El  día  que  Luz  del  Día  se  presentó  en  los  salo- 
nes de  Tartufo,  dio  la  casualidad  que  ninguno  de 
esos  personajes  se  encontrase  allí.  Pero  Tartufo, 
que  acogió  con  mucha  gracia  la  visita  y  la  soli- 
citud de  Luz  del  Día,  los  conocía  a  todos  ellos,  a 
todos  los  cultivaba  y  de  todos  podía  darla  noticias, 
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como  desde  luego  empezó  a  verificarlo,  cuidando 
previamente  de  advertirla  que  no  tenía  sino  in- 
directamente las  noticias  de  Quijote  y  de  Sancho, 
que  iba  a  darla,  pues  siempre  evitaba  el  trato 
inmediato  de  esos  dos  sujetos,  que  aunque  muy 
útil  por  lo  que  tienen  de  socarrones  en  medio  de 
su  franqueza  aparente,  y  muclio  había  que  apren- 
der de  ellos  en  disimulo,  era  sin  embargo  incom- 
patible su  natural  indiscreción,  con  las  exigencias 
de  la  posición  grave  y  delicada  de  Tartufo ;  que 
la  daría  por  tanto  el  eco  de  la  crónica  corriente 
acerca  de  esos  sujetos. 

Principió  por  advertirla  que  todo  ellos  estaban 
inconocibles  en  tal  grado  que  no  necesitaban  de 
incógnito  sino  para  no  verse  desdeñados  por  in- 
útiles. Como  son  los  emigrados  más  antiguos  y 
más  españoles  por  decirlo  así,  son  también  aquellos 
en  quienes  ha  ejercido  más  fuerte  influjo  el  régi- 
men de  América. 

— El  nuevo  régimen  los  ha  perdido  enteramen- 
te, porque  ellos  lo  han  tomado  a  lo  serio,  como  cré- 
dulos incurables  y  simples  qnc  son  por  naturaleza 
— <lice  Tartufo. 

Don  (¿uijolo  lia  heclio  <le  la  libertad  su  Dulci- 
nea. Digo  m;;!  en  llamarle  don,  porque  como  se  ha 
hecho  republicano,  ahora  se  firma  Quijote,  liso  y 
llano.  Leyó  en  los  libros  y  en  los  poetas  de  la  ca- 
balleiía  americana  las  proezas  de  un  San  Martín 
y  de  un  ]Jolívar,  y  poniuo  ellos  conquistaron  la 
independencia  o  la  liberta<l  exterior  del  j)aís  a 
punta  de  sablazos,  Quijote  ha  descubierto  que  él 
podía  conquistar  la  libertad  interna  o  el  gobierno 
del  país  por  el  país  a  punta  do  lanza.  Se  compren- 
<le  (|ne  a  sabla/.os  se  ocho  del  país  a  un  dotninador 
extranjero  en  un  solo  flía,  por  el  ef(>ct<i  do  una 
sola  batalla   victoriosa;  pero  sólo  a   un   loco  lo  ha 
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ocurrido  que  a  sablazos  puedan  extinguirse  las  ti- 
nieblas y  la.  ignorancia  de  la  cabeza  de  un  pueblo 
que  ignora  radicalmente  el  gobierno  de  sí  mismo, 
en  que  consiste  la  libertad  moderna.  Tal  batalla 
es  más  loca  que  la  que  tuvo  con  los  molinos  de 
viento  en  España, 

Don  Quijote  no  nació  para  entender  esas  distin- 
ciones. Sin  dejar  de  ser  siempre  el  mismo  loco, 
en  América  se  ba  vuelto  un  loco  pillo,  un  loco  es- 
peculador; le  ba  tomado  a  Sancbo  un  poco  de  su 
locura  astuta  de  escudero,  así  como  Sancbo  le  ba 
tomado  a  él  un  poco  de  su  locura  de  caballero.  Es 
la  influencia  de  la  democracia  que  los  ba  igualado 
y  acercado  más  y  más  de  condición  social. 

Don  Quijote  ba  creído  que  el  modo  de  introdu- 
cir la  libertad  interior  en  Sud  América  era  dejarla 
sin  liberales  por  esta  razón,  que  no  es  mala  del 
todo,  a  saber:  que  los  liberales  mentidos  son  el 
maj'Or  obstáculo  de  la  libertad  verdadera.  Pero  él 
olvidó  que  matarlos  no  es  educarlos,  y  que  ente- 
rrar la  licencia  es  enterrar  la  libertad.  Pero  ¿es 
capaz  don  Quijote  de  matar  de  veras  a  bombre  al- 
guno? El  mata  cameros  y  vacas  que  toma  por  ene- 
migos de  la  libertad,  porque  los  carneros  y  las 
vacas  no  entienden  de  votaciones  ni  de  discusiones 
parlamentarias,  ni  de  opinión  libre  en  los  nego- 
cios de  la  estancia  a  que  pertenecen;  sin  embargo, 
como  loco  pillo,  no  se  descuida  en  vender  los  cue- 
ros y  la  carne  salada  de  sus  enemigos  muertos  y 
en  guardar  el  dinero  que  recibe,  para  no  tener  que 
vÍA^ir  siempre  de  aventuras.  Quijote  así  ba  per- 
dido todo  su  lustre;  se  ba  becbo  prosaico,  calcu- 
lador, común,  egoísta,  sin  dejar  de  ser  el  mismo 
loco;  si  ve  apalear  a  una  mujer,  él  mismo  ayuda 
a  apalearla,  lejos  de  defenderla,  siempre  que  la 
cosa  le  ofrece  algún  provecbo.  Ha  tomado  a  San- 
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cho  muclio  de  su  villanía,  de  resultas  de  la  repú- 
blica, que  ha  igualado  a  los  amos  con  los  criados. 

Sanclio,  por  su  parte,  se  lia  liecho  insoportable 
con  sus  pretensiones  de  hacerse  un  caballero  igual 
a  otro  caballero;  invocando  la  democracia,  se  ha 
dado  a  elegante,  a  hombre  de  gran  mundo  (porque 
también  hay  gran  mundo  en  las  repúblicas) ;  se  ha 
puesto  peluca  colorada  y  lleva  corsé,  lo  cual  le 
hace  sudar  y  bufar  como  una  máquina  de  vapor, 
con  una  libertad  que  él  llama  demoerática.  Sus 
ventajas  de  republicano  han  puesto  celoso  a  don 
Quijote,  que  no  puede  ocultar  su  ojeriza  al  viejo 
escudero  insolentado.  Este  advenedizo  caballero  ha 
llevado  su  impertinencia  hasta  ofrecer  un  empleo 
a  sueldo  en  su  casa  a  su  antiguo  señor.  Pero  es 
indudable  que  Sancho  ha  ganado  y  es  más  feliz  en 
América  que  don  Quijote:  lo  pasa  mejor  y  tiene 
mayor  aceptación ;  sus  cualidades  son  más  ame- 
ricanas, por  decirlo  así,  en  el  sentido  que  son  más 
democráticas. 

vSancho  se  ha  entregado  a  la  política  como  la 
industria  más  lucrativa ;  es  una  nueva  forma  de  su 
vieja  industria  de  escudero.  El  comercio  de  vo- 
tos, la  agencia  de  electores,  las  empresas  electo- 
rales para  las  presidencias,  que  aseguran  empleos 
lucrativos,  la  formación  de  Clubs,  la  organización 
de  convites  y  bailes  por  suscripción,  son  ramos  de 
su  tráfico  especial ;  pero  su  rol  es  secundario  siem- 
pre en  ellos;  es  el  del  revendedor;  el  del  que  ne- 
gocia por  segunda  mano;  especie  de  jmlío  vulgar 
y  obscuro  calculador  y  logrero,  más  que  su  viejo 
patrón,  se  interesa  en  el  gobierno,  no  por  el  l)rillo, 
sino  por  el  dinero  y  por  los  beneficios  anejos  al 
gobierno. 
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§  2.  — El  Cid.  — Don  Pelayo.  — Noticias  de  estos  emigrados 

— En  cuanto  al  Cid  Campeador,  a  don  Pelayo  y 
a  esos  generosos  y  ásperos  guerreros  de  la  España 
caballeresca,  emigrados  en  América  cuando  ter- 
minaba la  guerra  de  los  moros  y  cuando  los  infieles 
del  mundo  de  Colón  tomaban  el  papel  de  estos  \íl- 
timos,  pocas  son  las  noticias  que  Tartufo  puede 
dar  a  Luz  del  Día.  Ellos  son  como  extranjeros  a 
las  ciudades  formadas  por  el  comercio  moderno  en 
Sud  América,  casi  siempre  judaico  y  protestante 
por  índole.  Se  han  quedado  en  las  montañas,  en 
las  campañas  desiertas,  en  las  soledades  mediterrá- 
neas del  nuevo  mundo,  que  les  recuerdan  tal  vez 
mejor  los  bellos  días  de  sus  primeras  proezas  de 
América  contra  los  salvajes  infieles  que  la  poseían 
antes  de  la  conquista. 

En  la  guerra  de  la  independencia  tomaron  su 
parte  sin  duda,  pero  fué  para  defender  la  libertad 
que  adquirieron  de  vivir  sin  sujeción  a  nadie  ni  a 
su  mismo  soberano.  Defender  la  independencia  de 
América  fué  para  esos  vetustos  y  célebres  caudi- 
llos tomar  entre  sus  manos  lo  que  creían  ser  su  uro- 
piedad  personal  por  liaber  sido  ellos  el  instrumen- 
to inmediato  de  su  conquista  beclia  por  los  reyes 
de  España;  fué  reemplazar  al  rey  en  el  gobierno 
de  lo  que  a  sus  propios  ojos  era  más  bien  un  reino 
de  ellos  mismos. 

Tal  fué  la  alteración  y  degeneración  que  la  Amé- 
rica desierta  produjo  en  los  campeadores  o  campe- 
sinos del  tiempo  de  la  conquista  de  América,  que- 
dados en  sus  desiertos  como  colonos.  Sus  carac- 
teres presentan  una  mezcla  incomprensible  de 
grandeza  y  de  barbarie,  de  crimen  y  de  heroici- 
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dad.  Así  es  que  de  un  lado  tienen  adoradores  y 
secuaces  fanáticos,  y  del  otro  violentos  e  implaca- 
bles enemigos,  siendo  generosos  y  desinteresados 
las  más  veces,  tanto  sus  amigos  como  sus  enemi- 
gos. La  dominación  bastarda  de  la  España,  los 
llamó  caudillos  insurgentes;  otras  dominaciones 
posteriores,  no  menos  bastardas,  sin  embargo  de 
surgir  de  la  tierra  misma,  les  conservaron  la  mis- 
ma ojeriza. 

Me  guardaré  de  insinuar  que  esos  caudillos  de 
Sud  América  sean  la  continuación  del  Cid  Cam- 
peador al  pie  de  la  letra ;  pero  si  el  Cid  se  encon- 
trase todavía  en  América  bajo  algún  incógnito  o 
tan  bastardeado  que  no  estuviese  conocible,  por 
cierto  que  no  habitaría  en  los  lugares  donde  viven 
los  Gil  Blas  y  los  Basilios,  con  cuyos  hábitos  de 
refinamiento  y  sibaritismo  no  tienen  punto  alguno 
de  analogía. 

La  América  y  su  régimen  moderno  han  cambia- 
do al  Cid  como  nos  han  cambiado  a  nosotros  mis- 
mos— ^prosiguió  Tartufo,  aludiendo  a  él  y  a  sus 
amigos. — YA  ('id  ha  degenerado,  como  han  dege- 
nerado todas  las  especies  emigradas  de  la  l^uropa, 
desde  la  especie  humana,  hasta  la  especie  bovina; 
desde  don  Quijote,  hasta  su  rocinante;  desde  San- 
cho, hasta  su  jumento.  El  suelo  desierto  tiene  una 
acción  embrutecedora,  como  el  suelo  cultivado  y 
poblado  tiene  una  acción  civilizadora.  Así  los  Pe- 
hiyos  y  los  Cid  (b'  la  América  del  Sud  se  lum  vuel- 
tf)  fiojos,  perezosos,  sedentarios;  se  han  acannUado 
})or  efecto  de  la  democracia,  y  han  cobrado  un  ape- 
tito <lesordenado  <le  los  bienes  del  prójimo.  Tienen 
mucho  <le  roinunisUi.s,  tal  vez  por  lo  que  del>en  a 
lioyola  de  su  educación  primera.  Como  cunipea- 
dores,  los  ('id  de  Sud  América  son  de  condiciones 
campesinas,   héroes   rurales,   que   Luz   ilil    Día    no 
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podría  conocer  en  las  ciudades,  porque  sólo  habi- 
tan las  campañas  y  las  poblaciones  interiores  y 
apartadas.  Nuestros  Cid  de  las  ciudades  son  verda- 
deras caricaturas  de  baja  comedia.  Hacen  sus  cam- 
pañas sin  levantarse  de  su  sillón,  o  alrededor  de 
los  salones.  Su  lanza  es  la  frase  con  que  traspasan 
el  globo  terráqueo,  como  si  fuera  el  globo  de  una 
naranja.  Hacen  sus  expediciones  alrededor  de  un 
periódico,  tendidos  en  un  sofá,  quemando  cigarros 
fragantes  más  que  cartuchos  de  pólvora.  Cantan 
al  viejo  Cid  y  sus  hazañas,  pero  se  guardan  de 
imitarlas  por  no  profanarlas,  dicen  ellos. 


§  3.  — Noticias  sobre  Fígaro  y  don  Juan  Tenorio 

— ^Más  fácil — dice  Tartufo — sería  dar  con  Fíga- 
ro y  con  don  Juan  Tenorio,  para  lo  que  es  tratar 
gentes  amables  y  galantes.  Pero  Luz  del  Día  ni 
me  ha  preguntado  por  ellos — ^dice  Tartufo. 

— Es  que  de  pillos  estoy  atosigada — respondió 
ella, — ni  tampoco  es  mi  ánimo  ver  toda  entera  a  la 
España  establecida  en  América.  Por  lo  que  llevo 
visto,  estoy  convencida  de  que  para  encontrar  ta- 
les tipos  no  es  necesario  buscarlos;  ellos  mismos  le 
salen  al  encuentro  al  que  desea  evitarlos. 

— En  efecto — dice  Tartufo, — los  Tenorios  no  ha- 
cen papel  en  América,  y  la  primera  razón  de  ello 
es  que  son  multitud.  Aquí  don  Juan,  no  sería  ya 
don  Juan,  sino  simplemente  Juan,  igual  en  todo 
a  miles  de  otros  Juanes,  pero  todos  con  los  mismos 
derechos  contra  las  doncellas,  que  se  daba  el  héroe 
de  la  leyenda  española.  Haciéndose  multitud,  el 
héroe  ha  descendido  más  todavía  en  el  nivel  y 
tono  de  sus  hazañas.  La  seducción  baja  y  sin  bri- 
llo, sin  lances,  sin  peligros,  sin  arte,  hipócrita  y 
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aleve,  que  liaee  sus  robos  al  favor  de  la  amistad 
empleada  como  llave  falsa  para  abrirse  las  puer- 
tas más  sagradas  del  santuario  doméstico:  tal  es  el 
Tenorio  bastardeado  por  la  influencia  de  la  vida 
americana  y  de  la  democracia  en  particular. 

Todos  los  Tenorios  se  tratan  unos  a  otros  como 
iguales;  es  decir,  ique  cada  uno  trata  a  los  otros 
como  será  tratado  él  mismo  a  su  turno.  Cada  uno 
a  su  turno  es  verdugo  y  víctima.  La  mitad  prime- 
ra de  su  vida  es  empleada  en  afrentar  a  sus  mayo- 
res, la  segunda  mitad  en  ser  escarnio  de  los  más 
jóvenes.  La  familia,  se  vuelve  un  melodrama,  en 
vez  de  ser  la  escuela  del  orden  social.  Tal  vida 
puede  ser  divertida ;  pero  la  diversión  es  la  del 
festín  del  Convidado  de  Piedra,  de  que  los  don 
Juan  de  toda  especie  deben  guardar  memoria. 

— Llega  uno  a  dudar  de  que  sea  Tartufo  el  que 
pronuncia  esas  palabras — 'dice  para  sí  misma  Luz 
<lel  Día. — Pero,  ^'^f'i'ía  Tartufo  si  no  hablase  así? 


§  4.     Papel  de  Fígaro  en  Sud  América 

— Por  lo  que  toca  a  Fígaro — dice  Tartufo, — la 
cosa  es  diferente,  como  convendrá  Luz  del  Día. 
Fígaro  es  el  reverso,  la  antítesis  de  Basilio,  sin 
ser  por  eso  la  virtud.  Si  el  uno  es  la  intriga  en 
favor  del  despotismo,  el  otro  es  la  intriga  en  fa- 
vor de  la  justicia.  Los  dos  intrigantes  expresan  el 
antiguo  régimen,  y  íi  este  título  los  dos  viven  de 
incógnito  en  las  Amérieas  del  siglo  xix.  Pero  aquí 
el  terreno  de  sus  intrigas  es  más  vasto.  No  es,  couío 
fué  en  l^juropa,  la  familia  propiamente  dicha;  es 
el  <le  esa  otra  gran  familia  que  se  llama  el  Msiado; 
es  el  terreno  de  la  política,  no  el  terreno  del  anini', 
o  al  menos  es  el  del  amor  de  la  libertad,  no  el  del 
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amor  de  la  mujer.  Si  tuviese  que  ganar  su  vida 
eu  la  venta  de  mujeres,  Fígaro  se  moriría  de  liam- 
bre  en  América,  porque  la  libertad  de  ese  comer- 
cio ha  hecho  de  todo  sirviente  negro  y  viejo  una 
especie  de  Fígaro. 

El  conde  de  Almaviva,  para  Fígaro  en  América, 
es  el  pueblo  oprimido  y  explotado  por  los  tutores 
que  quieren  desposar  a  su  víctima  contra  la  vo- 
luntad de  ella.  Su  Eosina  americana  es  la  libertad 
en  pupilaje.  Su  Bartolo  es  el  gobierno  vetusto  y 
opresor,  que  tiene  en  tutela  a  la  libertad  y  vive  de 
su  explotación.  Basilio  es  el  hombre  de  los  Bar- 
tolos, que  vive  del  despotismo;  Fígaro  es  el  hom- 
bre del  conde  de  Alma- Avi erica  y  de  la  libertad, 
que  es  la  Rosina  a  quien  su  amante  soberano  bus- 
ca para  esposa.  Fígaro  es  el  feliz  patrón  de  estos 
santos  amores.  Por  esa  razón  no  puede  ser  desagra- 
<lable  para  Luz  del  Día,  pues  sus  intrigas  deben 
tener  a  sus  ojos  la  disculpa  del  objeto.  Es  cierto 
que  esto  basta  para  que  Basilio  redoble  su  rencor 
a  Luz  del  Día. 

— Eso  es  verdad  hasta  cierto  grado — ^dice  Luz 
del  Día; — pero  la  intriga,  aunque  sea  noble  en  su 
objeto  a  veces,  es  al  fin  intriga  y  falsedad,  y  en 
este  sentido,  Fígaro  mismo  no  me  llena  del  todo. 

^;En  qué  disfraz  vive  Fígaro  en  América? — pre- 
gunta Luz  del  Día. 

— Tiene  varios — responde  Tartufo,-— aunque  to- 
dos pertenecen  a  la  política;  los  principales  son: 
de  escritor,  publicista,  diputado,  orador,  hasta 
soldado,  hasta  médico,  hasta  clérigo,  cuyo  último 
disfraz  tiene  para  él  la  ventaja  de  evitarle  toda 
confusión  con  Basilio,  que  ha  colgado  la  sotana. 
Su  barbería  política  es  la  prensa,  donde  hace  la 
barba  a  todos  los  Bartolos  para  dar  facilidades  al 
contacto  de  la  libertad  con  el  pueblo.  Luz  del  Día 
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tiene  razón ;  en  los  países  libres  no  hay  Fígaros, 
porque  no  hay  Bartolos.  Fígaro  es  un  triste  pero 
necesario  soldado  de  los  pueldos  menores  de  edad, 
aunque  soberanos,  que  viven  en  tutelaje  compati- 
ble con  la  soberanía,  así  en  lo  político  como  en  lo 
civil.  Fío-aro  es  el  liberal  favorito  de  Sud  Améri- 
ca. Es  la  crítica  consolatoria  del  mal  que  no  se  pue- 
de remediar  de  pronto.  En  los  Estados  Unidos  fal- 
ta Fígaro  porque  allí  no  hay  Bartolos.  Bartolo  ha- 
bita la  América  pupila  por  excelencia,  que  es  la 
América  His pana-Latina,  bajo  el  incógnito  de  go- 
bierno y  gobernante.  Si  no  hubiera  pueblos  meno- 
res de  edad,  en  la  inteligencia  y  manejo  de  sus  pro- 
pios destinos  no  habría  Bartolos,  ni  Basilios,  ni 
Fígaros,  ni  condes  de  Almaviva,  ni  comedias  de  li- 
bertad. La  vida  política,  que  es  toda  una  comedia, 
cuando  los  pueblos  son  menores  de  edad  por  su  in- 
experiencia, sería  una  realidad  en  Sud  América, 
como  lo  es  en  la  América  del  Norte,  si  el  pueblo 
en  el  Sud  estuviese  tan  maduro  como  lo  está  en 
el  Norte.  Si  es  verdad  que  la  comedia,  como  espejo 
de  la  vida,  cx)rrige  las  costumbres  y  sirve  a  la  e<lu- 
cación  de  los  pueblos,  Fígaro  es  una  especie  do 
monitor  de  la  América  libre  de  palabra,  que  es- 
pera serlo  de  hecJio. 


§  5.— Encuentro  de  Luz  del  Día  con  Fígaro 

Un  criado,  en  esto,  anunció  la  visita  de  un  es- 
critor afamado. 

A  su  ii])arici(')ii,  exchimó  Tari  ufo: 

— II ablando  del  rea  de   Ruma,   hie(/o  asoiiai. 

- — /'(tr  la  re¡fla  añadió  el  visitante — qae  lodo  rs 
niara rd/a  en   el  t/ne  es  de  Sevilla. 

I  nlrodiicido   l''ígaro  a  Lu/,  del  Día,  dijo  ciue  ya 

Jl 
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había  tenido  el  lionor  y  el  sentimiento  de  oir  ha- 
blar de  la  señora,  con  motivo  de  dos  incidentes 
ruidosos. 

— Los  menciono — agregó  presto  Fígaro, — porque 
son  para  mí  dos  títulos  de  recomendación  y  sim- 
patía respetuosa  en  favor  de  la  señora,  conocien- 
do la  mano  que  los  preparó. 

Fígaro  y  Luz  del  Día,  como  hermanos  en  su  ho- 
rror a  Basilio,  simpatizaron  en  el  acto,  y  sin  em- 
bargo de  todas  las  inconsistencias  del  enemigo  de 
la  calumnia,  fué  su  contacto  la  ocasión  del  primer 
gusto  que  tuvo  Lnz  del  Día  desde  su  llegada  al 
nuevo  mundo. 

Tener  que  consolarse  con  el  contacto  de  un  tu- 
nante, aunque  amable  y  bueno,  era  una  desgra- 
cia para  Luz  del  Día,  y  una  razón  para  que  em- 
piece a  sentir  el  deseo  de  reemigrar  de  América. 
Apercibido  de  esto  y  de  los  motivos  que  tenía  Luz 
del  Día  para  abstenerse  de  ofrecer  sus  servicios  de 
institutriz  en  las  casas  de  educación,  Fígaro  la 
aconsejó  que  no  dejase  la  América  sin  ensayar  el 
efecto  de  una  Conferencia  pública,  a  la  que  sus 
lances  conocidos  darían  mayor  incentivo,  lejos  de 
perjudicarla. 

— ¿  Sobre  qué  punto — preguntó  Luz  del  Día — 
podría  yo  hablar  ante  un  público  y  en  un  país  que 
no  conozco? 

— No  hay  más  que  uno  solo  para  todo  el  que 
quiere  hacerse  escuchar  en  América:  es  la  Liber- 
tad, como  tema  de  disertación.  Con  tal  y  siempre 
que  no  se  trate  de  su  ejecución  y  práctica,  todo 
el  mundo  es  fanático  por  la  libertad  ideal  y  plató- 
nica ;  por  esa  libertad  que  no  se  ve  ni  se  palpa,  que 
no  se  usa  ni  practica.  Cuanto  menos  real,  tanto 
más  ilusoria.  Como  a  la  mujer,  para  amar  la  li- 
bertad eon  fanatismo  es  preciso  no  poseerla.  La 
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libertad  entendida  a  la  inglesa,  es  decir,  como  car- 
ga, como  trabajo  público,  como  contribución  de 
plata,  de  sangre,  de  cuidados,  de  tiempo,  de  la- 
bor, es  la  prosa  más  detestable  en  esta  América  de 
poetas  y  de  cantores.  El  lil)ertador  que  la  diese  a 
sus  compatriotas,  sería  asesinado  por  ellos  en 
reivindicación  de  sus  ilusiones  de  esclavos,  que 
viven  cantando  su  adorada  libertad  eternamente 
ausente  o  cautiva. 

Agradecida  de  la  sugestión  y  dispuesta  a  reali- 
zarla, Luz  del  Día  manifestó  a  Fígaro  el  -deseo  de 
recibir  de  su  experiencia,  la  comunicación  de  al- 
gunos datos  prácticos  sobre  la  condición  real  de 
la  libertad  en  Sud  América,  que  pudieran  serla 
útiles  para  tener  una  conferencia  pública.  Ya  era 
mucho  consuelo  para  Luz  del  Día  el  saber  que  la 
libertad  es  amada,  aunque  no  poseída  ni  conoci- 
da. El  amor  es  un  paso  a  la  posesión.  Si  su  ima- 
gen es  dulce,  su  posesión  lo  es  más;  todo  está  en 
enseñar  al  pueblo  las  condiciones  necesarias,  no 
sólo  para  conocerla,  sino  para  poseerla.  Para  esto 
necesito  estudiar  las  causas  que  hoy  hacen  existir 
a  la  libertad  sin  liberales,  y  yo  oreo  que  nadie 
debe  conocerlas  mejor  que  el  redactor  <lel  perió- 
dico que  lleva  este  título,  y  no  es  otro  que  Fígaro. 


§  6. — Condición  de  la  libertad  en  Sud  América,  tratada 
en  conversación  de  Luz  del  Día  con  Fígaro 


Tartufo  no  debía  estar  presente  en  la  conversa- 
ción que  deseaba  tener  Luz  del  Día;  y  Fígaro, 
previendo  esta  necesidad,  pidió  a  su  interlocutora 
la  indicación  del  día  en  niiie  podría  él  tener  el  Ijo- 
nor  (h'   visitarla  con   ese  fin,  si   <'lla  lo  aceptaba, 


164  J.    B.    ALBERDI 

como  en  efecto  lo  aceptó  para  la  mafiana  siguiente 
en  casa  de  Luz  del  Día. 

La  conversación  de  esa  mañana  fué  toda  del  más 
tÍvo  interés  político.  Toda  ella,  versó  sobre  la  cues- 
tión de  saber  cómo  vive  la  libertad  en  la  América 
del  Sud.  Casi  en  todo  el  coloquio  fué  Fíg-aro  quien 
tuvo  la  palabra. 

— Desde  luego — ^dijo  él — no  puede  pretenderse 
que  la  libertad  vive  en  Sud  América,  sino  como 
vive  el  que  duerme;  una  vida  en  suspenso,  en  una 
especie  de  letargo;  es  la  libertad  del  que  no  tiene 
pies,  ni  manos,  ni  ojos,  ni  oídos.  El  país  a  quien 
esa  libertad  pertenece  es  libre  con  esta  sola  limi- 
tación, de  no  poder  usar  de  su  libertad  indispu- 
table. La  América,  felizmente,  no  aspira  a  otra 
cosa  por  ahora:  le  basta  para  ser  feliz  tener  idea  de 
que  es  libre,  y  tiene  razón,  porque  es  la  sola  li- 
bertad de  que  es  capaz  por  abora.  Con  tal  que  la 
libertad  le  pertenezca  y  sea  su  propiedad  confe- 
sada por  el  gobierno,  poco  le  importa  que  en  rea- 
lidad otro  se  la  guarde  y  posea.  Esta  no  posesión 
no  es,  a  sus  ojos,  un  desmentido  de  su  derecho  a  ser 
libre.  Con  tal  que  la  libertad  sea  exclusiva  del 
pueblo,  poco  le  importa  que  sea  el  pueblo  el  úni- 
co que  no  la  practique  ni  posea.  No  por  eso  la  li- 
bertad vive  tranquila  en  Sud  América.  Aunque 
impotente  y  confinada  en  la  inacción,  ella  vive  dis- 
putada por  dos  clases  de  enemigos  o  pretendientes, 
a  saber:  los  bribones  de  un  lado  y  los  imbéciles  de 
otro.  Los  unos  la  explotan  so  pretexto  de  servirla, 
los  otros  acaban  de  arruinarla  so  pretexto  de  de- 
fenderla. El  jefe  de  los  primeros,  siento  decirlo, 
es  nuestro  amigo  Tartufo;  el  de  los  segundos,  es 
nuestro  don  Quijote. 

Quijote  ba  empeorado  en  América;  se  ba  hecho 
más  loco  y  menos  amable,  porque  sus  aventuras 
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son  en  otro  terreno  que  dista  mnclio  de  la  comedia 
divertida.  En  Europa  tomaba  los  molinos  por  gi- 
gantes, aquí  toma  los  carneros  por  ciudadanos  li- 
bres. Allá  daba  lanzadas  a  los  odres  creyéndoles 
vivientes;  aquí  decreta  bombres  libres,  forma 
municipales,  bace  legisladores  y  electores,  por  la 
mera  virtud  de  sus  decretos  escritos.  En  España 
se  creía  un  béroe,  en  América  se  cree  un  Dios. — 
¡Que  la  libertad  sea! — dice  aquí,  como  el  que  dijo: 
¡Sea  la  Luz!  y  el  loco  queda  creído  que  la  liber- 
tad ba  nacido  y  es  un  becbo,  porque  existe  su  de- 
creto escrito,  que  la  ordenó  nacer  y  existir.  Como 
decreta  la  libertad.  Quijote  decreta  la  victoria,  es 
decir,  la  fuerza,  la  inteligencia,  el  poder  supe- 
rior, el  acierto,  de  que  es  un  efecto  la  victoria. 
Todo  eso  es  para  él  la  obra  de  su  palabra ;  con  tal 
que  esa  palabra  esté  escrita  en  papel  oficial  y  en 
forma  de  decreto,  la  libertad  y  la  victoria  son  be- 
cbos.  Al  que  ba  nacido  de  españoles  y  es  español 
de  raza,  de  repente  lo  decreta  inglés  o  yanqui,  y 
desde  ese  día  lo  tiene  como  a  tal,  aunque  siga  ba- 
blando  español,  viviendo  como  español,  siendo  de 
becbo  español  de  raza,  sin  entender  del  inglés  ni 
jota.  VA  suprime  la  bisloria  d<>l  país  y  la  coni])le- 
xión  o  constitución  social  que  el  país  debe  a  .su 
historia  secular,  por  un  decreto  en  el  cual  ordena 
que  lo  que  ba  sucedido,  no  sea  lo  que  ha  sucedido, 
sino  In  que  ba  dejado  de  suceder.  Así  él  deroga 
la  constitución  o  construcción  o  forma  o  tempera- 
mento o  ostructuctura,  que  el  l'istado  ba  recibido 
de  los  beclios  que  forman  la  historia  de  su  vida, 
por  un  mero  golpe  do  pluma;  y  decreta  por  rl  mis- 
mo acio  para  su  i)aís  <le  Cdnstilución  o  coniplexif'm 
liispanoaiiicricana,  la  coiist  iltic¡(')n  (i  coniploxiíui  de 
un  país  de  Noitc  AuM-rica ,  f|ut'  es  la  obra  natural 
de  los  licídios  (|ue   l'oiiuan   ja  liislori;i   angloanuM'i- 
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cana.  Cuando  de  un  ocioso  o  de  un  poltrón  hace, 
por  un  decreto  escrito,  un  municipal  inteligente, 
laborioso  y  activo,  poco  le  importa  que  el  poltrón 
siga  siendo  poltrón,  desde  que  en  el  decreto  escrito 
el  poltrón  existe  como  un  municipal  de  Inglaterra 
o  de  Alemania,  en  actividad  e  inteligencia.  Peor 
para  el  municipal  recalcitrante  si  conforme  al  de- 
creto no  arroja  lejos  su  pereza  e  ignorancia  desde 
el  día  de  su  promulgación. 

No  hay  quien  disuada  a  don  Quijote  de  que  un 
decreto  escrito  no  es,  por  sí  solo,  una  institución, 
es  decir,  no  es  un  hecho  real,  sólo  porque  nadie 
puede  negar  que  el  decreto  está  escrito  y  que  es 
un  hecho  escrito,  aunque  no  un  hecho  vivo.  A  sus 
paisanos  de  origen  y  raza  española  un  día  los  de- 
roga como  tales,  y  en  vez  de  españoles  los  decreta 
ingleses  de  raza,  de  temperamento  y  de  educación, 
desde  cuyo  momento  sus  paisanos  son  verdaderos 
yanquis  o  sajones  aunque  sigan  hablando  español, 
viviendo  como  españoles  de  origen  y  ni  noción 
tengan  de  lo  que  es  inglés  o  yanqui.  Otro  día  los 
deroga  como  ingleses  y  los  decreta  como  suizos; 
más  tarde  los  reorganiza  en  belgas,  después  los  re- 
constituye en  alemanes,  y  por  fin,  los  recompone 
en  viejos  holandeses  del  tiempo  de  las  Provincias 
Unidas.  Quijote  cambia  la  educación,  las  creen- 
cias, los  hábitos,  el  temperamento,  el  carácter  his- 
tórico de  su  pueblo,  como  cambia  el  uniforme  de 
los  soldados,  por  un  simple  decreto.  Todo  eso  lo 
hace  con  el  aplomo,  la  sinceridad,  la  confianza 
tranquila  del  que  no  duda  un  instante  de  su  po- 
der, de  un  Creador  Supremo,  es  decir,  de  un  dios 
que  gobierna  y  dirige.  Y  cuando  una  de  sus  cria- 
turas formadas  por  decreto,  persiste  en  guardar  la 
forma  y  carácter  que  le  dio  la  intrusa  y  usurpado- 
ra naturaleza,  don  Quijote  la  suprime,  en  castigo 
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del  orden  natural  suHevado  contra  el  orden  legal, 
escrito  y  promnlg'ado  en  debida  forma,  que  es  el 
imico  orden  legítimo.  Así  queda  salvada  la  insti- 
tución o  decreto  que  ordenó  a  la  criatura  ser  lo 
que  no  era,  matando  el  derecho  vivo  para  salvar  el 
dereclio  muerto,  que  es  el  meramente  escrito;  o  lo 
que  es  igual,  negando  a  Dios  para  reconocer  a  don 
Quijote.  Es  necesario  leer  su  ensayo  de  coloniza- 
ción en  Patagonia,  para  ver  hasta  dónde  ha  ido 
su  locura  de  reformador  americano.  Pero  esto  me- 
rece un  capítulo  aparte,  que  yo  someteré  a  la  aten- 
ción de  la  señora  Luz  del  Día,  como  parte  de  los 
datos  noticiosos  que  ha  tenido  a  bien  pedirme, 
para  preparar  su  conferencia. 


§  7.— Quíjotanía,  o  la  colonización  socialista  en 
Sud  América 

— Es  bueno  no  olvidar  que  todo  europeo  que 
pasa  a  la  América  se  hace  más  libre  de  espíritu, 
adquiere  mejor  idea  de  sí,  se  da  más  valor  a  sí 
mismo,  y  muchas  veces  hasta  se  hace  vano  y  fatuo. 
Don  Quijote  no  ])ndía  escapar  a  esa  ley.  La  Amé- 
íica  lo  lia  hecho  más  loco  en  el  sentido  de  su  am- 
bición y  presunción  característica.  Su  locura  ha 
cambiado  de  tema,  pero  no  de  naturaleza.  En  vez 
do  ser  el  Quijote  de  la  Mancha,  ha  sido  el  Qui- 
jote de  la  Patngoniii:  es  decir,  que  el  vuelo  do  su 
fantasía  no  ha  reconocido  límites,  desde  que  se  ha 
visto  en  aquel  mundo  favorito  de  los  ensayos  ie- 
Tiierarios,  de  los  experimentos  fantásticos,  donde» 
todas  las  iitojiías  sr  jxmen  a  la  prueba  y  donde  los 
más  euerdos  se  vuelven  un  jioeo  don  Quijotes. 

Instalado  en  América  como  no  estuvo  jamás 
en  Europa,  ¡¡lopictario  <le  una  esiancin  coniparati- 
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vamente  grande,  poblada,  como  de  ordinario  se  ve 
allí,  de  miles  de  animales  útiles  de  toda,  clase,  ca- 
ballos, ovejas,  vacas,  aves,  perros,  regulares  ba- 
bitaciones ;  despreocupado  de  todo  cuidado  sobre 
los  medios  de  vivir,  y  de  vivir  cómodamente;  dis- 
poniendo ampliamente  de  su  tiempo,  don  Quijote 
se  ba  dado  a  las  lecturas  más  variadas.  No  bay 
libro  moderno,  no  bay  doctrina  social,  ni  teoría 
política,  ni  descubrimiento  científico,  cuya  noti- 
cia baya  escapado  a  su  curiosidad  ambiciosa.  De 
todo  ello  se  ba  becbo  una  ensalada  en  su  cabeza 
insegura  y  fantástica,  y  la  consecuencia  natural 
ba  sido  la  misma  de  que  en  Europa  ya  fué  víc- 
tima. Las  lecturas  le  ban  trastornado  la  cabeza  y 
le  ban  precipitado  en  empresas  y  proyectos  al  lado 
de  los  cuales  son  sensatos  los  de-  su  vida  en  Eu- 
ropa. Citaremos,  entre  otros,  al  que  por  su  carác- 
ter político  y  social  bace  boy  la  diversión  del  pú- 
blico de  América.  Como  no  bay  propiamente  cues- 
tión social  en  América,  ni  motivo  de  que  exista, 
todo  basta  el  TnormonisTno ,  en  innovaciones  so- 
ciales, es  mirado  como  simple  curiosidad,  y  de- 
jado a  su  libre  e  inofensivo  desarrollo.  Así  don 
Quijote  ba  podido  conducir  su  empresa  con  entera 
libertad,  basta  el  día  en  que  ba  tropezado  en  el 
terreno  siempre  escabroso  de  la  política  militante 
y  caído  en  las  garras  de  la  justicia  criminal,  que 
es  la  justicia  de  los  tigres,  como  lo  veremos  al  fin 
del  episodio. 


§  8. — La  teoría  de   Darwin  aplicada  a  la  regeneración 
social 

— Don  Quijote  liabía  leído  en  el  libro  célebre  de 
Darwin  sobre  el  Origen  de  las  especies,  que  todas 
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ellas,  según  las  pruebas  que  ofrece  la  historia  na- 
tural <le  la  tierra,  procedían  originariamente  de 
cuatro  o  seis  tipos  en  que  la  vida  animal  y  vege- 
tal había  verosímilmente  hecho  su  primera  apa- 
rición sobre  la  faz  de  nuestro  globo ;  que  una  ley 
peculiar  a  la  vida  orgánica,  los  había  multiplica- 
do al  infinito,  y  que  esta  ley  era  la  selección  na- 
tural o  la  perfectibilidad  espontánea  de  que  las 
especies  son  capaces  por  la  acumulación  de  las 
mejoras  creadas  por  la  educación  al  favor  de  la 
sucesión  orgánica ;  que  según  esta  ley  de  creación 
natural  y  continua  la  especie  humana  tenía  pro- 
bablemente por  origen  otra  especie  menos  perfec- 
ta, la  del  mono,  por  ejemplo. 

Sobre  esta  teoría,  que  lia  calentado  tantas  ca- 
bezas, la  de  don  Quijote  se  puso  a  fermentar  y 
produjo  lo  que  vamos  a  ver,  traduciéndola  en  los 
experimentos  prácticos  más  curiosos  y  más  inau- 
ditos. 

8i  el  hombre  es  pariente  del  mono — se  dijo  él, — 
con  doble  razón  se  le  debe  creer  pariente  más  cer- 
cano del  carnero;  y  a  fe  que  este  parentesco  hace 
más  honor  al  hombre,  pues  el  mono  es  bellaco,  in- 
<lec€nte,  inútil,  ladrón,  inmoral,  mientras  que  el 
carnero  es  el  símboh)  religioso  de  la  mansedumbre 
y  de  la  bondad:  el  raineiD  liace  vivir  al  hombre, 
sin  vivii'  del  hombre,  lo  (|Uo  (!<•  paso  confirma  (|Ue 
es  el  padre  <lel  homl)r('. 

En  esta  hipótesis,  confirmada  todavía  por  las 
muchas  señales  que  el  bomhre  mismo  da,  de  ser 
una  especie  perfeccionada  del  carnero,  no  hay  ra- 
'//m  para  no  creer  (|ne  lodo  carneio  es  susceiiliblc 
<b'  convi'ii  iise  en  lionibic  verdadero,  con  solo  rdu- 
(•¡irlo  en  los  usos  y  cosí unil)res  sociales  <h*l  lionj- 
lire.  Si  la  ("(luca(i('>n  es  una  segunda  nalnraleza, 
conio  dice  el  refrán,  l'ascal  lia  dicho  con  <lol)h'  ra- 
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zón  que  la  naturaleza  es  una  primera  educación. 
Dar  al  carnero  por  primera  educación  la  educa- 
ción del  liombre,  es  darle  la  naturaleza  humana 
en  cierto  niímero  de  años. 

Atribuyendo  a  los  anos,  la  acción  que  Darwin 
atribuye  a  los  miles  de  años,  en  la  transformación 
de  las  especies  animales,  don  Quijote  no  se  conten- 
tó con  decirlo,  sino  que  se  puso  a  practicarlo.  Un 
interés  menos  inocente  que  el  de  la  ciencia  lo  con- 
dujo en  esto.  El  tenía  unos  cuantos  miles  de  ove- 
jas y  otros  tantos  animales  vacunos  y  caballares 
en  una  estancia  que  empezó  como  por  un  juguete, 
y  que  gracias  a  la  paz  que  le  daba  la  distancia 
apartada  de  su  situación,  en  pocos  años  se  volvió 
una  especie  de  principado.  La  estancia  estaba  si- 
tuada entre  la  Patagonia  y  la  Pampa,  un  poco 
vecina  del  mar  y  más  cercana  de  la  colonia  in- 
glesa de  Falkland  que  de  Buenos  Aires.  Esa  so- 
ledad le  dejaba  entera  su  libertad  soberana  de  en- 
sayar todas  las  locuras  imaginables  en  materia 
política  y  social.  El  sabía  que  la  Patagonia  había 
inspirado  a  Darwin  su  grande  idea  sobre  el  ori- 
gen de  las  especies.  El  quería  tener  la  gloria  de 
deber  a  ese  mismo  desierto  el  primer  experimento 
de  un  resultado  práctico  de  esa  teoría,  hecho  en 
servicio  de  esta  grande  idea  patriótica,  la  de  con- 
vertir en  cuatro  días  una  simple  estancia  en  un 
Estado  federal  de  la  gran  confederación  del  Plata, 
por  un  esfuerzo  artificial  y  precipitado  de  la  se- 
lección natural,  por  una  especie  de  golpe  de  Es- 
tado de  la  naturaleza. 

Don  Quijote  tenía  por  mayordomo  a  un  joven 
gallego  de  mediana  instrucción  y  buen  talento  na- 
tural, adornado  de  una  codicia  tan  desmedida  y 
apasionada,  que  lo  hacía  más  crédulo  que  a  don 
Quijote  su  locura.  Al  lado  de  un  hombre  del  tem- 
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peramento  de  don  Quijote,  aislado  y  apartado  de 
todo  contacto  de  hombres  sensatos,  viendo  a  su 
amo  poseedor  de  una  vasta  tierra  y  de  miles  de  ani- 
males útiles,  el  gallego  miró  en  don  Quijote  no 
solamente  un  sabio,  sino  un  príncipe,  y  en  su  do- 
minio un  principado  sin  rival,  porque  todo  era 
desierto  a  su  alrededor.  Esa  simple  posición,  bas- 
taba para  hacer  como  hizo  del  gallego  un  Sancho 
sin  saberlo;  y  don  Quijote,  no  teniendo  mucho  en 
qué  escoger,  le  hizo  su  secretario  y  consejero  de 
Estado,  con  quien  se  acostumbró  a  discutir  y  a 
ejecutar  oficialmente  a  medida  que  los  concebía 
y  discutía  todos  los  planes  de  que  vamos  a  dar 
una  breve  noticia. 


§  9 Plan  constitucional  de  un  pueblo  de  carneros 

— Don  Quijote  dio  a  su  estancia  por  de  pronto 
el  nombre  y  rango  de  colonia;  a  sus  animales  el 
de  colonoft,  a  su  gallego  el  de  secretario  peneral  de 
Quijotania,  como  llamó  a  su  colonia  el  imitador 
de  Guillermo  Penn,  y  él  mismo  se  dio  el  título  de 
gohern/idor  de  su  Pensilvania  patagónica.  Los  peo- 
nes recibieron  el  título  de  intendentes,  y  los  colo- 
nos fueron  clasificados  en  tres  departamentos,  a 
saber:  Jiowo-ovejas,  homo-varas,  honw-rahaJJos. 
El  gobierno  de  la  colonia  fué  democrático-ropre- 
sentativo,  con  un  parlamento  mudo  (por  de  pron- 
to), en  el  que  cada  departamento  debía  tener  un 
número  de  votos  proporcional  al  de  sn  población. 
Tios  Jionio-ovejas  formaban  niavoría  absoluta,  y 
IcnioTiílf)  más  de  la  luilad  de  los  votos,  ellos  hacían 
la  ley.  Provisionalmente  y  mientras  no  sabían  ba- 
])lar,  ni  escribir,  ni  leer,  debían  hacerlo  por  ellos 
el  gobernador  y  el  secretario  general  constituidos 
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en  consejo  y  parlamento  colonial.  Las  leyes  y  de- 
cretos debían  ser  dados  y  promulgados  en  nombre 
del  pueblo  de  Quijotanía,  proclamado  soberano  y 
libre  por  su  fundador  y  libertador.  La  soberanía 
debía  ser  ejercida  por  el  pueblo  en  forma  de  ple- 
biscitos, expresados  por  un  si  o  un  no,  en  contes- 
tación a  los  proyectos  interrogatorios  propuestos 
por  el  gobernador  libertador.  Al  cabo  de  dos  años, 
la  colonia  asumiría  el  rango  de  Estado  soberano 
y  libre  y  se  daría  una  constitución  de  tal,  defini- 
tivamente. Sólo  entonces  entraría  en  relaciones 
con  el  gobierno  nacional  de  la  República  o  en  caso 
necesario  con  los  poderes  extranjeros. 

— Y  bien — ^preguntó  don  Quijote  a  su  gallego  un 
día: — riqné  piensa  mi  secretario  de  esta  idea?  (por- 
que el  genio  mismo  necesita  desconfiar  modesta- 
mente de  sus  propios  consejos — ^añadió  don  Qui- 
jote para  sí  mismo.) 

— Yo  confieso^  señor  gobernador,  que  me  gus- 
taría ser  secretario  de  Estado,  aunque  fuese  de  un 
Estado  de  carneros,  pero  no  veo  qué  utilidad  po- 
damos sacar  de  este  trabajo  y  sí  veo  el  inconve- 
niente. 

— ¿Cuál  es? — pregunta  don  Quijote  asombrado. 

— Que  se  van  a  reir  de  nosotros  y  nos  van  a  to- 
mar por  locos. 

— ¿Quiénes? 

— Las  gentes  de  los  otros  pueblos. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Por  nuestra  pretensión  de  formar  un  Estado 
político  con  animales  irracionales. 

— ¡Candoroso! — dijo  don  Quijote,— ¿y  tií  crees 
que  esos  otros  Estados  se  componen  de  otra  cosa 
que  de  animales?  Ante  todo  permíteme  notarte  (|ue 
estás  atrasado  en  historia  natural,  cuando  bablas 
i]e  oíijínales  irracionales.   Ya  no  los  hay,   según 
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los  sabios  modernos,  que  lo  han  cambiado  todo. 
Hoy  es  subido  ique  todos  los  anímales  poseen  su 
dosis  de  razíin  y  que  todo  en  este  punto  se  reduce 
a  cuestión  de  cantidad.  Así  lia  invadido  la  demo- 
cracia los  dominios  mismos  de  la  historia  natural. 
Lo  que  vamos  a  hacer  es  la  repetición  de  un  he- 
cho que  existe  en  toda  América,  por  no  decir  en 
todo  el  mundo  democrático.  No  soy  yo  quien  lo 
dice.  El  Darwin  de  la  democracia  moderna,  el 
mismo  Tocqueville,  ha  dicho  estas  palabras,  que 
definen  nuestra  democracia  en  proyecto,  como  de- 
finen todas  las  democracias  nacientes:  «una  mul- 
titud inmensa  de  hombres  semejantes  o  iguales... 
Sobre  ellos  se  eleva  un  poder  inmenso  y  tutelar 
que  toma  sobre  sí  solo  el  encargo  do  asegurarle 
sus  goces...  Ese  poder  es  absoluto...  No  tiraniza, 
pero  estorba,  comprime,  anonada,  embota  y  redu- 
ce en  fin  ,a  cada  nación  a  no  ser  más  que  una  ma- 
jada de  animales  tímidos  e  industriosos,  cuyo  go- 
bierno es  su  pastor».  Y  esio  no  es  un  insulto  a  la 
democracia,  pues  Tocqueville  es  su  apóstol. 

Para  mí — dice  don  (Quijote, — lejos  de  insulto  ese 
es  su  mejor  elogio,  porque  una  democracia  de  ani- 
males tímidos  es  una  mina  de  oro  amontonado  y 
de  poder  sin  límites,  para  el  que  la  gobierna.  Toda 
la  diferencia  que  separa  el  pueblo  de  Quijofanía 
de  los  otros  pueblos  cuya  risa  temes,  es  que  los  ha- 
bitantes del  nuestro  son  ciudadanos  en  forma  de 
carneros,  mientras  los  otros  son  carneros  en  forma 
de  cividadanos.  Kn  .su  conducta  política,  no  lo  ilu- 
des, tíxlos  son  semejantes,  con  esta  diferencia  que 
los  nuestros  son  los  más  modestos,  pues  sien<lo  más 
litiles  a  la  civilización,  no  tienen  la  presunción  de 
los  que  creen  representarla  sólo  poríiue  saben  ul- 
trajarla a  c.a(bi  paso. 

— Pero  en  todo  caso,  mi  señor — dice  el   gallego. 
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-^— no  se  puede  negar  que  los  otros  carneros  saben 
hablar,  leer  y  escribir,  discutir  y  votar  reunidos 
en  comicios,  llevar  y  ejercitar  las  armas;  en  fin, 
ejercer  más  o  menos  bien  su  soberanía  como  si 
fueran  hombres. 

— Permíteme  hacerte  otra  advertencia,  antes  de 
responderte  —  dice  don  Quijote. — No  digas  los 
otros  carneros,  porque  son  tan  vanos  que  si  llegan 
a  saberlo  pueden  apalearnos.  Para  distinguirlos 
de  los  nuestros,  bastará  decir,  los  otros  o,  si  tú 
quieres,  los  sajones,  porque  todos  los  carneros  po- 
líticos son  o  se  tienen  por  sajones  de  origen  liberal. 

Tanto  mejor  si  nuestros  demócratas  de  Quijota- 
nía  no  saben  leer  ni  escribir  ni  hablar.  Así  ejerce- 
rán mejor  su  soberanía,  porque  se  verán  forzados 
a  ejercerla  por  nuestro  conducto  y  nosotros  la  ejer- 
ceremos, como  es  natural,  primero  en  nuestro  pro- 
vecho y  después  en  el  suyo.  Para  delegarla  en 
nuestras  manos  y  hacer  a  ese  fin  sus  leyes  funda- 
mentales, no  necesitan  saber  más  que  estas  dos  pa- 
labras: sí  y  no,  o  si  quieres  una  sola,  un  mero  sí. 
El  sí  de  los  pueblos  modernos  es  el  fiat  del  Génesis 
político:  ellos  hacen  la  ley,  como  Dios  hizo  la  luz: 
con  un  vocablo.  O  si  quieres  una  comparación  me- 
nos adusta,  el  sí  de  los  pueblos  es  como  el  sí  de  las 
niñas,  que  no  por  ser  dictado  y  repetido  automá- 
ticamente, deja  de  ser  la  ley  que  gobierna  la  li- 
bertad de  toda  su  vida  de  mujeres  casadas.  Pues 
bien:  ese  sí,  que  hace  las  familias  y  las  naciones, 
que  crea  los  reyes  y  los  emperadores,  que  hace  las 
constituciones  y  los  códigos,  nuestro  pueblo  de  Qui- 
jotanía  lo  sabe  pronunciar  del  modo  más  sobera- 
no, y  tú  lo  oyes  a  cada  paso,  cuando  apenas  nos 
divisa,  ya  nos  saluda  simpática  y  respetuosamente, 
repitiendo  sí,  sí,  que  en  su  temperamento  frío 
equivale  a  ¡hien!  ¡bien!  ¡convenido!  ¡apoyado! 
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— Yo  lo  he  oído  mal  en  ese  caso — dice  el  galle- 
teo, —pues  yo  lie  creído  entender  que  dicen  ¡mee! 
i  inée!  que  en  francés  sig-nifica  x>cro,  es  decir  prin- 
cipio de  negación,  de  disentimiento,  de  protesta, 
de  resistencia,  en  una  palabra,  lo  contrario  de  sí. 
i  Cuidado,  señor,  con  no  exponernos  a  un  plebis- 
cito negativo  por  un  error  de  orejas! 

Don  Quijote  se  ríe  del  candor  de  su  secretario, 
o  más  bien  de  su  ignorancia  lengüística. 

— -Tú  no  adviertes  una  cosa  muy  sencilla  y  es, 
que  como  sajones  de  origen,  nuestros  carneros 
(quiero  decir  nuestros  ciudadanos),  hablan  inglés 
y  ese  vocablo  que  te  parece  mee,  es  en  realidad 
yes,  que  en  inglés  significa  sí.  Con  la  ausencia  del 
país  original,  nuestros  sajones  de  Quijotanía  han 
variado  insensiblemente  la  pronunciación.  Como 
sajón  de  raza,  nuestro  pueblo  será  a  la  vez  libre, 
gobernable  y  civilizado.  Descendiente  de  JoJm 
Bidl,  será  con  propiedad  J uan  Juanas,  como  el  rey 
lana,  será  primo  hermano  del  rey  algodón. 

— Gobernable — ^dice  el  gallego — ya  lo  creo,  pues 
seis  perros  nos  bastan  para  teuer  en  orden  a  veinte 
mil  ovejas.  Pero  necesito  que  el  señor  me  expli- 
(|ue  fícómo  puede  ser  libro  una  nación  de  animales 
tímidos  y  desarmados,  ni  como  un  pueblo  compues- 
to de  animales  puede  ser  civilizado? 

— Un  buen  ejomplo  es  el  catedrático  más  bi^ve 
y  convincente.  La  Inglaterra,  que  es  la  patria  de 
hi  libertad,  es  la  ])atria  del  carnero  por  excelen- 
cia. Luego  el  carnero  representa  la  libertad,  pre- 
cisamente porque  es  manso  y  desarmado;  es  decir, 
porque  representa  la  paz. 

—  Dispénseme,  señor,  si  me  permito  una  obser- 
vaci()ii    icspctuosa:   rt"<>  t'í^   "'i   león   el   síiii^oh»  de 

I    Inglaterra  en  su  escudo  de  armas? 

-  Sí,   pero  es  de  advcitir  (lue   la    lnglat(MTa  no 
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contiene  más  león  que  el  de  su  escudo  de  armas, 
mientras  >su  suelo  está  cubierto  de  carneros.  La 
India,  por  el  contrario,  es  la  patria  de  los  tit?res  y 
leones,  lo  cual  no  la  impide  ser  la  esclava  del  país 
de  los  carneros. 

El  león  es  un  animal  que  lia  nacido  armado  en 
guerra  y  lejos  de  ser  libre  por  esa  causa,  vive  al 
contrario  esclavizado  en  jaulas  de  hierro.  Sólo  es 
libre  en  los  desiertos,  donde  la  libertad  es  inútil. 
El  cordero,  al  contrario,  jamás  está  encadenado  ni 
enjaulado,  y  la  sola  razón  de  su  libertad  es  que  no 
tiene  armas  para  atacar  a  la  libertad  de  los  otros. 

— Pero  yo  creo,  si  no  me  engaño — ^persiste  el 
gallego, — que  el  ejército  británico  no  se  compone 
de  carneros ;  y  que  si  no  tenemos  más  soldados  que 
nuestros  amables  y  lanudos  ciudadanos,  todo  ene- 
migo se  tendría  por  feliz  de  entrar  en  guerra  con 
nosotros,  porque  comería  buena  carne  sin  trabajo 
y  tendría  buenos  colchones  en  que  dormir. 

— ^Yo  no  niego— dice  don  Quijote — la  necesidad 
de  que  formemos  un  ejército  permanente  compues- 
to de  buenos  perros,  esperando  a  que  nuestros  car- 
neros ciudadanos  se  conviertan  en  hombres,  por  la 
ley  de  la  selección  natural,  ayudada  por  nosotros 
con  buenos  madurativos. 


§  10.  — Dificultades  vencidas 

— ¿Y  cuántos  meses,  o  cuántos  años  serán  pre- 
cisos para  que  según  esa  gran  ley  nuestros  ciuda- 
danos de  cuatro  patas  marchen,  vistan,  hablen  co- 
mo nosotros? — pregunta  el  gallego  a  don  Quijote. 

— Esa  es  cuestión  de  ninguna  importancia — res- 
ponde don  Quijote — para  la  civilización  de  nuestro 
pueblo.  Que  un  carnero  ande  en  dos  pies  o  en  cua- 
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tro  patas;  que  vista  algodón  como  nosotros,  o  lle- 
ve su  colchado  natural  de  lana;  que  hable  muchas 
palabras  o  que  sólo  hable  una,  siempre  será  un  car- 
nero, mientras  conserve  su  índole  de  tal.  Lo  que 
hace  al  carnero,  no  es  su  fonna,  es  su  abnegación 
sin  límites;  y  los  dos  tercios  de  la  especie  humana 
exceden  felizmente  al  carnero  en  esta  cualidad. 
Así  como  es  hoy  nuestro  pueblo,  está  mejor  dis- 
puesto para  el  orden  y  progreso  que  lo  están  los  es- 
tados más  guerreros  de  la  América  del  Sud.  Más 
provecho  hace  al  desarrollo  de  la  libertad  ame- 
ricana la  mansedumbre  de  nuestros  carneros,  que 
todo  el  brío  de  nuestros  tigres  en  forma  de  sol- 
dados. 

No  sé  si  lo  ha  notado  mi  recomendable  secreta- 
rio— ^prosigue  don  Quijote;— es  un  hecho  que  la  ci- 
vilización de  Sud  América  está  representada  por 
los  animales  mejor  que  por  los  hombres;  por  sus 
carneros  y  sus  vacas,  que  le  dan  sus  lanas  y  sus 
cueros,  en  cambio  de  cuyos  productos  animales  le 
da  la  í^uropa  el  de  sus  manufacturas.  El  caballo 
que  puebla  sus  campos  representa,  como  el  vapor, 
la  fuerza  motriz,  que  produce  su  locoiuoción  y 
movimiento.  Si  la  civilización  tiene  por  símbolos 
materiales  las  vías  de  comunicación,  es  un  hecho 
que  la  comunicación  libre  y  sin  huellas  determina- 
das, representada  por  el  caballo,  lo  constituye  un 
vehículo  mil  veces  más  simbólico  de  la  civilización 
que  el  vagón  del  ferrocarril  por  abundante  y  eco- 
nómico. Los  iinimales  vn  Sud  América  hacen  el 
papel  de  los  esclavos  cni  la  antigüedad:  neutrales 
en  las  guerras  sociales  y  políticas,  ellos  ])roveen  a 
nuestro  sustento  mientras  lieos  y  pobres  pasamos 
nuestras  vidas  en  disputar  el  poder  y  la  riqueza. 
Kl  caballo  y  (>1  l)uey  representan  la  fuerza  motriz 
en  la  industria  cu  cjue  son  mejores  motores  que  el 

Xfs/ 
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brazo  del  liombre  y  casi  tan  fuertes  como  el  vapor 
raismo,  pues  500  caballos  representan  la  fuerza  de 
un  buque  de  vapor  de  primer  orden.  La  fuerza  mo- 
triz es  oro,  pan,  riqueza,  vida,  civilización.  Aquí 
se  perfeccionan  los  caminos.  Al  camino  de  sangre, 
se  substituye  el  camino  de  hierro.  Sólo  el  caballo 
que,  cual  locomotivo  de  sangre,  suprime  la  pampa 
y  el  desierto,  se  bastardea  en  vez  de  mejorar,  bajo 
los  gobiernos  que  se  llaman  civilizados.  Nosotros 
trataremos  al  caballo  y  al  carnero  como  agentes 
elementales  del  hombre  civilizado;  como  mitades 
de  nosotros  mismos,  en  una  palabra  como  a  próji- 
mos, estando  a  la  ley  de  Darwin,  más  ancha  que  la 
ley  del  Cristo  en  el  sentido  del  naturalista,  ya  que 
no  del  teólogo. 

— ^Yo  no  veo  más  que  un  peligro  en  esto,  señor 
— ^dice  el  gallego, — y  ya  nuestra  cocinera  me  lo  ha 
señalado.  Como  ella  ha  aceptado  la  idea  de  que 
los  carneros  son  nuestros  parientes  naturales,  su 
conciencia  se  ha  preguntado  ¿si  podríamos  comer 
a  nuestros  semejantes  sin  incurrir  en  el  vicio  de- 
testable de  antropófagos? 

— ^Como  se  comen  unos  a  otros  los  hombres  y  aun 
los  amigos  en  caso  de  naufragio,  es  decir,  de  su- 
prema necesidad,  sin  ser  por  eso  antropófagos — 
dice  don  Quijote. — Pero  podremos  ir  manteniendo 
el  viejo  régimen  mientras  los  carneros  tardan  en 
tomar  nuestra  figura  y  semejanza.  En  este  solo 
punto,  es  decir,  para  satisfacer  el  hambre,  iremos 
manteniendo  la  idea  de  que  no  son  hombres,  aun- 
que sean  ciudadanos. 

El  gallego  saboreó  esta  solución,  sin  dejar  de 
observar  para  sí  solo  que  la  moral  política  de  su 
jefe  no  era  de  la  primera  fuerza;  y  desde  entonces 
empezó  a  sospechar  que  la  ambición  lo  hacía  un 
poco  maquiavelista. 
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— Todo  irá  bien — se  dijo  él — con  tal  qne  el  pre- 
cedente no  se  aplique  a  mí  mismo  en  ningún  caso 
extremo. 

Otra  objeción  me  ocurre,  señor — dijo  él  a  don 
Quijote: — estando  abolida  la  pena  de  muerte  por 
la  constitución  ¿  cómo  podremos  matar  a  un  ciuda- 
dano aunque  sea  carnero? 

— Distingamos — ^dice  don  Quijote: — está  abo- 
lida la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  pero 
no  por  crímenes  privados. 

— 'Para  el  caso — ^dice  el  gallego — todo  viene  a 
ser  lo  mismo,  pues  ¿qué  crimen  puede  cometer  un 
carnero? 

— Tampoco  un  propietario  lo  comete — ^replica 
<lon  Quijote, — y  sin  embargo  se  le  quita  la  propie- 
dad por  causa  de  utilidad  piiblica.  Por  el  mismo 
principio,  es  lícito  expropiar  la  vida  de  un  carnero 
por  causa  de  utilidad  pública,  previa,  indemniza- 
ción de  su  valor. 

— ¿Y  a  quién  será  pagada  la  indemnización  pre- 
via de  la  vida  que  se  quita?  —  pregunta  el  se- 
cretario. 

— -Al  mismo  carnero,  naturalmente  — dice  don 
(Quijote, — con  abundante  pasto,  como  hacemos  con 
el  cerdo  que  cebamos  para  mat^r  y  comer.  Ade- 
más, nos  que<la  otro  recurso  de  alta  política  para 
salvar  la  moral  de  la  ley,  y  es  el  de  iniputor  al 
carnero  algún  crimen  capital,  como  sedición  o 
traición,  para  justificar  su  muerte  necesaria.  Bus- 
caremos un  buen  abogado  que  se  encargue  de  ese 
ministerio,  o  lo  que  es  mejor  que  un  buen  aboga- 
do, un  buen  pedante  o  ])pdag()g(),  que  ani(>nico  la 
sentencia  con  su  erudición  divertida,  y  adormezca 
»'l  púnico  de  los  carneros  que  (HH'diiii  en  cajiilla. 
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§  11. — Solución  de  otras  objeciones  ai  plan 
de  Quijotanía 

— Me  queda  siempre  una  duda  que  sometí  antes 
de  ahora  a  mi  señor  y  es  ésta:  ¿Qué  utilidad  prác- 
tica vamos  a  reportar  de  la  creación  de  esta  colo- 
nia o  nación  de  animales?  ¿Es  un  simple  experi- 
mento científico  o  es  un  mero  entretenimiento  pa- 
ra pasar  el  tiempo  árido  de  la  vida  del  campo? — 
pregunta  el  secretario  a  su  señor. 

— ¡  Es — ^dice  gravemente  don  Quijote, — una  em- 
presa de  la  más  práctica  y  grande  importancia! 
Yo  bien  veo,  amigo  secretario,  que  poco  has  me- 
ditado en  los  grandes  recursos  que  ofrece  la  polí- 
tica a  los  hombres  laboriosos  y  hábiles,  que  saben 
explotarla  con  más  intrepidez  que  vanos  escrúpu- 
los. Ser  el  gobierno  de  un  pueblo,  aunque  sea  de 
carneros,  es  al  fin  ser  un  gobierno;  es  tener  de- 
recho a  tratar  con  los  otros  gobiernos,  de  poder  a 
poder,  de  cambiar  notas  y  honores  con  ellos,  de  en- 
viarles y  recibir  representantes.  Ser  un  Estado  en 
lugar  de  una  estancia,  es  tener  derecho  a  darse 
un  gobierno,  a  enviar  senadores  y  diputados  al 
congreso  federal,  y  gozar  de  dietas  pagadas  por  el 
tesoro  de  la  nación.  Todo  esto  es  no  solamente 
agradable  y  lúcido,  sino  extremadamente  prove- 
choso y  útil.  Tú,  por  ejemplo,  ¿no  serías  más  feliz 
en  ir  como  senador  al  congreso,  que  esta,r  de  ma- 
yordomo de  una  estancia?  ¿No  te  sería  más  agra- 
dable verme  a  mí  de  gobernador  de  un  Estado  que 
de  obscuro  propietario  de  una  estancia? 

— Ciertamente  que  sí — respondió  el  gallego,  sa- 
boreando risueño  su  satisfacción  anticipada. — Pe- 
ro, ¿quién  nos  daría  esos  empleos? 
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— El  sufragio  universal  de  nuestro  pueWo  de 
Quijotanía — dice  don  Quijote, — ique  para  eso  ca- 
balmente sería  soberano. 

— Y  si  los  carneros — observa  el  gallego  a  su  se- 
ñor— se  diesen  a  sí  mismos  esos  empleos,  supuesto 
que  todos  somos  iguales  por  la  ley  ^;  sería  honroso 
y  ventajoso  para  nosotros  vernos  gobernados  por 
animales?  ¿Serían  recibidos  ellos  mismos  como 
diputados  y  senadores  en  el  congreso,  o  como  mi- 
nistros en  las  cortes  extranjeras,  si  les  cupiese  el 
honor  del  sufragio  popular? 

— Esas  hipótesis  son  inconcebibles.  T^o  hay  cui- 
dado de  que  los  carneros  se  elijan  a  sí  mismos,  ni 
de  que  siquiera  elijan  por  sí  mismos.  Dejarían  de 
ser  carneros  si  eligiesen  para  sus  gobernantes  a 
otros  que  no  fuesen  vsus  gobernantes  actuales.  Ellos 
elegirán  ciertamente,  desdo  que  son  libres  de  ele- 
gir, pero  se  guardarán  de  no  ejercer  su  libertad 
sino  por  nuestro  conducto;  y  nosotros  tendremos 
entonces  buen  cuidado  de  no  elegir  sino  a  nosotros 
mismos.  Es  la  ventaja  natural  de  la  libertad  re- 
presentativa. 

— Me  parece  eso  tan  natural  y  justo — <l¡ce  <d 
gallego, — que  sería  un  crimen  de  lesa  lilwrtad  en 
el  pueblo  el  elegir  para  gobernantes  a  los  que  no 
están  en  el  gobierno. 

— Sin  embargo,  para  prevenir  de  lejos  eso  abu- 
so ruinoso  de  toda  libertad — añade  el  gallego, — 
me  permitiré  yo,  en  mi  calidad  de  secretario, 
indicar  al  señor  gobernador  que  no  sería  bueno 
darse  priesa  en  sacar  a  nuestras  gentes  de  su  actual 
capacidad  electoral,  es  decir,  que  a  fin  i\e  que  me- 
jor ejerzan  su  libcrlad  será  preferible  que  no  se- 
pan ItMjr,  ni  escribir,  ni  hablar  más  q»ie  la  pa- 
líibra  si. 

— Ciertamcnit^     dice  <loii  (¿iiijole     (jue  es  el  más 
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funesto  abuso  que  pueda  cometer  un  pueblo  libre, 
el  de  querer  ejercer  su  libertad  por  sí  mismo,  en 
vez  de  hacerla  ejercer  por  conducto  de  su  autori- 
dad competente.  Yo  comprendo  que  un  pueblo  de- 
be tener  todas  las  libertades,  pero,  naturalmente, 
ha  de  ser  a  condición  de  no  ejercer  ninguna  por 
sí  mismo,  y  de  entregarlas  todas  a  su  gobierno. 
La  libertad  representativa,  como  el  gobierno  re- 
presentativo, significa  una  libertad  que  se  ejerce 
por  apoderado.  El  apoderado  es  libre,  pero  no  es 
libre  por  su  cuenta,  sino  por  cuenta  y  en  provecho 
del  poderdante,  que  harto  tiene  con  ser  el  dueño 
de  la  libertad  que  no  ejerce.  Así  nuestro  pueblo 
será  el  más  libre  de  América,  por  la  razón  de  que 
será  el  que  menos  se  moleste  en  ejercer  su  propia 
libertad;  el  más  bien  educado  para  la  libertad, 
por  la  razón  de  que  no  sabrá  hablar  más  palabra 
que  el  sí  misterioso,  por  el  cual  se  encama  su  li- 
bertad en  la  libertad  soberana  de  su  gobierno. 


§  12.— Primer  amago  de  desquicio 

El  gallego  acababa  de  pronunciar  un  bravo  es- 
tupendo, cuando  dan  a  la  puerta  enormes  golpes 
y  tras  ellos  entra  despavorida  la  cocinera  anun- 
ciando: 

— ¡  Una  revolución ! 

— ¿En  Buenos  Aires? — ^pregunta   don   Quijote. 

— ¿En  Chile? — pregunta  el  gallego. 

— ^i  No — dice  la  cocinera, — aquí,  entre  nosotros! 

— ¿Por  los  peones? 

— ¡  No  por  el  pueblo ! 

— ¿Qué  hay?  explícate — dicen  ambos  miembros 
a  la  cocinera. 

— Que  a  la  vista  de  un  ejército  extranjero,  el 
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pueblo  se  lia  prominciado  en  su  favor  y  por  acla- 
mación, pues  todo  él  se  lia  puesto  a  gritar  sí,  sí, 
es  decir,  yes,  yes  (o  en  sajón  corrompido,  mee, 
mee),  entreofándole  su  autoridad  por  este  plebiscito 
traidor,  como  la  entregó  al  señor  gobernador  antes 
de  ahora,  del  mo<lo  más  regular. 

— Es  decir  que  estamos  destituidos — exclama 
tristemente  el  gallego — y  que  no  nos  queda  otro 
partido  que  escaparnos.  Pero  ácómo?  ^  Quién  nos 
llevará  de  aquí?  Los  caballos  deben  estar  compli- 
cados en  el  movimiento,  como  miembros  del  pue- 
blo soberano.  Tendremos  que  capitular  con  el  ene- 
migo. 

— ¿Es  grande  el  ejército? — pregunta  don  Qui- 
jote. 

— Se  compone  de  seis  hombres,  pero  cada  hom- 
bre es  del  tamaño  de  seis  mil  hombres — dice  la 
cocinera,  que  los  ha  visto. 

— Son  gigantes  en  tal  caso — dice  don  Quijote, 
aterrorizado  de  verse  sin  armas. 

— Son  patagones — dice  el  gallego. 

— Tú  sabes — <lice  don  Quijote — que  en  este  país 
de  Patagón  10  todo  hn  sido  gigantesco  en  otro  tiem- 
po. El  Merjaferinim  era  un  perrillo  de  faldas  de 
las  mujeres,  que  eran  como  torres  andantes.  ^'Vie- 
nen  a  pie? 

— No,  señor — ^díce  la  cocinera, — a  caballo,  en 
caballos  del  tamaño  de  seis  mil  caballos  cada  uno. 

— ¡  Qné  decía  yo!  esos  deben  ser  }frnnf crios  o 
^fnsfof7ovfcs — dice  don  Quijote.  ;  Oh  !  si  Barwin 
pudiera  verlos  vivos!  Como  él  no  vio  toda  la  P:\- 
taofonía,  sin  duda  se  le  traspapelaron  estos  indi- 
viduos en  algiin  pliegue  del  terreno  gigantesco. 
^;rómo  resistir  n  un  cjéri^ito  de  treinta  y  seis  mil 
hombres?  ¡Nuestra  situación  es  grave!  ¡No  esta- 
mos preparados! 
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Pero  vamos  a  verlos — dice  don  Quijote. 

Salidos  entonces  al  patio,  se  informaron  por  los 
peones  de  que  todo  lo  ocurrido  estaba  reducido  a 
que  algunos  hombres  que  conducen  ganado  para  la 
Bahía  Blanca,  se  habían  acercado  a  la  costa  se- 
gún la  costumbre  del  país,  en  solicitud  de  algunos 
víveres,  que  deseaban  comprar,  y  no  encontrán- 
dolos habían  continuado  su  viaje  después  de  to- 
mar agua,  de  encender  sus  cigarros  y  decir  un 
adiós  amigable. 

— ¡  Qué  comedia  ! — exclamó  el  gallego,  apenas 
vuelto  de  su  pánico. 

— ^E-ealmente  una  comedia — dice  don  Quijote; — 
pero  como  no  hay  comedia  sin  moral,  la  nuestra 
debe  tener  una. 

— ^Más  de  una — dice  el  gallego: — la  primera  es 
que  cuando  fundemos  una  Gaceta  Oficial,  será  pre- 
ciso dar  la  redacción  a  la  cocinera  por  su  gran 
facultad  inventiva. 

— Y  al  secretario — añade  don  Quijote — debemos 
darle  la  cocina  y  las  polleras  de  la  cocinera,  por 
su  gran  presencia  de  espíritu.  La  comedia,  aunque 
comedia,  no  deja  de  sugerirme  un  temor,  y  es  el 
del  peligro  que  corre  la  seguridad  de  mi  gobierno 
por  la  falta  de  instrucción  y  cultura  de  mi  pueblo. 
Si  esos  hombres  hubiesen  entendido  su  lenguaje 
¿quién  duda  de  que  se  hubieran  prevalido  del  jjle- 
hiscito  que  les  ofrecía  la  soberanía,  que  no  busca- 
ban pero  que  se  hubieran  apropiado,  como  podrá 
hacer  mañana  todo  ambicioso  que  sepa  que  nues- 
tra democracia  no  sabe  otra  cosa  que  ofrecerse  a 
todo  el  mundo,  como  una  mujer  pública?  Su  po- 
sición es  al  menos  la  de  una  mujer  bonita,  a  quien 
todos  las  que  se  acercasen  de  ella  oyesen  repetir, 
sin  que  nadie  le  pregunte  nada:  sí,  sí,  sí.  Cada 
uno  daría  por  hecha  su  conquista.  Yo  empiezo  a 
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sospecliar  que  lejos  de  ser  una  ventaja  para  el  go- 
bierno, la  ignorancia  del  pueblo  puede  llegar  a  ser 
su  mayor  peligro. 

— Yo  siento  ser  de  otra  opinión — ^dice  el  gallego: 
— yo  digo  que  si  la  línica  palabra  que  habla  nues- 
tro pueblo  le  ha  bastado  para  ofrecer  su  soberanía 
al  primer  conquistador  pasante,  no  necesitaría  sino 
poseer  todas  las  palabras  del  diccionario  para  en- 
tregarnos maniatados  a  cuantos  vengan  a  pedirle 
su  sanción.  Yo  creo  que  el  sí  constituyente  de  los 
pueblos  deja  la  vida  de  los  gobiernos  pendiente  de 
un  cabello. 

— De  los  gobiernos  tontos — dice  don  Quijote — 
que  no  saben  hacer  decir  sí  al  pueblo  que  quiere 
decir  no.  Yo  digo  que  el  pueblo  debe  saber  pensar 
y  hablar,  a  condición,  bien  entendido,  de  pensar 
y  hablar  por  conducto  de  su  gobierno;  o  bien  sea 
de  no  pensar  ni  hablar  sino  lo  que  dicte  su  gobier- 
no. Es  el  modo  como  algunos  poderes  han  conci- 
llado la  instrucción  popular,  con  la  estabiH<h>d 
del  orden. 

— ¿En  qué  quedamos  enlonces — pregunta  el  ga- 
llego— sobre  esta  cuestión,  que  encierra  el  porve- 
nir entero  del  gobierno?  ¿  Enseñaremos  a  hablar  a 
nuestro  pueblo  o  le  dejaremos  reducido  al  uso  del 
formidable  sí,  que  hace  pasar  las  coronas  de  ca- 
beza en  cabeza,  segiin  el  viento  caprichoso  de  la 
voluntad,  o,   mejor  dicho,  <le  la  lengua   popular? 

— La  lengua  de  los  carneros  será  siempre  un  pla- 
to exquisito  para  los  gobieraos  que  saben  ser  li- 
bres con  la  libertad  de  su  pueblo — dice  don  Quijo- 
ie  seii((Miciosamente. 
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§  13.— Sistema  de  instrucción  pública.— Academia 
de  Quijotanía 

— ^Yendo  por  este  camino — prosigue  don  Quijo- 
te,— nos  convendrá  fundar  academias  y  universi- 
dades en  nuestra  Quijotanía  para  consolidar  su  go- 
bierno por  las  luces  administradas  como  el  alum- 
brado de  gas,  por  cañerías  de  bierro,  con  sus  lla- 
ves tenidas  por  las  manos  de  la  autoridad. 

La  instrucción  es  la  mejor  base  de  la  obedien- 
cia, cuando  es  instrucción  gubernamental,  es  de- 
cir, cuando  es  dada  por  el  gobierno  en  el  sentido  y 
según  la  mira  de  ser  obedecido.  Fundaremos  a  este 
fin  una  Academia. 

— No  será  una  Academia  de  la  lengtca,  en  todo 
caso — dice  el  gallego, — porque  la  lengua  de  nues- 
tro pueblo  se  reduce  toda  a  la  palabra  si. 

—¿Y  qué  importa?  Será  la  Academia  del  sí  o, 
mejor  dicbo,  la  Academia  del  silencio,  destinada  a 
cultivar  la  gran  ciencia  del  callar;  la  sabiduría 
negativa  que  consiste  no  en  lo  que  dice,  sino  en  lo 
que  deja  de  decir;  no  en  la  verdad  que  enseña, 
sino  en  el  error  que  deja  de  enseñar;  no  en  lo  que 
estudia,  sino  en  lo  que  se  abstiene  de  estudiar;  no 
en  lo  que  se  sabe,  sino  en  lo  que  ignora ;  no  en  lo 
que  publica,  sino  en  lo  que  deja  de  publicar.  En 
este  terreno  nuestra  Academia  podrá  ser  vencida 
por  otras,  si  se  comparan  las  producciones:  pero 
ninguna  tendrá  su  gloria  de  no  haber  producido 
jamás  un  solo  disparate.  Ya  los  árabes  babían 
dicbo,  que  5?  la  palabra  es  plata,  el  silencio  es  oro; 
lo  cual  equivale  a  decir  que  si  Platón  es  sabio,  el 
carnero  es  la  sabiduría. 

— Una  nación  de  carneros  es  ya  una  novedad 
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bastante  original — dice  el  gallego; — pero  un  cuer- 
po sabio  formado  de  animales  podrá  parecer  una 
novedad  que  no  encuentre  un  solo  creyente. 

— Poco  sabe  y  poco  ba  visto  en  este  punto  mi 
novel  secretario.  Yo  le  daré  las  bases  y  él  redacta- 
rá sobre  ellas  los  Estatutos  de  la  Academia  de  Qui- 
jotanía.  Y  para  no  perder  tiempo  ni  dilatar  su  edi- 
ficación, yo  se  las  daré  al  instante.  (El  secretario 
escribe.) 

«Base  1.*  Ninguno  podrá  ser  recibido  miembro 
de  la  Academia  si  no  prueba  por  documentos  fe- 
hacientes, que  ignora  la^ palabra,  la  escritura  y  la 
lectura  de  toda  lengua  conocida.  Si  no  presenta  un 
diploma  por  el  que  acredite  que  no  ba  frecuentado 
escuela  alguna  y  que  son  ciencias  que  ba  dejado  de 
estudiar,  las  matemáticas,  la  física,  la  geografía, 
la  historia,  la  legislación,  la  moral,  la  economía 
política,  la  teología,  la  filosofía. 

»2.*  La  Academia  constará  de  diez  miembros, 
cada  miembro  tendrá  un  secretario,  cada  secreta- 
rio será  responsable  de  lo  que  someta  a  la  firma 
tácita  de  su  jefe,  ante  su  jefe  únicamente. 

sTodos  los  secretarios  serán  confidenciales  e  in- 
visibles, menos  el  secretario  general  de  la  Acade- 
mia, que  será  público  y  dará  inspiración  a  los 
demás. 

i)La  Academia  tendrá  un  tesoro.  El  secretario 
general  será  su  tesorero.  El  tesoro  se  formará  de 
las  contribuciones  ])agadas  por  los  miembros  co- 
rr(>spondiontos  <mi   cíuiibio  de  su   diploma. 

»:{."  La  Academia  tendrá  miembros  correspon- 
dientes en  países  extranjeros,  con  especial  encar- 
go de  no  mandaide  jamás  correspondencia  alguna. 

i>4.'  Las  funciones  de  académico  serán  gratui- 
tas. I/OM  secrcliirios  Icndráii  \\u  sueldo  del   l'jstado. 

só."     El  gobierno  hará  los  académicos  y  los  se- 
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cretarios  y  podrá  destituirlos  por  razones  de  Es- 
tado. 

»6.^  Cada  secretario  hace  su  trabajo  y  lo  so- 
mete a  su  académico.  Si  el  académico  responde  sí, 
la  obra  toma  su  nombre  y  el  secretario  guarda  su 
responsabilidad  ante  su  jefe.  Las  funciones  de  se- 
cretario de  Academia  son  compatibles  con  las  de 
secretario   de   Gobierno.» 

— Yo  pregunto  abora  al  que  tiene  el  bonor  de 
ser  el  mío  ¿aprueba  él  o  no  la  idea  de  mi  Acade- 
mia? 

— En  cuanto  a  mí  ¿qué  duda  cabe?  ¿No  veo 
desde  luego  que  seré  yo  toda  la  Academia?  Pero 
¿qué  dirán  los  otros  de  una  Academia  en  que  sólo 
son  excluidos  los  que  saben  leer  y  escribir,  y  eso 
por  la  razón  de  que  saben  leer  y  escribir? 

— Reir  de  una  academia  semejante  es  no  cono- 
cer tantas  otras  que  brillan  en  el  mundo.  Dios  me 
libre  de  toda  mira  de  ultrajarlas;  pero  dudo  que 
exista  una  sola,  cuya  tercera  parte  de  miembros 
sepan  entender  los  libros  que  llevan  su  nombre. 


§  14. — Competencia  de  la  ignorancia  para  hacer  buenos 
libros. — Varias  instituciones  sociales  de  Quijotanía 

— Conozco — dice  don  Quijote — más  de  un  aea- 
démico  que  no  sólo  produce  buenos  libros  a  pesar 
de  su  ignorancia,  sino  que  su  ignorancia  es  la  úni- 
ca razón  o  causa  de  sus  buenas  producciones,  pues- 
to que  cuanto  menos  saben,  menos  intervienen  en 
la  composición  de  sus  obras,  que  escriben  como  los 
reyes  escritores,  por  medio  de  sus  secretarios. 

Con  las  luces  oficiales  que  mantienen  la  obe- 
diencia, daremos  también  al  pueblo  de  Quijotamía 
instituciones  y  leyes  que  sirvan  para  agrandarlo, 


LUZ    DEL    DÍA  189 

haciendo  antes  la  grandeza  de  nuestro  gobierno. 
Para  hacer  de  la  sociedad  una  máquina  producti- 
va del  poder  de  nuestro  gobierno,  nos  serviremos 
de  un  Código  social  o  civil,  que  daremos  desde  lue- 
go a  Quijotanía. 

— ■;  Cómo ! — observa  el  secretario — ¿  un  código 
civil  y  social,  antes  que  una  constitución  política, 
antes  que  una  ordenanza  militar,  antes  que  un  re- 
glamento de  comercio  y  de  industria? 

— Todas  estas  cosas — ^dice  don  Quijote, — no  son 
sino  ramas  accesorias  y  subalternas  del  Códiqo  ci- 
vil; por  mejor  decir,  son  meros  capítulos  del  Có- 
digo civil.  Formad  la  sociedad  para  que  sirva  a  la 
grandeza  del  gobierno,  es  decir,  para  la  guerra,  y 
tendréis  formada  su  ordenanza  militar,  su  cons- 
titución política,  su  iglesia,  su  industria. 

Tal  cual  es  la  sociedad,  así  es  el  ejército,  así  es 
la  iglesia,  así  es  el  gobierno  mismo.  Todo  lo  que 
está  en  la  sociedad,  está  en  el  Cmligo  Civil,  que  es 
la  verdadera  ordenanza  militar,  la  verdadera  cons- 
titución política,  el  verdadero  código  eclesiástico, 
la  verdadera  ordenanza  de  comercio. 

Para  construir  el  edificio  social,  el  código  civil 
hace  todas  las  piezas,  rue<las  y  resortes  de  que  la 
sociedad  se  compone.  El  hace  la  persona  o  rol  so- 
cial del  hombre,  do  la  familia  que  es  almáciga  de 
la  sociedad,  de  la  propiedad  o  el  patrimonio  de  que 
vive  la  familia;  el  movimiento  de  la  propiedad  o 
los  contratos  y  testamentos  que  hacen  circular  la 
propio<la<l  alrededor  de  toda  la  sociedad,  como  el 
agua  que  riega  todo  el  huerto. 

Yo  hablo  a  mi  secretario  con  la  historia  en  la 
mano. 

— Ya  lo  creo — dice  el  galh'gt), — porque  esas  co- 
sas no  me  parecen  inventadas  por  mi  jefe. 

— Los  Césares  de  fodüs  his  («(bidi-s — prosigno  don 
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Quijote, — que  supimos  siempre  donde  nos  aprieta 
el  zapato  en  hecho  de  constituir  la  sociedad  de 
nuestro  mando  en  el  interés  de  constituir  nuestro 
poder  soberano  y  perpetuarlo,  tomamos  desde  lue- 
go a  la  sociedad  entera  en  nuestras  manos  y  le  di- 
mos el  molde  que  convenía  al  vigor  y  manteni- 
miento de  nuestra  autoridad,  organizando  de  un 
golpe,  por  un  código  social,  no  solamente  la  socie- 
dad, sino  el  gobierno  en  sus  raíces  más  profundas, 
el  ejército,  en  los  gérmenes  sociales  de  su  discipli- 
na, la  riqueza  piiblica  y  la  pobreza  privada  en  sus 
manantiales  más  hondos.  Así  los  emperadores  ro- 
manos dejaron  a  la  posteridad  los  códigos  civiles, 
que  perpetúan  no  sólo  su  nombre,  sino  su  autori- 
dad, en  cierto  modo,  sin  dejar  constituciones  po- 
líticas ni  reglamentos  militares.  Sus  imitadores 
modernos.  Cario  Magno,  Alfonso  de  España,  Fe- 
derico de  Prusia,  el  Emperador  de  Austria,  Na- 
poleón I  y  su  inacabable  fila  de  payasos,  buscaron 
la  constitución  que  convenía  más  al  vigor  y  sos- 
tén de  su  poder  en  la  organización  que  a  ese  fin 
dieron  a  la  sociedad  entera  por  sus  códigos  civiles 
que  aun  viven,  no  por  constituciones  políticas,  que 
no  han  dejado. 


§  15.- Territorios.  — Medios  de  agrandar  los  de   Quijo- 
tanía 

— Para  agrandar  el  poder  del  gobierno,  que  es 
el  fin,  por  la  grandeza  del  país,  que  es  el  Tneddo, 
el  Código  social  reconoce  tres  caminos:  1.°,  el  en- 
grandecimiento del  territorio  nacional:  2.°,  el  au- 
mento de  su  población:  3.°,  el  ensanche  de  la  obe- 
diencia, que  hace  del  pueblo  el  brazo  del  gobier- 
no. El  brazo  no  debe  saber  pensar.  Todo  el  pensa- 
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miento  reside  en  la  cabeza  en  un  cuerpo  bien  or- 
ganizado. Un  hombre  cuyas  piernas  y  brazos  tu- 
viesen la  facultad  de  pensar,  que  corresponde  a  su 
cabeza,  sería  un  monstruo,  y  ese  monstruo  sería  el 
monstruo  de  la  anarquía:  la  discordia  hecba  hom- 
bre. Sólo  el  cráneo  social,  es  decir,  el  gobierno,  de- 
be saber  pensar,  por  toda  y  para  toda  la  sociedad 
entera.  Desparramar  la  luz  en  todo  el  pueblo,  es 
como  disipar  la  autoridad,  como  armar  a  todo  el 
mundo,  para  que  todos  manden  y  ninguno  obe- 
dezca. 

— Temo — dice  el  secretario — que  esas  máximas 
parezcan  tomadas  al  imperio  de  la  China,  y  que 
nos  acusen  de  querer  bacer  de  Quijotanía,  la  Chi- 
na americana,  es  decir,  de  querer  contrahacer  el 
Paraguay  del  doctor  Francia. 

— Cuál  más  cuál  menos — dice  don  Quijote,  -to- 
dos son  chinos  los  gobiernos  de  este  mundo.  Al 
paso  que  van  las  cosas  de  este  siglo,  yo  no  desespe- 
ro de  ver  resucitado  el  viejo  imperio,  que  se  hun- 
de en  el  extremo  oriente  asiático,  en  las  regiones 
orientales  del  nuevo  mundo  americano,  como  ve- 
mos resucitada  a  la  Asia  Menor,  en  las  leyes  que 
gobiernan  a  las  sociedades  cristianas  de  occidente. 
La  China  invade  al  occidente  en  materia  de  liber- 
tad, teniendo  por  vanguardia  a  los  socialistas  de 
la  democracia  moderna,  que  son  los  precursores 
del  gobierno,  que  vamos  a  ensayar  en  Quijotanía. 

Aunque  el  territorio  sea  lo  primero  que  nos  falta 
será  lo  último  de  (jue  tendremos  (|Uo  ocupamos,  si 
hemos  de  u<k]uirirl()  por  conquista,  (pie  es  el  mé- 
todo usado  por  la  industria  de  los  emperadores.  Si 
lo  intentamos  por  un  ejército  de  carneros,  no  es 
seguro  (Ule  eclipsemos  hi  gloria  de  IHsmarck.  Pa- 
tagonia  nos  pertenece  por  la  geografía;  ])er()  como 
las  naciones  lian  dado  en  vivir  fuera  do  su  casa, 
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no  hay  Estado  vecino  que  no  pretenda  ser  dueño 
de  Patagonia. 

— ^Hagamos  como  ellos — dice  el  secretario — para 
eludir  un  conflicto,  sin  perjuicio  de  agrandar  nues- 
tro suelo  pacíficamente. 

— ¿Por  qué  método? — pregunta  don  Quijote. 

— Anexando  por  un  decreto  al  territorio  de  Qui- 
jotania,  las  seis  Pléyades,  que  según  el  testimo- 
nio uniforme  de  todos  los  astrónomos,  que  las  han 
visitado  por  medio  del  telescopio,  son  seis  mundos 
del  tamaño  del  nuestro.  Así  viviremos  más  que  a 
la  moda;  es  decir,  no  sólo  fuera  de  nuestro  terri- 
torio, sino  fuera  de  este  mundo.  Seríamos  el  im- 
perio del  aire.  Son  seis  mundos  con  la  ventaja  de 
no  parecer  sino  seis  chispas  de  esa  arena  brillante, 
que  forma  el  suelo  del  cielo;  así  nadie  nos  dispu- 
taría una  cosa  tan  abundante. 

— ¿Y  por  qué  seis,  en  ese  caso  y  no  seiscientas 
o  la  mitad  del  cielo,  supuesto  que  nadie  ha  pen- 
sado en  esa  conquista? 

— Para  no  tener  disputas  por  el  cielo,  con  los 
hombres  de  este  mundo.  La  moderación  de  nuestra 
adquisición  dejaría  indiferentes  a  los  otros  po- 
deres. 

— Pero  ¿qué  utilidad  práctica  tendría  esa  ane- 
xión nominal? 

— ^Mil  anexiones  se  han  hecho  en  este  mundo 
que  no  han  sido  más  positivas,  y  sin  embargo  se 
han  respetado  sus  títulos.  Aumentado  nuestro  te- 
rritorio con  el  archipiélago  de  las  Pléyades,  estas 
Islas  Malvinas  celestiales,  ya  veríamos  si  los  in- 
gleses iban  a  quitárnoslas  como  las  otras.  ISTues- 
tro  título  posesorio,  una  vez  admitido  (pues  nadie 
pretendería  haberlas  ocupado  antes  que  nosotros), 
sería  plata  efectiva  por  procederes  financieros  de 
todos  conocidos  en  esta  época.  Sobre  su  depósito  en 
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un  hanoo  liipotecario,  tendríamos  millones  ríe  li- 
bras esterlinas  a  préstamo  con  la  hipoteca  de  cada 
Pléyade. 

— fiPero  habría  Banco  que  diese  plata  sobre  ta- 
les hipotecas? — pregunta  don  Quijote. 

— Se  prestan  millones  cada  día — dice  el  secre- 
tario— con  hipotecas  menos  solidas.  Como  el  dine- 
ro prestado  no  pertenece  al  Banco  que  lo  presta, 
mejor  que  pertenece  la  cosa  hipotecada  al  que  lo 
recibe,  todos  los  grandes  negocios  de  crédito  se 
hacen  de  ordinario  sobre  bases  meteorológicas  o  at- 
mosféricas, sin  que  por  eso  dejen  de  producir  a  los 
agentes  intermediarios  los  provechos  más  reales  y 
positivos.  Todo  depende  del  prestigio  del  deudor; 
])ero  ¿es  el  crédito  otra  cosa  que  un  prestigio,  es 
decir,  el  brillo  de  una  pléyada,  que  tal  vez  no  exis- 
te? Con  el  archipiélago  de  las  Pléyades,  anexio- 
nado a  nuestro  suelo,  seríamos  un  imperio  colo- 
nial, en  la  forma  de  esos  granos  de  arena  poseedo- 
res de  mundo  lejanos,  como  el  Portugal  y  la  Ho- 
landa de  otras  edades. 

— Pero  dudo — observa  don  Quijote — que  tales  tí- 
tulos nos  basten. 

— Aun  tendríamos  en  ese  caso  otro  título  que  no 
dejaría  pretexto  de  vacilación  a  la  chicana  de  un 
judío:  acudiríamos  al  Papa  eu  busca  de  una  bula 
de  concesión  do  las  seis  Pléyades,  a  título  de  ad- 
ministrador, que  es  del  cielo,  como  tenedor  de  sus 
Ihives  en  nombre  del  propietario  supremo.  ¿Con 
(|ué  otro  título  fué  España  poseedora  de  esta  tie- 
rra patagónica,  en  que  está  comprendida  Quijota- 
nía?  ^; Quién  osaría  negar  ante  la  bula  pontificia 
(|ue  las  l*]éya(h»s  oran  territorio  integrantt^  del  te- 
rritorio do  Quijotanía?  Se  lo  pueden  disputar  al 
Papa  sus  Estados  on  la  tierra,  poro  no  sus  domi- 
nios en  el   cielo. 

13 
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— Tú  me  convences,  secretario,  y  desde  aliora 
pjometo  nombrarte  mi  virrey,  en  nuestro  archi- 
piélago de  las  Pléyades. 


§  16.— De  la  población  de  Quijotanía  y  su  ensanche 
y  progreso 

Aumentar  la  población  es  agrandar  el  Estado, 
su  fuerza,  su  riqueza,  su  bienestar.  Pero  en  un 
país  despoblado,  el  poblarlo  es  sinónimo  de  bacer- 
lo,  de  crearlo,  de  constituirlo.  No  toda  población 
conviene  a  este  propósito.  La  población  es  un  bien 
cuando  es  un  elemento  de  orden  y  de  gobierno; 
cuando  ella  es  al  gobierno,  lo  que  los  brazos  y  los 
pies  son  a  la  cabeza  del  cuerpo  bumano.  El  brazo 
que  piensa,  que  razona,  que  sufraga,  usurpa  el  rol 
de  la  cabeza,  que  es  la  capital  del  cuerpo  bumano 
y  silla  de  su  gobierno.  En  este  sentido,  don  Qui- 
jote opinaba  que  después  del  carnero  no  había  po- 
blador más  lítil  para  un  país  que  obedece  a  un 
gobierno  libre,  que  el  bombre  salvaje.  Dotado  de 
la  misma  literatura  que  el  carnero,  la  cual  con- 
siste en  no  hablar,  ni  escribir,  ni  leer,  el  salvaje, 
como  el  soldado  de  un  país  libre,  es  esencialmente 
obediente;  su  rol  de  ciudadano  es  esencialmente 
pasivo.  Por  este  modo  de  ser,  jamás  puede  ofrecer 
obstáculo  ni  resistencia  a  las  libertades  del  gobier- 
no. ISTo  puede  ser  capaz  de  ambición  ni  de  oposi- 
ción, ni  de  sedición,  ni  de  revolución  contra  el  go- 
bierno, estando  desnudo  de  voto  pasivo,  ni  candi- 
dato para  puestos  elevados  en  el  gobierno.  Al  con- 
trario, un  gobierno  libre  debe  atraerlo  como  al  in- 
migrado más  capaz  de  colaborar  en  sus  libertades 
por  su  admirable  aptitud  para  ejercer  sus  liberta- 
des de  no  hablar,  de  no  escribir,  de  no  leer,  de  no 
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hacer  nada  sino  por  intermedio  del  gobierno,  romo 
sus  conciudadanos  de  cuatro  patas. 

Felizmente,  Quijotanía  está  situada  al  lado  de 
los  manantiales  de  esa  inmigración  preciosa  que 
puebla  la  Patagonia,  la  Pampa,  la  Tierra  del  Fue- 
go, etc.  Con  atraer  a  los  indios^de  esos  desiertos,  la 
población  de  Quijotanía  quedaría  formada  en  cua- 
tro días,  de  siíbditos  tan  aptos  como  los  carneros 
para  la  obediencia  pasiva. 

La  anexión  de  los  indios  traería  consigo  la  de 
sus  tierras,  y  nuestros  dos  problemas  de  vida  o 
muerte,  quedarían  resueltos  de  un  solo  golpe,  o, 
por  mejor  decir,  nuestros  tres  problemas,  siendo  el 
tercero  el  de  una  población  ilustrada  en  el  callar 
absoluto  del  camero  sajón. 

— Pero  los  indios  que  quedan  en  esa  parte  de 
América  son  pocos — observó  el  secretario. — Aun- 
que los  ganásemos  a  todos,  nos  traerían  con  su  exi- 
güedad,  los  peligros  a  que  los  expone  la  codicia  ex- 
tranjera, de  que  sus  tierras  son  objeto. 

— A  falta  de  salvajes  de  la  América  desierta, 
los  traeríamos  de  la  Europa  ])()blada — contestó  don 
Quijote  sin  la  menor  ironía. 

— Pero,  ¿hay  salvajes  en  Europa? — preguntó  el 
gallego. 

— Cien  veces  más  que  en  la  Patagonia,  la  Pam- 
pa y  la  Tierra  del  Fuego  reuni<las — contestó  don 
Quijote. — 'La  parte  más  civilizada  de  la  Europa 
contiene  millones  de  hombres  que  no  saben  leer 
ni  escribir  mejor  que  un  carnero  o  que  un  salvaje 
de  la  Pampa.  La  misma  Londres  y  París  están  lle- 
nas de  salvajes  loirados,  que  no  por  saber  leer  y 
escribir  son  menos  salvajes  que  los  peliucnches. 
PocOk  imi)orta  el  país  de  procedencia  con  i  al  que  el 
inmigrado  de  Qnijotnnía  escriba,  lea  y  hable  co- 
mo un  carnero,  es  decir,  que  no  ha))lc  sino  por  las 
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manos,  por  los  ojos,  por  los  labios  de  su  gobierno. 
Más  ignorantes  que  mis  pies  no  lo  serán  jamás,  y 
todas  mis  libertades  me  serían  estériles  sin  el  au- 
xilio de  mis  pies,  que  son  mis  mejores  subditos. 

La  materia  de  este  capítulo  y  del  que  va  a  leer- 
se, es  una  nueva  prueba  del  cambio  que  ha  produ- 
cido América  en  los  caracteres  de  don  Quijote  y 
de  su  escudero,  llámese  Sancbo  o  no  sea  más  que 
un  gallego  innominado.  Se  diría  que  cansado  de 
enderezar  entuertos,  el  inflexible  caballero  de  la 
Mancha  se  ba  vuelto  en  América  un  secuaz  servil 
de  los  hecbos,  como  para  quitarles  y  apropiarse  su 
poder;  Sancbo,  por  el  contrario  (suponiendo  que 
el  gallego  sea  su  metempsícosis),  se  ba  becbo  fan- 
tástico y  visionario,  tal  vez  por  emular  a  su  ex  pa- 
trón del  viejo  mundo,  en  la  cualidad  que  ba  for- 
mado su  celebridad.  Es  una  prueba  de  este  cambio 
de  caracteres,  la  divergencia  de  opiniones  que  los 
divide  en  el  debate  a  que  da  lugar  la  discusión  del 
plan  y  táctica  con  que  deben  organizar  a  Quijota- 
nía,  para  poblarla  con  los  salvajes  de  América  y 
Europa,  que,  después  de  los  carneros,  son  los  ha- 
bitantes más  capaces  de  aumentar  el  poder  y  el 
prestigio  de  un  gobierno  libre. 


§  17.— Los  indios  salvajes  y  su  conversión 

— ¿  Cómo  atraer  a  los  indios  salvajes  para  refun- 
dirlos, con  sus  tierras,  en  el  pueblo  de  Quijotanía? 
Por  el  método  de  Bismarck  es  imposible,  no  tenien- 
do más  población  por  abora  que  nuestros  cameros 
para  formar  ejércitos.  Tenemos  que  invertir  su 
divisa,  y  bacer  de  esta  otra  nuestras  bóreas  caudi- 
nas:  El  derecho  prima  la  fuerza;  esperando  que 
cuando  Quijotanía  se  componga  de  todos  los  sal- 
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vajes  de  esta  parte  del  mundo,  tendremos  buen 
cuidado  de  dar  vuelta  al  axioma,  y  repetir  con  el 
siglo  XIX:  ha  fuerza  yrirna  el  derecho. 

— No  pudiendo  conquistarlos  por  la  espada — 
dijo  don  Quijote, — los  conquistaremos  por  la  re- 
ligión. 

— ¿  Con  sermones  predicados  para  disuadirlos  de 
que  roben  y  maten  y  se  embriaguen? 

Es  peor  que  declararles  la  guerra  a  sangre  y  fue- 
go. Su  existencia,  su  felicidad,  su  gloria  toda  con- 
siste en  violar  el  Evangelio.  El  crimen  es  su  in- 
dustria, su  diversión,  su  <lereclio  civil,  porque  es 
más  inconsciente  todavía  que  el  derecho  con  que 
los  soberanos  del  mundo  civilizado  queman,  des- 
trozan y  devastan  los  países  de  los  otros  soberanos, 
sus  hermanos.  Los  jesuítas  intentaron  conquistar- 
los por  sermones ;  y  primero  que  abdicar  el  robo  y 
el  homicidio,  colgaron  a  los  jesuítas  mismos.  De 
resultas  de  eso  fueron  las  Misiones  a  docilizar  los 
indios  del  Norte,  j-a  docilizados  por  los  Incas  y  sus 
antecesores  semi civilizados.  Marchando  delante  de 
los  hechos,  los  jesuítas  se  dieron  por  autores  de 
los  hechos.  Para  convertir  a  los  indios  salvajes,  te- 
nemos que  dejarles  dos  tercios  de  sus  hábitos,  por 
bárbaros  que  sean,  y  no  quitarlos  otro  tercio,  sino 
cuando  hayan  adquirido  nuestros  gustos  y  adop- 
tado nuestros  usos,  sin  esperar  a  que  renuncien 
jamás  al  otro  tercio  de  los  suyos  primitivos. 

Sobre  todo — continuó  el  secreiario, — si  no  les 
dejamos  una  parte  de  su  barbarie  se  los  llevará  ol 
gobierno  argentino,  que  parece  haberles  asegurado 
y  garantido  el  gor<'  íntegro  do  olla,  a  condición  de 
tenerlos  por  amigos,  para  que  devasten  amigable- 
mente sus  canii)afias  con  loda  seguridad.  El  amor 
al  robo  en  el  salvaje,  se  confundo  con  ol  amor  a  la 
patria  y  a  sus  leyes. 
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— Como  otros  patriotas,  que  sin  ser  salvajes — 
dice  don  Quijote, — adoran  a  su  patria  como  a  su 
vida,  por  la  simple  razón  de  que  viven  del  pan  que 
se  hacen  dar  por  la  patria.  Seamos  justos.  ¿Qué  es 
nuestra  civilización  sino  la  barbarie  regularizada? 
ni  ¿qué  es  la  barbarie  sino  la  materia  primera  de 
que  está  fabricada  nuestra  civilización?  Civiliza- 
do o  bárbaro,  el  bombre  vive  del  robo:  toda  la  di- 
ferencia está  en  la  forma  del  pillaje.  Desnudo  y 
desarmado,  el  hombre  nace  conquistador  y  usur- 
pador por  derecho.  Examinad  su  persona  de  pies 
a  cabeza:  todo  lo  que  viste  es  ajeno,  y  lo  tiene 
contra  la  voluntad  de  su  dueño.  No  dirá  él  que 
el  ternero  ha  consentido  gustoso  en  que  le  saquen 
el  cuero  de  que  está  formado  el  calzado  que  visten 
sus  pies;  ni  que  el  cabrito  le  ha  regalado  su  pro- 
pio pellejo  para  que  vista  sus  manos  con  el  guante 
que  las  abriga.  La  lana  de  que  está  hecho  el  ves- 
tido que  cubre  su  cuerpo,  pertenece  a  los  carneros 
que  han  quedado  desnudos,  a  la  intemperie,  para 
que  el  hombre  cubra  su  desnudez.  La  seda  de  su 
corbata  y  de  su  sombrero  ha  sido  el  traje  de  gu- 
sanos, que  han  quedado  desnudos  para  que  el  hom- 
bre se  adorne  con  su  precioso  producto.  ¿De  qué 
se  alimenta  el  hombre  más  civilizado  y  más  cris- 
tiano? de  cadáveres  de  animales,  que  lejos  de  da- 
ñarle, han  sido  a  menudo  sus  mejores  servidores 
y  amigos:  las  gallinas  y  los  pichones  por  ejemplo. 
Su  mesa  diaria  es  un  anfiteatro  anatómico;  una 
carnicería  hecha  a  sangre  fría ;  un  montón  de  ca- 
dáveres o  de  vivientes  que  han  sido  muertos  para 
que  el  hombre  viva  y  viva  bien  y  lo  mejor  posible. 
¿Qué  es  la  cama  en  que  duerme?  lana  y  pluma, 
que  han  dejado  desnudos  o  sin  vida  a  sus  dueños 
naturales. 
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El  secretario  no  pudo  impedirse  de  interrumpir 
a  su  jefe  con  estas  palabras: 

— Ya  veo  el  efecto  mágico  de  esta  política.  Bas- 
tará presentar  la  civilización  por  este  lado  para 
hacerla  amable,  no  sólo  a  los  ojos  de  los  salvajes, 
sino  de  los  animales  mismos.  Es  como  la  rehabili- 
tación de  su  estado,  que  debe  llenarlos  de  orgullo 
y  decidirlos  muy  posiblemente  a  aceptar  gustosos 
un  compromiso,  que  a  nosotros  mismos  nos  obligue 
a  barbarizarnos  un  poco,  en  el  interés  de  la  civi- 
lización ;  con  tal  de  que  no  llegue  al  extremo  de 
hacemos  parecer  cómplices  de  su  barbarie  ante  los 
maliciosos  que  quieran  aprovecharse  de  ese  pretex- 
to para  atacarnos  como  a  indios  bárbaros. 

— Todo  lo  contrario— dijo  don  Quijote  sin  iro- 
nía;— ^cuanto  más  nos  acerquemos  a  los  usos  de 
los  salvajes,  mayor  será  la  parte  que  nos  quepa  en 
las  garantías  que  les  acuerda  el  gobierno  argen- 
tino. Nuestro  código  será  un  tratado  de  paz  entre 
la  civilización  y  la  barbarie:  la  paz  de  los  extre- 
mos. Ni  tal  orden  <le  cosas  es  tan  nuevo  como  mi 
secretario  pudiera  creerlo.  Los  soberanos  más  ci- 
vilizados del  mundo  no  vivimos  de  otro  modo  en- 
tre nosotros  mismos,  por  más  que  los  subditos  vivan 
en  ese  orden  artificial,  que  llaman  civilización. 
Los  soberanos  vivimos  en  el  estado  de  naturaleza, 
los  unos  respecto  <le  los  otros;  sin  autoridades  ni 
leyes  comunes:  en  la  más  soberana  libertad.  l?e- 
solvemos  nuestras  contiendas  a  i)alos.  El  rey  más 
civilizado  de  la  Europa  es  un  Calf unirá  respecto 
del  soberano  vecino,  en  cuanto  a  independencia 
(lo  toda  ley  y  de  toda  autoridad  común.  Danios  a 
este  régimen  <le  cosas  el  nombre  de  derecho  de 
t/cntes,  precisamente  por  ser  la  rama  <lel  derecho 
que  más  bien  merece  llamarse  derecho  de  ani- 
males. 
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Así,  no  teniendo  ejército  para  imponer  a  los 
salvajes  nuestras  leyes,  por  el  método  de  los  empe- 
radores romanos,  ni  por  los  terrores  celestes  em- 
pleados por  los  jesuítas,  haremos  que  las  reciban 
por  gusto;  y  para  que  tengan  gusto  en  obedecerlas, 
liaremos  que  ellas  confirmen  una  parte  de  su  dere- 
cho civil  de  matar  y  robar  legítimamente. 

Como  Moisés,  como  los  primeros  legisladores  teo- 
cráticos, liaremos  creer  a  los  indios,  por  el  tenor 
de  nuestras  leyes,  que  todo  lo  que  existe  y  sucede 
en  Quijotauía,  es  porque  así  lo  ordena  j  manda 
nuestro  código  civil. 

— Ese  secreto  de  Moisés  era  también  el  de  nues- 
tro paisano  el  poeta  Quevedo — observó  el  gallego: 
— Para  verse  seguido  por  Jas  viujeres,  no  hay  sino 
caminar  delante  de  ellas. 

— Es  el  secreto  de  todos  los  legisladores  sabios 
— ^dijo  don  Quijote, — ique  saben  ser  meros  copistas 
de  Dios,  cuando  hacen  leyes,  que  ya  están  hechas, 
y  escriben  códigos,  que  rigen  el  mundo  sin  estar 
escritos. 

— Ese  método — observa  el  secretario, — tiene  un 
inconveniente  y  es  que  él  puede  acabar  por  hacer 
creer  a  los  que  marchan  por  delante  de  las  cosas, 
que  son  las  cosas  las  que  los  siguen  a  ellos,  en  ma- 
teria de  legislación  y  de  gobierno. 

— Tanto  peor  para  los  que  sucumban  a  esa  fa- 
tuidad— responde  don  Quijote, — pues  tendrán  la 
suerte  de  Satanás,  que  cayó  de  su  altura  eminen- 
te, precisamente  porque  se  creyó  tan  poderoso  co- 
mo Dios. 

— Yo  creo — dijo  el  gallego  —  que  para  evitar 
disputas  y  pleitos  de  contre-fagon^  falsificación  de 
leyes,  con  el  Legislador  Supremo,  lo  más  seguro 
sería  copiar  uno  de  esos  códigos,  con  que  los  em- 
peradores y  reyes  absolutos  amoldaron  las  socieda- 
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des  de  su  mando,  para  hacerlas  servir  al  ensanclie 
y  sostén  de  su  poder  personal.  Sería  el  medio  de 
g-anarles  su  gloria,  sin  tomarse  su  trabajo. 

— Pero  mi  secretario  olvida — dice  don  Quijote 
— que  para  imponer  copias  de  códigos,  cuyos  ori- 
ginales se  impusieron  a  los  pueblos  por  la  fuerza 
de  los  ejércitos,  se  necesitan  ejércitos  de  ese  mismo 
poder,  es  decir,  ejércitos  de  soldados,  no  de  car- 
neros. Lo  más  obvio  y  económico  en  nuestro  caso 
será  copiar  al  legislador,  que  codificó  sin  ejércitos. 
De  este  modo,  en  vez  de  copiar  copias,  copiaremos 
el  original  mismo  del  código  civil  de  la  creación. 

— ¡  Pues  qué !  ¿  Hay  un  código  civil  de  la  crea- 
ción? ¿dónde  está  ese  código?  ¿quién  lo  conoce? — 
pregunta  el  gallego. 

— En  todas  partes  para  el  que  sabe  leerlo- — ^res- 
ponde  don  Quijote. — Vivimos  en  virtud  de  sus  pre- 
ceptos y  los  seguimos  sin  pensarlo,  como  meros 
instintos  condicionales  de  la  vida.  Yo  dictaré  a  mi 
secretario  el  plan  y  las  bases  de  ese  código  de  los 
códigos,  para  que  en  la  calma  del  recogimiento 
medite  y  haga  nacer  todo  su  texto  de  las  grandes 
bases  y  según  el  plan  que  me  limitaré  a  diseñar  en 
el  siguiente  título  preliminar,  o  prefacio,  o  prelu- 
dio, o  sinfonía  del  código  civil  de  Quijotanía . 

Bajo  su  dictado  el  secretario  escribe  lo  que  sigue: 


§   18.— Código  civil   de   la  creación.  — Titulo  prellniinar 

« Kl  código  civil  f)  social  ilo  la  creación  so  de- 
riva todo  entero  del  iilan  de  la  creación   anini:il. 

»JC1  código  os  el  camino,  el  plan  es  el  fin.  DcH- 
nir  el  fin,  es  encontrar  el  camino. 

bIOs  el  plan  de  la  creación  vivir  y  desarrollarse 
continuamente,  mejoran<Io  cada  vez  más  su  vida. 
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Si  se  interroga  al  animal  (hombre  o  bestia)  ¿qué 
quiere,  qué  busca,  qué  necesita  en  este  mundo? 
Por  todos  sus  instintos,  por  todos  sus  actos,  su  res- 
puesta universal  y  uniforme  será:  vivir,  vivir  Trin- 
cho, vivir  bien  y  cada   día  mejor. 

«Hasta  en  los  combates  sangrientos,  el  hombre 
muere  buscando  mejorar  su  vida.  Este  es  su  fin 
desde  que  nace  por  la  voluntad  de  otros,  hasta  que 
muere  contra  su  voluntad  propia.  Si  hay  quienes 
mueren  por  su  gusto,  la  ley  no  es  hecha  para  ellos, 
porque  son  fenómenos  aislados  de  la  vida. 

»Así  la  vida,  más  que  del  hombre,  es  propiedad 
de  la  especie  humana.  El  individuo  no  es  sino  la 
forma  de  la  especie,  pero  forma  elemental  y  esen- 
cial, sin  la  cual  la  especie  perecería,  como  el  in- 
dividuo. 

»Cada  especie,  en  el  plan  de  la  creación,  es  una 
criatura  colectiva,  un  ente  compuesto  y  multí- 
plice, cuyas  partículas  o  individuos  se  tienen  asi- 
dos recíprocamente,  por  leyes  fisiológicas,  que  pre- 
siden a  su  común  y,  a  la  vez,  parcial  conservación 
y  desarrollo.  Esas  leyes,  en  conjunto,  son  el  código 
civil  o  social  del  ente  colectivo  y  multíplice,  que 
se  llama  sociedad.  Los  individuos  de  que  está  for- 
mado, están  sujetos  y  encadenados  entre  sí,  por 
las  necesidades  recíprocas  de  su  existencia,  como 
las  partículas  de  que  consta  el  cuerpo  de  cada  hom- 
bre o  como  los  planetas  de  que  se  compone  el  ente 
o  grupo  astronómico,  que  se  llama  sistema  plane- 
tario. La  sociedad  vive  por  el  individuo  y  para 
el  individuo,  porque  el  individuo  vive  por  la  so- 
ciedad y  para  la  sociedad.  Según  esto: 

»Las  divisiones  y  objetos  del  código  civil  de  la 
creación,  nacen  simplemente  del  plan  de  su  ins- 
tituto, que  se  reduce  a  mantener  y  desarrollar  la 
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vida  de  la  humanidad  en  su  forma  natural,  que  es 
la  sociedad.  Su  orden  es  el  siguiente: 

«Primero  que  todo,  la  concepción  de  la  ley;  es 
decir,  su  definición,  su  promulgación,  su  alcance, 
sus  efectos; 

»Luego,  el  hombre  y  la  producción  de  su  ser. 
De  aquí  el  jnatrimonio,  la  faniiha; 

«Luego,  su  crianza  y  desarrollo.  J)e  ahí  la  pa- 
tria-potestad,  la  tutela,   la  cúratela; 

«Luego,  las  cosas  asociadas  y  adheridas  y  asi- 
miladas al  hombre,  como  accesorio  de  su  persona 
y  condición  de  su  existencia.  De  ahí  la  propiedad. 

«Luego,  el  movimiento  circulatorio  de  la  propie- 
dad, que,  como  la  sangre,  distribuye  la  vida  en 
todos  los  miembros  de  que  la  sociedad  se  compone, 
por  la  acción  de  su  facultad  más  noble,  la  libertad 
de  su  voluntad.  De  ahí  los  contratos  y  obligacio- 
nes; 

«Luego,  la  perpetuación  del  hombre  por  su  pos- 
teridad y  descenden(íia,  de  que  es  condición  natu- 
ral la  herencia  por  la  cual  el  hombre  sigue  hacien- 
do vivir  a  su  posteridad  desde  la  tumba. 

«El  código  civil  de  la  creación  no  encierra,  en 
grande,  otra  cosa  ni  substancia — 'dice  don  Quijo- 
te;— pero  es  un  hecho  que  todo  esto  está  oii  ol 
código  de  la  creación  y  7)ertenece  al  orden  de  lo 
creado.  La  ley,  la  familia,  la  propiedad,  su  cir- 
culación por  la  voluntad  libre  del  propietario — 
único  comunismo  conciliable  con  la  libertad., — es 
<lecir,  los  ronfraffKs,  l;i  herencia:  son  instituciones 
(úviles  o  so(riaI('s  fundadas  por  ol  Creador  (hd  hom- 
bre; no  son  creaciones  del  hombro.  Adinilicjido 
'(jue  el  go1)¡orno  no  os  hombro,  sino  V irv-Dioi^.í» 
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§  19.— Títulos-espécimen  o  muestras  deducidas  de 
las  bases  que  preceden 


TITULO    PRIMERO 

De  las  leyes 

«Art.  1.°  La  ley  social  o  civil  es  la  necesidad 
de  todos,  sentida  y  proclamada  por  uno  solo.  Este 
uno  solo  es  el  soberano,  es  el  gobierno,  es  el  le- 
gislador. B 

— Sin  duda — interrumpe  el  secretario, — eso  de- 
be de  estar  ilegible  o  mal  escrito  en  el  Código  de 
la  creación.  ¿  Como  se  puede  saber  que  una  nece- 
sidad es  de  todos,  si  todos  no  la  sienten  y  procla- 
man? ¿Se  puede  sentir  frío,  hambre,  sed,  o  dejar 
de  sentir  estas  necesidades  por  conducto  de  un 
procurador? 

— Ciertamente  que  no — dice  don  Quijote, — es- 
tando a  lo  vulgar  y  común;  pero  este  es  el  gran 
misterio  de  la  ley  y  de  la  autoridad  que  la  da. 
Sin  misterio  no  bay  religión,  ni  ley,  ni  creación, 
ni  Dios,  ni  alma.  ¿Conoce  el  Hombre  la  naturaleza 
de  estas  cosas?  ¿Dejan  de  existir  porque  no  las 
conozca? 

Dios  no  necesita  conocer  el  bambre  para  legis- 
lar sobre  el  bambre. 

Si  la  necesidad  sentida  por  todos  debiese  ser 
proclamada  como  ley  por  todos  los  que  la  sienten, 
la  ley  vendría  a  ser  becba  por  todo  el  mundo,  es 
decir,  por  la  sociedad  y  naturalmente  para  la  so- 
ciedad, lo  cual  quitaría  al  gobierno  toda  razón  de 
ser  y  existir;  y  yo  y  mi  secretario  perderíamos  el 
gobierno  de  Quijotanía,  ipso  fado.  Esto  es  con- 
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trario  al  orden  de  la  historia.  No  se  conoce  nn 
código  civil  que  no  haya  sido  hecho  por  uno  solo 
y  para  uno  solo,  es  decir,  para  el  gobierno.  No  se 
conoce  hasta  hoy  una  sociedad  que  se  haya  legis- 
lado y  codificado  por  sí  misma  y  para  sí  misma. 
En  cuanto  a  la  nuestra,  se  quedará  sin  leyes  civi- 
les perpetuamente  si  espera  a  ser  capaz  de  inter- 
venir en  su  sanción.  No  será,  pues,  Quijotanía, 
compuesta  de  carneros,  la  que  dé  al  mundo  el  ejem- 
plo de  lo  que  no  se  ha  visto  hasta  hoy. 


§  20 Del  legislador 

«Art.  2.°  Hace  la  ley  el  que  hace  la  necesidad, 
y  es  autor  de  la  necesidad  el  autor  del  hombre. 

»Luego  el  poder  soberano  de  legislar  la  sociedad 
pertenece  al  gobierno,  como  creador  supremo  que 
es  de  todo  lo  que  existe  bajo  su  poder. 

dEI  gobierno  rehace  lo  que  Dios  hace.  Es  el  se- 
gundo creador  del  hombre,  en  el  sentido  de  que 
pudiendo  quitarle  la  vida,  se  la  deja.  Deudor  al 
gobierno  de  su  vida,  el  hombre  es  su  criatura,  en 
este  sentido.  Todo  hacedor  es  legislador  natural 
de  su  obra,  de  su  hechura. 

•Como  hace  al  hombre,  el  gobierno  hace  las  le- 
yes y  condiciones  orgánicas  del  hombre;  hace  sus 
facultades,  sus  <lerechos  y  deberes,  sus  institu- 
ciones, sus  progresos,  su  civilización.  Hace  todo 
esto  dejando  de  impedirlo.  No  es  su  matador,  lue- 
go es  su  creador.  Por  este  método  ha  sido  hecha  la 
unión  actual  de  la  nación  o  sociedad  argentina, 
mediante  el  poder  humano  de  sus  presidentes. 

dEI  gobierno  hace  los  heclios  por  el  hecho  de  no 
deshacerlos  e  iuipíMÜilos.  Organiza  la  naciiui  por 
el  hecho  do  no  desorgauizarhi.  J'iu  una  pahibra,  el 
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gobierno  es  avitor  de  todo,  por  el  lieelio  ventajoso 
y  cómodo  de  no  ser  autor  de  nada.  Es  el  segundo 
misterio  de  su  instituto  divino. 

»En  est^  sentido  liistórico,  el  gobierno  es  la  Vice- 
providencia,  el  Yice-Hacedor  de  la  nación  de  su 
mando.» 


§  21.  — De  los  efectos  de  la  ley 

«Art.  3°  En  consecuencia  del  artículo  ante- 
rior, la  ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  ni  efecto 
activo,  ni  efecto  preventivo.  Es  decir  que  la  ley 
no  cambia  la  historia,  porque  los  bechos  están  he- 
chos; ni  el  presente  hijo  del  pasado,  porque  los 
hechos  de  hoy  son  hijos  naturales  de  los  hechos  de 
ayer;  ni  el  futuro  hijo  del  presente,  por  la  razón 
dicha  dos  veces. 

»Todo  el  efecto  de  la  ley  es  entonces  negativo, 
y  consiste  en  dejar  las  cosas  como  estaban. 

»E1  solo  efecto  positivo  de  la  ley,  es  hacer  vivir 
al  legislador,  es  decir,  al  gobierno  que  la  hace,  que 
la  reglamenta  y  que  la  ejecuta. 

BCuanto  más  negativa  es  la  ley,  más  eficaces  son 
sus  efectos,  porque  las  personas  y  las  cosas  del 
orden  social,  están  ya  legisladas  por  su  hacedor 
primero.» 

§  22. — De  las  personas 

«Art.  4.°  Aunque  es  un  hecho  que  la  ley  re- 
hace las  personas,  teniendo  presente  que  los  hom- 
bres están  ya  hechos,  y  que  la  experiencia  ha  pro- 
bado que  su  hechura  no  es  mala,  se  confirman  por 
el  Código  de  Qiiijotanía  las  tradiciones  y  costum- 
bres siguientes  relativas  a  la  producción  del  hom- 
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bre,  a  su  nonfnrmación  o  liechura,  a  su  crianza  y 
desarrollo. 

»Art.  5.°  Todo  el  que  nazca  en  Quijotanía,  con- 
tinuará en  la  obligación  de  ser  hijo  de  un  hombre 
y  de  una  mujer.  Ninguno  podrá  producirse  a  sí 
mismo.  Es  prohibida  por  la  ley  toda  especie  de 
generación  espontánea.» 

— Pues  es  lástima — interrumpe  el  secretario, — 
porque  este  sería  tal  vez  el  medio  de  evitar  las 
desuniones  qu©  suscite  la  unión  matrimonial. 

— Mi  secretario — dice  don  Quijote — verá  en  los 
artículos  siguientes,  la  razón  de  ser  de  la  unión 
matrimonial.  Si  cada  ser  se  produjera  por  sí  mis- 
mo, la  sociedad  no  existiría  por  falta  de  objeto. 
El  hombre  dejaría  de  ser  un  ser  social,  perfectible 
y  capaz  de  civilización.  La  sociedad  tiene  su  prin- 
cipio y  raíz  fundamental  en  la  iiecesidad  que  tie- 
nen unas  de  otras  las  tres  personas,  que  suponen 
el  hecho  de  la  producción  del  hombre.  Esa  socie- 
dad de  tres,  debe  la  persistencia  que  la  hace  ser 
institución  a  la  indigencia  con  que  el  hombre  vie- 
ne al  mundo. 


§  23.  — Usos  confirmados 

«Art,  6.°  Confírmase  por  este  Código  la  cos- 
tumbre spgiín  la  cual  todo  hombre  en  Quijotanía 
está  obligado  a  nacer  diminuto,  desnudo,  desar- 
mado, iletrado,  mudo,  estiipido,  incapaz  hasta  de 
tenerse  de  pie, » 

— ^,  Y  por  qué  timlo  ]HÍvilegio  para  nuestra  que- 
rida ra/,a? — pregunta  irónicamente  el  secretario, 
])or  no  reirse  a  carcajadas. 

— Pues  no  es  ironía — dice  don  (Quijote  v\  lla- 
mar privil('(//(fs  a  e-sos  aparentes  rigores.  Si  el  lioni- 
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bre  naciese  vestido,  como  el  carnero,  no  sería  él  fa- 
bricante de  las  ricas  y  variadas  telas  con  que  cubre 
su  desnudez,  liermoseando  su  persona.  Si  naciese 
armado  como  el  león, no  sería  el  inventor  del  cañón 
Krupp.  Si  naciese  instruido  y  productor  como  la 
abeja,  no  seguiría  viviendo  de  la  vida  de  su  ma- 
dre los  largos  años  que  requiere  la  infancia  de  su 
vida  secular;  ni  la  madre,  dividida  en  dos  existen- 
cias, viviría  esos  años  bajo  el  amparo  del  autor  de 
esa  multiplicación.  La  cadena  que,  de  esos  tres 
seres,  bace  un  grupo  necesario  a  su  recíproca  exis- 
tencia, es  la  ley  de  la  familia,  y  la  familia  es  el 
taller  en  que  se  renueva  y  perpetúa  la  especie  bu- 
mana  en  su  forma  natural,  la  sociedad  civilizada. 

«Art.  7.°  A  ningún  bombre,  en  Quijotanía, 
será  permitido  por  las  disposiciones  de  este  Códi- 
go, quedarse  toda  su  vida  en  las  condiciones  ver- 
gonzantes con  que  viene  al  mundo.  Así,  tan  pron- 
to nazca,  empezará  a  crecer  gradualmente  en  sus 
facultades  físicas,  morales  e  intelectuales,  para 
bastarse  a  sí  mismo  basta  alcanzar  el  nivel  de  sus 
padres  a  los  veinticinco  años,  más  o  menos. 

»Art.  8.°  Cada  bombre  es  libre  de  vivir,  si 
puede,  más  de  cien  años,  pero  la  ley  no  permite 
vivir  dos  siglos. 

»Art.  9.°  Se  adjudica  a  cada  bombre,  por  la 
duración  de  su  vida,  la  propiedad  de  toda  su  per- 
sona, y  nadie  podrá  despojarle  de  sus  pies,  de  sus 
brazos,  de  su  cabeza,  ni  de  sus  sentidos,  so  pena 
de  nulidad.» 


§  24. — De  las  cosas  y  su  propiedad 

«Art.  10.     Dueño  de  su  persona,  el  bombre  es 
dueño  y  propietario  de  todas  las  cosas  que  le  tienen 
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por  autor  y  creador,  y  que  sin  formar  parte  de  su 
persona,  son  necesarias  a  su  existencia.  Ocupar  y 
tener,  es  producir,  cuando  es  sin  quitar  a  otro  lo 
que  ha  ocupado  o  producido. 

»Art.  11.  La  propiedad  individual  es  consa- 
grada por  el  Código  civil  en  provecho  de  la  socie- 
dad toda  entera,  no  por  un  comunismo  ciego  y 
animal,  sino  por  su  aptitud  a  circular  entre  to- 
dos, por  la  voluntad  libre  de  cada  uno,  en  servi- 
cio de  sus  necesidades  respectivas,  tan  variadas 
y  diversas  como  las  propiedades  mismas. 

— Yo  creo — dice  el  secretario — que  este  es  el  mo- 
mento de  hacer  una  observación,  que  interesa  a  los 
destinos  sociales  de  Quijotanía. 

— ¿Cuál  es? — pregunta  sorprendido  de  la  obser- 
vación el  legislador  de  Quijotanía. 

— La  propiedad  dividirá  un  día  a  nuestra  socie- 
dad de  Quijotanía,  como  tiene  divididas  a  todas. 
Para  preservarnos  de  ello  con  tiempo,  ¿no  con 
vendría  prevalemos  de  la  sanción  del  Código  para 
suprimirla  del  todo,  en  provecho  de  todos,  puesto 
f|ue  la  ley  es  la  necesidad  de  todos'?... 

— Sentida  y  declarada  por  uno  salo — interrum- 
pe don  Quijote; — y  ése  uno  solo,  que  aquí  soy  yo, 
no  gustaría  desprenderse  de  lo  mucho  que  tiene 
en  provecho  de  gentes  que  nada  tienen. 

A  mi  vez  aprovecharé  de  esto  momento  para  ex- 
plicar a  mi  secretario  coh^gislador,  que  la  propie- 
(hid,  lejos  de  ser  la  anarífuía,  es  el  orden  y  la  paz 
de  las  sociedades. 

No  es  de  una  buena  legislación  ni  <h>  una  buiMia 
jxtlítica,  lo  que  no  está  en  la  naturalc/a  <le  las 
cosas.  ¥A  coniunisiiio  en  ol  sentido  de  una  fusión  de 
todas  las  propiedades  individuales  en  una  sola  pro- 
l)iodM4l  piiblica  y  común,  es  imi)os¡ble,  no  segiin  el 
(■('•digo  A,  B,  C,   1),  sino  según  el  código  civil  o 
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social  de  la  creación.  El  hacedor  de  todo  lo  creado 
lia  hecho  la  propiedad  individual  haciendo  al  in- 
dividuo; y  yo,  legislador  y  modesto  vicecreatlor 
de  Q%djotanía,  no  puedo  separaría  e  de  las  instruc- 
ciones de  mi  comitente  divino.  La  propiedad  indi- 
vidual es  el  individuo  mismo,  considerado  en  las 
cosas  que  le  deben  a  él  su  segunda  creación,  y  se 
hallan  adheridas  a  su  persona  para  alimentar  su 
existencia  de  hombre  civilizado. 

No  habría  más  que  un  medio  de  suprimir  la  pro- 
piedad individual;  ese  medio  sería  el  suprimir  al 
individuo  mismo. 

¿  Es  posible  hacer  de  dos  o  más  hombres  uno 
solo?  Pues  tan  posible  c9mo  esto,  es  refundir  dos 
o  más  propiedades  en  una  sola  propiedad  definiti- 
va y  permanente.  Si  los  dos  o  más  propietarios 
continúan  a  ser  dos  o  más  individuos  distintos,  las 
dos  o  más  propiedades»  suprimidas  no  tardarán  en 
producirse  de  nuevo. 

Por  otra  parte,  suprimir  el  individuo  sería  su- 
primir la  especie  humana.  Si  por  un  milagro  de 
que  solo  Dios  es  capaz,  se  refundiesen  todos  los 
individuos  que  la  forman  en  un  solo  y  único  in- 
dividuo, ese  sería  el  preludio  de  su  muerte,  porque 
siendo  mortal  todo  individuo,  la  especie  humana 
hecha  un  solo  hombre  dejaría  de  existir  al  fin  de 
ese  único  individuo.  La  especie  humana  no  es  per- 
petua, sino  porque  se  compone  de  individuos,  que 
no  mueren  y  se  reproducen  sino  para  que  la  espe- 
cie subsista  siempre. 

Y  así  como  el  individuo  es  la  forma  esencial  que 
ha  recibido  la  especie  para  renovarse  y  vivir  per- 
petuamente,  así  la  propiedad  individual  ha  sidO'j 
hecha  para  utilidad  y  goce  de  la  sociedad  entera. 
Y  no  deja  de  ser  útil  a  ese  destino  sino  cuando  esl 
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suprimida  para  formar  un  comunismo  destructor 
del  orden  natural  de  la  sociedad  humana. 

No  hay  duda  que  platónicamente  y  en  abstracto 
se  hacen  de  dos  o  más  propiedades  una  sola,  pero 
es  a  condición  de  hacer  de  dos  o  más  personas,  una 
sola  persona  ideal  y  abstracta,  es  decir,  una  per- 
sona que  no  existe  sino  en  la  idea.  Eso  es  el  Tiia- 
triTrionio,  que  de  marido  y  mujer  compone  una  per- 
sona; eso  es  la  sociedad  coJecti'va,  que  de  muchos 
asociados  compone  una  persona  moral  y  abstracta. 
Pero  esa  fusión  o  comunismo  es  puramente  arti- 
ficial y  platónica.  Ella  no  impide  que  los  dos  o 
más  individuos  refundidos  en  uno  solo  por  el  Có- 
digo civil,  sigan  existiendo  como  dos  individuos 
por  el  código  de  la  creación.  Y  basta  esto  solo  para 
que  la  propiedad  individual  siga  existiendo  en  el 
seno  mismo  del  comunismo  abstracto  y  sin  rea- 
lidad. 

Más  que  el  individuo  mismo,  la  propiedad  in- 
dividual es  la,  fuerte  y  poderosa  razón  de  ser  de  la 
sociedad  civilizada.  O,  mejor  dicho,  la  prop¡e<hul 
es  la  civilización,  no  solamente  porque  ella  es  el 
hombre  considerando  y  garantizado  por  la  sociedad 
en  su  dominio  sobre  el  mundo  físico,  exterior  a  su 
persona,  que  su  genio  lia  sabido  amoldar  y  anexar 
a  ella  para  completarla  y  extenderla;  sino  ponjue 
la  propiedad  es  el  mecanismo  por  el  cual  un  hom- 
bre que  no  produce  más  que  una  sola  cosa,  goz^i  de 
iodas  las  cosas  que  los  otros  producen,  nuMliaii1<' 
el  cambio  libre  que  el  heclio  de  l;i  sociedad  hace 
posible. 

Hasta  por  sus  excesos  la  propiedad  ha  servido 
a  la  civilización  humana  el(>vándola  al  ideal  de 
I)erfe(íción  de  que  es  capaz  el  liouibic.  Sin  esos  ha- 
(•¡naniicnlos  aiiornialcs  de  la  propií'dad,  lbinia<lns 
tfnunlcs  fi»rl iiiKis,   la  síK'.iedad   no   habría   conocido 


212  J.    B.    ALBERDl 

jamás  esos  modos  de  existencia  que  han  exaltado 
■al  liombre  liasta  dotarle  del  tacto  de  los  Dioses 
para  lo  que  es  discernir  lo  bello,  lo  bueno,  lo  justo, 
lo  noble,  lo  grande,  como  es  incapaz  de  concebirlo, 
el  que  no  es  más  propietario  que  lo  es  un  carnero  o 
un  caballo. 

— Ya  veo — 'dice  el  secretario — que  mi  augusto 
patrón  no  peca  de  soci'alista. 

— Al  contrario — responde  él: — yo  soy  socialista 
por  excelencia,  como  lo  somos  todos  los  soberanos 
y  legisladores  que  hemos  hecho  la  sociedad  por  la 
acción  de  nuestros  códigos  civiles.  Pero  mi  socia- 
lismo es  el  de  la  creación.  La  sociedad  es  obra  de 
Dios,  eomo  el  individuo,  que  no  es  sino  su  forma. 
Si  no  hubiese  más  que  un  solo  hombre,  no  habría 
sociedad,  porque  ¿de  quién  sería  socio  ese  hombre 
solitario?  ¿Tú  crees  que  el  padre,  la  madre  y  el 
hijo,  están  en  sociedad  por  un  pacto  que  ha  estado 
en  su  mano  celebrar  o  no  celebrar?  Pues  la  gran 
sociedad  en  que  viven  los  hombres  de  la  especie 
humana,  no  han  sido  ellos  más  libres  de  no  cele- 
brarla, que  lo  han  sido  los  tres  seres  de  esa  socie- 
dad, formada  por  Dios,  que  se  llama  la  fmmlia. 


§  25.  — Proyecto  de  matrimonio  internacional  de 
don  Quijote  con  una  princesa  indiana 

Al  oir  estas  ideas,  el  secretario  se  quedó  cavi- 
lando sobre  cuáles  han  podido  ser  los  libros  que  de 
ellas  han  poblado  la  cabeza  de  su  señor,  pues  nun- 
ca la  creyó  capaz  de  elevarse  a  tales  concepciones 
que,  por  otra  parte,  eran  contrarias  enteramente 
a  las  ideas  que  sobre  los  mismos  puntos  le  había 
conocido  en  otro  tiempo  no  lejano.  Su  incoheren- 
cia hacía  sospechar  que  no  eran  suyas. 
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Presto,  aprovec liándose  de  la  lütima  expresión, 
el  secretario  se  permitió  sugerirle  en  el  interés  de 
la  organización  social  de  Quijotanía,  la  convenien- 
cia que  habría  en  que  el  señor  gobernador  tomase 
por  esposa  una  gran  dama  extranjera,  como  hacen 
los  soberanos,  con  la  triple  mira  de  formar  una 
dinastía  para  el  gobierno  del  nuevo  Estado ;  de  le- 
gislar y  afirmar  el  código  por  la  autoridad  del 
ejemplo  de  una  vida  ejemplar  de  familia;  y  por 
fin  con  la  mira  política  de  atraer  las  razas  indíge- 
nas y  sus  territorios,  si  don  Quijote  elige  por  es- 
posa a  una  princesa  de  las  Pampas  o  de  Patago- 
nia.  Un  soberano  que  conserva  un  resto  de  juven- 
tud y  su  esta<lo  de  celibatorio,  es  un  escándalo  pú- 
blico, es  un  peligro  social,  y  si  a  la  juventud  aña- 
de la  elegancia,  entonces  es  la  espada  de  Damo- 
cles  suspendida  sobre  la  cabeza  de  todas  las  vír- 
genes del  país. 

Don  Quijote  no  halló  de  repulsivo  en  la  suges- 
tión, sino  la  candi<latura  de  la  novia.  Poco  crédu- 
lo se  mostró  en  las  dulzuras  de  una  Dulcinea  que 
come  carne  cruda  de  yegua,  que  anda  desnuda,  y 
monta  a  caballo  como  hombre.  Como  sus  damas  de 
honor  serían  de  su  misma  raza  y  familia,  no  sería 
mucho  el  atractivo  que  darían  a  la  corte  de  Qv>- 
jotaiiia.  Y  no  serían  pocos  los  que  viniesen  en  bus- 
ca de  un  rango  en  la  lista  civil,  pues  si  la  fiunilia, 
entre  los  salvajes,  es  como  no  existente  para  todo 
delxír  moral,  es  abiindante  en  personal  cuando  se 
trata  de  recibir  su  parte  del  precio  en  que  os  ven- 
dida la  novia  al  j)r(>londiente  más  insolvablo.  Por 
el  lado  i)olítico  es  menos  soslenildv  la  candidaluia 
de  una  princesa  de  la  Pampa  para  reina  do  Qui- 
jof-nnvía.  Ningiín  hombro  dosciendo  imi)un('nionte 
cuando  se  c^asa  ron  su  infiMior.  lia  cabra  si(Mnj)r<' 
tira  al   tnoiilc,  aun  vu   los  países  pampas  o  llani»s. 
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Todo  el  que  desciende  se  degrada  a  los  ojos  de  su 
misma  consorte,  que  no  por  eso  se  releva.  La  mu- 
jer advenediza  es  el  peor  tirano  de  su  marido,  si  es 
superior  a  ella  en  casta,  en  fortuna  o  en  belleza. 

— Para  un  casamiento  político — 'dice  don  Quijo- 
te,— no  se  debe  olvidar  el  precedente  clásico  que 
nos  ofrece  la  historia  americana.  Los  indios  del 
Perú  deificaron  y  pusieron  en  el  trono  a  un  irlan- 
dés que  naufragó  en  gns  costas,  porque  la  rubi- 
cundez desconocida  de  sus  cabellos  y  el  color  ro- 
sado de  su  rostro  los  bizo  creer  que  era  hijo  del 
sol.  Ese  fué  Manco-Capa,  el  fundador  de  la  di- 
nastía de  los  Incas.  Nacido  en  el  Cuzco,  su  color 
tostado  y  amarillo  le  hubiese  relegado  en  el  "úl- 
timo rincón. 

El  gallego,  que  ya  cree  ver  aplicado  este  prece- 
dente al  Manco-Capa  de  Quijotanía,  baee  notar  a 
don  Quijote,  que  si  él  no  es  rubio,  al  menos  es 
blanco,  y  puede  pasar  por  bijo  de  la  luna,  ya  que 
no  del  sol;  pero  si  prefiere  pasar  por  hermano  de 
parte  de  padre  del  más  antiguo  de  los  Incas,  se 
]5uede  hacer  venir  un  peluquero  francés  de  Buenos 
Aires,  que  en  dos  minutos  lo  pondría  más  rubio 
que  Manco-Capa. 

— Ya  pasó  el  tiempo — 'dice  gravemente  don  Qui- 
jote— de  conquistar  a  los  indios  por  estos  medios. 
Los  indios  Pampas  viven  hoy  en  pleno  siglo  xix, 
para  lo  que  es  medrar  de  la  civilización,  ya  que  no 
para  servirla.  En  lugar  de  ser  conquistados,  son 
ellos  los  que  conquistan.  Los  papeles  se  han  cam- 
biado. Un  día  de  estos  irán  a  la  ópera  italiana  en 
Buenos  Aires,  y  clavarán  sus  tiendas  en  la  Plaza 
de  la  Victoria. 

Otro  es  el  medio  de  conquistarlos  pacíficamente 
al  favor  de  su  ignorancia  de  hombres  semicivili- 
zados,  es  hacerlos  creer,  sentir  o  admitir  la  idea 
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de  que  el  poder  del  gobierno  es  sobrenatural  e  in- 
falible. ¿Por  qué  serían  ellos  incapaces  de  esta 
creencia,  que  es  la  del  pueblo  sudamericano  de 
origen  latino?  Así,  yo  vuelvo  al  proyecto  de  Có- 
digo, y  concluyo  por  estas: 


§  26.— Disposiciones  generales  que  interesan  al 
orden  público 

«Art.  11  y  último.  La  mar  de  Quijotanía  se 
tendrá  en  sus  límites  y  la  tierra  en  los  suyos.  El 
hierro  seguirá  siendo  más  pesado  que  la  tierra,  la 
tierra  que  el  agua,  el  agua  que  el  aire,  el  aire  que 
el  vapor.  La  tierra  de  Quijotanía  se  abstendrá  de 
cambiar  de  latitud  y  longitud  y  conservará,  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  este  Código,  su  clima,  su 
horizontalidad,  su  desnudez,  su  avidez,  su  po- 
breza...» 

— Pero  señor  gobernador — interrumpe  el  secre- 
tario,— ¿por  qué  no  aprovechar  de  la  feliz  ocasión 
que  presenta  la  sanción  de  este  código,  para  dotar 
a  esta  tierra  de  algunas  elevaciones  que  quiebren 
su  monotonía,  den  corrientes  a  sus  aguas  muertas 
y  bellos  arbolados  a  la  desnu<lez  de  sus  llanuras? 

— Porque  eso  sería  empobrecerla  en  vez  de  enri- 
quecerla— dice  don  Quijote. — Con  el  suelo  sucede 
lo  que  con  el  hombre.  Quiiofnnía  será  un  día  el 
país  más  rico  y  opulento  de  la  América  del  Sud, 
precisamente  porque  la  naturaleza  ha  negado  a  su 
suelo  esii  riqueza  csjxjntánea  o  increada  que  sólo 
sirvo  ])ara  engendrar  al  ocioso,  es  <lecir,  al  pobre, 
al  atrasado,  al  bárbaro.  Los  deslinos  <lo  Quijotanid 
están  previstos  en  la  historia  de  la  Prusia,  de  la 
Holanda,  de  la  Inglalerra,  de  la  América  del  Nor- 
te,  países  (|ue  b¡in   debido  lo  que  son   en  laborío- 
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sidad  y  progreso  a  la  ingratitud  del  suelo  que  les 
tocó  por  morada  desde  la  cuna.  Los  países  que  na- 
cen ricos,  son  como  los  animales  que  nacen  ves- 
tidos; se  quedan  animales,  porque  no  necesitan 
inventar  el  medio  de  vestirse.  El  liombre  no  es  el 
soberano  de  la  tierra  sino  porque  nace  desnudo, 
desarmado,  ininteligente,  iletrado,  impotente,  y 
así  queda  muchos  años  de  su  vida. 

Finalmente,  el  código  no  cambiará  el  suelo  de 
Qtdjotanía,  por  otra  razón  no  menos  plausible,  y 
es  que  aunque  decretase  su  cambio  se  quedaría  el 
mismo  que  es  hoj-.  Ya  se  ba  dicbo  que  todo  el  po- 
der de  la  ley  consiste  en  dejar  las  cosas  como  están: 
la  ley  sanciona  lo  que  es,  y  nada  más. 

— Entonces — dice  el  gallego — las  leyes  son  in- 
útiles. 

— Que  sí — replica  don  Quijote, — pues  sin  ellas 
el  soberano  no  tendría  qué  liacer  ni  en  qué  ocupar- 
se ni  motivo  de  ganar  emolumentos  ni  razón  de  ser 
su  gobierno. 

El  código  civil  de  la  creación  está  liecbo  y  está 
en  ejercicio,  pero  no  está  escrito  ni  promulgado. 

Este  es  el  papel  del  Yice-Creador,  es  decir,  del 
soberano.  El  legislador  es  un  augusto  copista, 
cuando  legisla  de  buena  fe ;  es  un  plagiario,  cuan- 
do se  pretende  autor. 


§  27.— Debates  sobre  el  Código 

El  joven  gallego  no  gustó  de  este  proyecto  o  me- 
jor dicho  no  lo  entendió;  como  discípulo  que  era, 
con  todos  los  mozos  de  su  edad,  de  las  doctrinas 
revolucionarias,  que  tienen  por  Evangelio  el  Con- 
trato social  de  Rousseau.  No  gustaba  de  nada  que 
üliese  a  deiecho  divino.  Lo  bailó  tan  poco  conse- 


i 


LUZ    DEL    DÍA  217 

Cliente  con  las  ideas  conocidas  de  don  Quijote,  en 
su\  política  americana,  que  atribuyó  ese  extraño 
fahfuTii  a  una  de  esas  lecturas  que  todos  los  días 
tríistornaban  la  cabeza  del  voluble  y  generoso  ca- 
ballero. Pero  se  guardó  de  expresar  a  su  jefe  estos 
motivos  de  su  divergencia  en  la  apreciación  de  su 
proj'ecto.  El  lo  objetó  de  inadecuado  al  país,  y  de 
contrario  a  la  conocida  regla  de  Solón,  de  acomo- 
dar las  leyes  a  la  capacidad  del  pueblo,  que  debe 
recibirlas,  no  a  un  tipo  abstracto  de  perfección  ab- 
soluta. Contrariamente  a  esta  regla,  el  proyecto 
de  código  civil  liabía  sido  concebido  para  hom- 
bres civilizados,  cuando  en  realidad  estaba  desti- 
nado a  ser  ley  de  un  pueblo  de  cameros,  de  caba- 
llos y  'de  vacas,  tal  como  Quijotanía.  Hechas  con 
respeto  estas  observaciones,  solicitó  de  su  augusto 
jefe  el  permiso  de  someterle  un  controproyecto 
de  ley  civil,  que  el  legislador  y  libertador  podía 
sancionar  o  desechar  segiín  su  soberano  albeflrío  de 
propietario  propiamente  dicho. 

Autorizado  por  <lon  (¿uijote,  que  sólo  se  reserve') 
modestamente  la  independencia  de  su  opinión  y  de 
su  acción  soberana,  su  secretario  le  sometió  las  si- 
guienies  bases  de  un  contraproyecto  de  código, 
que  debía  redactar  más  tarde,  en  una  especie  de 
discurso  preliminar  que  <lamos  aquí  en  extracto. 


§  28.     Bases  de  un  contraproyecto  de  Código  civil 

« l'il  codificíidor  do  Qiiijolnníti  escribió  el  galle- 
go se  llalla  vu  faz  <!(•  una  «'uestictn  siMiicjanto  a 
la  <|U('  calificó  ITamlet  de  fo  he  nr  imf  hi  hr;  |)or 
relación,  no  a  su  i)ersona.  sino  al  uneMo  <l(>  nu 
mando. 

»^;  Somos  o  no  somos  un    l'lslado  solnTaiio? 
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»riEs,  O  no  verdad  que  la  ley  es  la  voluntad  ge- 
neral? 

»¿  Es,  o  no  cierto  que  la  voluntad  general  es  la 
voluntad  del  mayor  número? 

»(jEs,  o  no  verdad  que  el  mayor  número  emite 
su  voto  universal  por  el  voto  particular  de  su  go- 
bierno? 

«Luego,  el  poseedor  de  este  sufragio  omnipo- 
tente, tiene  en  su  mano  el  poder  de  dar  a  su  pue- 
blo la  forma  y  condición  que  más  le  guste,  y  la  ley 
de  Quijotanía  se  define,  la  voluntad  general  del 
pueblo  traducida  y  expresada  por  la  voluntad  par- 
ticular de  su  gobierno.  Más  fuerte  que  el  legisla- 
dor de  derecho  divino,  ejecutor  servil  de  un  poder 
ajeno,  el  gobierno  de  Quijotanía  será  una  segun- 
da providencia,  será  el  Júpiter  de  su  potentado, 
el  segundo  hacedor  supremo  de  sus  subditos. 

«Desde  entonces,  su  ley  civil,  apoyada  en  la  ley 
de  Darwin  (selección  natural),  tendrá  el  poder 
y  la  misión  de  crear  la  materia  legislable,  antes  de 
legislarla,  la  materia  primera  del  Estado,  antes 
que  su  manufactura  política.  Es  el  método  que  la 
lógica  de  la  creación  comanda  al  trabajo  de  nuestro 
código  social:  es  el  orden  natural  que  han  inver- 
tido las  demás  repúblicas  de  Sud  América,  dando 
leyes  antes  de  hacer  la  sociedad  que  debe  recibir- 
las, es  decir,  legislando  seres  que  no  existen. 

»Si  la  ley  debe  ser  hecha  para  el  Estado,  según 
su  capacidad  de  recibirla,  como  dijo  Solón,  no  es 
menos  evidente  que  el  Estado  debe  ser  hecho  para 
la  ley. 

«Luego  nuestro  pueblo  debe  empezar  por  ser 
codificado,  como  si  estuviese  compuesto  de  hom- 
bres civilizados. 

«Nuestro  código  debe  ser  hecho  para  crear  el 
pueblo  que  no  tenemos,   y  crearlo   de  modo  que 
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sirva  para  la  codificación  más  acabada ;  debe  res- 
ponder a  las  necesidades  sociales  del  momento,  no 
a  las  necesidades  que  no  se  sienten  todavía. 

»La  primera  necesidad  de  nuestra  sociedad  es 
salir  de  la  Heterogeneidad  de  sus  clases,  eu  vir- 
tud del  principio  republicano  que  nivela  y  uni- 
forma todas  las  condiciones, 

»Si  nuestro  pueblo  debe  componerse  todo  él  o 
de  puros  hombres  o  de  puros  carneros,  es  preciso 
que  la  ley  civil,  fundada  en  la  ley  de  selección  na- 
tural nos  carneince  a  los  liombres  de  la  colonia 
(empezando  naturalmente  por  los  miembros  de  su 
f^obierno),  o  que  humanice  a  todos  los  carneros, 
caballos  y  vacas,  de  que  se  compone  al  presente. 
Al  señor  gobernador  le  toca  elegir  cuál  de  las  dos 
formas  le  conviene  asumir  y  guardar^ — dice  el  ga- 
llego mirando  a  don  Quijote. 

»La  República  no  admite  privilegios  de  raza  ni 
casta — prosigue.— Son  más  que  aristocráticos  los 
privilegios  que  una  clase  se  arroga  entre  nosotros 
<le  nacer  vestida  para  toda  su  vida  de  un  traje  de 
lana,  que  es  a  la  vez  materia  primera  y  artefacto, 
y  el  cual,  creciendo  con  el  portador,  como  la  tú- 
nica del  señor,  exime  al  privilegiado  de  pagar 
sastres,  derechos  de  aduanas  y  de  fabricación ;  do 
vivir  de  meras  hierbas  que  nada  cuestan;  de  no 
ir  a  las  escuelas,  de  no  pagar  contribuciones  ni 
ser  del  ejército,  ni  de  la  guardia  nacional;  de  ser 
elector  sin  sor  ologiblo,  lo  que  es  equivalente  a  ha- 
(!er  trabajar  sin  tomar  parto  en  ol  servicio  piiblico, 
gobernar  sin  sor  gob(Mna<h>  (jionjuo  clcfjtr  c.v  t/o- 
hcrnarj. » 

— Ks  por  esto  sin  du(hi  qiio  los  gobiernos  ropro- 
sentativüs  do  Sud  Aiiióiica,  ejercen  el  ])odor  elec- 
toral de  ologirsc  a  sí  mismos — observa  dv  ])aso  don 
Quijote  (MI   a|)(»y()  (1(>  su  socroüirio. 
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Después  de  agradecer  esta  interrupción,  el  se- 
cretario prosigue  en  estos  términos: 

— «Estos  privilegios  que  hacen  de  nuestros  car- 
neros una  especie  de  estado  en  el  Estado,  deben 
desaparecer  en  nombre  de  la  igualdad  republicana 
y  de  la  integridad  del  país.  La  ley  social  tiene  el 
deber  y  los  medios  de  hacerlo.  Preciso  es  que  nues- 
tro Código  civil,  en  su  primer  libro  sobre  las  per- 
sonas, empiece  por  transformar  la  del  ciudadano, 
que  se  aparta  de  la  condición  del  hombre,  y  que 
todos  los  ciudadanos  actualmente  en  forma  de  car- 
neros, toros  y  caballos,  sean  obligados  a  nacer,  en 
lo  futuro,  en  forma  de  hombres,  iguales  anatómi- 
camente a  los  miembros  del  gobierno. 

»La  ley  debe  prescribirlo  así,  bajo  pena  de  nu- 
lidad del  nacimiento  en  caso  de  contravención. 

«Para  ello  debe  la  ley  señalar  un  término  im- 
prorrogable a  las  ovejas  y  demás  ciudadanos  ani- 
males, pasado  el  cual  todo  habitante  que,  en  vez 
de  nacer  en  forma  de  hombre,  nazca  como  hasta 
aquí  en  forma  de  carnero,  será  suprimido  segiín  el 
uso  de  Esparta,  como  ciudadano  imperfecto  e  in- 
útil, o  como  un  mal  tipo,  según  la  ley  de  Darwin 
(selección  natural). 

bSóIo  después  de  un  lapso  de  tiempo  en  que  este 
código  preparatorio  haya  humanizado  y  unifor- 
mado al  pueblo  de  Quijotanía,  será  promulgado 
y  empezará  a  regir  el  código  civil  según  el  plan  de 
la  creación,  bosquejado  ya  por  el  señor  goberna- 
dor libertador.  Antes  de  esa  metamorfosis  nece- 
saria, sería  ineficaz  y  extemporánea  la  sanción  de 
toda  ley  conveniente  a  hombres  civilizados.  La  ley 
extemporánea  es  como  dada  a  seres  de  otra  espe- 
cie o  de  otro  mundo.  Promulgar  para  código  civil 
de  un  pueblo  de  carneros  el  ideal  del  código  civil 
de  hombres  cultos,  es  como  dar  las  leyes  anglo- 
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sajonas  del  gobierno  <le  sí  mismos  a  pueblos  de 
origen  español  que  durante  toda  su  vida  han  te- 
nido tanta  parte  en  su  gol)ierno  propio  como  los 
carneros  la  tienen  al  presente. 

»En  cuanto  al  gobierno  de  vsu  propia  persona, 
que  es  el  grande  objeto  del  código  social  (pues  en 
él  consiste  la  libertad  bumana),  mal  puede  el  hom- 
bre gobernar  bien  lo  que  está  mal  hecho.  Toca  al 
código  civil  reformar  la  geografía  del  cnerpo  hu- 
mano, en  el  sentido  de  su  libertad  o  buen  gobierno 
propio.  Siendo  la  cabeza  la  capital  del  hombre, 
y  siendo  la  capital  la  que  gobierna,  importa  co- 
locar bien  la  cabeza  para  que  bien  gobierne.  Has- 
ta aquí  el  hombre  ha  tenido  la  capital  de  su  cuer- 
po encima  <le  sus  hombros,  es  decir,  en  un  con- 
fín o  extremidad  de  su  persona,  de  donde  ha  resul- 
tado que  su  razón  ha  ido  por  un  lado  y  su  conducta 
por  otro,  porque  sus  pies  han  estado  en  el  extre- 
mo opuesto  de  su  capital.  Para  que  los  pies  y  la 
cabeza  marchen  acordes,  es  preciso  acercarlos  en- 
tre sí,  colocando  la  cabeza  en  medio  del  cuerpo 
humano,  como  toda  capital  debe  estarlo  en  un 
cuerpo  bien  (íonstruído, 

— Pero  eso  no  debe  ser — «írrita  alarmado  don  (Ju¡- 
jote. — ¿No  ve  mi  secretario  que  trasla<lar  la  capi- 
tal del  hombre  al  centro  de  su  cuerpo  es  colocarla 
en  mala  vecindad,  y  obligarla  a  vivir  como  ella, 
toda  cubierta,  sin  pcnler  ver  ni  gobernar? 

— ^Lo  de  meíios  (lijo  el  gallego — será  remediar 
ese  inconveniente,  pues  bastará  trasladar  la  vecin- 
dad al  lugar  en  que  estaba  la  cabeza,  no  siendo  más 
im])osible  lo  uno  que  lo  otro  para  el  omnipotente 
lef^isliidor  d<í  Qii/joftiiiíd. 

A  pesar  (b'l  cuiiipliniieiito,  don  (iuijote  no  se 
mostró  satisfecho  <]e  un  ciinibio  de  g(»o^riit'ía,  {|ue 
|)odÍ!»    exponer   ;i    los   cnI  i  anjeros,   cnnstinídos   se- 
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giín  la  geografía  antigua,  es  decir,  con  la  cabeza 
en  los  hombros,  a  desagradables  equivocaciones, 
cada  vez  que  tuviesen  que  hablar  o  verse  con  los 
siíbditos  de  Qtdjotavía. 

— Este  contraproyecto- — dijo  el  gallego, — por 
conclusión  de  su  preliminar,  no  es  obra  mía,  sino 
de  mi  augusto  jefe,  en  cuyas  ideas,  que  tantas  ve- 
ces le  lie  oído  emitir,  está  fundado  casi  literal- 
mente. 

Don  Quijote,  sea  por  convicción,  o  por  picarse 
de  consecuente,  aceptó  las  bases  del  contrapro- 
yecto, con  <los  enmiendas:  1.*,  la  del  título,  por  no 
ser  en  realidad  un  contraproyecto,  puesto  que  el 
otro  debe  sancionarse  más  tarde;  2.^,  la  supresión 
de  las  palabras,  que  consagran  la  pena  de  exter- 
minio contra  todo  carnero  que  no  nazca  en  figura 
de  hombre,  después  del  término  fijado  por  la  ley, 
por  la  razón  de  que,  si  ese  término  resultare  insu- 
ficiente, por  un  error  de  cálculo  del  legislador,  no 
sería  justo  ni  político  exponer  al  Estado  a  deses- 
perar en  sus  jóvenes  generaciones,  nacidas  segiín 
el  antiguo  régimen, 

Don  Quijote,  en  medio  de  su  locura  de  legisla- 
dor libertador,  no  desconocía  que  al  fin  sería  él 
quien  tuviese  que  pagar  con  su  bolsillo  los  efectos 
•de  la  pena  de  exterminio  contra  sus  carneros  que 
no  nacían  en  forma  de  hombres.  Su  fe  en  la  ley  de 
selección  natural,  no  llegaba  hasta  exponerse  a 
sacrificarle  su  bolsillo. 


§  29.  — Diplomacia  y  política  exterior  de  Quijotanía 

Puesto  en  este  estado  el  trabajo  de  la  codifica- 
ción en  lo  civil,  que  en  realidad  no  era  sino  el  de 
la  proyección  del  futuro  edificio,  los  miembros  del 
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gobierno  do  Quijotmiia  se  ocuparon  de  la  diplo- 
macia, es  decir,  de  la  vida  exterior  del  nuevo  Es- 
tado. 

— Tan  pronto — 'dijo  don  Quijote — como  nuestro 
Estado  empiece  a  llamar  la  atención  del  mundo, 
su  soberanía  va  a  ser  objeto  de  codicia  para  todos 
los  aspirantes  a  la  Patagonia,  en  cuyo  territorio 
estamos  colocados.  Felizmente  es  grande  el  nií- 
mero  de  esas  aspiraciones.  Lo  forman  la  Eepiíblica 
Argentina,  Cliile,  el  Brasil,  Inglaterra  y  las  tri- 
hus  itidígenas,  que  habitan  la  Patagonia  y  sus  ad- 
yacencias. 

Nuestra  diplomacia  tendrá  que  hacer  de  sus  ri- 
validades encontradas  la  piedra  fundamental  de 
la  independencia  de  Quijotanía.  Empezaremos  por 
buscar  nuestro  rango  natural  de  Estado  semiso- 
berano,  en  el  seno  de  la  confederación  argentina, 
de  cuyo  territorio  es  el  uuestro  como  una  mera  ])ro- 
longación  geogiáfica.  Si  la  ambición  de  esa  nacic'm 
no  se  contentase  con  la  mita<l  de  nuestra  sobera- 
nía, la  asumiríamos  en  su  totalidad,  apoyándonos 
en  la  aspiración  lival  menos  interesada,  que  es  la 
de  Inglaterra.  Haremos  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  con  el  gobernador  de  las  islas  Malvinas, 
en  previsión  de  oso. 

— Pero  no  tiene  poderes  para  ello  observó  el  se- 
cretario.— El  poder  diplomático  de  las  Islas  ^le 
Falkland    (a)    Malvinas,   está   en   Londres, 

Y  ^;qué  idea  han  teni<lo  los  ingleses  en  colocar 
tan  a  trasmano  el  centro  de  su  poder  ilijjloinático!-* 
— añadió  el  secretario. 

— ¡  No  importa!  iremos  a  Londres — dijo  don 
Quijote. —  Irás  tú  mismo  de  embajador,  y  pnode 
sor  qno  la  misión  te  valga,  d<»  paso,  un  legio  ca- 
samiento,  os   decir,    nn    rasmnirvto   ¡nit'nutcitnuil . 

— fiC'on  (|iii(''ii?     prcgniiif'»  el  gallego. 
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— Con  alguna  hija  de  la  reina,  nada  menos. 

— Si  están  casadas  tocias. 

— Pues  entonces  con  alguna  sobrina. 

— Es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  soy  príncipe  ni  tengo  sangre  regia. 
A  no  ser  que  el  señor  gobernador  se  proclamase 
Rey  de  Quijotanía  y  me  adoptase  como  su  liijo  y 
heredero  de  la  corona,  según  hizo  Julio  César  con 
Augusto. 

— ^La  idea  no  es  mala — dijo  don  Quijote, — y  co- 
mo los  Césares  están  vecinos  de  Patagonia,  al  otro 
lado  de  los  Atides,  no  sería  difícil  que  me  tomen 
por  uno  de  los  Césares  de  Araucanía.  Si  la  forma 
de  gobierno  es  resultado  de  la  voluntad  soberana 
de  cada  país,  tanto  derecho  tengo  de  proclamarme 
Rey  como  Gobernador,  y  muy  mal  entendida  se- 
ría la  modestia  del  que  tomase  el  título  más  hu- 
milde por  el  más  alto.  ¿Quién  duda  de  que  me 
iría  mejor  el  título  de  Majestad  que  el  de  Ea:ce- 
lencia  y  Señoría'?  Puedes  contar  que  serás  prín- 
cipe— ^dijo  al  secretario,  que  se  aterrorizó  al  ver 
cercano  y  posible  aquel  enorme  y  brusco  ascenso. 

— Yo  creo — dijo  el  gallego  —  que  será  mejor 
mandar  una  misión  preparatoria,  de  la  cual  podría 
ir  yo  como  secretario  para  ver  y  estudiar  de  cerca 
las  cosas  y  condiciones  del  gran  cambio  monár- 
quico, antes  de  realizarlo. 

— ¿Y  a  quién  daríamos  esa  misión? — pregunta 
don  Quijote. — Yo  sé  bien  que  si  mandamos  un  car- 
nero será  recibido  como  embajador,  y  aun  hará  el 
papel  en  el  mundo  diplomático  si  conseguimos  que 
se  tenga  en  dos  pies,  que  se  abstenga  de  balar  y  de 
comer  pasto  en  los  parques  frecuentados  por  el 
mundo  elegante.  Hablarías  tú  por  él,  le  harías  las 
notas  y  discursos  y  las  cartas  de  excusa  para  eludir 
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por  sistema  los  convites  comprometentes  a  comi- 
das, bailes  y  fiestas  de  todo  orden.  Pero,  como  no 
se  puede  responder  de  que  en  un  parque  de  Lou- 
<lres,  al  ver  los  carneros  que  allá  apacentan  en  el 
musgo,  no  se  ponga  a  dar  gritos  de  simpatía  por 
esa  gente  que  allá  ocupa  un  rango  bien  subalterno, 
mejor  será  mandar  de  ministro  diplomático  a  un 
indio  patagón.  No  le  faltará  la  calidad  soberana- 
mente diplomática  de  no  entender  ni  ser  entendido 
de  nadie ;  y  tú  tendrás  carta  blanca  para  atribuirle 
cuantos  pensamientos  puedas  recoger  de  los  libros 
menos  conocidos  de  la  diplomacia,  sin  temor  de 
verte  desmentido  por  él.  Gracias  a  esta  calidad 
podrás  obtenerle  algunos  diplomas  de  miembro 
correspondiente  de  algunos  cuerpos  sabios  y  dar  a 
la  prensa  con  su  nombre  y  como  obras  de  su  pluma 
algunos  manuscritos  inéditos  que  podrás  comprar 
a  sabios  obscuros,  que  se  mueren  de  hambre.  Al 
prestigio  de  su  ciencia  y  de  su  cultura  así  probada, 
añadirá  en  breve  nuestro  indio  el  de  una  probidad 
incorruptible,  pues  no  habrá  cruz,  ni  condecora- 
ción ni  dinero  con  que  puedan  corromper  el  des- 
interés de  su  patriotismo  patagón. 

— Es  verdad — <lijo  el  gallego, — con  tal  que  no 
le  dejemos  pasai"  por  frente  de  alguna  talabarte- 
ría, porque  si  llega  a  ver  frenos,  riendas,  cinchas, 
sillas  u  otros  aparejos  de  montar  a  caballo,  difícil- 
mente podrá  disimular  al  ojo  menos  perspicaz  su 
capacidad  do  entregar  diez  voces  la  Pataijonia  en- 
tera al  primero  (|iu'  lo  ofrezca  un  par  de  cajones 
de  esos  artículos. 

— No  olvidemos,  ontrotanto — dijo  don  Quijote, 
— que  estos  serán  expedientes  extremos  de  que  no 
e(diaremos  mano  sino  en  el  caso  do  ver  desairada 
nuestra  aspiraciiui  a  tomar  (d  rango  <lo  Ivstiulo  con- 
federado  (MI    el    seno   de   l;i    Uopública    federal    ve- 
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ciña.  Ver  satisfeclia  esta  aspiración,  debe  ser  todo 
el  objeto  de  nuestra  política  semiexterior,  por 
ahora. 


§  30.— Fines  interiores  de  ia  política  exterior  de 
Quijotanía 

En  efecto,  las  veleidades  de  independencia  na- 
cional, de  monarquía,  de  alianzas  de  familia  con 
las  testas  coronadas  de  Europa  no  pasaban  de  pla- 
tonismo puro.  Las  miras  de  don  Quijote  eran  más 
cortas  y  más  positivas:  se  reducían  a  ser  recono- 
cido y  admitido  como  Gobernador  de  un  Estado 
confederado  en  la  Unión  de  las  provincias  del  Río 
de  la  Platu,  y  no  era  poca  ambición  vista  la  con- 
dición de  lo  que  llamaba  su  pueblo  y  su  g-obierno 
de  Quijotanía.  Negociar  este  reconocimiento,  de 
parte  de  los  poderes  centrales  de  la  Confederación, 
fué  el  objeto  de  una  misión,  que  confió  a  la  saga- 
cidad y  audacia  de  su  secretario.  No  se  necesitaba 
en  efecto,  poca  audacia  y  poca  sagacidad  para 
persuadir  al  pueblo  y  al  gobierno  argentinos  de  la 
existencia  de  un  Estado  de  Quijotanía,  en  Pata- 
gonia,  poseyendo  una  población  de  cincuenta  mil 
habitantes,  un  gobierno  regular,  academias,  có- 
digos, constitución  escrita,  etc.,  sin  que  nadie  has- 
ta entonces  hubiese  oído  hablar  de  la  existencia  de 
tal  pueblo.  Todo  dependía  de  los  intereses  y  am- 
biciones que  el  negociador  supiese  encender  y  sus- 
citar antes  de  que  le  exigiesen  y  obligasen  a  exhi- 
bir datos  y  documentos  estadísticos,  probatorios 
del  nuevo  Estado.  Habiendo  empezado  por  derra- 
mar a  manos  llenas  las  esperanzas  y  promesas  de 
candidaturas  para  diputados  y  senadores  al  Con- 
greso, para  miembros  de  la  Academia,  para  títulos 
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universitarios;  de  subvenciones  gruesas  a  los  pe- 
riódicos amigos;  de  privilegios  para  ferrocarriles, 
telégrafos,  bancos,  empréstitos,  colonización  de 
tierras,  empresas  de  inmigración,  etc.,  el  recono- 
cimiento deseado  no  se  liizo  esperar  mucbo  tiempo, 
como  satisfacción  debida  al  clamor  de  la  opinión 
pública,  entusiasmada  hasta  el  delirio  con  la  ad- 
quisición de  un  Estado  que  parecía  caído  del  cielo. 
Nadie  pensó  en  averiguar,  antes  de  todo,  si  los  he- 
chos eran  ciertos:  se  hubiese  reputado  traidor  al 
que  hubiese  vacilado  en  creerlos. 

Se  dio  como  resuelto  el  problema  tradicional  ar- 
gentino de  la  población  y  posesión  de  Patagonia. 
El  censo  nacional  fué  levantado  de  la  mitad  de 
cien  mil  habitantes.  Ya  no  eran  14,  eran  15  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  El  gobier- 
no nacional  dirigió  un  manifiesto  al  mundo  diplo- 
mático noticiando  el  advenimiento  del  nuevo  Es- 
tado. El  ministro  de  negocios  extranjeros,  lo  avisó 
por  una  circular  marcada  de  una  satisfacción  iró- 
nica a  los  gobiernos  de  Chile,  Brasil,  Inglaterra, 
etcétera,  como  para  decirles  que  perdiesen  toda  es- 
peranza ambiciosa  sobre  lo  que  ya  no  era  el  de- 
sierto de  Patagonia.  Sólo  el  nombre  de  Quijota- 
nia  fué  encontrado  mal  sonante  y  sospechoso,  y 
empezaron  a  reemplazarlo  por  el  de  Estado  de 
Patagonia.  Honores  infinitos  fueron  prodigados 
al  Guillermo  Penn  de  la  nueva  Pensilvania;  todos 
querían  conocerlo,  ver  su  retrato.  Los  artistas  em- 
pezaron a  diseñarlo  por  las  noticias  arrebatadas  a 
su  ilustre  secretario.  Orion  dio  en  su  folletín,  co- 
mo testigo  de  visu,  la  descripción  de  las  ciudades, 
de  los  habitantes,  de  los  trajes  y  usos  pintorescos 
del  nuevo  Estado,  que  aseguró  haber  recorrido. 

l'ublicó  un  retrato  aproximado  de  su  jefe.  Ha- 
bló de  sus  mujeres,   sajonas  <lo  raza,   de  largo   y 
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crespo  cabello,  casi  blanco  por  su  rubicundez  so- 
lar; (le  su  honestidad  angelical  y  de  su  fidelidad 
de  raza  sobre  todo.  Reprodujo  un  discurso  que  dijo 
liaber  pronunciado  en  un  banquete  ofrecido  a  su 
celebridad  ruidosa,  por  todo  el  pueblo  de  Quijota- 
nia  y  en  que  fué  proclamado  gran  protector  del 
continente  americano,  por  sus  victorias  oratorias 
obtenidas  en  su  defensa,  contra  los  filibusteros  y 
piratas  del  lago  de  Ginebra  y  del  lago  de  Neuf- 
chátel  más  que  todo, 

A  medida  que  la  persuasión  pública  y  el  entu- 
siasmo general  se  agrandaban,  crecía  también  el 
terror  mal  encubierto  del  secretario  sobre  las  con- 
secuencias que  el  desencanto  debía  traerles  a  él  y 
a  su  jefe,  el  día  inevitable  del  descubrimiento  de 
su  insigne  supercbería.  Se  atribuía  su  aire  de  ti- 
midez a  la  modestia  inseparable  de  los  hombres 
eminentes  en  la  acción. 


§  31. — Vacilaciones  del  gobierno  de   Quijotanía 

Regresado  medio  incógnito  a  Quijotanía  para 
dar"  cuenta  a  su  jefe  del  buen  éxito  inesperado  de 
su  misión,  lo  hizo  en  pocos  momentos,  sin  omitir 
nada  esencial;  el  secretario  embajador  acabó  por 
descubrir  a  su  jefe  el  pánico  de  que  venía  poseído 
sobre  las  consecuencias  posibles  de  tamaña  fan- 
tasmagoría. Al  oir  la  palabra  fantasmagoría,  don 
Quijote  se  transportó  de  la  cólera  más  exaltada, 
y  trató  a  su  negociador  de  hombre  sin  coraje,  sin 
ciencia  y  sin  buena  fe,  puesto  que  dudaba  de  su 
propia  gloria  y  se  calumniaba  tan  estiipidamente 
a  sí  mismo. 

— Yo  no  veo  calumnia  ni  embuste — ^dijo  el  ga- 
llego— en  este  sentido.   Lo  que  yo  veo  es  que  de 
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un  momento  a  otro,  de  todas  partes  van  a  empe- 
zar a  llegar  los  que  atraídos  por  la  curiosidad  y 
el  interés  vendrán  a  conocer  y  tocar  lo  que  han 
admirado  sobre  la  fe  de  nuestra  palabra;  y  que  no 
viendo  otra  cosa  que  una  estancia  poblada  de  ani- 
males, en  lugar  del  Estado  que  les  hemos  anuncia- 
do, nos  van  a  prender  como  a  impostores  y  culpa- 
bles del  crimen  de  usurpación  de  títulos  y  de  man- 
do, y  van  a  soterrarnos  en  una  prisión  por  años  en- 
teros. 

Don  Quijote,  sonriendo  con  lástima  de  la  pusila- 
nimidad ignorante  de  su  secretario,  le  habla  en  es- 
tos términos: 

— i  Cuan  limitado  es  tu  ojo,  amigo  mío!  ¡  cuánto 
te  compadezco!  Si  tuvieras  el  ojo  de  la  ciencia,  ve- 
rías en  esto  que  te  parece  una  simple  estancia,  todo 
un  Estado  opulento  en  germen,  pero  que  no  por 
ser  en  germen  deja  de  ser  en  realidad  el  Estado 
que  hemos  anunciado.  No  has  mentido  en  lo  más 
mínimo.  Nuestro  Estado  existe  y  existe  del  modo 
más  completo,  ^; sabes  cómo?  como  existe  la  en- 
cina en  el  corazón  de  la  bellota,  ^iQué  le  falta  al 
árbol  para  desplegar  sus  ramas  a  la  faz  del  sol? 
Nada  más  que  un  simple  lapso  de  tiempo.  He  ahí 
la  cuestión  de  nuestra  patria ;  mera  cuestión  de 
tiempo.  Esta  estancia  es  un  Estado,  como  la  be- 
llota es  una  encina.  Cuando  una  cosa  existe  en 
realidad,  disputai-  sobre  la  hora  de  su  mayor  des- 
arrollo, con  el  reloj  en  la  mano,  es  prolijidad  ni- 
mia, impropia  de  homl)res  de  Estado.  fíQué  es  un 
carnero  a  los  ojos  j)i()fét¡co8  de  lu  ciencia  que  tiene 
a  Darwin  ¡)or  iipc'tsldl?  Un  hombre  en  germen,  y 
tal  vez  de  inejíti  índole  que  el  pn'sente,  originario 
4lel  mono,  criatura  incapaz  d(>  disciplina  y  de  go- 
bierno, mal  inclinada  y  na<la  escrupulosa,  lis  pre- 
ciso ser  la  ignorancia  en  persona  para  poner  en 
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duda  la  realidad  de  nuestro  gobierno  y  del  pueblo, 
de  nuestro  mando.  No  temas  que  de  la  Atenas  del 
Pluta,  salga  la  señal  de  tan  ignorante  escepticis- 
mo. Si  las  cenizas  de  la  Grecia  antigua,  son  mi- 
radas como  el  pueblo  mismo  de  Platón  viviente 
¿por  qué  las  raíces  fecundas  de  la  futura  Quijo- 
tanía  no  serán  vistas  como  un  imperio  que  existe 
desde  boy  mismo?  La  estadística  es  la  máscara  de 
los  becbos;  ella  los  enumera  todos  menos  uno:  la 
vida. 

§  32. — Fin  vergonzoso  del  estado  de  Quijotanía 

Acabado  este  discurso,  que  sumió  al  secretario 
en  la  más  profunda  consternación,  don  Quijote  sa- 
lió al  patio  a  ver  por  qué  ladraban  los  perros,  y  se 
encontró  con  un  grupo  de  jóvenes  viajeros,  que 
llegaban  a  la  casa,  para  preguntar  por  el  camino 
que  conduce  al  nuevo  Estado  de  Quijotanía.  El 
gallego,  que  los  reconoció  desde  lejos,  se  guardó 
de  dejarse  ver. 

— El  camino  de  Quijotanía — ^dijo  don  Quijote — 
es  el  que  ba  traído  a  ustedes  a  este  lugar:  ustedes 
están  en  Quijotanía. 

— i  Bravo !  ¡  bravo !  — exclaman  entusiasmados 
los  jóvenes. — Si  las  estancias  de  Quijotanía  son 
tan  ricas  como  ésta,  ¿cómo  serán  las  ciudades? 
Pero  nosotros  vamos  a  la  capital  de  Quijotanía, 
donde  reside  su  ilustre  gobernador.  ¿Quiere  usted 
indicarnos  el  camino? 

— Ese  gobernador  es  el  mismo  que  tiene  el  pla- 
cer de  bablar  con  ustedes. 

—¡Cómo! — ^exclaman  ellos,  sorprendidos  de  la 
extraña  respuesta; — o  este  bombre  es  un  loco,  o  es 
un  farsante  del  mejor  bumor — se  dicen  ellos. 

Siguiendo  la  broma,  los  mucbacbos  le  pregun- 
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tan  si  Su  Ea-celencia  les  liaría  dar  un  poco  de 
agua  y  un  rato  de  hospitalidad.  Uno  de  ellos  pro- 
testó contra  ese  tono  chancista.  Los  otros  dijeron: 

— En  todo  caso,  al  que  nos  toma  por  tontos  bien 
podemos  tomarlo  por  loco. 

— Sin  duda — dijo  el  primero  a  don  Quijote — el 
señor  gobernador  está  pasando  en  su  estancia  la 
temporada  de  receso. 

— No,  señor;  yo  nunca  estoy  ocioso.  Esto  que  a 
los  ojos  vulgares  parece  una  estancia,  es  un  Es- 
tado, el  Estado  de  QvijoMnía. 

— ¿Y  los  habitantes? 

— Sus  habitantes  pueblan  su  territorio — replica 
don  Quijote. 

— Y  esos  pueblos  tque  venimos  a  conocer,  ^;  dón- 
de están? 

— Yo  no  conozco  el  arte  de  hacer  ver  a  los  cie- 
gos— dice  don  Quijote  un  poco  enfadado. 

— Vamos — dice  uno  de  los  jóvenes — a  recono- 
cer por  nosotros  mismos  el  país  a  ver  si  damos  con 
los  pueblos,  que  tal  vez  este  hombre  tiene  interés 
en  ocultarnos.  Loco  o  farsante,  dejémosle  con  su 
manía. 

Esta  determinación  es  adopt-ada :  pero  antes  de 
saludar  al  incomprensible  personaje,  uno  de  los 
tunantes  se  permite  preguntar:  ^;po<lría  el  Rcñnr 
fjohernadoT  hacerles  traer  por  su  aecrefario  un  po- 
co de  fuego  para  encender  sus  cigarros? 

— ^;Por  qué  no? — responde  don  Quijote; — y  lla- 
ma a  su  secretnirio,  para  darle  est,a  embajada. 

El  serrciario  se  liacc  sordo.  Don  Quijotp  re- 
nueva su  llamada;  nada.  Don  Quijoio  entra  al  sa- 
lón, y  no  viendo  allí  a  nadie,  va  él  mismo  en  biisca 
del  fuego  a  la  cocina.  Esto  renueva  el  buen  humor 
de  los  muchachos,  que  persisten  en  creerle  loco  o 
farsante. 


232  J.    B.    ALBEEDI 

— Es  bien  rebelde  el  secretario  que  Su  Exce- 
lencia dice  tener — murmuran  ellos  irónicamente. 

Don  Quijote,  picado  en  su  amor  propio,  obliga 
al  secretario  a  presentarse. 

— ¡  Cómo! — ^exclaman  sorprendidos  los  jóveneeal 
verle: — ¿no  es  el  mismo  que  temos  visto  en  la  ca- 
pital? Aquí  bay  un  misterio — dice  el  uno. — Aquí 
bay  una  gran  supercbería — dice  el  otro. — No  es 
posible;  vamos  a  ver  la  realidad  por  nuestros  pro- 
pios ojos.  Confirmada  la  sospecba  por  una  rápida 
inspección  del  país,  en  que  nada  que  parezca  ciu- 
dad o  pueblo  se  descubre,  los  viajeros  vuelven  a 
la  capital,  que  lejos  de  acoger  la  sorprendente  re- 
velación, la  recbaza  obstinadamente,  la  atribuye  a 
cálculos  de  especulación  de  los  que  quieren  ser  so- 
los en  la  explotación  de  los  negocios  que  promete 
el  país  desconocido.  Los  reveladores  insisten,  pero 
el  público  se  bace  sordo;  guarda  todas  sus  ilusio- 
nes, y  trata  de  traidores  y  de  malos  patriotas,  que 
niegan  los  progresos  del  país,  a  los  que  quieren 
persuadirle  del  engaño  insolente  de  que  ba  sido 
víctima.  La  realidad  se  bace  admitir  al  fin,  por  los 
testimonios,  que  se  multiplican  al  infinito,  y  el 
gobierno  nacional  se  ve  obligado  a  decretar  la 
prisión  de  los  impostores  y  su  traslación  ante  la 
justicia  criminal. 

Don  Quijote  y  su  secretario  entran  al  fin  en  la 
capital,  como  reos  de  Estado,  por  entremedio  de 
una  multitud  a  la  vez  insolente  y  simpática,  que 
tanto  los  aplaude  como  befa  y  escarnece. 

Sometidos  a  un  proceso  criminal,  don  Quijote 
es  absuelto  por  la  excusa  de  demencia  o  monoma- 
nía, y  el  secretario  es  condenado  como  cómplice 
doloso  a  la  pena  de  destierro  por  un  ano  en  la 
frontera  de  Patagonia.  Los  dos  fueron  condenados 
a  pagar  las  costas  y  a  la  pérdida  del  ejemplar  que 
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tenían  del  libro  de  Daricin  sobre  el  OHgen  de  las 
especies.  Había  sido  el  petróleo  que  inflamó  sus 
cabezas  pajizas,  y  podía  ecliarlas  en  la  reinciden- 
cia si  no  se  les  confiscaban  esos  libros. 

El  lector  recordará  que  todo  este  episodio  rela- 
tivo a  Quijot'a.nia  ba  sido  parte  de  los  datos  que 
Fígaro  suministraba  a  Luz  del  Día,  para  prepa- 
rarla a  dar  su  conferencia  sobre  la  libertad  y  el 
gobierno  libre  en  Sud  América. 

Después  de  referirla  las  locuras  y  disparates 
del  legislador  y  libertador  de  Quijotanía,  en  su 
ensayo  de  colonización  social,  continuó  Fígaro  en 
los  siguientes  términos  la  conversación  preparato- 
ria de  la  conferencia  en  que  Luz  del  Día  debía 
exponer  la  teoría  y  los  principios  del  gobierno  li- 
bre, antes  de  dejar  la  América  del  Sud  para  vol- 
verse a  Europa. 


PARTE  TERCERA 


§  1.— Sufragio  universal  de  ia  universa!  ignorancia 

— Pero  esos,  como  don  Quijote  y  su  g'allego,  no 
son  los  peores  enemigos  de  la  libertad  en  Sud  Amé- 
rica, porque  al  menos  tienen  la  disculpa  de  la  sin- 
ceridad, propia  de  los  locos.  Sus  peores  enemigos 
son  sus  amigos,  los  liberales  del  orden  de  Tartufo, 
esos  que  falsifican  la  libertad,  para  cubrir  con  su 
manufactura  el  sacrificio  de  la  libertad  verdade- 
ra— dice  Fígaro. 

Si  Quijote  se  ha  hecho  más  loco  en  América, 
Tartufo  se  ha  hecho  mas  falso  y  más  bribón.  En 
Europa  fué  la  falsificación  de  la  amistad;  aquí  es 
la  falsificación  de  la  libertad.  El  campo  de  sus 
traiciones  era  en  Europa  la  familia ;  aquí  es  toda 
la  Repiíblica.  Allá  engañaba  al  marido,  a  su  ami- 
go quitándole  su  mujer  y  sus  bienes;  aquí  se  burla 
del  pueblo,  a  quien  vende  amistad,  quitándole  su 
novia,  que  es  su  libertad  o  el  gobierno  de  sí  mismo 
para  apropiárselo  y  gozarlo  él  solo,  con  el  pretexto 
mentido  <!(•  ruslodiarlo. 

Cuando  digo  Tailufo,  quiero  hablar  de  su  círcu- 
lo, <le  8U  escuela  toda,  de  Tartufo  y  Compañía,  de 
un  monstruo  de  cien  cabezas,  ciempiés  humano, 
que  repres(>nta,  en  veneno,  cien  reptiles;  hablo  de 
una  pandilla,   de  una  oligarquía   do  falsificadores 
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de  la  soberanía  nacional.  Son  un  poder,  porque  se 
entienden  y  fraternizan  en  el  fraude.  Ellos  se  com- 
pletan por  sus  faltas  respectivas.  Tartufo  no  sería 
nada  sin  Basilio,  Basilio  sin  Bartolo,  Bartolo  sin 
Gil  Blas.  Una  comedia  necesita  una  compañía  de 
actores;  y  en  la  comedia  política  de  la  vida,  los 
actores  necesitan  de  comparsas  y  coros.  Los  com- 
parsas y  coristas  vienen  del  orden  de  Sancho  Pan- 
za, actor  anfibio,  que  es  del  teatro  y  del  mundo. 

A  pesar  de  su  multitud,  ellos  gobiernan,  no 
porque  son  multitud,  sino  porque  son  minoría.  Les 
bastaría  dilatar  su  círculo  para  perder  el  poder. 
Las  minorías  son  soberanas  donde  las  mayorías  son 
imbéciles;  y  las  mayorías  son  imbéciles,  cuando  se 
forman  de  estas  dos  clases  de  entes:  los  que  igno- 
ran el  gobierno  de  sí  mismo  en  el  grado  en  que  lo 
ignoran  los  carneros,  y  los  que  sabiendo  gober- 
narse, abdican  por  pereza  y  temor  en  manos  de 
Tartufo  y  Compañía.  Estos  últimos  son  los  más 
imbéciles,  sin  embargo  de  que  se  pretenden  los 
más  sensatos,  por  razón  de  esa  abstención. 

Entregar  la  soberanía  del  pueblo  a  una  multi- 
tud ignorante,  es  entregarla  a  Tartufo,  a  Basilio, 
a  Gil  Blas.  No  es  entonces  la  soberanía  del  pueblo; 
en  realidad,  es  la  soberanía  de  Tartufo,  es  decir, 
de  la  mentira,  del  fraude.  La  libertad  todo  lo  pier- 
de en  este  cambio,  lejos  de  ser  ella  la  que  gana. 
El  gobierno  que  antes  fué  ejercido  por  déspotas 
educados  para  gobernar,  pasa  a  las  manos  de  hom- 
bres que  no  necesitan  más  que  carecer  de  todas  las 
calidades,  para  ser  candidatos  al  poder.  Ellos  son 
la  obra  de  su  propio  sufragio  singular,  no  del  su- 
fragio universal.  El  sufragio  universal  de  una 
multitud  universalmente  imbécil,  es  el  sufragio 
del  bribón  bastante  astuto  y  audaz  para  hacer  ad- 
mitir fiel  vulgo,  como  suyos,  el  candidato,  el  voto 
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y  el  elegido,  que  son  de  él  (del  bribón),  y  no  del 
vulgo. 

Nada  es  más  individual  y  personal  que  el  su- 
fragio llamado  universal. 

Un  gobierno  así  nacido  no  puede  tener  límites 
en  su  autoridad,  porque  no  hay  quien  se  los  pon- 
ga. El  tirano  es  omnipotente,  porque  su  tiranía 
es  la  del  pueblo  por  el  pueblo.  Tal  es  el  gobierno 
moderno  de  los  ^jaíses  libres,  que  no  saben  gober- 
narse a  sí  mismos,  es  decir,  que  no  entienden  ni 
saben  ejercer  su  libertad.  Es  el  despotismo  perso- 
nal de  un  hombre  constituido  y  ejercido  en  forma 
de  libertad  popular.  Es  la  libertad  oprimida  por 
sí  misma;  el  pueblo  avasallado  por  el  pueblo,  o 
más  bien  dicho  en  nombre  del  pueblo,  porque  el 
que  lo  avasalla  es  el  que  tiene  la  inteligencia  y  la 
voluntad  de  que  el  pueblo  carece,  y  cuya  carencia 
es  causa  de  que  él  le  preste  la  suya. 

Contra  este  mal,  no  hay  más  que  un  remedio: 
es  dar  al  pueblo  la  inteligencia  y  educación  del 
gobierno  de  sí  mismo,  en  que  consiste  toda  la  li- 
bertad moderna.  Este  remedio  es  más  bien  un  tra- 
tamiento, un  régimen,  una  educación,  una  vida, 
o  al  menos  toda  una  época  de  la  vida:  es  la  re- 
forma y  transformación  de  los  hombres,  no  <le  sus 
leyes  escritas;  por  los  hábitos,  no  por  las  ideas. 


§  2.— La  libertad  es  la  obediencia  de  sí  mismo 

— 'Ser  libre  es  gobernarse  a  sí  misuK).  Luego  ser 
libre  es  lo  más  difícil  de  este  mundo.  Entre  go- 
bernarse a  sí  mismo  y  gobernar  a  los  otros,  la  di- 
ferencia es  de  número  y  cantidad,  no  do  inteli- 
gencia y  de  ciencia  -dice  Fígaro. 

Desde  liM'go,  es  condiciíHi  esencial   del  giiliii'Vni» 
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de  sí  mismo,  la  ob&tliencia  de  sí  mismo.  Cada  liom- 
bre  es  su  propio  soberano  y  su  propio  subdito;  el 
que  no  sabe  obedecerse  a  sí  mismo,  mal  puede  sa- 
ber gobernarse  a  sí  mismo.  Puede  decir  que  tiene 
la  sedición  en  su  persona.  Cada  hombre  lleva  en 
la  constitución  de  su  individuo,  toda  la  consti- 
tución de  su  país.  Esta  constitución  es  de  libertad, 
si  el  hombre  sabe  obedecerse  a  sí  mismo,  porque 
entonces,  y  sólo  entonces,  puede  decir  que  se  go- 
bierna a  sí  mismo.  Este  gobierno  visceral  o  mole- 
cular, por  decirlo  así,  es  la  partícula  elemental  de 
que  se  compone  el  gobierno  político  y  social  del 
país  entero.  Cada  hombre  es  un  Estado  molecular, 
como  es  un  costuos  microscópico. 

Todo  hombre  es  libre,  en  el  sentido  que  todo 
hombre  tiene  el  derecho  de  gobernarse  a  sí  mismo. 
Pero  tener  derecho  a  gobernarse  ¿  es  saberse  gober- 
nar? Saber  gobernarse  a  sí  mismo  significa  saber, 
conocer,  entender,  dirigir,  gobernar  su  persona  y 
todas  las  necesidades  y  los  medios  y  recursos  que 
interesan  a  su  persona.  La  educación  toda  de  un 
hombre  no  tiene  más  objeto  que  la  ciencia  y  el 
aprendizaje  de  este  gobierno  de  sí  mismo. 

El  que  no  sabe  gobernar  el  mundo  de  su  propia 
persona,  tiene  que  dar  a  otro  el  encargo  de  gober- 
narlo. Darle  este  encargo  es  entregarle  su  libertad, 
tomar  un  tutor,  constituirse  en  pupilaje,  entre- 
garse a  un  Bartolo,  que  tendrá  buen  cuidado  de 
administrarlo  como  a  su  negro,  es  decir,  como  a  su 
cosa,  a  su  pertenencia  propia  y  no  de  otro.  La  li- 
bertad que  damos  a  guardar,  es  como  el  pan  que 
damos  a  comer:  no  vuelve  a  nuestras  manos  por- 
que se  hace  carne  del  guardador.  Para  reivindicar 
el  pan  es  preciso  comer  al  depositario,  y  mejor  es 
ser  previsor  que  ser  antropófago. 

Tal  es  la  condición  de  un  pueblo  que  en  vez  de 
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gobernarse  por  sí  mismo,  se  liace  o  se  deja  gober- 
nar por  un  Bartolo.  Entregando  su  gobierno,  en- 
trega su  libertad  al  explotador  de  esa  su  Dulcinea, 
lín  esta  triste  hipótesis,  el  gobierno  que  se  llama 
del  pueblo,  y  a  este  título  gobierno  libre,  viene  a 
ser,  en  realidad,  el  gobierno  de  los  Bartolo,  de  los 
Basilio,  de  los  Gil  Blas.  Cuando  las  libertades  y  los 
libertadores  y  liberales  de  un  país  vienen  a  iden- 
tificarse con  esos  tipos,  que  representan  la  mentira 
de  la  libertad  bajo  distintos  nombres  y  personas, 
el  papel  y  la  presencia  de  Fígaro  vienen  a  ser  una 
necesidad  y  un  medio  de  salud  para  el  país. 

El  correctivo  del  tirano  que  finge  libertad  para 
oprimir,  es  el  liberal  que  finge  sumisión  para  re- 
dimir. A  la  falsificación  de  la  verdad  es  lícito 
oponer  la  falsificación  de  la  mentira,  y  sacar  al 
país  de  la  servidumbre  por  esta  homeopatía  de  la 
libertad.  Fígaro  es  el  contraveneno  de  Basilio  y 
de  Tartufo;  nace  a  su  lado  y  vive  a  su  lado,  por 
una  ley  previsora  y  preservativa  de  la  creación. 
Fígaro  es  la  disciplina  amable  que  corrige  y  educa 
por  la  risa;  por  la  risa,  que  merecen,  no  tanto  los 
Tartufos  y  los  Basilios,  como  los  que  se  dejan  go- 
bernar por  Basilios  y  Tartufos;  es  decir,  los  que 
llamándose  gentes  sensatas  y  liberales,  ponen  sus 
destinos,  sus  personas,  sus  vidas,  sus  familias,  su 
honor,  su  libertad,  en  manos  de  hombres  que  ellos 
mismos  tienen  por  los  mayores  bribones  de  su  país 
para  que  se  les  guarden  y  a^lministren  sin  respon- 
sabilidad ni  cuenta  alguna. 


§  3. — Se  decide  Luz  del  Día  a  dar  una  conferencia 

Decidida  TiUZ   del    Día    :i    d:ir    una   conferencia 
pública   pura  soutlcür  en   cHa  si   el   p(i<'l)h)  (h>  Sud 
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América  es  capaz  de  oir  la  verdad  en  materia  de 
libertad,  de  comprenderla  y  de  adquirir  su  cos- 
tumbre, como  ella  lo  creía  obstinadamente,  Fígaro 
se  encargo  de  liacer  valer  sus  relaciones  en  la  pren- 
sa para  preparar  e  interesar  las  simpatías  de  la 
opinión.  Los  anuncios  fueron  publicados  en  la 
forma  más  capaz  de  excitar  una  viva  curiosidad,  y 
su  efecto  fué  admirable.  Jamás  el  anuncio  de  una 
ópera  nueva  o  de  una  nueva  comedia  produjo  en 
la  curiosidad  de  la  juventud  un  interés  más  vivo. 
Pero  no  todo  debía  de  ser  color  de  rosa  en  la 
función.  Basilio  que,  como  los  insectos  y  los  rep- 
tiles, habita  las  cuevas  y  las  rendijas  de  las  pare- 
des, oj-e  y  conoce  todos  los  secretos.  El  supo  de 
antemano  que  Luz  del  Día  se  preparaba  a  dar  una 
conferencia  pública  sobre  la  libertad;  y  por  los 
canales  imperceptibles  que  él  conoce,  empezó  a 
esparcir  en  la  sociedad  las  especies  más  capaces  de 
exponer  a  Luz  del  Día  a  la  risa  y  menoscabo  del 
público.  Hizo  entender  que  era  loca;  que  sólo 
reunía  a  los  jóvenes  por  coquetería,  con  la  mira 
de  seducirlos  y  explotarlos;  que  era  una  aventu- 
rera peligrosa,  sospechada  de  los  peores  hábitos; 
que  era  enemiga  mortal  de  Sud  América,  y  que 
todo  lo  que  iba  a  decir  era  soplado  por  Fígaro,  que 
la  patrocinaba  por  miras  interesadas  poco  decen- 
tes. El  día  de  la  conferencia  la  sala  presentó  un 
conciirso  imponente  por  su  número,  compuesto  de 
03"entes  sinceros  y  benévolos,  y  de  otros  mal  pre- 
venidos y  dispuestos  a  silbar  al  orador  desconocido. 
Luz  del  Día  se  presentó  sin  embarazo  y  sin  más 
cortejo  que  la  imponente  sencillez  de  su  semblante 
digno  y  severo,  y  de  su  aire  inmaculado  de  verdad 
y  honradez.  Su  aparición  produjo  aplausos  pero 
no  sin  mezcla  de  silbidos,  que  no  la  inmutaron  en 
lo  más  mínimo. 
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§  4.-  Conferencia  pública  de  Luz  del  Dia  sobre  el 
gobierno  libre 

«Señores  y  señoras: 

'^(Ewpezó  ella  como  un  viejo  'profesor,  es  decir, 
sin  exordio  ni  preávihulo.j 

bEI  gobierno  moderno  de  la  América  antes  es- 
pañola, trae  su  origen  liberal  de  la  revolución  y  de 
la  guerra  contra  España,  que  ocurrieron  a  princi- 
pios del  siglo  XIX.  Su  origen,  por  t-anto,  fué  su  pe- 
cado original.  (Un  silbido.) 

»Por  la  razón  de  que  la  revolución  y  la  guerra 
contra  el  gobierno  extranjero,  que  la  dominaba  des- 
de Europa,  produjo  su  independencia  respecto  de 
ese  gobierno,  la  revolución  y  la  guerra  fueron  em- 
pleadas ulteriormente  contra  los  malos  gobiernos 
propios,  siempre  con  la  idea  de  producir  el  gobier- 
no interior  del  país  por  el  país,  en  que  consiste 
la  libertad  política  moderna.  (Y  con  razón — dijo 
nn  militar.) 

»¿Qué  ha  resultado  de  ello?  Que  si  por  la  liber- 
tad exterior  tuvimos  quince  años  de  guerra  contja 
España  con  el  éxito  más  completo,  llevamos  ya 
cuatro  veces  quince  años  de  guerra  civil,  es  decir, 
de  guerra  del  país  contra  el  país,  o  contra  sus  ma- 
los gobiernos  propios,  en  busca  de  la  libertad  inte- 
rior sin  haberla  obtenido  hast.a  ahora.  (Tumulto 
y  f/ ritos  (le  protesta.) 

»Y  (íomo  esto  hace  prever  que  todavía  peleare- 
mos cuatro  veces  sesenta  años  pova  no  alcanzar 
tal  vez  la  libertad  interior  deseada,  vale  la  pona 
de  que  América  se  pregunto  a  sí  misma,  ,-;(iué  di- 
ferencia exislc  entro  la  liboitad  exterior  y  la  liber- 
tad inli'rior,  ])ara  lo  (lUc  es  su  ;i(l(|uisici(')n;-'  ,•; y  por 
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qué  razón  la  primera  fué  conquistada  por  la  re- 
volución y  por  la  guerra,  sin  que  la  revolución  ni 
la  guerra  nos  hayan  servido  para  producir  hasta 
hoy  la  libertad  interior?  (Nuevas  protestas.) 

«Para  saber  en  qué  difieren  las  dos  grandes  li- 
bertades, sepamos  antes  qué  es  la  libertad  en  sí 
misma.  Definirla  y  comprenderla  es  andar  la  mi- 
tad del  camino  de  su  conquista.  Este  es  el  único 
estudio  que  no  ha  hecho  hasta  hoy  la  ciencia  polí- 
tica de  Sud  América,  y  si  lo  ha  hecho,  lo  ha  guar- 
dado y  lo  tiene  inédito.  (Risas  irónicas.) 

»La  libertad  no  es  una  mera  idea,  una  linda  abs- 
tracción más  o  menos  adorable.  Es  el  hecho  más 
práctico  y  elemental  de  la  vida  humana.  Es  tan 
prosaico  y  necesario  como  el  pan.  La  libertad  es 
la  primera  necesidad  del  hombre,  porque  consiste 
en  el  uso  y  gobierno  de  las  facultades  físicas  y  mo- 
rales que  ha  recibido  de  la  naturaleza  para  satisfa- 
cer las  necesidades  de  su  vida  civilizada,  que  es  la 
vida  natural  del  hombre  por  excelencia. 

»La  vida  civilizada  es  el  fin;  la  libertad  es  el  ca- 
mino de  ese  fin.  Sin  la  libertad  son  inútiles  los 
pies,  las  manos,  los  sentidos,  la  razón,  la  voluntad, 
los  votos  del  hombre,  pues  la  libertad  es  el  libre 
uso  de  todo  esto,  es  decir,  el  ejercicio  de  la  vida 
misma.  (Una  voz:  Eso  no  es  definir  la  libertad.) 

»En  este  sentido,  la  libertad  no  es  ni  más  ni  me- 
nos que  el  gobierno  expedito  .de  sí  mismo.  Ser  li- 
bre es  gobernarse  a  sí  propio.  La  libertad  es  el  me- 
jor de  los  gobiernos  por  esta  razón  palpable  y  na- 
tural: que  como  nadie  es  más  amigo  de  sí  mismo 
que  uno  mismo,  nadie  es  mejor  juez  ni  más  fiel 
administrador  de  lo  que  interesa  a  su  propia  exis- 
tencia que  uno  mismo. 

»Esta  manera  de  ver  la  libertad  no  es  pura  teo- 
ría. Es  la  manera  práctica  de  entender  y  usar  la 
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libertad  que  distingue  a  los  pueblos  más  libres  del 
mundo.  Ella  es  el  sel f-govermnent  de  los  ingleses 
y  de  sus  descendientes  los  americanos  del  Norte. 
Tal  es  la  libertad  moderna,  que  es  mil  veces  mejor 
entendida  y  practicada  que  lo  fué  la  libertad  an- 
tigua de  los  griegos  y  romanos, 

»Las  más  importantes  consecuencias  nacen  na- 
turalmente <le  esta  manera  simple  de  entender  la 
libertad. 

»Si  la  libertad  es  el  gobierno  de  sí  mismo,  la 
idea  de  libertad  no  es  opuesta  ni  diferente  de  la 
ide^  de  gobierno.  Son,  al  contrario,  dos  ideas  in- 
separables; o  más  que  dos  ideas,  son  un  mismo  he- 
cho visto  por  dos  aspectos.  Donde  el  gobierno  fal- 
ta, la  libertad  está  ausente;  y,  recíprocamente, 
falta  la  lil)€rtad  donde  el  gobierno  es  un  mero 
nombre.  La  libertad  y  el  gobierno  son  dos  hechos 
que  se  suponen  mutuamente.  Hablo  de  la  libertad 
que  es  libertad  y  del  gobierno  que  os  gobierno.  El 
gobierno  es  gobierno,  únicamente  cuando  significa 
libertad,  es  decir,  gobierno  del  i)aís  por  el  país. 
La  libertad  no  es  realmente  libertad,  sino  cuando 
significa  gobierno  elegido  por  el  país  y  ejercido 
con  la  intervención  continua  del  país.  Si  la  liber- 
tad y  el  gobierno  no  se  resuelven  en  estos  hechos 
prácticos,  son  entonces  palabras  huecas,  cuando 
mejor  significan ;  o  son  máscaras  que  cubren  he- 
chos opuestos  a  lo  que  es  gobierno  y  a  lo  que  es 
l¡l>ertad.  Gobierno,  en  este  caso,  quiere  decir  po- 
der absoluto  y  <lespotismo;  libertad,  (|uiere  decir 
licencia,  anarquía,  desí)rden.  Los  hechos  más  tri- 
viales de  la  vida  confirman  esta  manera  de  apre- 
ciar la  libertad,  en  sus  relaciones  de  coexistencia 
con  el  poder.  La  libertad  so  llama  poder,  cuando  el 
l)aís  la  ejerce  por  conducto  <lcl  gobiciiio;  ol  ¡ux/rr 
s<'  ll;iin:i   lihrrfdd,  (MKiiido  el   país  ejerce  SU  gobicr- 
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no  directamente  y  sin  delegación,  lo  cual  sncede 
en  gran  número  de  casos.  Tener  poder  de  hacer 
algo  es  sinónimo  de  ser  libre  de  liacer  algo. 

«Cuando  el  gobierno  es  débil,  inconsistente,  no- 
minal, la  libertad  es  impotente,  ineficaz,  pura  fan- 
tasmagoría. Esta  es  la  razón  porque  los  países  real- 
mente libres  ven  en  su  gobierno  la  personificación 
de  su  libertad,  y  lo  aman  como  a  su  libertad,  por- 
que, en  realidad,  es  su  libertad  mism.a,  vista  bajo 
su  verdadero  aspecto. 

»Así  fué  entendida  la  libertad  interior  por  la 
revolución  de  América  contra  Europa.  Para  ella, 
crear  y  constituir  la  libertad  fué  sinónimo  de  crear 
y  constituir  el  gobierno  de  América  por  América. 
Dar  a  la  América  el  gobierno  interior  y  exterior 
de  sí  misma,  fué  equivalente  a  darla  su  libertad. 
(Una  voz:  Verdades  de  Pero  Grullo.) 

«Pero  la  política  de  la  revolución  americana  per- 
dió de  vista  un  hecho  inmenso,  y  es  que  no  se 
crea  ni  constituye  la  libertad  interior,  o  el  gobier- 
no interior  del  país  por  el  país,  por  el  mismo  me- 
dio con  que  se  produce  y  constituye  la  libertad  ex- 
terior o  el  gobierno  del  país  ejercido  con  indepen- 
dencia de  todo  poder  extranjero.  La  libertad  ex- 
terior de  una  nación  es  la  obra  del  mundo  entero: 
es  un  hecho  internacional,  en  que  tiene  parte  el 
mundo  de  que  la  nación  es  miembro  integrante ;  la 
libertad  interior  es  la  obra  exclusiva  de  cada  na- 
ción aisladamente. 

«Cómo  nace,  cómo  viene,  cómo  se  adquiere  y 
constituye  el  gobierno  del  país  por  el  país  (en  lo 
cual  consiste  la  libertad  interior),  es  la  cuestión 
más  olvidada  de  los  publicistas  de  Sud  América, 
y,  sin  embargo,  ésta  es  toda  la  cuestión  de  Améri- 
ca, desde  el  día  en  que  quedó  asegurada  su  inde- 
pendencia. 
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»Cada  libertad  tiene  su  modo  peculiar  de  nacer 
y  constituirse;  y  esta  peculiaridad  es  de  tal  impor- 
tancia, que  si  se  busca  una  libertad  por  el  camino 
que  conduce  a  otra,  se  pierde  el  tiempo  sin  en- 
contrar ninguna  de  las  dos.  Así  la  distinción  y 
división  de  las  libertades  es  cuestión  que  interesa 
a  su  adquisición  y  conservación  del  modo  más  vi- 
tal. La  política  que  deja  de  bacer  esta  distinción 
es  como  la  náutica  que  no  quiere  disting-uir  el 
Norte  del  Sud.  Sus  derroteros  serán  como  el  de  la 
mosca  en  el  aire. 

»En  efecto,  como  difiere  el  Sud  del  Norte,  así 
difiere  la  libertad  interior  de  la  libertad  exterior 
en   Sud  América,  para  lo  que  es  su  adquisición. 

»Las  dos  libertades,  es  verdad,  forman  un  solo 
mundo;  pero  cada  una  es  un  polo  de  ese  mundo. 

©Cuando  un  país,  lejos  de  ser  gobernado  por 
otro  país  extranjero,  se  gobierna  por  su  propio 
pueblo,  el  país  se  dice  ser,  y  es  independiente,  y 
esa  independencia  constituye  su  libert-ad  exterior. 
(Una  voz:  ¡Grande  adivinanza! ) 

»Pero  cuando  lejos  de  obedecer  a  un  gobierno 
extraño  a  su  elección,  aunque  sea  nativo  de  la 
tierra,  el  país  es  gobernado  por  gobernantes  que 
le  deben  su  elección  y  que  gobiernan  con  su  inter- 
vención el  país,  entonces  se  dice  ser  y  es,  en  reali- 
dad, país  libre,  porque  posee  y  disfruta  de  su  li- 
bertad interior,  cuyo  ejercicio  constituye  el  go- 
])ierno  del  país  por  el  país  propiamente  dicho. 

»La  libertad  inlerior,  según  esto,  que  es  toda  o 
la  principal  libertad  política  de  un  ])aís  a  quien 
nadio  disputa  su  independencia,  se  define  y  os: 
el  gobierno  del  pnis,  por  gobernantes  elegidos  por 
el  país,  que  gobiernan  can  la  Ínter veneión  ronti- 
nva.  del  país  misino,  en  la  gestión  de  su  nuin/lato. 
Esta  delegaciiwi    no  excluye  el   gobienu)   del    país 
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por  el  país,  pues  en  lo  político  como  en  lo  civil, 
el  que  se  gobierna  por  los  agentes  de  su  elección 
libre,  puede  decir  que  se  gobierna  por  sí  mismo. 

»Si  los  gobernantes,  en  vez  de  ser  elegidos  por 
el  país,  se  deben  su  elección  a  sí  mismos  (lo  cual 
ocurre  en  las  candidaturas  oficiales) ;  o,  si  elegi- 
dos por  el  país,  gobiernan  sin  la  intervención  del 
país,  el  país  entonces  deja  de  ser  libre,  porque  en 
realidad  no  se  gobierna  a  sí  mismo;  es  gobernado 
por  otros,  sin  ingerencia  suya,  aunque  esos  otros 
pertenezcan  al  país  mismo. 

«¿Cuándo,  en  qué  caso  sucede  esto? 

»Un  gobernante  se  debe  a  sí  mismo  su  elección, 
en  todas  las  ocasiones  en  que  un  país  es  incapaz  de 
elegirlo;  y  tal  gobernante  gobierna  sin  la  inter- 
vención del  país,  siempre  que  el  país  ignora  el 
gobierno  de  sí  mismo.  Esta  ignorancia  es  la  razón 
de  ser  de  toda  usurpación  del  poder  público. 

»Como  un  país  no  puede  existir  sin  gobierno  al- 
guno, ya  sea  propio,  o  ya  sea  ajeno,  cuando  el 
país  deja  de  formarlo,  el  gobierno  se  produce  y  se 
forma  por  sí  mismo:  el  país  que  lo  deja  produ- 
cirse lo  legitima  en  cierto  modo  por  su  abstención 
equivalente  a  un  sentimiento  tácito ;  el  gobierno  es 
la  obra  de  la  necesidad  de  un  orden  cualquiera  por 
irregular  que  sea. 

«Luego  es  condición  esencial  del  gobierno  de  sí 
mismo  o  de  la  libertad  interior,  la  inteligencia  y 
la  costumbre  en  el  país,  del  ejercicio  del  gobierno 
de  sí  mismo. 

«Cuando  se  dice  que  todo  bombre  es  libre  de  go- 
bernarse a  sí  mismo,  se  entiende  que  lo  es  a  con- 
dición de  saber  gobernarse  a  sí  mismo,  de  tener 
costumbre  de  ejercer  y  practicar  ese  saber. 

«¿Cómo  se  adquiere  esa  costumbre?  ¿Cómo  se 
gana  este  saber? 
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»A  esto  se  reduce  todo  el  problema  del  estable- 
cimiento de  un  gobierno  libre  y  de  la  libertad  en 
Sud  América. 

»Este  problema  es  equivalente  a  este  otro:  ¿có- 
mo formar  y  constituir  el  gobierno  interior  del 
país  por  el  país  en  Sud  América? 

«Porque  declarar  la  libertad  no  es  constituirla. 
No  se  trata  de  declarar  derechos  que  nadie  niega, 
sino  de  constituir  hechos,  que  nadie  practica.  No 
es  cuestión  de  libertad  escrita,  es  cuestión  de  li- 
bertad real.  La  libertad  que  no  es  un  acto  no  es 
libertad;  es  una  voz  del  diccionario  de  la  lengua ; 
un  sonido  que  vive  en  el  aire  y  muere  en  el  aire.» 


§  5 Por  qué  Sud  América  no  ha  encontrado  aún 

su  libertad  interior 

«Basta  saber  que  toda  la  libertad  interior  de  un 
país  depende  de  su  inteligencia  y  costumbre  del 
gobieino  de  sí  mismo,  para  sal>er  cómo  y  por  qué 
camino  podrá  el  país  Hogar  a  la  adquisición  do  la 
libertad  interior,  o  <lol  gobierno  de  sí  mismo,  en 
(|ue  esta  libertad  consiste. 

»La  América  del  Sud  ha  dejado  hasta  hoy  de 
encontrar  su  libertad  interior,  porque  la  ha  bus- 
cado por  el  mismo  camino  que  la  condujo  a  la 
conquista  do  su  libertad  oxlorioi-,  a  saber:  la  gue- 
rra, la  espada,  las  l)atallas. 

»En  esto  mismo  padeció  un  doble  error:  1.",  ol 
do  creer  que  la  cs])a<la  y  la  guerra  fueron  lodn  la 
ciiusa  de  su  liborliid  exterior;  2°,  que  la  osi)!ul¡i 
])()(lía  ioTUM  oii  la  i)r()du('ci('m  do  la  lilxM'lad  inlo- 
i'ior  la  iiiíliioiicia  auxiliar  (jue  tuvo  do  la  oxtvrior. 
(Silbidos,  protestas  de  vn  grupo  de  militares. ) 

«Ningiiiia  liboitad,  ni  exterior  ni  intíM-ior,  ))uo- 
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de  ser  obra  exclusiva  de  la  espada.  La  espada  no 
instruye  ni  educa  en  el  gobierno  de  sí  mismo.  La 
libertad  es  una  función  de  la  inteligencia,  tradu- 
cida por  una  acción  del  cuerpo. 

»¿  Cómo  se  explica  la  parte  auxiliar  que  la  es- 
pada tuvo  en  la  creación  de  la  independencia  o 
libertad  exterior  de  América,  y  la  que  no  ha  po- 
dido tener  en  la  producción  siempre  esperada  de 
la  libertad  interior?  Por  un  hecho  que  la  historia 
registra:  es  que  la  libertad  exterior  o  la  indepen- 
dencia de  América  estaba  ya  formada  por  la  obra 
del  mundo  civilizado,  cuando  la  espada  intervino. 
La  espada  de  América  no  hizo  sino  ayudar  a  la 
terminación  de  esa  obra  del  mundo  entero.  Esto 
no  es  apocar  la  gloria  de  la  independencia  de  Amé- 
rica: es  mostrar  que  su  base  es  tan  ancha  como  el 
mundo,  y  que  producida  por  la  civilización  gene- 
ral, ella  es  su  patrimonio,  que  el  mundo  civilizado 
no  dejará  desaparecer  jamás  por  nada  ni  por 
nadie. 

«Pero  en  la  creación  y  ejercicio  de  la  libertad 
interior  de  cada  país,  el  mundo  no  tiene  parte  al- 
guna: es  la  obra  y  el  derecho  exclusivo  de  su  pro- 
pio pueblo.  Cuanto  más  independiente  es  un  país, 
menos  influjo  tiene  el  extranjero  en  la  adquisición 
de  su  libertad  interior. 


§  6 Causas  y  autores  de  la  independencia  americana 

a  Veamos  cómo  y  en  qué  caso  la  espada  puede 
ayudar  a  crear  la  independencia  o  libertad  exterior 
de  una  nación. 

))Cuando  un  pueblo  está  gobernado  por  otro  pue- 
blo extranjero  y  distante,  a  causa  de  la  superio- 
ridad relativa   de  este  último,   todas  las  guerras 
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y  todas  las  victorias  del  pueblo  sometido  son  im- 
potentes para  darle  el  gobierno  de  sí  mismo,  si 
esos  sucesos  dejan  en  pie  la  superioridad  absoluta 
del  pueblo  gobernante,  en  que  reside  la  razón  de 
ser  o  causa  de  la  sumisión  del  otro.  Es  lo  que  su- 
cedió a  la  India  con  la  Inglaterra  en  1855,  y  a  la 
Habana  con  España  en  más  de  una  ocasión. 

»Pero  si  esa  superioridad  desaparece  por  una 
causa  natural,  que  puede  ser  ajena  del  pueblo  so- 
metido, la  menor  guerra  o  batalla  victoriosa  de 
este  líltimo  (y  aun  sin  ser  victoriosa)  ijuede  bas- 
tarle para  sacudir  eficaz  y  definitivamente  la  do- 
minación del  extranjero  y  asumir  de  un  modo  irre- 
vocable el  gobierno  exterior  de  sí  mismo.  La  gue- 
rra y  la  victoria,  en  este  caso,  no  son  la  causa  de 
su  libertad,  sino  de  un  modo  auxiliar  y  secunda- 
rio; la  verdadera  causa  de  su  emancipación  reside 
en  el  hecho  que  arruinó  la  superioridad  de  su 
opresor  extranjero,  en  fuerza  de  la  cual,  ese  ex- 
tranjero le  tenía  sometido. 

nEsto  es  lo  que  sucedió  ii  la  América  del  Sud  en 
la  guerra  de  su  independencia  contra  España. 
(Silbidos  del  grupo  de  militares.) 

i)La  coincidencia  de  la  guerra  con  la  decadencia 
y  desaparición  de  la  superioridad  relativa  que  da- 
ba a  España  el  gobierno  de  Sud  América,  hizo  apa- 
recer a  la  guerra  y  a  los  guerreros  ante  la  vani- 
dad del  pueblo  vencedor,  como  el  origen  y  causa 
única  de  su  emancipación.  BolíiHir  y  San  Martín, 
por  ejemplo,  fueron  tenidos  por  el  vulgo  de  los 
iiisloriadoics  de  Sud  América  como  los  autores  y 
padres  (b*  la  indeix'ndeiiciii  o  libertad  exterior  de 
la  América  (bd  Siul.  l'lsos  historiadores  tienen  tal 
idea  de  la  libertad  de  América,  <jue  crcvn  d(>  buena 
fe  que  a  estas  horas  «lormiría  en  la  nada,  si  no  hu- 
biese ocurrido  la  casualidad  <lel  naciiniíMito  de  esos 
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(los  guerreros  célebres.  La  España,  que  perdió  lo 
que  ganó  América  en  ese  cambio,  y  que  por  lo 
tanto  debe  saber  mejor  que  nadie  quién  se  lo 
quitó,  apenas  se  apercibe  de  la  parte  que  en  ello  se 
atribuye  por  una  historia  sin  ojos  a  los  generales 
yencedores  y  a  los  generales  vencidos  en  las  bata- 
llas de  la  guerra  que  precipitó  la  independencia, 
ya  formada  por  otras  causas. 

»La  España  no  atribuyó  la  pérdida  de  la  que 
fué  su  América,  sino  a  la  España  misma  y  a  los 
desaciertos  seculares  y  colosales  de  su  propia  polí- 
tica. Si  la  bubiese  atribuido  a  sus  generales  ven- 
cidos en  Ayacucho,  Espartero  no  bubiese  llegado 
a  ser  Regente  del  Reino  por  sus  servicios  en  Amé- 
rica. 

»La  verdad  histórica  es  que  España  había  de- 
jado de  ser  un  gran  poder  de  mar  y  tierra,  cuando 
fué  vencida  por  América ;  y  que  la  independencia 
de  ésta  se  produjo  por  la  causa  general  de  esa 
ruina  misma  de  España,  no  por  la  obra  principal 
de  los  guerreros  americanos;  muchos  de  los  cua- 
les, al  contrario,  habían  ayudado  a  España  contra 
esa  causa  (San  Martín,  entre  ellos,  que  peleó  diez 
y  ocho  años  en  favor  de  España,  contra  la  revolu- 
ción francesa  de  1789,  de  que  debía  ser  una  faz  y 
consecuencia  la  revolución  americana,)» 


§  7 — Por  qué  la  espada  que  produjo  la  libertad  exterior, 
es  incapaz  de  producir  la  libertad  interna 

«Se  me  dirá,  tal  vez:  ^;  Si  es  un  error  atribuir 
a  la  espada  americana  la  libertad,  que  es  fruto  de 
la  civilización  general,  ¿q\ié  mal  puede  hacer  a 
la  verdad  una  hipótesis  que  interesa  a  la  gloria  de 
América?  El  mal  que  resulta  siempre  de  substituir 
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la  ihisión  a  la  verdad,  para  la  suerte  de  los  hom- 
bres y  de  los  pueblos. 

»De  aquel  error  natural  de  apreciación  bistó- 
rica  nace  desde  luego  el  más  grande  obstáculo  que 
pueda  encontrar  el  desarrollo  de  la  libertad  en  Sud 
América,  y  es  éste:  que  la  ilusión  de  que  la  guerra 
ba  producido  la  libertad  exterior,  bace  creer  a  los 
guerreros  y  al  país  mismo,  que  la  libertad  interior 
puede  ser  conquistada  por  los  mismos  guerreros  y 
por  la  misma  guerra ;  y  que  puede  haber  liber- 
tadores en  la  guerra  interior,  o  del  país  contra  ol 
país,  como  los  bubo  en  la  guerra  exterior,  o  del 
país  contra  España,  para  producir  su  independen- 
cia o  libertad  exterior. 

»Tan  lejos  está  esto  de  ser  cierto,  que  nada  es 
más  capaz  de  privar  de  su  gloria  real  a  los  mismos 
que  la  ganaron  en  la  guerra  exterior  o  de  la  inde- 
pendencia, que  su  participación  en  la  guerra  in- 
terior o  del  país  contra  sí  mismo,  por  la  razón 
muy  simple  de  que  si  en  esta  guerra  es  vencedor 
el  país,  en  ciorfo  modo  nadie  sino  ol  mismo  ])aís, 
es  el  derrotado  y  vencido. 

«Esta  verdad  recibe  su  confirmación  completa 
del  ejemplo  que  nos  ofrecen  los  mismos  generales 
tenidos  por  Libertadores  de  América.  Caídos  en 
ese  error,  no  bien  concluida  la  guerra  contra  Es- 
paña, Bolívar  y  San  Martín  se  pusieron  a  la  ca- 
beza <le  movimientos  o  evoluciones  de  la  política 
interior  con  el  objeío  de  fundar  por  la  espada  la 
libertad  doméstica  o  el  gobierno  del  país  ])()r  (d 
país.  VA  mal  éxito  no  lard('»  oii  ])r()barles  su  orroi-, 
pues  en  esa  aplicación  donjéslica  y  fralricida  <ie 
.sus  armas  jx'idieron  la  mitad  d(^  su  gloria.  (|Ui>  ha- 
bían ganado  (•()Tnl)ati<'nd<t  i)ara  fnndaí  la  lilicriad 
exterior. 

BfjQué    motivo    k)s    precipitó   en    ose   error?   fila 


252  J.    B.    ALBERDI 

ambición  de  suceder  al  poder  español,  en  los  pues- 
tos del  gobierno  doméstico?  Yo  no  lo  creo.  Fué  su 
ignorancia  natural  y  concebible  de  las  condicio- 
nes de  la  libertad  interior.  Se  pusieron  a  construir 
una  máquina  de  que  no  tenían  idea.  Ninguno  de 
ellos  conocía  prácticamente  la  libertad  interior  o  el 
gobierno  del  país  por  el  país.  Se  habían  educado 
en  España,  bajo  el  despotismo  más  absoluto  y  más 
indisputado,  y  no  conocían  más  gobierno  interior 
que  el  gobierno  personal  que  los  reyes  absolutos 
pretendían  tener  de  Dios  mismo,  y  que  ejercían 
sobre  el  país,  sin  la  más  remota  participación  del 
país  en  su  gestión.  Ellos  entendían  la  libertad  de 
la  patria  como  la  liabía  entendido  siempre  España: 
consistía  toda  en  no  ser  gobernados  por  los  moros, 
ni  por  los  franceses;  en  la  simple  independencia 
respecto  del  extranjero:  la  libertad  exterior  del 
país  en  una  palabra.  No  estuvieron  Washington, 
Jefferson,  Franklin,  en  ese  caso.  Cuando  ellos  se 
ocuparon  de  organizar  la  libertad  interior  de  los 
Estados  Unidos,  manejaron  lo  que  ya  conocían,  lo 
que  habían  practicado  y  visto  practicar  en  la  ma- 
dre patria,  y  en  la  misma  patria  americana,  desde 
el  principio  de  su  existencia.  Washington  no  fué 
el  autor  y  padre  de  la  libertad  de  su  país;  fué,  al 
revés,  el  hijo  y  el  producto  de  esa  libertad,  pues 
un  país  no  es  libre  ni  capaz  del  gobierno  de  sí 
mismo,  cuando  necesita  que  su  gobierno  delegado 
delegue  en  él  la  autoridad  que  a  él,  como  poder 
soberano,  le  toca  delegar. 

»En  segundo  lugar,  Bolívar  y  San  Martín  des- 
conocieron la  razón  o  causa  por  la  cual  dejaba  de 
existir  la  libertad  interior  en  la  América,  que 
nunca  se  gobernó  a  sí  misma.  Si  la  hubiesen  co- 
nocido no  hubieran  empleado  vanamente  su  poder 
militar  en  remover  esa  causa  inmaterial.  Habrían 
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envainado  su  espada,  como  Washington,  desde 
que  se  trataba  de  dar  a  su  país  la  inteligencia  y  la 
costumbre  del  gobierno  interior  de  sí  propio,  en 
que  consiste  la  lil)ertad  moderna,  porque  esa  inte- 
ligencia y  esa  costumbre  sólo  pueden  ser  dadas  por 
la  educación  y  la  instrucción  en  la  práctica  del 
gobierno  libre,  y  nunca  por  la  acción  de  la  espada. 
«Lejos  de  eso,  ellos  hicieron  valer  su  prestigio 
real  en  la  segunda  faz  de  su  vida  militar,  para 
crear  por  su  ejemplo  la  escuela  de  los  caudillos, 
que  han  pretendido  más  tarde  ser  los  libertadores 
de  su  país,  cada  vez  que  destruían  por  la  espada 
el  poder  existente,  que  naturalmente  debía  ser 
opresor  por  las  causas  que  sobre vi\'ian  a  su  caída. 
A  ejemplo  <le  sus  jefes  y  modelos,  casi  no  hubo 
después  uno  solo  de  esos  caudillos  que  no  hubiese 
sido  soldado  de  la  guerra  de  la  independencia  o  de 
la  libertad  exterior  del  país  contra  España:  Güe- 
mes,  Artigas,  Francm,  Aldav,  Quiroga,  Iharra, 
Bustos,  fueron  soldados  de  Belgrano  y  San  Martín 
caídos  en  el  error  de  sus  jefes  de  querer  fundar  la 
autoridad  moderna  por  la  espada  con  que  habían 
conquistado  la  lil>ertad  exterior.  La  libeitad  C|Uo 
intentaron  fumlar  les  debió  mas  bien  su  anonada- 
miento, porque  substituyendo  su  gobierno  perso- 
nal al  gobierno  del  país  y  gobernando  sin  la  in- 
tervención del  i)aís,  su  gobierno,  lejos  de  ser  la  li- 
bertad en  acción,  fué  su  negación  en  realitUid.» 

§  8.  — La  guerra  es  escollo,  no  manantial  de  la  libertad 
Interior 

«Veamos  ahoia  cuiil  ])U(»de  sei  el  único  pai)(d 
de  la  espada  (si  de  algiiim  os  capaz)  en  la  creación 
<le  la  libertad  iiileriur,  o  del  gobierno  doniéslico 
del   país  por  el  país. 
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»Cuando  la  libertad  o  el  gobierno  interior  del 
país,  está  confiscado  por  gobernantes  de  su  seno, 
que  el  país  no  lia  elegido  o  en  ciiyo  ejercicio  no  in- 
terviene, la  razón  de  ser  de  esa  confiscación,  es  la 
incapacidad  del  país  para  gobernarse  a  sí  mismo. 
Prueba  de  ello,  es  que  tales  confiscaciones  son  im- 
posibles en  países  como  Inglaterra  y  Estados  Uni- 
dos. La  espada  puede  derrocar  al  usurpador  domés- 
tico del  gobierno  del  pueblo,  pero  su  mera  caída 
no  tendrá  por  resultado  la  producción  del  gobier- 
no del  pueblo  por  el  pueblo,  si  su  caída  deja  sub- 
sistente la  incapacidad  del  pueblo  para  ejercer  ese 
gobierno,  que  es  toda  la  razón  de  ser  y  causa  de 
que  un  usurpador  se  apodere  de  su  poder,  lo  ejerza 
y  abuse  de  él.  Matar  al  tutor  no  es  matar  la  inca- 
pacidad del  pupilo,  y  basta  que  esa  incapacidad 
quede  subsistente  para  que  un  nuevo  tutor  suceda 
al  pasado  en  la  tutela  que  existe  por  razón  de  la 
incapacidad  del  niño  o  del  mentecato.  En  lo  polí- 
tico, no  sucede  otra  cosa  que  en  lo  civil;  y  de  abí 
la  esterilidad  de  la  guerra,  para  lo  que  es  crear 
la  libertad  interior  o  la  capacidad  y  la  costumbre 
del  país  de  gobernarse  a  sí  mismo  en  sus  negocios 
interiores. 

))Pero  si  la  guerra  es  estéril  para  crear  por  sí 
sola  la  libertad  exterior  del  país,  lo  es  mil  veces 
más  para  crear  la  libertad  interior,  por  esta  otra 
razón  que  bemos  indicado  apenas. 

))La  tutela  que  ejerce  una  metrópoli  extranjera 
en  un  país  menor  se  acaba  por  la  ruina  del  tutor  a 
causa  de  que  el  mundo  no  permite  que  la  nación  A, 
por  ejemplo,  reemplace  a  la  nación  B  en  la  domi- 
nación del  país  menor  C.  Pero  dentro  de  la  na- 
ción, las  cosas  se  pasan  de  otro  modo.  Como  el 
mundo  no  tiene  que  ingerirse  en  la  creación  o 
ejercicio  del  gobierno  interior  de  un  país  indepen- 
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diente,  la  tutela  no  expira  en  este  caso  por  la  mner- 
te  del  tutor  doméstico,  es  decir,  del  gobierno  in- 
terior existente.  Si  el  tutor  A,  por  ejemplo,  deja 
de  confiscar  la  libertad  interior  o  el  gobierno  del 
país  por  el  país,  al  punto  le  sucede  en  esa  confis- 
cación el  tutor  B,  cuando  la  razón  de  ser  de  la 
tutela,  que  es  la  incapacidad  del  país,  queda  sub- 
sistente y  sobrevive  al  tutor  A.  Lo  político  en  este 
punto  no  difiere  en  nada  de  lo  civil,  por  la  natura- 
leza de  las  cosas.» 


§  9.     Los  Washington  son  hijos,  no  padres  de  la  libertad 

«Si  la  razón  no  bastase  a  demostrar  la  esterili- 
dad de  la  guerra,  como  medio  de  crear  la  libertad 
interior,  la  historia  lo  probaría  por  los  becbos  re- 
petidos en  América,  de  GO  años  a  esta  parte.  Se- 
senta veces  han  sido  derrocados  los  gobiernos  eri- 
gidos por  sí  mismos,  que  eran  un  desmentido  de 
la  lil)ertad  del  país;  los  lihertadores  han  sucedido 
a  los  lihertddores,  ¡)(>ro  la  libertad  interior,  es  de- 
cir, el  gobierno  del  país  por  el  país,  no  se  ha  <le- 
jado  ver  ni  existe  todavía  en  Sud  América,  (liu- 
inores  débiles  y  sord(Js.) 

«Existe  el  simulacio,  la  imagen,  la  ficción  do 
la  libertad,  pero  la  libertad  ficlicia  es,  a  menudo, 
máscara  de  la  tiranía,  es  decir,  del  gobierna  ejer- 
cido por  gobernantes  de  su  propia  hechura,  que 
gobiernan  sin  la  intervención  del  país,  a  causa  de 
que  el  i)aís  ignora  el  gobierno  de  sí  mismo. 

dAsí  la  tiraní^i  iio  reside  realmente  en  v\  lirauo. 
La  tiriuiía,  como  la  lilH-rtad,  í'stá  en  el  modo  de  ser 
<l('l  pueblo  mismo.  La  tiranía  es  la  causa,  el  tirano 
es  el  efecto;  y  así  como  Washington  es  el  efecto 
de  la  libertad  de  su  ])aís,  así  el  caudilhi  de  Sud 
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América  es  el  efecto  de  la  ausencia  de  la  libertad 
de  su  país;  es  decir,  de  la  incapacidad  de  su  país 
para  gobernarse  a  sí  mismo.  La  tiranía  es  el  go- 
bierno nacido  sin  el  país,  conservado  sin  el  país, 
ejercido  sin  el  país. 

»Esta  tiranía,  que  es  la  tiranía  moderna  y  de- 
mocrática, en  cuanto  emana  de  una  enfermedad 
del  pueblo,  difiere  de  la  vieja  tiranía  de  los  reyes 
absolutos  en  que  éstos  se  pretendían  dueños  del 
gobierno  por  derecbo  divino ;  mientras  que  el  tira- 
no moderno  se  guarda  bien  de  pretenderse  dueño 
del  gobierno  de  que  abusa,  E/Cconociendo  que  el 
gobierno  pertenece  en  propiedad  al  país,  no  se  lo 
reconoce  sino  para  desarmarlo  mejor  de  esa  razón 
de  reivindicarlo.  El  se  elige  a  sí  mismo,  pero  cui- 
dando de  elegirse  por  medio  del  sufragio  incons- 
ciente del  país  a  quien  bace  sufragar  como  a  un 
autómata.  Si  ese  gobierno  se  aplaude  y  se  defiende 
a  sí  mismo,  lo  bace  por  conducto  de  la  prensa  po- 
pular y  de  la  opinión  pública,  falsificadas  y  con- 
trabecbas  por  los  mil  medios  de  influjo  que  le  da 
la  posesión  del  poder.  Oprime  al  país,  pero  le  opri- 
me con  el  poder  del  país  mismo  y  en  nombre  mis- 
mo del  país;  y  cuando  ejerce  la  tiranía,  no  la  ejer- 
ce jamás  sino  en  nombre  de  la  libertad.  Esta  tác- 
tica no  es  precisamente  el  resultado  de  un  cálculo 
doloso;  es  el  resultado  natural  de  la  falsa  posición 
en  que  se  encuentra  todo  país  declarado  soberano 
de  sí  mismo,  cuando  carece  de  la  inteligencia  y 
costumbre  del  ejercicio  de  su  soberanía. 

»La  libertad  en  sus  manos  es  una  máquina  de 
que  no  sabe  servirse.  Quien  se  la  maneja  es  el  que 
conduce  y  gobierna  al  país,  sin  la  intervención  del 
país,  bien  entendido,  y  naturalmente  sin  ninguna 
ventaja  para  el  país. 

»Tal  es  la  especie  de  libertad  y  de  gobierno  li- 
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hre,  que  la  América  antes  española  ha  conseguido 
formar  en  sesenta  años  Je  guerras  civiles,  por  la 
espada  de  sus  libertadores  inacabables.» 


§  10. — El  poeta  y  el  soldado  son  los  amigos  más  peli- 
grosos de  la  libertad 

«Bien  pueden  éstos  ser  sinceros  cuando  preten- 
den creer  que  bastará  derrocar  por  la  espada  al 
gobierno  usurpador  para  dejar  establecido  el  ver- 
dadero gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo;  lo  que 
hará  siempre  dudar  de  su  sinceridad  es  que  las 
más  veces  son  los  mismos  libertadores  los  que  to- 
man en  sus  manos  el  poder  que  pretenden  reivin- 
dicar en  nombre  del  pueblo  y  para  el  pueblo,  sien- 
do en  realidad  el  pueblo  ol  linico  que  sigue  privado 
de  la  posesió]!  de  su  gobierno,  después  de  tantas 
veces  libertado  y  después  de  poseer  tantos  liberta- 
dores, como  gobiernos  se  han  derrocado  unos  a 
otros  desde  1810. 

dLos  libertadores  son  siempre  guerreros  victo- 
riosos. Los  soldados  del  vencedor  y  sus  secuaces, 
son  naturalmente  liberales.  El  que  vence  no  puede 
dejar  de  ser  libertador  en  este  sentido,  que  ha  li- 
bertado al  país  del  gobierno  vencido  (siempre  dig- 
no de  su  caída  euando  cae). 

»Por  regla  general,  en  Sud  América  todo  liber- 
tador es  militar.  No  hay  liberta<lor  civil  ni  polí- 
tico, y  la  razón  de  ello  es  que  la  espada  es  el  solo 
instrumento  conocido  de  la  lil)ertad  en  Su<l  Amé- 
rica. Se  diría  qu(>  la  sola  lihertad  aquí  conocida  es 
la  libertad  militar,  es  decir,  la  libertad  del  sable. 
Tal  libertad  es  la  digna  hija  <le  su  madre,  la  espa- 
da: hija  de  la  fuerza,  su  temperamento  es  la  vio- 
lencia. La   fuciza  convi-rtida  en  libertad  es  la  li- 

17 


258  J.    B.    ALBERDI 

ranía.  La  tiranía  no  es  sino  la  libertad  concentra- 
da en  nno  solo:  un  monopolio  de  la  libertad. 

«Después  de  los  libertadores,  los  poetas  son  los 
amigos  más  peligrosos  de  la  libertad  en  Sud  Amé- 
rica. 

«Platón,  que  entendía  la  libertad  como  de  poe- 
sía (pues  era  ciudadano  de  la  libre  Atenas),  que- 
ría que  los  poetas  fueran  desterrados  de  su  repú- 
blica: excelente  pensamiento,  con  tal  que  el  sol- 
dado que  custodia  al  desterrado  hasta  la  frontera, 
quede  con  él  fuera  del  país. 

»E1  poeta  y  el  soldado  son  malos  amigos  de  la 
república,  porque  no  entienden  la  libertad  que 
adoran  en  el  sentido  prosaico,  en  que  es  tan  nece- 
saria y  prosaica  como  el  pan.  El  que  es  poeta  y 
soldado  a  la  vez  tiene  dos  motivos  de  ignorar  la 
libertad. 

»¿Qué  es  la  libertad  para  el  poeta?  Es  el  estado 
del  hombre  preso  a  quien  quitan  los  grillos  y  sa- 
can de  la  cárcel.  ¿Qué  es  la  esclavitud  para  él? 
es  el  estado  de  un  hombre  puesto  en  prisión  con 
grillos  y  cadenas. 

»De  ese  modo  de  entender  la  libertad  y  la  es- 
clavitud es  correlativa  la  idea  de  que  la  espada 
puede  trozar  sus  cadenas  y  dar  libertad  al  esclavo. 
El  poeta  no  tiene  ideas  sino  imágenes.  Lo  que  no 
tiene  cuerpo  no  existe  a  sus  ojos ;  y  como  la  liber- 
tad es  un  hecho  moral,  que  no  tiene  color  ni  figu- 
ra física,  ella  es  invisible  para  el  poeta  en  su  ver- 
dadera esencia. 

))Así  el  poeta  ignora  que  los  hierros  del  esclavo 
no  son  los  que  están  en  sus  pies,  sino  los  que  bri- 
llan en  su  pecho  en  forma  de  cruces  y  medallas. 
Las  cruces  son  los  grillos  del  alma ;  son  cadenas  d'e 
oro  que  pesan  sobre  sus  alas  y  estorban  su  vuelo. 
Mendigadas  las  más  veces,  dan  a  sus  portadores  el 
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aire  de  pordioseros  del  lionor.  La  jaula  es  para  el 
águila  libre,  no  para  el  carnero,  que  es  más  es- 
clavo cuanto  menos  encerrado.» 


§  11.  — La  América  no  será  libre  sino  cuando  esté  libre 
de  libertadores 

«Una  democracia,  cuya  ignorancia  ofrece  tales 
facilidades  de  usurpación  a  los  pretendientes  al 
poder,  no  puede  estar  goberna<la  por  sus  mejores 
hombres. 

»Sus  libertadores  serán  el  principal  obstáculo 
de  su  libertad,  y  con  verdad  podrá  asegurarse  que 
la  América  del  Sud  no  tendrá  libertad  sino  cuan- 
do esté  libre  de  sus  libertadores  y  liberales  de  es- 
pada. Con  la  mejor  intención  <le  libertarla,  son 
ellos  los  únicos  que  la  tienen  sin  libertad.  Nadie  es 
libre  en  Sud  América  sino  sus  libertadores.  Su  li- 
bertad es  tan  inmensa,  que  no  reconoce  límites; 
de  tan  grande  como  es,  se  confunde  con  el  poder 
ilimitado.  El  país  es  libre  i)or  intermedio  de  su 
libertador.  Sólo  así  sabe  conciliar  su  libertad  con 
el  orden:  refundiemlo  la  libertad  de  todos  en  la 
libertad  de  uno  solo. 

»Dos  grandes  calamidades  públicas  son,  en  efec- 
to, el  resultado  lógico  de  la  triste  condición  de  un 
pueblo  que  vive  privado  de  su  libertad,  ])or  su  in- 
capacidad radical  <le  gobernarse  a  sí  mismo:  la  pri- 
mera es  que  sus  peores  hombres  tienen  que  ser  los 
depositarios  naturales  de  su  gobierno  delegado, 
porque  se  necesita  carecer  de  toda  calidad  hon(^sta 
para  tomar  i)or  asalto  la  soberanía  del  país,  falsi- 
ficar la  expresión  de  su  voluntad,  frachirar  las 
puertas  sagradas  tb'  la  ley,  y  {XMietrar  por  <'llas, 
como  los  saltcadoi-4<s  (MI  el  botín  del  gobiciiio,  sicni- 


2G0  J.    B.    ALBERDI 

pre  vacante  por  la  inepcia  de  su  dueño:  la  segunda 
calamidad  es  que  sus  mejores  hombres  tienen  que 
verse  excluidos  y  perseguidos  como  criminales,  por 
los  detentadores  fraudulentos  del  poder,  precisa- 
mente porque  su  mérito  les  da  el  derecho  a  la 
confianza  del  país  para  ejercer  la  delegación  de  un 
poder,  que  los  Gil  Blas,  los  Tartufos,  los  Basilios 
ejercen  a  menudo,  no  porque  merecen  el  gobierno, 
sino  porque  merecen  la  cárcel. 

«Los  hombres  superiores  son  perseguidos  y  de- 
latados como  un  peligro  público.  Peligro  público 
quiere  decir  peligro  de  que  esos  hombres  sean  traí- 
dos por  la  opinión  del  país  al  poder  de  que  su  mé- 
rito los  hace  dignos.  Cuando  más  dignos  del  poder, 
más  peligrosos  para  sus  indignos  ocupantes.  Cuan- 
do más  indigno  del  poder  se  siente  el  que  lo  usurpa, 
mayor  y  más  sincero  será  el  horror  con  que  mire 
al  que  más  lo  merece  por  sus  cualidades. 

»Por  esa  razón  natural,  en  tal  estado  de  cosas, 
el  mérito  superior  tiene  todos  los  efectos  del  cri- 
men para  la  seguridad  del  desgraciado  que  por  él 
se  recomienda.  Y  si  su  mérito  le  viene  de  sus 
servicios,  de  sus  trabajos  en  favor  del  país,  el 
crimen  de  poseerlo  es  todavía  más  grande  para  el 
usurpador.  Le  tenderá  asechanzas,  le  hará  caer  en 
situaciones  equívocas,  para  tener  pretexto  de  ca- 
lumniar su  vida,  imputándole  manchas  capaces  de 
eclipsar  su  merecimiento.  Basilio  será  su  hombre 
de  guerra  favorito,  para  _estas  campañas  subte- 
rráneas de  serpiente  de  cascabel. 

«Consagrar  uno  su  vida  al  estudio  de  su  país  y 
de  los  grandes  problemas  que  interesan  a  sus  des- 
tinos en  el  mundo,  será  lo  mismo  que  labrar  su 
propia  ruina.  Será  como  recomendarse  al  odio  del 
gobernante  celoso  de  todo  el  que  pueda  sucederle. 
Cuanto  más  recta  su  conducta,  mayor  será  natural- 
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mente  su  riesg-o  de  suscitar  el  rencor  del  usur- 
pador. 

»T  lo  peor  de  todo  será  el  efecto  corruptor  que 
ese  estado  de  cosas  produce  en  la  porción  sana  de 
la  sociedad;  quiero  hablar  de  la  sanción  forzada 
que  la  buena  gente,  por  temor  o  por  necesidad, 
tiene  que  dar  a  las  iniquidades  de  que  son  vícti- 
mas los  mismos  que  ella  respeta  en  secreto  y  en 
conciencia.  Esto  acaba  por  desesperar  a  los  hom- 
bres rectos  y  por  precipitarlos  en  expedientes  ex- 
cepcionales, en  daño  de  la  misma  sociedad  culpa- 
ble de  ingratitud  para  con  ellos  y  de  relajación  pa- 
ra consigo  misma. 

dLos  tenedores  fraudulentos  del  poder,  pedirán 
a  la  guerra  que  les  proporcionó  su  adquisición  en 
nombre  de  la  libertad,  los  medios  de  conservarlo 
en  sus  manos;  y  el  ^orimer  uso  que  harán  del  poder 
usurpado  será  el  de  impedir  que  el  pueblo  adquiera 
la  capacidad  de  ejercer  por  sí  mismo  ese  poder,  que 
ellos  le  usurparon  nada  más  que  porque  le  faltaba 
esa  capacidad ;  y  el  expediente  favorito  que  les 
dará  ese  resultado,  será  siempre  la  guerra.  En 
nombre  de  la  libertad  tendrán  privado  al  pueblo 
de  su  libertad  misma. 

»La  guerra  será  siempre  hecha  en  nombre  de  la 
libertad,  pero  su  efecto  no  será  otro  que  alejar 
más  y  más  esa  misma  libertad,  por  una  virtu<l  que 
es  propia  de  la  guerra. 

j>La  guerra  no  tiene  efecto  más  seguro  y  positivo 
on  Sud  América,  que  el  de  perpetuar  la  incapaci- 
dad del  pueblo  j)ara  ol  gobierno  de  sí  mismo,  por- 
que ella  interrumpe  el  trabajo  de  su  cduca<'i()ii  y 
de  su  cultura  polílica,  espantando  y  alejando  <lel 
país  a  los  inmigrados  síinos  y  cultos,  que  son  los 
únicos  que  educan  en  la  Hberla^l;  y  atrayendo  en 
8U  lugar  a  las  inmigraciones  de  aventureros  que 
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no  saben  sino  alquilar  su  brazo  para  matar  por  la 
espada,  su  línico  utensilio  industrial,  a  los  pue- 
blos culpables  de  querer  reivindicar  su  poder  de 
manos  del  usurpador,  que  emplea  esas  turbas  en 
perpetuar  la  usurpación.» 


§  12. — El  solo  medio  de  crear  el  gobierno  del  país 
por  el  país 

«No  bay  sino  un  medio  de  crear  el  s^obiemo  del 
país  por  el  país,  en  que  consiste  la  libertad  (en- 
tendida a  la  inglesa  o  a  la  angloamericana):  ese 
medio  consiste  en  poner  al  país  en  camino  de  ad- 
quirir la  inteligencia  y  la  costumbre  de  la  liber- 
tad, y  de  educarse  por  sí  propio  en  la  práctica  del 
gobierno  de  sí  mismo. 

»^;Por  cuál  método,  según  qué  sistema  de  edu- 
cación? La  historia  de  la  América  libre,  es  decir, 
de  los  Estados  Unidos,  ba  dado  ya  la  respuesta 
única  que  esta  cuestión  tiene  en  el  nuevo  mundo. 
La  emigración  de  la  Europa  libre  y  civilizada,  ba 
educado  a  la  América  libre,  antes  y  después  de  ser 
independiente.  Los  resultados  felices  se  Kan  pro- 
ducido en  tal  escala  y  con  tal  prontitud,  que  la 
experiencia  becba  en  los  Estados  Unidos  ba  lle- 
gado a  ser  recibida  como  la  ley  de  formación  na- 
tural de  la  población  moderna  y  libre,  en  todo  el 
mundo  americano.  Ya  pasó  el  tiempo  en  que  los 
pueblos  civilizados  se  hacían  y  formaban  a  fuer- 
za de  siglos.  Hoy  se  improvisan  en  el  nuevo  mun- 
do con  los  elementos  que  recibe  ya  formados  del 
antiguo.  La  América  del  Norte  ha  recibido  he- 
chos y  constituidos  sus  Estados,  de  manos  de  In- 
glaterra, como  esas  casas  y  buques  que  ella  man- 
da  hechos,   pero   descompuestos  para   armarse  en 
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los  países  lejanos  de  su  destino.  Copiar  sus  leyes, 
no  es  traer  sus  libertades. 

»Las  constituciones  escritas  en  el  papel  están 
expuestas  a  borrarse  todos  los  días;  las  que  no  se 
borran  fácilmente  vson  las  escritas  en  los  liombres, 
es  decir,  en  sus  costumbres.  La  constitución  in- 
glesa no  está  escrita,  y  por  eso  vive  y  gobierna  la 
Inglaterra.  Una  constitución  escrita  se  revoca  y 
reemplaza  por  otra,  que  se  escribe  en  un  instante: 
una  costumbre  sólo  se  reemplaza  por  otra  costum- 
bre, que  cuesta  siglos  el  formar. 

»La  constitución  inglesa  emigrada  al  nuevo 
mundo  en  las  costumbres  de  sus  colonos,  ba  sido 
escrita  por  ellos  con  motivo  de  su  emancipación. 
Eso  es  lo  que  forma  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos,  codificación  americana  del  derecho  pú- 
blico   inglés    consuetudinario. 

»Gomo  el  original  de  que  es  copia  no  está  escri- 
to, las  repúblicas  de  Sud  América  copian,  no  el 
original,  sino  la  copia,  que  ellas  toman  por  el  ori- 
ginal. 

bNo  bay  para  la  América  del  Sud  otra  ley  natu- 
ral de  población  y  de  educación  política  que  la 
íjue  ha  poblado  y  educado  a  la  América  del  Norte. 

«Resolver  el  problema  <le  la  población  es  re- 
solver el  problenuí  de  la  educación  de  Sud  Amé- 
rica en  la  práctica  del  gobierno  interior  de  sí  mis- 
ma. No  son  dos  problemas,  sino  uno  sólo.  No  hay 
(lí)s  soluciones  para  él;  no  hay  más  que  una  sola. 

»l']l  medio  (le  |)()l)lar,  es  el  iiuvlio  do  educar  en 
Sud  América,  y  no  hay  otro  cticaz  y  ijronto.  I^a 
|)oblación  cu  la  América  antes  espaíiola  no  es  mera 
cuestión  de  econonn'a  política.  Es,  antes  que  eso, 
cuestión  moral  y  social,  cuestión  de  e<lucación  es- 
pontánea, en  una  palabra,  es  cuestión  ])olítica  en 
el  más  alto  sentido.  Poblar  el  país  es  constituirlo 
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políticamente,  porque  es  educarlo,  civilizarlo,  ade- 
más de  enriquecerlo.  Con  la.  riqueza  sucede  lo  mis- 
mo que  con  la  libertad.  ¿Queréis  traer  capitales 
extranjeros  a  nuestro  suelo  americano?  La  mejor 
forma  o  vía  para  hacer  esa  importación  es  traer 
trabajadores  extranjeros,  obreros  extranjeros,  pa- 
ra que  planten  y  aclimaten  el  árbol  del  trabajo  en 
el  suelo  americano.  Ese  es  el  árbol  del  oro.  Eso  es 
traer  el  criadero  de  la  riqueza,  la  semilla  de  la 
riqueza,  la  causa  de  la  riqueza,  que  es  el  trabajo 
inteligente:  o  más  bien,  el  hombre  trabajador. 

»La  riqueza,  como  la  libertad,  vive  en  el  hom- 
bre y  tiene  por  causa  al  hombre.  En  el  hombre  está 
la  mina,  no  en  el  suelo.  El  suelo  puede  estar  lleno 
de  oro:  allí  se  quedará  si  falta  el  hombre  capaz  de 
explotarlo. 

»Los  Estados  Unidos  tendrían  razón  de  creer  que 
deben  todos  sus  progresos  a  su  sistema  de  instruc- 
ción universitaria  y  escolar,  si  se  hubiesen  poblado 
con  habitantes  de  la  China,  o  con  indios  de  Asia, 
o  con  africanos,  o  con  indígenas  de  la  misma  Amé- 
rica salvaje;  pero  como  lejos  de  eso  se  han  pobla- 
do exclusivamente  con  inmiigraciones  procedentes 
de  la  Europa  educada  y  culta,  ¿qué  razón  hay 
para  dudar  de  que  sus  progresos  le  han  sido  for- 
mados y  hechos  desde  la  Europa  libre  y  culta,  de 
que  proceden?  La  constitución  de  los  Estados^  Uni- 
dos es  menos  original  que  lo  que  se  piensa.  No  es 
sino  la  constitución  de  los  Tres  Reinos  o  Estados 
Unidos  de  la  Gran  Bretaña,  emigrada  al  nuevo 
mundo  con  las  gentes  de  la  Unión  Británica  de 
antes  de  ahora  y  de  ahora  mismo. 

»Los  sudamericanos  creen  que  son  las  leyes  es- 
critas las  que  han  hecho  libres  a  los  ingleses  y  a 
los  norteamericanos,  y  no  los  ingleses  los  que  han 
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hecho  a  sus  libres  leyes,  y  a  las  leyes  de  sus  li- 
bres colonos  de  América. 

»Biastaría  reflexionar  en  que  una  ley  no  se  es- 
cribe a  sí  misma ;  que  ella  necesita  de  que  un  hom- 
bre la  escriba,  y  que  para  escribirla,  ese  hombre 
necesita  precederla  en  su  existencia.  Según  est-a 
ley,  el  hombre  de  libertad  es  anterior  a  la  ley  de 
libertad. 

»La  ley  inglesa  es  libre,  porque  el  inglés  es 
libre. 

»ri  Queréis'  copiar  su  libertad?  No  copiéis  su  ley, 
copiad  la  persona  del  inglés,  es  decir,  sus  costum- 
bres, su  modo  de  ser,  si  la  vida  puede  ser  copiada. 

»¿  Queréis  traer  a  nuestro  suelo  la  libertad  in- 
glesa? En  lugar  de  traer  sus  leyes  escritas,  tra(>d 
sus  ingleses,  su  emigración,  con  sus  costumbres  y 
hábitos  en  que  viven  sus  libertades,  que  no  se 
producen  ni  revocan  por  golpes  de  Estado  ni  por 
revoluciones  caligráficas. 

»En  Sud  América  se  toma  por  reforma  de  un 
país  lo  que  es  reforma  de  un  papel  escrito.  En  lu- 
gar de  cambiar  la  educación  de  sus  hombres,  cam- 
bian las  palabras  de  sus  leyes  y  con  eso  creen  ha- 
ber hecho  una  revohición,  una  reforma. 

dLo  que  los  impresores  editores  llaman  edición 
nueva  y  corregid<i  de  un  libro,  los  políticos  de 
Sud  América  lo  llaman  rerovstritceión  del  país. 

oCambiando  las  leyes  escritas  y  dejando  los 
hombres  como  estaban  antes  de  ese  cambio  cali- 
gráfico, se  puodíí  decir  que  la  revolución  nada  ha 
cambiado  sino  de  calígiafos. » 
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§  13.—  La  inmigración,  que  educa  y  civiliza,  no  es  espon- 
tánea en  países  nuevos 

a  Pero  la  América  del  Sud  no  tendrá  jamás  la 
inmigración  que  educa,  si  se  atiene  a  la  inmigra- 
ción espontánea;  es  decir,  a  la  inmigración  que 
viene  sin  ser  llamada.  La  población  civilizada  y 
libre  no  emigra  espontáneamente  sino  a  países  li- 
bres y  civilizados,  ricos  y  seguros.  Dejaría  de  ser 
civilizada  si  obrase  de  otro  modo.  Nadie  que  vale 
algo  emigra  espontáneamente  para  empeorar  de 
condición.  Bara  determinar  a  la  buena  población 
de  Europa,  a  emigrar  a  países  inferiores,  es  preciso 
forzar  su  espontaneidad  por  incentivos  enérgicos, 
por  irresistibles  atra^ctivos.  Así  obró  la  misma 
América  del  Norte  con  sus  primeras  inmigraciones 
europeas,  cuando  éstas  iban  a  instalarse  en  países 
casi  desiertos  y  semisalvajes.  Renunció  a  los  estí- 
mulos artificiales,  cuando  su  población  civilizada 
se  hizo  grande  y  desde  que  esta  misma  grandeza 
se  convirtió  en  suficiente  estímulo. 

»La  única  inmigración  espontánea  en  los  países 
peligrosos  que  dan  frutos  sin  cultivo,  es  la  mala 
población  que  crece  allí  por  sí  misma  como  la  mala 
bierba:  la  población  de  los  ociosos,  que  comen  sin 
trabajo,  lo  que  la  tierra  produce  sin  cultivo. 

»La  América  antes  española,  casi  toda  ella  tro- 
pical, necesita  estimular  y  provocar  las  inmigra- 
ciones de  libertad  si  quiere  sustraer  una  porción 
de  ellas  a  la  gran  corriente  espontánea  que  las 
lleva  en  dirección  de  la  libre  Unión  americana,  de 
la  libre  Australia,  de  la  libre  Confederación  del 
vSan  Lorenzo.  No  debe  esperarlo  todo  de  su  clima 
hermoso,    ni   creer   que   ella   lo   monopoliza,    pues 
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también  el  liemisferio  del  Sud  protege  la  aclima- 
tación de  la  libertad  británica  en  los  hermosos  cli- 
mas del  Asia  del  Sud  y  de  la  África,  austral.» 


§  14.  — Si  el  clima  hermoso  no  es  estimado,  tampoco 
es  obstáculo  de  la  libertad 

c Entretanto,  la  libertad  de  Australia  y  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  hacen  ver  al  mundo,  que  si 
el  clima  hermoso  de  la  América  del  Sud  no  es  su- 
ficiente motivo  para  atraer  por  sí  solo,  a  las  emi- 
RTaciones  de  la  Europa  libre,  tampoco  es  obstáculo 
para  su  establecimiento  y  desarrollo. 

«¿Por  qué  Sud  América  no  recibiría  la  inmi- 
gración que  educa  en  la  libertad,  de  la  misma  co- 
rriente de  que  la  toman  esos  otros  países  libres  del 
hemisferio  del  Sud? 

»No  es  de  creer  que  los  climas  diferentes  pro- 
duzcan diferentes  razas  <le  hombres;  pero  es  vi- 
sible que  producen  diferentes  direcciones  en  el 
desarrollo  de  nuestra  única  raza  humana.  Una  di- 
rección de  siglos,  modifica  nuestra  raza  al  punto 
de  hacer  parecer  ct)mo  raza  aparte,  lo  que  es  una 
cultura  diferente  de  la  misma  raza. 

sEste  es  todo  el  valor  y  senti<lo  natural  que  pa- 
ra mí  tiene  la  disi  ilición  entre  raza  latina  y  roza 
sajona,  pues  venidas  ambas  del  septentrión,  de- 
ben al  curso  de  quince  siglos  las  dos  e^lucacioues 
que  las  liacen  pasar  |)or  dos  razas  diferentes. 

»Las  razas  dichas  hifiíias^  (luc  rcprcsenlaii  el 
calor,  son  litihís  como  el  calor  de  su  sucio  meridio- 
nal;  pero  las  razas  del  norte,  (¡ue  representan  A 
temperamouto  frío  de  su  oiigen,  lian  servido  me- 
jor al  desarrollo  <le  la  lilM'rta<l. 

DÜazas  diferentes,  o  educaciones  diferentes,   la 
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verdad  es  que  la  civilización  resulta  del  cruzamien- 
to de  culturas  como  del  cruzamiento  de  las  castas. 
Si  las  plantas  de  un  clima  se  aclimatan  en  clima 
diferente,  ^í'qué  no  será  del  hombre,  que  lleva  en 
su  naturaleza  fecunda,  su  clima  nativo  a  todas 
partes?  (¿  A  qué  viene  esa  discusión  de  historia 
7iatural? — interruTnpe  una  voz.) 

»No  olvidemos — dice  Luz  del  Día — ^la  gran  cues- 
tión que  nos  ocupa.  Nos  ocupamos  de  averiguar 
si  la  América  latina  es  capaz  de  aclimatar  en  su 
suelo  a  la  libertad  sajona.  No  es  una  cuestión  de 
razas  puramente,  es  una  cuestión  de  civilización. 
La  libertad  política  es  una  costumbre  sajona  en 
este  siglo. 

«Pretender  conservar  el  Sud  de  los  dos  mundos, 
para  dominio  exclusivo  de  las  razas  latinas,  es  que- 
rer excluir  del  hemisferio  del  Sud  la  libertad  o  el 
gobierno  de  sí  mismo.» 


§  15.  — El  dilema  de  la  libertad  en  Sud  América 

«El  dilema  es  de  hierro  para  la  América  del 
Sud;  o  latina  exclusivamente  y  entonces  esclava; 
o  libre  y  entonces  sajona,  por  la  educación  y  el 
temperamento  cuando  menos.  ^;  Quiere  Sud  Amé- 
rica tener  la  constitución  y  las  libertades  de  la 
América  del  Norte?  pues  no  las  tendrá  jamás  sin 
la  cooperación  de  las  razas  que  han  educado  y 
formado  a  la  América  del  Norte  en  el  gobierno 
de  sí  misma.  La  libertad  es  una  conducta,  una 
educación,  una  dirección,  una  costumbre  de  vi- 
vir y  conducirse.  Yive  arraigada  en  el  hombre, 
no  en  el  papel  escrito,  y  la  costumbre  engendra 
la  costumbre,  como  el  hombre  al  hombre.  La  liber- 
tad vive,  viaja  y  se  propaga  con  el  hombre  libre, 
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que  al  presente  es  el  hombre  del  Norte  frío  como 
su  temperamento,  que  es  el  de  la  libertad  misma. 
En  efecto,  la  libertad  es  un  temperamento,  y  un 
temperamento  frío.  Es  fría  por  índole,  como  la 
justicia  y  el  derecbo.  (Y  como  la  Y erdad— -agrega 
una  voz  maliciosamente.) 

»E1  calor  repugna  a  su  castidad  apacible.  (Una 
tos  burlona.) 

»E1  entusiasmo  le  es  sospechoso.  A  los  poetas 
los  admira,  pero  los  aleja,  coronados,  del  seno  de 
sus  consejos  graves.  La  libertad  es  paciente  y 
sufrida:  el  que  no  la  conoce,  la  confunde  por  su 
exterior  humilde  con  la  servidumbre;  y  toma  a 
la  esclavitud  por  libertad,  sólo  porque  la  ve  arro- 
gante y  violenta,  como  lo  es  por  temperamento. 

»Si  la  América  antes  española  prefiere  ser  la 
América  de  la  poesía,  a  ser  la  América  de  lo  U- 
hei'tad,  puéblese  entonces  con  las  inmigraciones 
de  la  Europa  latina.  La  raza  latina  la  traerá  natu- 
ralmente su  liberta  latina;  libertad  muerta,  como 
la  lengua  latina,  libertad  arqueológica,  que  prac- 
ticó la  difunta  República  romana  y  que  sólo  vive 
hoy  como  vive  su  lengua,  la  vida  de  los  fósiles,  en 
los  museos  y  bibliotecas  de  los  eruditos,  no  en  los 
parlamentos  que  la  antigüedad  latina  no  conoció.» 


§  16.  — índole  y  condición  de  la  libertad  latina 

«¿Cuál  es  la  índole  y  condición  de  la  libertad 
latina?  Es  la  libertad  de  todos  refundida  y  conso- 
lidada en  una  sola  libertad  colectiva  y  solidaria, 
de  cuyo  ejercicio  exclusivo  está  encargado  un  li- 
bre Emperador  o  un  Cznr  libertador.  Es  la  liber- 
tad del  país  ])('rs()nific-iida  en  su  go])ierno,  y  su  go- 
bierno, todo  entero,   personificado  <>n   un  hombre. 
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Es  la  libertad  autoritaria ;  y  el  hombre-autoridad 
en  quien  se  personifica,  al  estilo  romano  o  latino, 
puede  con  razón  decir:  la.  libertad  soy  yo,  como 
aquel  patriota  rey,  que  dijo:  la  patria  o  el  Estado 
soy  yo.  De  libertades  de  esta  especie  está  poblada 
la  América  latina,  y  sus  federaciones  son  bijas  de 
libertadores  de  este  liberalismo  latino,  en  que  ca- 
da Gobernador  puede  decir:  77ii  provincia  es  libre, 
y  sil  libertad  soy  yo. 

»La  palabra  libertad  latina,  en  el  idioma  de  la 
libertad  moderna  expresa  un  contrasentido;  es  co- 
mo decir,  libertad  romana,  libertad  innperial  o  dic- 
tatorial. Bajo  la  Roma,  que  dejó  sus  leyes  y  su  go- 
bierno a  la  Europa  llamada  latina,  la  libertad  del 
país  se  ejercía  por  el  Ein.perador.  En  este  sentido, 
el  imperio  era  un  comunismo  de  libertad  en  cuyo 
fondo  se  resumían  todas  las  libertades  individua- 
les. La  patria  era  libre  en  la  persona  de  su  sobera- 
no, pero  no  en  el  hombre. 

»La  libertad  moderna  es  antirromana,  antilati- 
na  por  esencia.  La  libertad  viva  y  palpitante  (que 
es  el  gobierno  del  hombre  por  sí  mismo,  como  se 
practica  en  Inglaterra  y  en  la  América  del  Norte) , 
ha  salido,  como  dice  Montesquieu,  de  los  bosques 
de  la  GerTTiania,  no  del  viejo  Latium,  ni  de  la  an- 
tigua Roma.  Ella  es  sajona  y  germánica  de  origen, 
y  angloamericana  de  presente  y  porvenir.  Es  la  li- 
bertad del  hombre  dividida  en  dos  partes,  o  ejer- 
cida de  dos  modos:  una  para  formar  el  fondo  co- 
mún de  libertades  unidas,  que  se  llama  autoridad 
o  gobierno;  otra  que  cada  hombre  se  reserva  para 
garantía  de  la  que  delega,  y  se  llama  libertad  in- 
dividual. 

»Pero  esta  libertad  sajona  y  germánica  de  ori- 
gen no  vive  hoy  en  Sajonia  ni  en  Germania,  como 
no  vive  en  Palestina  la  religión  cristiana  de  origen 
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judaico.  Emigrada  al  occidente  la  libertad  sajona, 
trasladó  sus  lares  a  la  Holanda,  a  la  Inglaterra,  a 
la  Suiza,  a  la  América  del  Norte.  Solo  en  esos  paí- 
ses es  libre  el  hombre,  en  los  otros,  es  libre  el  rey 
o  el  gobierno. 

»En  la  Germania  reside  lioy  la  libertad  latina, 
como  en  Palestina  la  religión  de  Mahoma.  La  li- 
bertad del  César  ba  emigrado  al  Ein,  con  los  le- 
gistas y  publicistas  romanos,  renacidos  en  Heine- 
cio,  Hugo,  Niebbur,  Savigny^  etc.,  etc.,  los  pre- 
cursores lógicos  de  Bismarck,  de  Moltke  y  del  Em- 
perador Guillermo,  que  con  razón  se  ha  definido 
él  mismo,  un  rey  libre,  del  libre  país,  que  le  ha 
entregado  toda  su  libertad.  El  Czar  representa  en 
Rusia  al  mismo  título  la  libertad  grecolatina,  que 
no  es  precisamente  la  libertad  anglosajona. 

»La  geografía  de  la  libertad  es  cuestión  vital 
para  la  América  del  Sud,  no  sólo  para  conocer  las 
fuentes  en  que  ha  de  buscarla,  sino  para  conocer 
sus  aptitudes  de  aclimatación  en  todos  los  hemis- 
ferios. 

«Cada  América  ha  sido  y  será  lo  que  es  la  Eu- 
ropa de  que  procede  y  se  nutre.  Hay  dos  Europas 
como  hay  dos  Américas:  la  Europa  autoritaria  y 
la  Europa  libre;  la  una  latina,  la  otra  sajona,  por 
el  genio,  no  por  la  raza.  Cada  Europa  tiene  su  co- 
rrespondiente América,  poblada  de  su  pueblo,  ci- 
vilizada de  su  civilización,  y  dota<la  de  sus  rosi.uni- 
bres,  creencias,  leyes,  gustos,  servidumbres  y  li- 
l>ertades.  Cada  l*]uropa  ha  dado  al  Nuevo  Mundo 
lo  que  podía  darle,  que  es  lo  que  ella  tiene:  la  sa- 
jona le  ha  dado  sus  lil)ertadea,  la  latina  le  ha  da<lo 
sus  nobles  s<>rvidumbros;  y  hÍ  le  lia  dado  liberta- 
des, esas  libeitades  lian  sido  librrt<i<lcs  rs/xiíio- 
/n.s,  lihrrtdifes  ¡wrt in/ tiesas,  libertades  francesas, 
libertades  italiatuis^  que  son  esp<^cie  aparta'  <!(>  las 


272  J,    B.    ALBERDI 

libertades  sajonas.  La  América  del  Siul  puede  pre- 
guntar a  España,  a  Portugal,  a  Francia,  a  Italia, 
•si  prefieren  ellas  su  libertad  latina  a  la  libertad 
anglosajona  de  la  Inglaterra  y  de  los  Estados  Uni- 
dos.» 

§  17.— Si  es  posible  dirigir  las  corrientes  de  las 
emigraciones 

«¿Quién  ha  llevado,  quién  Ueyará  a  cada  Eu- 
ropa en  cada  América?  El  que  lia  formado  las  co- 
rrientes de  los  mares  y  de  la  libertad:  el  poder  de 
las  cosas,  que  rige  el  poder  de  los  gobiernos. 

»La  geografía  y  sus  facilidades,  la  identidad 
de  sus  creencias,  de  costumbres,  de  idioma,  de  ra- 
za o  dirección,  la  presión  de  la  historia,  el  yugo 
de  lo  pasado,  harán  a  ese  respecto  lo  que  no  pue- 
den hacer  ni  evitar  los  decretos  de  los  gobiernos. 

»Sin  embargo,  el  poder  de  los  gobiernos  puede 
ser  eficaz  en  eso  mismo,  cuando  ellos  gobiernan 
con  el  poder  de  las  cosas,  modificado  por  el  arte 
de  la  política,  como  el  mecánico  es  fuerte  y  po- 
deroso sobre  la  materia  inert-e,  no  por  sus  propias 
fuerzas,  sino  porque  sabe  servirse  de  las  fuerzas 
naturales  gobernadas  por  las  leyes  de  la  mecánica, 
que  le  son  familiares. 

»Si  la  acción  de  los  gobiernos  fuese  impotente 
del  todo  para  lo  que  es  atraer  a  una  Europa  más 
que  a  otra,  en  Sud  América,  no  tendrían  razón  los 
que  les  aconsejan  cerrar  las  puertas  del  hemisfe- 
rio del  Sud  a  la  entrada  de  la  influencia  y  de  la 
raza  anglosajona.  Si  es  posible  excluirla,  con  do- 
ble razón  debe  ser  posible  atraerla,  porque  para 
esto  no  hay  sino  que  dejar  libre  curso  a  su  poder 
de  dilatación. 

»En  los  dos  polos  existe  el  frío  y  la  libertad  pue- 
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de  encontrar  sn  temperamento  en  ambos  hemisfe- 
rios. Los  franceses,  más  meridionales  que  los  in- 
gleses en  Europa,  poblaron  la  América  más  sep- 
tentrional de  su  raza  latina,  que  hoy  practica  la 
libertad  anglosajona  en  el  Canadá.  Los  ingleses, 
más  septentrionales  que  los  franceses  en  Europa, 
se  instalaron  al  Sud  de  los  franceses  en  Norte 
América,  y  el  calor  de  las  bocas  del  Mississipí  y 
del  golfo  mejicano  no  les  impide  practicar  la  li- 
bertad de  su  raza  en  el  suelo  antes  latino  de  la 
Florida,  Nueva  Orleáns  y  Tejas.  Los  holandeses, 
más  septentrionales  en  Europa  que  los  españoles  y 
portugueses,  pasa))an  por  delante  de  España  y  Por- 
tugal para  ir  a  poblar  la  Nueva  Holanda,  en  la 
pai-te  austral  del  Asia;  y  al  lado  del  despotismo 
asiático,  abonaban  la  tierra  de  Australia  en  que 
florecen  hoy  día  las  libertades  sajonas. 

«Todos  esos  piogresos  de  la  libertad,  en  Amé- 
rica y  en  el  mundo  austral,  han  sido  la  obra  de  los 
gobiernos  obedientes  a  la  naturaleza  de  las  cosas; 
pero,  es  verdad,  de  los  gobiernos  europeos. 

B^lQué  poilrían  hacer  a  este  respecto  los  go- 
l)iernos  de  Sud  América,  que  lejos  de  gobernar  a 
las  corrientes  naturales,  son  gobernados  por  elhis? 
Nada,  o  muy  poco,  con  su  poder  propio;  mucho, 
con  su  poder  auxiliado  por  los  gobiernos  europeos. 
,  La  aeción  unida  de  los  dos  mundos  en  este  sentido 
de  interés  recíproco,  debe  ser  to<l()  el  objeto  de  la 
política  exterior  de  América,  empleada  en  servi- 
cio de  su  política  interior,  (pie  se  reduce,  en  el 
fondo,  a  educar  al  pueblo  de  Sud  América  en  el 
arte  y  en  la  práctica  del  gobierno  interior  de  sí 
mismo  (en  que  consiste  toda  la  libertad  nuMlerna 
V  ver<lad<>ra). 

nSud  Aniel  ica  delx'  hacerse  poblar  de  jireferen- 
ciu  \)ov  la   Mu  ropa  del  Norte,  si  aspira  a  ser  libre 
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y  rica.  Debe  buscar  su  educación  y  desarrollo  libe- 
ral en  el  trato  saludable  y  fecundo  de  la  Europa 
del  frío.  La  Europa  del  Sud  no  necesita  ser  lla- 
mada; vendrá  sin  que  la  busquen  mediante  la  co- 
rriente ya  formada,  por  la  acción  de  los  siglos;  y 
si  no  debe  jamás  excluirla  por  sistema,  tampoco 
debe  buscarla  por  alicientes  sistemados. 

»Las  corrientes  de  las  emigraciones  humanas 
son  como  las  emigraciones  o  corrientes  de  las 
aguas:  unas  son  naturales,  como  los  ríos,  otras  son 
artificiales,  como  los  canales.  No  por  eso  los  cana- 
les son  menos  útiles  que  las  ríos,  para  poblar  de 
gentes  y  de  vegetales  los  terrenos  antes  solitarios  y 
yermos  que  atraviesan.» 


§  18.  — De  la  inmigración  como  medio  de  educación 
política 

«¿A  quién  la  iniciativa  de]  trabajo  de  poblar  a 
Sud  América,  como  medio  de  educarla  en  la  li- 
bertad o  en  e]  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo? 
Como  medio  de  educación  política,  la  inmigración 
debe  ser  uno  de  esos  negocios  públicos,  regidos  por 
el  poder  que  el  país  se  reserva  constitucionalmen- 
te,  tales  como  la  prensa,  el  poder  electoral,  el  de- 
recho de  petición,  de  reunión  y  por  fin  de  educa- 
ción; poderes  no  delegados,  que  son  como  las  li- 
bertades del  país  por  excelencia.  El  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  consagró  este  principio  fecundo  y 
decisivo  de  sus  destinos,  por  el  artículo  de  su  cons- 
titución que  quitó  al  gobierno  delegado  el  poder 
de  limitar  la  inmigración. 

»Como  cuestión  de  educación  política  del  pue- 
blo nativo  por  el  pueblo  exótico,  la  inmigración 
debe  ser  gobernada  y  dirigida  por  el  poder  inme- 
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diato  y  directo  del  país,  como  un  día  sucederá  con 
el  culto  o  la,  educación  de  las  almas,  con  las  uni- 
versidades o  la  educación  de  las  inteligencias. 

»La  razón  de  esta  reserva,  de  vida  o  muerte  para 
la  libertad,  es  la  más  simple. 

r>¿  Quién  dará  al  pueblo  la  educación  del  gobier- 
no de  sí  mismo,  si  no  se  la  da  él  propio,  como  el 
primer  interesado  en  asumir  ese  gobierno?  No  es 
natural  que  el  gobierno  delegado  o  tutelar  que 
ejerce  su  poder  por  causa  de  su  incapacidad  se 
apresure  a  darle  la  capacidad  que  debe  poner  fin 
a  su  delegación  cómoda  y  lucratira.  Para  que  el 
pueblo  no  aprenda  jamás  a  gobernarse  a  sí  mismo, 
es  decir,  a  ser  libre,  no  hay  más  que  dar  el  cuida- 
do de  ese  aprendizaje  al  único  que  tiene  interés  en 
retardarlo  o  eludirlo,  que  es  el  gobierno  delegado. 
El  gobierno  hará  el  aparato  de  enseñarle,  pero  su 
enseñanza  tendrá  por  objeto  educarlo  en  el  olvido 
o  desconocimiento  del  gobierno  de  sí  mismo. 

«La  ignorancia  del  pueblo  en  el  gobierno  de  sí 
mismo  es  una  mina  de  poder  para  los  gobernantes 
sin  probidad,  que  son  los  negreros  de  sus  compa- 
triotas, al  favor  de  esa  ignorancia.  Es  en  fuerza 
de  esa  ignorancia  que  el  pueblo  cree  que  elige  lo 
que  sus  gobernantes  le  hacen  elegir;  cree  que  pien- 
sa por  él  lo  que  sus  gobernantes  le  hacen  pensar; 
cree  que  por  sí  mismo  hace  todo  cuanto  hace,  y  la 
verdad  es  que  nada  hace,  sino  lo  que  el  gobierno 
le  hace  hacer.  Cree  que  es  poseedor,  y  en  realidad 
es  poseído;  se  figura  (nie  es  soberano  y  señor  <le  sí 
mismo,  y  en  realidad  es  vasallo  servil  de  sus  go- 
bernantes. Porque  su  nombre  y  su  poder  son  invo- 
cados en  los  actos  de  sus  gobernantes,  t^il  pueblo 
86  consi<lera  garantido  contra  el  despotismo,  y  no 
se  apercibe  de  que  es  oprimido  sin  lefugio.  porque 
es  oprimido  con  su  propia  soberanía  y  en  su  propio 
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nombre;  de  que  su  tiranía  es  indestructible,  pre- 
cisamente porque  es  tiranizado  con  su  propio  po- 
der o  libertad.  Sólo  en  este  sentido  burlesco  puede 
decir  que  se  gobierna  a  sí  mismo,  y  que  es  libre 
un  pueblo  dotado  de  tal  ignorancia.  Y  no  es  otro 
ni  puede  ser  otro  el  modo  de  ser  libres  de  los  pue- 
blos que  carecen  de  la  inteligencia,  de  la  educa- 
ción, de  la  costumbre  de  gobernarse  a  sí  mismos, 
en  lo  cual  consiste  toda  la  libertad  política. 

»Los  que  quieren  ser  libres  deben  saber  una  cosa 
y  es  que  todo  pueblo  que  no  aprende  y  adquiere 
por  sí  mismo  la  inteligencia  y  práctica  del  gobier- 
no de  sí  propio,  no  debe  esperar  jamás  a  que  el 
depositario  de  ese  gobierno  sea  el  que  le  enseñe  a 
no  necesitar  de  él.  Baste  saber  que  educar  el  pue- 
blo en  la  libertad,  es  equivalente  a  devolverle  su  po- 
der. La  educación  política,  es  decir,  la  costumbre 
inteligente  de  ejercer  el  poder,  es  la  verdadera  y 
sola  libertad.  Así  en  los  países  libres,  la  educación 
piiblica  es  una  parte  de  la  soberanía  cuyo  ejercicio 
no  se  delega  ni  saca  de  las  manos  del  pueblo ;  como 
la  prensa,  la  educación  es  una  garantía  que  el  país 
se  reserva  contra  la  propensión  natural  de  los  de- 
legados de  su  poder,  a  convertirse  en  dueños  del 
poder  ajeno,  que  les  está  delegado,  siempre  que  el 
dueño  verdadero  no  le  pone  obstáculo.  Por  eso  en 
Inglaterra  y  Estados  Unidos  el  pueblo  corre  con 
su  propia  educación.  Ella  hace  parte  del  gobierno 
municipal,  de  que  son  un  accesorio  las  universida- 
des mismas.  Si,  pues,  el  gran  medio  de  educación 
popular  americana  es  la  inmigración  de  poblacio- 
nes educadas,  los  países  de  Sud  América  que  as- 
piran a  ser  libres,  deben  tomar  y  retener  en  sus 
manos  la  dirección  de  la  inmigración,  sin  entre- 
garla jamás  al  gobierno,  ni  permitirle  que  la  limi- 
te. Si  se  pone  ese  inmenso  elemento  en  las  manos 
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del  gobierno,  lejos  éste  de  atraer  la  inmigración 
que  enseña  al  pueblo  a  no  necesitar  de  sus  dicta- 
dores, traerá  la  chusma  y  basura  de  la  emigra- 
ción europea,  por  ser  la  que  mejor  le  sirve  para 
mantener  al  país  ignorante  y  desnudo,  en  fuerza 
de  esa  ignorancia,  del  gobierno  de  sí  mismo;  y 
por  guerras  criminales,  espantará  y  alejará  la  in- 
migración instruida,  rica,  seria,  libre  y  capaz  de 
educar  por  su  ejemplo  en  el  uso  de  la  libertad,  co- 
mo ba  sucedido  y  sucede  boy  mismo  en  la  feliz 
América  del  Norte.  El  gobierno  que  no  aleja  la 
mala  inmigración  por  los  medios  indirectos  de  que 
todo  gobierno  dispone,  es  en  realidad  el  que  la 
atrae  y  fomenta ;  y  si  en  cierto  modo  puede  él  de- 
cir que  gobernar  es  poblar,  con  más  razón  puede 
decir  que  poblar  es  embrutecer,  corromper,  empo- 
brecer y  apestar. » 


§  19.— Condiciones  especiales  de  la  libertad 

a  No  quiere  en  realidad  gozar  de  la  libertad  el 
que  no  quiere  las  condiciones  que  hacen  existir  ;i 
la  libertad.  De  estas  condiciones  depende  iodo  <d 
hecho  de  su  existencia.  Donde  ellas  faltan,  la  li- 
bertad puede  existir  escrita,  como  idea,  como  pa- 
sión, como  objeto  de  culto,  pero  no  como  la  ins- 
titución real  y  necesaria,  sin  la  cual  no  hay  socie- 
dad civilizada.  La  primera  condición  de  la  liber- 
tad es  la  paz.  Pero  esta  condición  es  difícil  para 
un  país  nuevo.  La  paz  es  monótona,  prosaica,  or- 
dinaria; no  produce  héroes,  ni  victorias,  ni  triun- 
fos, ni  glorias,  ni  laureles,  ni  coronas,  ni  estatuas; 
pero  prtMiuce  lo  (¡ue  vale  más  quo  todo  esto,  y  es  la 
liborlad  o  la  rapacidail  del  país  de  entender,  go- 
bernar y  desarrollar  sus   propios   destinos,   como 
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sólo  él  puede  apetecerlo  y  conseguirlo.  En  Sud 
América  la  simple  paz  puede  ser  todo  un  sistema 
de  gobierno.  No  necesitan  sus  repiíblicas,  sino  con- 
servarla a  todo  trance,  para  que  su  progreso  se 
opere  rápidamente  y  por  sí  mismo.  El  gobierno 
que  es  incapaz  de  producir  el  progreso,  es  muy 
capaz  de  interrumpirlo;  no  basta  para  eso  sino 
promover  la  guerra  civil. 

slnterrumpir  la  paz  en  Sud  América  es  inte- 
rrumpir la  buena  inmigración  y  provocar  la  mala; 
es  interrumpir  la  educación  que  por  esa  inmigra- 
ción se  opera;  es  interrumpir  la  industria,  que 
engendra  la  riqueza,  sin  la  cual  toda  libertad  es 
imposible.  El  trabajo  es  dinero,  y  el  dinero  es  li- 
bertad, porque  el  dinero  es  poder  y  fuerza.  El 
ocioso  que  dice  amar  la  libertad,  miente:  la  liber- 
tad no  le  sirve  para  nada.  La  pobreza  del  ocioso  le 
bace  ser  el  siervo  natural  del  que  posee. 

»Si  Maquiavelo  bubiese  tenido  que  encerrar  en 
una  sola  regla  todo  el  arte  de  bacer  imposible  el 
establecimiento  de  la  libertad  interior  en  Sud 
América,  le  bubiese  bastado  dirigir  a  sus  gobier- 
nos este  simple  consejo:  «no  dejéis  apagar  por  un 
momento  el  fuego  de  la  guerra  civil». 

»E1  estado  de  guerra,  es  el  estado  de  sitio.  Sa- 
bido es  que  el  estado  de  sitio  o  de  guerra,  suspen- 
de la  constitución.  Pero  la  constitución  es  la  carta 
geográfica  de  la  libertad  del  país,  o  de  su  gobierno 
de  sí  mismo,  en  que  consiste  su  libertad.  La  cons- 
titución demarca  las  divisiones  de  ese  poder  y  tra- 
za las  fronteras  que  limitan  los  distintos  poderes 
y  libertades,  en  que  se  divide  el  gobierno  del  país 
por  el  país.  La  guerra  borra  esas  líneas  con  su  es- 
ponja ensangrentada  y  todos  los  poderes  se  con- 
funden y  reúnen  en  el  poder  del  gobierno  dele- 
gado. Eu  nombre  de  la  salud  pública,  intei'pretada 
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por  una  salud  individual,  son  suspendidas  por  el 
estado  de  sitio,  la  libertad  de  la  prensa,  la  liber- 
tad de  reunión,  la  libertad  de  circulación  o  de  co- 
mercio, la  libertad  electoral,  que  deja  de  ser  útil 
porque  la  salud  pública  exige  que  el  gobierno  se 
prolongue  indefinidamente.  La  oposición  al  go- 
bierno es  declarada  crimen  de  traición  a  la  patria, 
por  dos  razones  incontestables:  1.°,  que  la  patria 
se  personifica  y  refunde  toda  entera  en  el  gobier- 
no, por  el  estado  de  guerra  o  de  sitio;  2.°,  que  todo 
ataque  becbo  al  gobierno  es  servicio  becbo  al  ene- 
migo. Un  estado  de  cosas  tan  confortable  y  útil 
para  el  gobierno^  no  puede  dejar  de  ser  una  nece- 
sidad de  la  salud  pública,  representada  por  la  sa- 
lud del  gobierno  o,  mejor  dicbo,  del  gobernante.  El 
único  que  preferiría  la  enferme<lad  a  su  salud  de- 
legada de  este  modo  sería  el  país  mismo;  pero  el 
país  está  obligado  a  preferir  la  salud  de  su  mé- 
dico a  su  salud  propia,  es  decir,  la  salud  de  uno 
solo  a  la  salud  de  totlos.» 


§  20. — Condiciones  esenciales  de  la  paz 

a  La  paz  tiene  también  sus  condiciones  esencia- 
les de  existencia,  y  la  primera  es  la  presencia  de 
un  gobierno  eficaz.  Sólo  on  países  esclaviza<los  o 
semibárbaros,  la  ruina  del  gobierno  significa  liber- 
tad. YjH  los  países  libres  decir:  Dios  salve  a  la  Rei- 
na, es  lo  mismo  que  decir:  Viva  la  libertad.  Así 
puede  la  paz  existir  sin  un  gobierno,  como  el  te- 
cbo  de  UTi  edificio  sin  sus  paredes. 

nNo  (niicre  la  paz  ni  la  libertad  ol  país  (|ue  no 
accpia  coiiio  coiulición  necesaria  de  esos  dos  beiie- 
licios  el  de  la  existcn(tia  de  un  gobierno.  La  opo- 
sición se  e(|UÍvoca  cuando  cree  que  sólo  ella  repre- 
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senta  a  la  libertad:  el  gobierno,  por  su  naturaleza 
moderna,  la  representa  tan  bien  como  la  oposición. 

»Pero  no  bay  respeto  para  el  gobierno  bueno, 
donde  es  lícito  destruir  al  gobierno  malo. 

»E1  exceso  y  la  licencia  viven  en  el  hombre  na- 
turalmente imperfecto,  inseparables  de  la  libertad 
y  del  poder. 

•f>'No  bay  libertad  donde  no  bay  licencia,  y  lo 
que  tiene  ésta  de  excusable,  es  que  sólo  bay  licen- 
cia donde  bay  libertad.  La  licencia,  es  las  más 
veces,  la  bermana  ilegítima  de  la  libertad:  su  pre- 
cursora y  vanguardia.  Si  permitís  suprimir  la  li- 
cencia de  la  prensa,  verbigracia,  creáis  el  mejor 
pretexto  para  suprimir  la  libertad  de  la  prensa. 
A  esta  condición  existe  la  libertad  de  la  palabra 
parlamentaria:  ella  es  inviolable  basta  en  sus 
abusos,  y  no  bay  razón  para  que  la  libre  prensa 
exista  de  otro  modo  que  la  palabra  libre. 

»0s  agrada  esta  doctrina  ¿no  es  verdad,  seño- 
res liberales f  Pues  sabed  que  bay  otra  que  la  sir- 
ve de  compensación  y  que  no  es  menos  justa:  don- 
de no  bay  arbitrariedad,  no  bay  autoridad,  y  lo 
que  bace  perdonable  a  la  arbitrariedad,  es  que  ella 
no  tiene  motivo  de  existir  donde  no  bay  gobierno. 
Si  permitís  la  revolución  como  medio  de  supri- 
mir el  abuso  de  poder,  creáis  el  mejor  pretexto 
para  suprimir  el  poder  mismo.  En  el  bombre  vive 
la  excepción  al  lado  de  la  regla.  Su  conducta  es 
regular  y  perfecta  desde  que  es  conforme  a  la  re- 
gla, aunque  no  falte  una  excepción  que  la  des- 
mienta. 

»Si  poder  y  libertad,  no  son  más  que  dos  aspec- 
tos de  una  misma  cosa,  ^ípor  qué  el  exceso  sería 
excusable  en  nombre  de  la  libertad-poder,  y  no  lo 
sería  en  nombre  del  poder-libertad? 

dLos  que  piden  la  impunidad  de  la  licencia,  de 
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temor  de  que  la  libertad  sea  confundida  con  ella 
en  el  castigo,  están  obligados  a  respetar  las  licen- 
cias del  poder,  de  temor  de  comprender  al  poder 
mismo  en  la  represión  violenta  de  sus  abusos. 

»De  su  parte,  no  quiere  la  paz  ni  la  libertad  el 
gobierno  que  no  acepta  como  condición  vital  de 
esos  bienes  la  oposición  del  país  a  la  gestión  de  su 
poder  delegado.  Si  de  veras  quiere  la  libertad  y  la 
paz,  el  gobierno  tiene  que  probarlo,  respetando 
al  país  su  derecho  de  intervenir  y  tomar  parte  en 
la  ejecución  de  su  mandato,  por  la  discusión,  por 
la  crítica,  por  el  consejo,  por  el  aplauso,  por  la 
protesta,  por  el  ataque  y  por  todos  los  medios  de 
disentir  sin  delinquir,  que  la  constitución  le  ba  re- 
servado. Respetar  la  libertad  del  que  aplaude  al 
gobierno,  es  un  respeto  que  florece  basta  en  los 
gobiernos  más  tiránicos  del  Asia.  Respetar  la  li- 
bertad del  que  lo  ataca,  es  un  respeto  que  sólo  co- 
nocen los  gobiernos  de  Inglaterra,  Estados  Uni- 
dos. Bélgica,  Suiza,  es  decir,  los  gobiernos  libres. 

i>Para  un  gobierno  inteligente  y  honrado,  la 
oposición  es  su  garantía  de  estabilidad,  y  su  auxi- 
liar más  útil.  La  oposición  es  una  especie  de  po- 
der en  reserva,  un  gobierno  en  disponibilidad,  por 
decirlo  así,  que  espera  en  actitud  pasiva  y  respe- 
tuosa la  hora  de  suceder  al  personal  ilel  gobierno 
en  plaza. 

»Si  ser  libre  es  t«ner  parte  en  el  poder,  sigúese 
de  ello  que  cuando  en  el  poder  sólo  tienen  parte 
los  que  gobiernan,  puede  decirse  que  sólo  el  go- 
bierno os  libre  en  el  país  sin  libertad.  Donde  no 
hay  oposición,  sólo  hay  libertad  oficial  o  guber- 
Dumental.  Todo  el  país,  monos  los  (jue  gobiernan, 
ostá  sin  ejercer  su  liberlíul,  y  el  gobierno  que  la 
monopoliza  vive  amenazado  <io  una  roivindiraoi(»n 
natural  incesantemente. 


282  J.    B.    ALBERDI 

«Después  de  la  institución  de  un  gobierno,  no 
hay  condición  más  elemental  de  la  paz  que  la 
oposición ;  y  la  razón  de  ello  es  que  la  oposición  es 
el  complemento  del  gobierno  mismo. 

«La  oposición  liberal  no  es  sedición,  sino  en  el 
gobierno  asiático  y  africano.  Darla  este  nombre  y 
sentido  es  calumniarla.  La  sedición  es  crimen, 
pero  la  oposición  es  la  libertad  misma,  en  cuanto 
es  la  colaboración  del  país  en  la  gestión  de  su  go- 
bierno. No  es  la  antítesis  ni  la  negación  del  go- 
bierno, sino  su  complemento.  Donde  la  oposición 
falta,  el  gobierno  libre  está  truncado;  el  país  se 
viedio  gobierna  por  sí  mismo ;  el  país  es  medio  li- 
bre, y  su  libertad  es  la  mitad  de  una  libertad  com- 
pleta y  regular.  Donde  todas  las  libertades  no 
existen  respetadas  a  la  vez,  se  puede  decir  que 
ninguna  de  ellas  existe  respetada.  Ninguno  es  li- 
bre, donde  no  son  libres  todos,  porque  la  libertad 
de  los  otros  es  el  límite  de  nuestra  libertad.  El  po- 
der o  la  libertad  del  gobierno  se  acaba  donde  em- 
pieza el  poder  o  la  libertad  reservada  al  país  por  la 
ley  fundamental. 

»No  es  decir  por  esto  que  alguna  libertad  no  exis- 
ta tolerada  bajo  el  peor  despotismo.  En  cuanto  po- 
der, la  libertad  existe  cuando  menos  para  el  que 
monopoliza  ese  poder  mismo.  El  despotismo  no  es 
otra  cosa  que  el  monopolio  de  la  libertad. 

»Lo  que  caracteriza  el  estado  de  despotismo  de 
un  país,  no  es  la  aiisencia  absoluta,  sino  la  ausen- 
cia relativa  de  la  libertad.  La  libertad  no  puede 
faltar  de  un  modo  absoluto  en  un  país  indepen- 
diente, como  no  falta  el  poder  de  un  modo  abso- 
luto en  el  país  más  anarquizado.  Alguien  o  algu- 
nos quedan  siempre  que  en  realidad  son  libres, 
y  esos  son  aquellos  que  ejercen  el  poder;  pues 
poder,  como  se  ba  dicbo,  es  sinónimo  de  libertad. 
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Así  se  puede  definir  el  estado  de  despotismo,  aquel 
en  que  la  libertad  existe  de  un  modo  relativo,  en 
que  solamente  es  libre  el  hombre  o  el  círculo  o  la 
minoría  que  ejerce  el  poder  del  país  destituido. 
»No  hay  verdaderamente  estado  de  libertad  sino 
en  el  país  en  que  el  poder  está  diseminado  en  ma- 
nos de  todos  sus  ciudadanos  por  igual.  En  este  sen- 
tido, igualdad  significa  libertad  en  todos  por 
igual.» 


§  21.-  Libertades  que  son  el  pan  de  cada  día 

«Pero  es  condición  esencial  de  la  libertad  mo- 
derna que  una  parte  de  su  ejercicio  sea  delegada 
por  el  país  a  uu  cierto  nilmero  de  mandatarios  o 
representantes.  Así,  el  gobierno  del  país  por  el 
país  en  que  consiste  la  libertad  verdadera,  lejos 
de  excluir  la  existencia  de  un  gobierno  delegado 
por  el  país  gobernante,  no  puede  un  pueblo  sobe- 
rano gobernarse  a  sí  mismo,  sino  por  medio  de 
delegados  que  desempeñan  en  su  nombre  la  ges- 
tión de  su  poder  o  libertad  colectiva  en  la  forma, 
en  el  niímero  de  funciones  y  en  los  objetos  deter- 
minados por  una  gran  ley  que  se  llama  consti- 
tución. 

sEsa  delegación  abraza  esencialmente  una  mi- 
tad del  poder  del  país  delegante,  y  es  la  que  toma 
el  nombre  de  gobierno  propiamente  dicho.  La  otra 
mitad  del  pod(>r  popular  queda  sin  ser  delegada  en 
manos  del  |)aís  mismo,  que  la  ('j<'rce  de  un  modo 
inmediato  y  <lirerto;  esta  es  la  (|U('  priiicip;iluiout<» 
se  llama  libcrtful. 

»l']sfa  reserva  es  la  í-ojkIÍcÍími  iiiitmal  d<'  (oda 
<lel('ga('i<)n  discrela.  \']\  que  delega  linio  su  podcM'  v 
uo  80  reserva  ninguno,  se  constituye  esclavo,  sier- 
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vo  O  pupilo  de  su  mandatario.  Ko  kay  más  que  un 
medio  de  impedir  que  el  mandatario  ceda  al  ins- 
tinto natural  de  apropiarse  el  poder  ajeno  depo- 
sitado en  sus  manos,  y  es  que  el  país  se  reserve  otra 
porción  de  su  poder  para  impedirle  ese  abuso, 
siempre  posible  y  casi  siempre  probable. 

¡oEsta  porción  de  su  gobierno,  que  el  país  se  re- 
serva para  ejercer  directa  e  inmediatamente  por 
sí  mismo,  se  compone,  más  o  menos,  de  los  siguien- 
tes 'poderes,  atribuciones,  garantías,  que  son  como 
el  decálogo  social  del  bombre  libre. 

»1.°  La  libertad  o  el  poder  de  elegir  a  sus  man- 
datarios, delegatarios  o  representantes ; 

»2.°  La  libertad  o  el  poder  de  discutir  los  ac- 
tos y  la  conducta  pública  del  poder  delegado,  de 
instruir,  de  aconsejar,  de  informar,  de  censurar, 
de  desaprobar,  de  combatir  sus  medidas  por  to- 
dos los  medios  y  vías  de  publicidad  constitucional ; 

»3.°  El  poder  o  la  libertad  de  celebrar  congre- 
sos o  reuniones  para  discutir  en  público  por  la 
palabra,  la  conducta  del  gobierno,  las  medidas 
que  el  país  desea,  las  cuestiones  públicas  que  inte- 
resan a  una  institución,  a  una  elección,  a  un  tra- 
bajo, a  un  cambio  o  reforma  de  utilidad  general; 

»4.°  El  poder  o  la  libertad  de  perpetuar  esas 
asociaciones  como  medio  de  mantener  un  espíritu 
público,  una  opinión  general,  siempre  dispuesta  a 
ser  consultada  y  manifestada  en  los  casos  nece- 
sarios ; 

b5.°  La  libertad  o  el  poder  de  administrar  los 
negocios  locales  o  provinciales  que  no  han  sido  ni 
deben  ni  pueden  ser  delegados  al  gobierno  general 
o  central  de  la  nación ; 

y>Q.°  La  libertad  o  el  poder  de  pensar,  de  estu- 
diar, de  aprender,  de  creer,  de  enseñar,  de  educar, 
de  instruir  (de  que  hace  parte  la  libertad  de  los 
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cultos,  simples  medios  populares  de  educar  las  al- 
mas y  los  corazones) ; 

»7.°  La  libertad  o  el  derecho  civil  y  social  de 
gobernar  y  administrar  su  propia  persona  privada, 
su  propia  familia,  su  propio  hogar,  su  propio  pe- 
culio y  su  propia  industria  y  trabajo  privado,  en 
que  ese  peculio  tiene  origen,  sin  intervención  del 
país  ni  del  gobierno,  cuando  ni  el  país  ni  el  go- 
bierno son  ofendidos  en  ello  ; 

»8.°  La  libertad  o  el  poder  de  armarse  volun- 
tariamente, para  componer  la  fuerza  exigida  por 
la  defensa  del  país,  contra  toda  usurpación  de  su 
derecho,  tanto  externa  como  interna; 

»9.°  La  libertad  o  el  poder  de  irse  del  país  o 
de  venir  al  país,  de  circular  en  su  territorio,  de 
elegir  su  domicilio,  <le  formar  poblaciones,  de 
crear  establecimientos  y  poblarlos  por  inmigrados 
extranjeros,  traídos  por  vía  <le  industria  privada; 

»10.  La  libertad  o  el  poder  de  trabajar  en  toda 
industria,  para  comer,  vivir  y  enriquecer,  reser- 
vada por  igual  a  todos  los  habitantes,  sin  desmen- 
tirla ni  levocarla  por  monopolios  y  piivilegios ; 

»11.  La  libertad  o  el  poder  de  íulquirir,  de  po- 
seer, de  enajenar,  de  ceder  y  transmitir  su  bien  en 
toda  forma  y  por  toda  vía,  sin  limitación  ni  res- 
tricción. 

j>Otra  de  las  condiciones  alimenticias  de  la  li- 
bertad, es  ol  desarrollo  del  tra1)ajo  industrial  en 
el  país.  Sólo  es  libre  el  país  que  es  rico,  y  sólo  os 
rico  el  país  (jue  trabaja  libremente.  La  libertad 
es  poder,  siempre  (|ue  ol  jioder  nace  de  la  riqueza  ; 
pero  la  riqueza  (|U(>  nace  del  ptxler  no  es  libertad. 
porque  nace  del  ocio,  no  del  trabajo.  T^a  lÜM-rlad 
deja  de  existir  en  el  país  que  convierte  su  política 
en  industria  <le  enriquecer  y  vivir.  (Cuando  un  país 
cae  t'ii  esa  degí  adaciiiii ,  no  le  (|iieda  salud  sino  (>n 
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la  conquista  del  trabajo  como  educación;  y  el  solo 
ejército  que  sirve  para  operar  esa  conquista,  es  una 
inmigración  de  trabajadores  inteligentes.  No  se 
alucine  Sud  América  con  su  fértil  suelo.  Su  ferti- 
lidad no  la  dará  la  riqueza,  que  vive  en  el  hombre 
laborioso,  no  en  el  suelo.  No  hay  mejor  medio  de 
traer  riquezas  y  capitales  extranjeros  al  país,  que 
traer  inmigraciones  de  tralmjadores  inteligentes  y 
laboriosos.» 


§  22 Escollos  de  la  libertad  en  Sud  América 

«He  citado  las  condiciones  de  la  libertad.  Voy 
a  enumerar  sus  principales  escollos  en  Sud  Amé- 
rica. 

y>l°  El  primero  es  la  gloria.  La  gloria  por  ex- 
celencia en  Sud  América  es  la  gloria  militar.  Sus 
más  grandes  hombres,  sus  más  grandes  nombres  y 
celebridades,  son  todos  militares  y  guerreros.  El 
origen  de  esta  esterilidad  es  el  siguiente:  Con  mo- 
tivo de  que  la  guerra  la  dio  todas  sus  glorias  pa- 
sadas, a  la  guerra  naturalmente  se  piden  todas  sus 
glorias  modernas  y  venideras ;  y  como  su  libertad 
exterior  o  internacional  debió  su  origen  visible  a 
la  Guerra  de  la  Independencia,  las  glorias  de  la 
guerra  se  han  confundido  con  las  glorias  de  la  li- 
bertad. 

»Lo  único  que  Sud  América  ha  olvidado,  es  dis- 
tinguir la  guerra  del  país  contra  el  extranjero,  de 
la  guerra  del  país  contra  sí  mismo:  la  guerra  que 
da  el  ser  al  país,  de  la  guerra  que  le  da  muerte; 
la  gloria  de  vencer  al  extranjero,  de  la  gloria  de 
vencer  al  compatriota;  la  gloria  de  reivindicar  su 
poder  propio  a  un  dominador  de  fuera,  de  la  gloria 
de  quitarlo  al  propio  pueblo. 
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sDespiiés  (le  la  g-loria  mal  entendida,  el  prin- 
cipal obstáculo  de  la  libertad  en  Sud  América  es: 

b2.°  ha  ignorancia.  La  ignorancia  del  s^obierno 
de  sí  mismo  en  el  pueblo  que  obedece,  y  la  igno- 
rancia del  trabajo  industrial  en  el  pueblo  que  go- 
bierna. La  guerra  es  la  cultura  de  estas  do&  igno- 
rancias^ bajo  el  pretexto  prestigioso  de  la  gloria. 
La  ignorancia  del  trabajo  hace  vivir  sin  trabajar. 
¿ De  qué  modo?  De  las  rentas  del  Estado.  ¿Robadas 
a  mano  armada?  Nada  <le  eso:  recibidas  como  sa- 
larios de  servicios  impuestos  por  los  medios  de 
coacción  de  que  el  gobierno  dispone.  Llámase  ser- 
vir al  país  el  servirse  del  país  para  vivir.  De  este 
modo,  tener  parte  en  el  gobierno  es  no  solamente 
tener  libertad,  sino  también  tener  pan.  El  que  vi- 
ve de  la  patria  no  puede  dejar  de  amar  a  la  patria 
como  a  su  vida  misma.  El  que  come  de  la  libertad, 
no  puede  dejar  de  amar  a  su  libertad  como  a  su 
pan  de  cada  día.  Desde  que  patria  y  libertad  quie- 
ren decir  iwn  sin  gran  trabajo,  los  patriotas  y  li- 
berales se  volverán  naturalmente  todií  la  pobla- 
ción del  Estado. 

»;{."  La  historia,  o  el  pasado  colonial  que  lia 
(lado  a  Sud  América  la  complexión  que  no  se  Ciim- 
l)ia  por  constituciones  escritas.  En  efecto,  desha- 
cer esta  manera  de  ser  <le  Sud  América  es  deshacer 
su  historia,  que  es  en  gran  i)arte  la  historia  do 
l'ls|);ifia.  Desde  (|ue  la  madre  que  nos  dio  el  ser  y 
molde  arruinó  y  olvidó  su  propia  industria  y  co- 
mercio, para  correr  tras  la  conquista  y  las  minas 
de  plata  trabajadas  por  los  vencidos,  ya  no  vivió 
sino  de  hi  gloria  y  del  patriotismo  industrial,  co- 
mo la  liorna  <h>  otra  c(hid.  J*inton('(>s  <li('>  ])rinci- 
|)io  nuestra  (Mlucaci('»n  en  esa  nueva  iudustiia,  cjue 
ha  creciíln,  como  torlas,  con  la  independencia.  Es- 
pana  (li(')  his  (>mploos  (le  su  gobierno  on  osla  Amé- 
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rica  a  los  favoritos  del  rey,  para  dejarles  ocasión 
de  liacer  fortuna.  Con  el  virrey,  la  g-anaban  todos 
los  favoritos  del  rey  y  del  virrey,  por  medio  del 
gobierno.  Esa  fué  una  de  las  causas  invocadas  pa- 
ra la  independencia  de  la  América  así  explotada 
por  un  pueblo  de  la  Europa. 

«Pero  los  libertadores  de  Sud  América  no  pu- 
dieron deshacer  la  obra  de  la  historia,  es  decir,  la 
educación  y  el  mal  que  ellos  mismos  habían  reci- 
bido en  herencia  del  pasado;  y  como  la  historia 
coincidió  con  el  confortable  en  este  punto,  ellos 
mismos  vivieron  a  menudo  de  lo  que  hizo  vivir  a 
los  virreyes.  Virreyes  de  la  patria  independiente  y 
soberana,  vivieron  e  hicieron  vivir  a  los  suj^os  de 
la  industria  de  las  guerras  gloriosas  y  del  yatrio- 
tisnio  liberal,  al  revés  de  la  América  del  Norte,  que 
vivió  de  la  agricultura,  de  la  industria  fabril  y  del 
comercio,  como  su  madre  patria,  de  quien  recibió 
en  herencia  esa  educación  prosaica  del  trabajo,  la 
línica  que  sirve  a  la  libertad.» 


§  23. — La  libertad  es  una  carga,  no  un  placer 

o  El  ejercicio  de  la  libertad  o  poder,  que  el  país 
se  reserva  para  garantirse  del  poder  que  delega,  es 
todo  labor  y  ocupación  continua,  de  carácter  eno- 
joso. 

»Ser  libre  es  vivir  ocupado  día  y  noche  de  los 
intereses  comunes  y  generales,  en  que  están  vin- 
culados los  privados.  En  este  sentido,  es  muj-  cier- 
to decir  que  la  libertad  es  virtud,  pues  su  gestión 
laboriosa  se  acerca  más  al  sacrificio  que  al  placer. 
Si  el  gobierno  de  sí  mismo  en  lo  privado  es  labo- 
rioso, ¿cómo  dejaría  de  serlo  el  de  los  intereses 
propios,  de  carácter  general  y  piíblico?  La  libertad 
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f\-^  una  carga,  "un  peso,  una  tarea:  no  es  un  deleite. 
Pero  es  la  carga  agradable  que  se  impone  gustoso 
■]  que  fomenta  su  tesoro.  Ser  libre  y  liberal,  no 
(  imsiste  en  cantar  canciones  de  libertad,  ni  en  es- 
(  ribirlas,  ni  en  echar  maldiciones  al  gobierno,  ni 
cu  insultar  a  los  poderoso?,  ni  en  pronunciar  calo- 
rosos brindis  y  discursos  energúmenos  contra  el 
despotismo.  Es  dar,  sin  ruido  ni  aparato,  su  tiem- 
l^o  y  su  labor  en  el  puesto  que  a  cada  uno  toca, 
i  la  colaboración  de  la  obra  común,  exigida  por  el 
liien  general  de  la  patria.  La  vida  del  hombre  li- 
bre es  más  seria  que  agradable;  dista  menos  del 
silencio  austero  del  templo,  que  del  bullicio  pro- 
F.ino  del  teatro. 

»Para  conservar  entero  este  poder,  que  el  país 
M'  reserva  en  garantía  del  que  delega,  debo  ejer- 
(    rio  incesante  y  continuamente.  Lo  mismo  es  de- 

I  de  ejercerlo  por  un  día,  que  empezar  a  per- 
tii  rio  hasta  no  ejercerlo  absolutamente. 

»Así  es  otra  condición  esencial  de  la  libertad  la 
de  que  el  país  intervenga  sin  interrupción  en  la 
gestión  de  su  gobierno,  sin  abstenerse  jamás;  por- 
que abstenerse  es  abdicar  su  libertad;  es  entregar- 
se a  manos  de  los  que  no  se  abstienen;  es  poner  la 
libertad  del  país  y  la  lil)€rtad  de  cada  uno  en  po- 
der de  los  hombres  o  del  partido  que  gobierna.  Los 
que  se  abstienen  de  intervenir  en  la  j)olítica  de  su 
país,  piord(>n  el  derecho  a  quejarse  de  quo  son  des- 
I)otizados,  porque  son  ellos  mismos  los  que  se  dan 
el  déspota  de  que  se  quejan.  En  este  sentido  es  in- 
dudable que  el  despotismo  vive  en  el  pueblo  absti- 
nente y  flojft,  no  en  el  déspota  erigido  por  osa  flo- 
jedad. La  abslcnción  de  la  vida  política,  lejos  de 
probar  buen  juicio  y  sensatez,  prueba  imbecili- 
dad, incuria,  vicio  y  degradación, 

«También  es  indudable  que  si  la  abstención  en 

19 
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general  es  un  suicidio,  la  no  abstención  en  casos 
dados  es  una  prostitución.  Abstenerse  en  Sud  Amé- 
rica es  a  menudo  dejar  sus  destinos  en  manos  de 
los  picaros;  pero  mezclarse  en  la  política,  es  a  me- 
nudo enterrarse  en  la  basura  de  su  país.  Hay  un 
tercer  partido  que  tiene  un  pie  en  la  abstención  y 
otro  en  la  política.  Este  es  el  peor,  pero  es  el  más 
seguido,  porque  se  impone  por  dos  fuerzas  irresis- 
tibles, aunque  contradictorias:  el  interés  de  su  dig- 
nidad y  el  de  la  preservación  de  su  vida  y  bienes. 
La  gente  honrada  en  Sud  América  está  embarcada 
en  un  buque  de  piratas:  el  que  quiere  vivir  y  valer 
algo,  tiene  que  contemplar  a  los  capitanes  de  la 
nave.  El  pirata,  sin  embargo,  no  le  impedirá  lle- 
gar a  puerto,  a  condición  de  no  abstenerse. 

»En  otros  tiempos  ya  pasados,  abstenerse  de  la 
vida  piiblica  era  dejar  sus  destinos  personales  en 
manos  de  un  caballero  ignorante  y  caprichoso,  pero 
al  fin  caballero  más  o  menos  honrado,  que  era  el 
rey  absoluto  y  omnímodo.  En  esta  época  de  demo- 
cracia, abstenerse  es  entregar  la  suerte  de  su  per- 
sona, de  su  familia  y  de  su  país  en  manos  de  las 
lavanderas  y  de  las  mujeres  del  mercado,  que  son 
las  que  gobiernan  a  sus  maridos,  los  zapateros,  los 
albañiles,  los  obreros  en  general,  ciudadanos  tan 
activos  como  ignorantes,  que  son  los  que  poseen  y 
merecen  el  poder,  porque  lejos  de  abstenerse,  son 
los  primeros  y  únicos  que  intervienen  en  la  polí- 
tica del  gobierno  común  de  su  país,  desgraciada- 
mente no  para  dar  su  voto,  sino  para  venderlo  al 
mismo  gobierno  existente,  que  lo  paga  con  el  di- 
nero de  los  abstinentes,  para  perpetuarse  en  el 
puesto  que  debe  a  la  miseria  de  los  pobres  y  a  la,; 
imbecilidad  de  los  ricos. 

»E1  que  renuncia  a  ejercer  su  libertad  no  renun- 
cia a  un  placer;  renuncia  a  su  propiedad  privada, 
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a  su  honor,  a  su  hogar,  a  todo  lo  más  caro  que  el 
hombre  posee  en  la  tierra,  pues  la  libertad  o  la 
intervención  del  ciudadano  en  la  gestión  de  la  po- 
lítica o  del  poder  colectivo  del  país,  no  tiene  más 
objeto  en  último  resultado  que  asegurar  y  garan- 
tir aquellos  beneficios. 

»Si  la  libertad  no  tuviera  este  valor  y  sentido, 
no  pasaría  de  un  entretenimiento  de  vanidad  juve- 
nil o  de  un  medio  fraudulento  v  fácil  de  hacer  for- 
tuna sin  trabajo.  Lejos  de  pertenecer  preferente- 
mente a  los  jóvenes,  a  los  aventureros  y  a  los  po- 
bres, que  son  los  que  más  la  invocan,  son  los  ricos 
y  los  padres  de  familia  los  más  interesados  en  po- 
seer y  ejercer  continuamente  la  libertad.  Su  error 
consiste  en  verla  siempre  por  su  aspecto  de  poder 
y  de  gobierno  y  en  no  aceptar  su  ejercicio  sino  en 
esta  forma.  El  papel  más  bello  y  fecundo  de  la  li- 
bertad o  del  poder  del  país  por  el  país,  no  es  el  del 
delegado,  sino  el  del  delegante;  es  el  del  propie- 
tario del  poder  soberano,  no  el  del  administrador 
del  ajeno  poder;  es  el  del  que  manda,  no  el  del 
mandatario;  es  el  del  poderdante,  no  el  del  apo- 
derado. Ante  el  más  encumbrado  gobernante,  el 
país  es  siempre  su  soberano.  Esto  único  soberano 
de  una  república,  gobierna  sus  negocios  de  dos  mo- 
dos, o,  mejor  dicho,  ejerce  su  gobierno  por  dos  me- 
dios: uno  indirecto,  otro  directo;  por  gobernantes 
de  su  elección  y  por  sí  directamente,  ^lejor  entien- 
den y  practican  los  pueblos  su  dignidad  do  sobe- 
ranos, cuando  en  vez  de  gobernar  hacen  gobernar, 
que  no  los  reyes  absolutos  cuando  en  vez  de  hacer 
gobernar,  gobiernan  <'llos  mismos,  pues  entonces 
obran  como  meros  (capitanes  de  buques  o  meros  in- 
tendentes (le  su  propio  reino.  Pero  liacer  gol>er- 
nar  de  un  modo  digno,  no  es  dejar  golnnuar  hasta 
abandonar  el  gobierno  para  no  ocuparse  do  él.  To- 
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do  soberano  (incluso  el  soberano  pueblo)  paga  su 
pereza  con  su  corona.  Hacer  gobernar,  es  vigilar, 
dirigir,  inspirar,  conducir  y  esta  es  la  alta  función 
que  el  pueblo  ejerce  cuando  practica  la  soberanía, 
que  se  ha  reservado  por  la  ley  de  sus  leyes  para  no 
perder  su  trono  ni  los  derechos  de  sus  individuos.» 
(Fin  de  la  conferencia.) 


§  24.— Fin  de  la  conferencia  de  Luz  del  Día 

Este  discurso  fué  seguido  de  un  profundo  si- 
lencio; este  silencio,  de  un  profundo  bostezo;  este 
bostezo,  de  un  profundo  ronquido  y  de  otro  y  otro, 
hasta  formar  un  coro,  que  acabó  por  despertar  al 
mismo  auditorio,  sumergido  en  masa,  por  la  elo- 
cuencia de  Luz  del  Día,  en  el  más  ultrajante  y  pro- 
fundo sueño. 

Un  coro  de  silbidos,  una  lluvia  de  insultos,  un 
diluvio  de  pedradas  hubiesen  dado  al  amor  propio 
del  orador  una  satisfacción  más  grande  que  su  do- 
lor de  verse  despreciada  con  tanta  benignidad  e 
ingenuidad  por  ese  terrible  letargo  universal  de  su 
auditorio. 

Ninguno  de  los  asistentes  podía  comentar  ni  re- 
futar lo  dicho  en  el  discurso,  porque  ninguno  lo 
había  escuchado.  vSi  el  primer  triunfo  del  orador 
elocuente,  consiste  en  llamar  la  atención  de  su  au- 
ditorio, según  Aristóteles,  su  más  humillante  de- 
rrota es  verse  desatendido  hasta  no  hablar  sino 
para  adormecerlo.  Un  pueblo  que  insulta  y  aborre- 
ce a  la  verdad,  no  está  distante  de  estimarla:  el 
ultraje  supone  la  estimación  secreta  del  mérito  en- 
vidiado. Pero  el  silencio  de  la  indiferencia  es  el 
más  cruel  de  los  ultrajes,  porque  es  el  desprecio 
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sincero  que  se  escapa  sin  quererlo  y  sin  mira  de 
ofender. 

Esa  noche  vio  Luz  del  Día  confirmados  los  anun- 
cios que  había  recibido  de  que  Sud  América  no  se- 
ría jamás  el  país  de  su  reinado.  Desde  esa  mani- 
festación negiativa  y  en  fuerza  de  su  cruel  signi- 
ficación, determinó  trasladarse  a  la  América  del 
Norte,  a  la  América  de  la  Verdad,  como  ella  la 
llamó. 


§  25.     También  en  Norte  América,  como  en  la  vieja  Eu- 
ropa, está  la  mentira 

Fígaro,  que  conoce  a  fondo  las  dos  Amérioas, 
sin  embargo  de  habitar  con  preferencia  la  latvna, 
por  ser  menos  libre  y  más  favorable  para  la  come- 
dia, que  es  su  esencia  y  alimento;  Fígaro,  que  oyó 
a  Luz  del  Día  llamar  a  la  América  del  Norte,  la 
América  de  la  Verdad,  creyó  oportuno  disiparla 
esta  ilusión,  que  podía  renovar  sus  percances  ame- 
ricanos. El  la  previno  que  incurría  en  un  grande 
error  si  reemigr;ibu  a  la  América  del  Norte,  con 
la  esperanza  <le  no  encontrar  allí  a  (xil  Blas,  a 
Tartufo,   a  Basilio   y  Compañía. 

— ;  Cómo!  -exclamó  Luz  del  Día,  ¿la  mentira, 
la  hipocresía,  la  calumnia,  la  intriga,  tendrían 
también  carta  de  ciudadanía  en  la  Gran  Kepii- 
blioa  (le   Mstados  Unidos? 

— Es  la  iündici(')n  dolorosa,  pero  inevitable  de 
la  libertad  y  de  l;i  civilización  -le  observó  Fíga- 
ro,— C^uánto  msís  culto  y  rico  es  un  país,  más  abun- 
tla  en  él  esti  mala  familia;  no  abunda  po?  raz(Ui 
«le  ser  más  civilizado,  ni  es  más  c¡\  Ilizadí)  porque 
abunda  esa  familia  ;  sino  porque  la  civilización,  co- 
mo el  sol,  ahuiibia  para  todos,  y  nn  país  ciillo  no 
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puede  abundar  en  buena  gente,  sino  a  condición 
de  contener  mucha  mala  al  mismo  tiempo. 

— Pero,  ¿cómo  pueden  estar  a  la  vez  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  los  mismos  sujetos  que  acabo  de 
ver  establecidos  en  la  América  del  Sud? — ^pregun- 
ta Luz  del  Día. 

Fígaro  entonces  tiene  que  sacarla  de  otro  error. 

— Los  sujetos — la  dice — a  quien  usted  ba  toma- 
do por  Tartufo,  Gil  Blas_,  Basilio,  etc.,  no  son  los 
mismos  que  en  Europa  llevaron  estos  nombres  cé- 
lebres. Son  los  descendientes  y  herederos,  no  sólo 
de  sus  almas,  caracteres  y  virtudes,  sino  también 
de  su  fisonomía  y  tipo  exterior,  por  lo  cual  la  se- 
ñora Luz  del  Día  ha  confundido  a  los  hijos  con  los 
padres.  Multiplicada  al  infinito  la  familia  en  todo 
el  nuevo  mundo  al  favor  de  circunstancias  suma- 
mente estimulantes,  naturalmente  se  ha  propaga- 
do más  en  la  América  del  Norte,  por  ser  más  rica 
y  más  poblada,  y  porque  siendo  también  más  libre 
y  más  democrática,  los  pobladores  de  que  habla- 
mos tienen  allí  mayor  rango,  más  importante  po- 
sición, mayor  influjo  en  las  esferas  del  gobierno 
del  Estado.  También  los  Gil  Blas  y  los  Basilios  es- 
tán sujetos,  en  su  desarrollo,  a  la  ley  económica  de 
Malthus;  ellos  se  multiplican  en  proporción  de  las 
subsistencias.  Donde  hay  mucha  riqueza,  mucha 
libertad,  mucha  actividad,  es  también  donde  la 
polilla  humana  y  los  parásitos  de  todo  género  pu- 
lulan porque  más  medran.  Ellos  pertenecen  por  su 
origen  y  nacimiento  a  la  España  de  Carlos  Y,  a 
la  España  mundo,  a  la  España  del  oro,  de  la  glo- 
ria, de  la  poesía,  del  romance  escrito  y  practicado. 
Es  familia  que  no  brota  sino  al  lado  de  la  opu- 
lencia, como  la  hormiga  viene  con  el  azúcar,  el 
ratón  con  el  queso.  Casi  son  un  buen  síntoma  en 
este  sentido,  que  se  confirma  por  su  abundancia 
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en  Inglaterra,  en  Estados  Unidos,  en  Bélgica,  en 
Suiza  y  en  Francia. 

La  presencia  de  los  hábiles  maestros  de  la  buena 
vida  sin  trabajo,  en  el  nuevo  continente,  no  es  la 
metempsicosis  de  la  Europa  latina  en  la  América 
latina,  sino  la  transmigración  de  la  vieja  Europa 
en  la  moderna  América.  No  dominan  un  mundo, 
sino  un  siglo,  que  abraza  los  dos  mundos,  porque 
representan  aberraciones  del  hombre  irregular  de 
todas  partes,  sea  cual  fuere  su  raza,  su  país,  su 
tiempo. 

Gil  Blas  no  es  español,  ni  francés,  ni  alemán: 
es  planta  de  todos  los  países,  como  la  bribonería. 
Basilio  no  tiene  patria,  es  el  ciudadano  del  mun- 
do, vive  dentro  del  globo  terráqueo,  como  el  ratón 
dentro  de  un  queso  de  Holanda.  Esa  es  su  patria... 
Su  pan,  es  su  idea,  su  abstracción,  su  mito,  a  con- 
dición de  comerlo  sin  trabajo. 

Naturalmente,  su  habilidad  y  cultui^a  son  más  o 
menos  grandes  segiín  el  medio  en  que  nacen  y  vi- 
ven. Es  natural  que  un  Gil  Blas  yanqui,  dé  lec- 
ciones de  inteligencia,  en  su  arte,  a  un  Gil  Blas 
de  Buenos  Aires  o  del  Perú;  es  natural  que  un 
Tartufo  sajón  sepa  alucinar  con  más  habilidad 
que  un  Tartufo  latino    (1). 

— Pero,  en  fin—observa  Luz  del  Día, — no  por- 


(1)  Desde  su  tiempo  Franklin,  por  la  boca  de  su  Bonachón  Richard, 
llamaba  a  sus  paisanos,  tributarios  de  tres  tiranos,  peores  que  el  gobier- 
no metropolitano;  la  Pereda,  el  Ornullo  y  la  Locura,  los  tres  principales 
obreros  de  la  pobreza. 

Su  famoso  discurso  del  Padre  Abraham,  contra  esos  tres  domina- 
dores del  pueblo  americano  del  tiempo  colonial.  íui^  un  sermón,  que 
como  todo  sermón,  di  j'S  peores  que  antes  estaban  a  los  oyentes  que  más 
lo  hablan  aplaudido,  según  lo  dice  el  mismo  Franklin. 

Se  ve  por  ahi,  que  la  América  sajona  era  tan  esclava  de  esos  tres 
tiranos,  como  la  América  latina,  y  que  la  Pereza,  el  Urgullo  y  la  Locura, 
no  habitaron  solamente  el  mundo  de  don  Quijote,  sino  también  el  de 
Franklin. 
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que  representen  aberraciones  generales,  han  de- 
jado de  existir  en  realidad  los  personajes  célebres 
que  fueron  en  Europa  su  más  elevada  personifica- 
ción. ¿Dónde  están,  quiero  decir,  los  primitivos  y 
auténticos  sujetos  que  yo  he  creído  reconocer  en 
Sud  América?  ¿Dónde  están  Tartufo  padre,  Gil 
Blas  padre,  y  el  Basilio  genuino  y  original  de  la 
leyenda  europea? 

— Todos  ellos — dice  Fígaro — están  envejecidos, 
decrépitos,  caídos  en  la  infancia,  en  que  vegetan 
bajo  la  tutela  y  cúratela  de  sus  descendientes,  que 
han  dado  a  su  arte  tradicional  y  de  familia,  una 
perfección  que  sus  maestros  mismos  no  alcanzarían 
a  medir,  ni  comprender,  si  volviesen  a  su  edad 
viril. 

Fígaro  ofreció  a  Luz  del  Día  los  medios  de  ha- 
cerla ver  en  su  condición  actual  de  bebés  y  de  me- 
nores a  los  antiguos  y  grandes  maestros  de  la  men- 
tira; pero  ella  lo  desechó,  temiendo  que  pudiese 
disminuir  su  horror  por  ellos,  ante  el  espectáculo 
de  esa  triste  incapacidad  de  la  decrepitud,  que  las 
leyes  del  corazón  han  asimilado,  con  razón  o  sin 
ella,  a  la  simplicidad  simpática  de  la  infancia,  y 
que  la  piedad  pudiera  asimilar,  como  las  leyes, 
acordándoles  una  indulgencia  que  no  merecen. 

La  verdad  es  que  su  pretendida  incapacidad  no 
es  tal,  sino  relativamente  a  la  superioridad  incon- 
mensurable que  sus  descendientes  han  adquirido) 
en  el  mundo  clásico  de  la  selección  natural,  en] 
orden  inverso,  de  todo  lo  que  es  regla  y  regulari- 
dad. No  hay  que  olvidar  que  Darwin  descubrió  eni 
América  la  ley  de  la  selección  natural. 

— Si  tal  es  la  realidad  de  las  cosas — dijo  triste- 
mente Luz  de  Día, — no  me  queda  otra  determina- 
ción que  la  de  volverme  a  Europa. 

— ^Sin  esperar,  bien  entendido — interrumpió  Fí- 
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garó, — que  Tartufo,  Gil  Blas  y  Basilio  hayan  des- 
aparecido del  viejo  mundo. 

— Al  menos,  en  Europa — observó  Luz  del  Día, — 
hacen  menos  papel,  tienen  menos  ingerencia  en  el 
gobierno  de  la  sociedad  y  del  Estado  y  los  rangos 
en  que  campean,  lejos  de  ser  los  más  elevados,  son 
los  más  ínfimos  y  obscuros. 

— No  se  equivoque  Luz  del  Día, — dijo  Fígaro, 
— a  pesar  de  ser  la  Verdad  misma,  con  motivo  de 
ser  Juez  en  su  propio  pleito  y  médico  de  su  propia 
enfermedad.  Los  tiempos  han  cambiado  para  la 
Europa,.  La  exaltación  creciente  de  la  democra- 
cia ha  hecho  de  ella  un  verdadero  nuevo  mundo, 
que  asume  cada  día  los  caracteres  y  condiciones  de 
la  misma  América  democrática  y  republicana,  por 
la  naturaleza  de  las  cosas. 

— Sin  embargo,  siempre  habrá  más  compensa- 
ciones y  refugios  para  mí — ^dijo  Luz  del  Día, — 
cuando  no  sea  sino  por  la  regla  de  que  nadie  es 
profeta  en  su  país,  sin  duda  porque  su  propio  país 
es  el  que  más  conoce  a  cada  uno,  y  ese  conocimien- 
to apaga  el  prestigio,  que  deslumhra  en  lo  malo 
como  en  lo  bueno,  con  el  poder  peculiar  de  lo  des- 
conocido. 

Fígaro,  en  su  dolor  generoso,  uo  encuentra  el 
coraje  de  disuadirla,  y  para  que  el  viaje  de  la 
Verdad  al  nuevo  mundo  no  quedase  del  to<lo  es- 
téril en  enseñamiento  para  el  viejo,  imaginó  reco- 
mendar a  Luz  del  Día  hacer  en  el  suelo  de  su  re- 
emigración la  propaganda  de  las  siguientes  ver- 
dades, que  la  expeiioncia  de  la  vida  americana  ha- 
bía dado  a  conocer  a  Fígaro  y  que  la  Europa  pa- 
recía desconocer  del  todo. 
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§   26.— Ventajas  desconocidas,    pero    incomparables,   de 
Sud  América 

— -La  América  antes  española  tiene  grandes  des- 
ventajas en  su  condición  política  y  social — dijo  Fí- 
garo,— no  sólo  respecto  de  la  América  antes  in- 
glesa, sino  de  la  misma  Europa,  menos  bien  do- 
tada para  la  libertad.  Esas  desventajas  son  lo  úni- 
co que  la  Europa  conoce  de  la  América  española 
de  origen.  Luz  del  Día  no  tiene  necesidad  de  des- 
cubrirlas allí  como  verdades  nuevas. 

Pero  así  como  en  América  del  Norte,  de  cada 
desventaja  física,  el  pueblo  inglés  que  la  colonizó 
sacó  un  gran  partido  industrial  para  su  prospe- 
ridad ulterior,  así  de  cada  inconveniente  que  ofre- 
ce la  condición  de  la  América  española  de  origen 
resultará  para  ella  una  condición  y  una  garantía 
de  su  prosperidad  futura.  Estas  compensaciones 
felices  de  sus  desventajas  evidentes,  son  lo  único 
que  ignora  la  Europa;  y  la  revelación  de  su  ver- 
dad autorizada  por  la  voz  de  Luz  del  Día,  será  una 
misión  tan  digna  de  ella,  como  placentera  para 
los  amigos  europeos  de  la  libertad  de  Sud  Amé- 
rica. 

Sabido  es  que  la  América  antees  española  Ka  sido 
una  colonia  hasta  principios  de  este  siglo;  que  su 
pasado  político,  más  que  deplorable  ha  sido  nulo 
y  que  su  presente  es  digno  de  su  pasado.  Todo  esto 
es  verdad  conocida.  Pero  al  lado  de  esta  verdad 
hay  otra,  y  es  que  así  con  ese  pasado  y  ese  presen- 
te es  un  hecho  que  el  pueblo  hispanoamericano 
está  en  posesión  de  su  soberanía  y  que  bien  o  mal, 
él  se  gobierna  por  sí  solo.  Este  hecho  no  tiene  mu- 
chos  ejemplos   en    Europa.    La   República   Suiza 
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vive  por  el  favor  y  garantía  de  monarquías  despó- 
ticas. La  América  se  gobierna  mal,  pero  se  gobier- 
na a  sí  misma,  y  en  esto  consiste  toda  la  libertad 
política.  Si  no  está  por  este  hecho,  en  el  goce 
pleno  de  su  libertad,  está  al  menos  en  la  mejor 
escuela  de  la  libertad;  y  aprende  a  manejarla  por 
el  mejor  método,  que  es  el  de  la  naturaleza ;  por  la 
experiencia  propia  y  directa.  A  fuerza  de  gober- 
narse mal,  acabará  por  aprender  a  gobernarse  bien. 
No  se  aprende  la  libertad  sino  como  se  aprenden 
los  idiomas;  por  la  mera  repetición  de  los  actos. 
Se  empieza  por  hacer  reir;  se  acaba  por  hacerse 
admirar.  La  libertad  inglesa  salió  de  los  bosques 
de  la  Germania,  no  de  las  universidades  alema- 
nas. ¿Cómo  se  formó?  Formándose  y  practicán- 
dose. Hoy  mismo,  aunque  mal,  el  último  pueblo 
de  Sud  América  maneja  las  herramientas  del  go- 
bierno libre,  como  no  lo  haría  el  pueblo  de  muchas 
naciones  de  la  Europa,  que  fuese  llamado  inopina- 
damente a  ejercer  el  sufragio  universal,  el  dere- 
cho de  reunión,  la  garantía  de  la  guardia  cívica. 

Le  falta  un  gobierno  propio,  robustecido  por  una 
tradición  secular.  Esta  falta  es  un  mal,  pero  este 
mal  le  permite  fundar  sin  resistencia  el  gobierno 
moderno  del  país  por  el  país,  mejor  que  pueden 
hacerlo  España,  Italia  y  Francia,  donde  el  régi- 
men moderno  tiene  que  luchar  con  la  resistencia 
del  rtígimeu  pasado,  mantenido  en  hábitos  secu- 
lares. 

La  América  del  Sud  republicana  es  débil  com- 
parativamente a  la  Europa  monárquica,  de  resul- 
tas de  su  democracia,  bastante  desarrollada  para 
existir,  no  lo  bastante  para  existir  pacífica  y 
prósperamente.  Bajo  este  aspecto,  la  Europa  nio- 
nár(|uica  la  excedo  en  las  ventajas  <ie  la  ostabili- 
ilad  y  <le  la  unidad.  Poro,  si  es  verdad  que  estas 


300  J.    B.    ALBERDI 

ventajas  faltan  a  la  América  republicana',  no  lo  es 
menos  que  la  Europa  monárquica  tiende  a  perder- 
las en  fuerza  de  su  mismo  desarrollo  democrático 
y  liberal. 

La  América  del  Sud  republicana  carece  de  ma- 
rina mercante.  Esa  falta  la  vale  un  cuidado  me- 
nos, el  de  una  marina  de  guerra,  que  no  tiene,  por- 
que no  necesita  tenerla.  La  falta  de  marina  pro- 
pia pone  a  su  disposición  la  marina  de  la  Europa, 
que  puebla  sus  puertos  con  sus  bajeles  y  trae  a  sus 
costas  la  emigración,  la  riqueza,  la  civilización  del 
mundo  más  adelantado.  Para  prolongar  el  goce  de 
esa  ventaja,  la  basta  abstenerse  de  actos  de  nave- 
gación a  lo  Cromwell. 

También  falta  a  la  América  antes  española  una 
industria  fabril;  pero  esta  falta  es  cabalmente  la 
que  mejor  garantiza  el  desarrollo  de  su  riqueza. 
Al  favor  de  esa  circunstancia,  la  América  antes 
española  es  un  anejo  industrial  de  la  Europa  más 
culta,  sin  dejar  de  ser  independiente.  Si  no  tu- 
viera esa  falta,  sería  preciso  inventarla,  como  el 
mejor  método  económico  de  asegurarla  la  colabo- 
ración del  mundo  civilizado  en  la  obra  de  su  civi- 
lización propia.  Con  tal  que  el  trabajo  le  produzca 
la  riqueza  de  que  necesita  para  vivir  ¿  qué  importa 
que  el  trabajo  le  produzca  materia  primera  y  no 
materia  fabril?  La  paz  del  mundo  estaría  mejor 
garantizada,  si  cada  nación  tuviese  que  vivir  de  la 
producción  especial  de  su  vecina.  La  gran  ley  de  la 
división  del  trabajo  gobierna  a  las  naciones  como 
a  los  individuos.  ¿Qué  se  diría  de  un  individuo 
que  por  no  depender  de  su  semejante,  se  empeñase 
en  ser  su  propio  zapatero,  su  propio  sastre,  su  pro- 
pio arquitecto,  su  propio  carnicero,  su  propio  sir- 
viente? Tal  sería  la  posición  del  país  que,  para 
bastarse  a  sí  mismo,  cerrase  sus  puertas  a  la  pro- 
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ducción  industrial  de  los  demás.  Si  un  mundo  deja 
de  ser  independiente  cuando  no  produce  y  posee 
como  suyo  propio  todo  lo  que  es  esencial  a  su  vida, 
la  tierra  que  habitamos  debe  ser  considerada  como 
dependencia  colonial  del  sol,  porque  la  luz  de  que 
viven  sus  reinos  vegetal  y  animal  le  viene  de  aquel 
astro  lejano,  que  constituye  un  mundo  extranjero. 
rt  Somos  menos  señores  de  nuestro  planeta^  porque 
otro  astro  nos  suministra  la  luz  y  el  calor  de  que 
viven  las  plantas  y  los  animales  que  sirven  a  nues- 
tro alimento?  ^i  Renunciaremos  a  la  luz  del  sol  por- 
que nos  viene  del  extranjero,  en  vez  de  nacer  de 
nuestro  globo? 

Si  los  gobiernos  de  Sud  América  son  débiles  e 
impotentes,  no  íalta  a  ese  defecto  su  compensa- 
ción, y  es  la  de  ser  impotentes  para  el  mal,  lo 
mismo  que  lo  son  para  el  bien.  Gobernados  ellos 
mismos  por  corrientes  de  intereses  más  fuertes  que 
su  poder,  son  menos  responsables  que  lo  parecen  en 
]o  malo,  que  merilorios  en  lo  bueno.  Si  son  efíme- 
ros y  transitorios  en  su  existencia  personal,  no  es 
poca  compensación  de  ese  mal  la  de  ser  breve  el 
(le  su  existencia  misma. 

Lia.  frecuencia  cb»  las  elecciones  que  os  inherente 
al  gobierno  repul)Hrano,  es  incompatible  con  la 
paz;  pero  ese  mal  tiene  su  premio,  y  es  que  la  fre- 
cuencia con  que  se  usa  la  libertad  electoral  con- 
tribuye a  formar  la  educación  y  costumbre  de  esa 
libertad,  más  que  la  mejor  escuela. 

Las  repúblicas  de  Sud  América  son  pobres  en 
población,  pero  ricas  en  territorio.  Lo  conlrario 
s(MÍa  menos  ventajoso,  porque  la  población  peque- 
ña puede  dilafarso  basta  alcanziar  el  tamaño  <lel 
territorio  grande,  pero  no  un  territorio  cliico  has- 
ta el  de  una  población  crecida.  La  Repiíblica  ar- 
gentina podría  ser  un  <lía  del  tamaño  de  la  Fran- 
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cia;  la  Bélgica  no  podría  serlo  jamás,  con  su  te 
rritorio  actual. 

La  América  del  Sud  está  fraccionada  en  catorce 
Repúblicas,  cuj'os  intereses  se  contradicen  porque 
sus  necesidades  son  idénticas;  pero  al  lado  de  eüta 
desventaja,  reside  un  bien  sin  paralelo,  y  es  que 
sus  catorce  repúblicas  hablan  un  mismo  idioma, 
son  una  misma  raza,  vienen  del  mismo  origen,  tie- 
nen la  misma  historia,  la  misma  edad,  el  mismo 
sistema  de  gobierno,  el  mismo  culto  religioso,  el 
mismo  derecho  civil,  la  misma  sociedad,  la  misma 
suerte  actual,  y  probablemente  los  mismos  des- 
tinos. 

Como  el  progreso  de  las  naciones  no  es  la  obra 
de  sus  gobiernos,  sino  el  resultado  de  su  propia 
conducta,  cuando  los  gobiernos  no  la  contrarían, 
la  prosperidad  de  América  está  asegurada  por  la 
ausencia  de  gobiernos  bastante  fuertes  para  con- 
trariarla. 

Hasta  el  mal  de  la  deuda  en  que  está  Sud  Amé- 
rica empeñada  para  con  la  Europa,  por  sus  legados 
de  Gil  Blas,  de  Tartufo,  de  Basilio,  etc.,  tiene  su 
compensación  en  los  retornos  americanos  de  esos 
tipos,  mejorados  en  el  nuevo  mundo  al  grado  de 
poder  ser  tutores  de  sus  abuelos. 

Y  si  algo  de  Gil  Blas  y  de  Tartufo  debe  entrar 
en  la  composición  del  político  moderno,  la  Amé- 
rica del  Sud  es  mejor  escuela  para  formarlo,  que 
no  lo  es  la  misma  Europa  de  esos  tipos.  Las  repú- 
blicas de  Sud  América,  por  su  edad  y  su  gobierno, 
se  acercan  más  a  la  Italia  representada  por  Ma- 
quiavelo,  que  no  sucede  a  las  monarquías  más  ade- 
lantadas de  la  Europa  actual.  La  discreción,  el 
disimulo,  la  lisonja,  la  duplicidad  son  armas  natu- 
rales y  necesarias  del  que  habita  países  de  inse- 
guridad, en  que  la  ineficacia  del  gobierno  abre  a 
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la  arbitrariedad  del  individuo  un  campo  de  agre- 
sión ilimitado.  Por  las  razones  contrarias,  un  in- 
glés, un  alemán,  por  ejemplo,  son  más  simples, 
más  candorosos  en  la  conducta  de  los  negocios  de 
la  vida,  que  no  puede  serlo  el  hombre  de  una  re- 
pública sudamericana,  a  causa  de  que  la  seguri- 
dad completa  en  que  se  educan  y  viven  aquellos 
bajo  su  fuerte  civilización,  no  los  deja  sospechar 
siquiera  la  necesidad  de  temer  y  precaverse  de  ase- 
chanzias.  Así  se  ha  visto  en  la  diplomacia,  multi- 
tud de  ejemplos  de  ministros  superiores  en  ins- 
trucción y  poder,  que  han  sido  vencidos  en  habi- 
lidad por  diplomáticos  comunes  de  la  América  del 
Sud.  Son  comunes  en  ciencia  pero  eximios  en  des- 
treza. En  vista  de  esto  haría  bien  Luz  del  Día  en 
aconsejar  a  los  países  de  Europa,  de  enviar  sus  jó- 
venes, que  se  consagran  a  la  diplomacia,  a  las  re- 
públicas de  América,  en  busca  de  las  cualidades 
prácticas  de  su  arte,  así  como  los  americanos  en- 
vían a  Europa  su  juventud,  para  adquirir  las  len- 
guas, los  conocimientos,  los  usos  exteriores  de  la 
Europa  diplomática.  En  ambos  casos  no  son  sino 
conocimientos  complementarios  y  de  mero  ornato, 
pero  no  menos  esenciales  que  los  rudimentales  y 
de  fondo. 

La  exigüedad  de  los  intereses  y  de  los  aconteci- 
mientos que  forman  la  trama  de  la  vida  política 
en  Sud  América,  hace  morir  en  la  obscur¡<lad  un 
caudal  de  ejemplos  vivos  de  maravillosa  habilidad 
en  la  conducta  de  sus  guerras  y  de  sus  revolucio- 
nes, que  vistas  de  lejos,  causan  un  desdén  por  otra 
parte  merecido. 

La  Verdad  no  debe  dejar  iguorar  a  la  Kurupn 
que  en  vSu<l  América,  la  poUticn  y  la  sociedad  son 
dos  mundos  diferentes;  y  tan  diferentes,  que  pare- 
cen no  ser  mitades  do  uno  mismo.  Mientras  que  el 
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uno  es  todo  escándalo  y  desorden,  el  otro  es  re- 
gido por  el  orden  más  normal  y  regular.  Todo  lo 
malo  que  la  Europa  escuelia  y  sahe  de  la  América 
del  Sud,  pertenece  exclusivamente  a  su  política. 
En  ella  TÍven  concentrados  todos  los  célebres  cam- 
peones que  proceden  de  Tartufo,  de  Basilio,  de  Gil 
Blas  y  compañía,  mezclados,  es  justo  decirlo,  a 
los  tipos  del  más  noble  origen,  siendo  estos  últi- 
mos la  pitanza  de  los  otros.  La  sociedad,  al  con- 
trario, se  compone  de  los  mismos  elementos  que 
forman  la  sociedad  más  civilizada  de  la  Europa 
actual. 

El  terreno  favorito  de  aquellos  personajes  y  su 
prole,  en  la  Europa  latina,  era  la  iglesia,  la  fami- 
lia, el  hogar,  la  propiedad  civil,  la  vida  privada; 
en  la  América  latina  independiente,  han  traslada- 
do todos  ellos  sus  lares  a  la  política,  y  habitan  ex- 
clusivamente las  regiones  del  gobierno,  de  la  ad- 
ministración, de  la  guerra,  de  las  finanzas,  de  la 
prensa,  de  la  diplomacia,  de  la  vida  piíblica  en 
fin,  convertida  en  industria  y  vida  privada  a  su 
vez,  y  en  profesión  liberal  para  ganar  fortuna, 
rango  y  respetabilidad.  Esto  es  lo  que  la  Europa 
ignora,  cuando  juzga  de  la  civilización  de  Sud 
América,  por  los  hechos  que  ofrece  su  política,  sin 
embargo  del  ejemplo  que  la  Francia  la  ofrece  en 
sus  revoluciones  repetidas,  de  un  país  culto,  civi- 
lizado, ordenado  en  todo  lo  que  toca  a  la  sociedad 
propiamente  dicha,  escandalizando  sin  embargo 
al  mundo  por  los  desarreglos  de  un  orden  político, 
que  esa  gran  nación  no  acierta  a  constituir  y  rea- 
lizar sobre  bases  estables  y  regulares.  Mientras 
que  el  orden  social  en  Sud  América  obedece  a  una 
constitución  secular,  sus  gobiernos  nacidos  ayer, 
se  agitan  en  busca  de  la  forma  que  la  historia  o 
la  serie  de  los  hechos  que  componen  su  vida  mo- 
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derna  no  ka  tenido  el  tiempo  de  darles.  Todo  lo 
que  América  recibe  de  la  Europa  culta  en  hombres, 
familias,  industrias,  capitales,  entra  y  vive  en  el 
dominio  del  orden  social  o  civil,  y  queda  extran- 
jero al  dominio  de  la  política.  Esta  América  so- 
cial y  moderna  así  regimentada,  es  la  garantía  de 
regeneración  y  mejoramiento  progresivo  de  la 
América  política.  La  familia  inglesa,  alemana, 
suiza  de  extracción,  son  estériles  para  fecundar 
esos  románticos  tipos  latinos  que  campean  en  los 
dominios  de  Moliere  y  Beaumarckais.  Apenas  se 
ve  un  caudillo,  un  héroe,  un  protector,  un  tribnno, 
un  libertador,  de  los  que  forman  la  gloriosa  plaga 
de  la  América  latina,  que  lleve  un  nombre  sajón 
o  alemán  de  origen,  no  obstante  el  desarrollo  an- 
glosajón y  alemán  de  su  población  moderna. 

La  Europa  monárquica  no  tiene  derecho  de  reir 
y  desesperar  de  la  inexperiencia  que  presenta  la 
república  en  Sud  América,  ante  el  respeto  que  in- 
funde el  ejemplo  de  la  república  en  la  América  del 
Norte,  al  porvenir  político,  no  solamente  de  la 
América  del  Sud,  sino  de  la  misma  Europa  monár- 
quica, tanto  del  Sud  como  del  Norte;  a  la  Europa 
latina,  lo  mismo  que  a  la  Europa  sajona,  a  la  Eu- 
ropa de  Gil  Blas,  lo  mismo  ([Ue  a  la  Europa  habi- 
tada por  la  raza  de  Eranklin  y  de  Washington.  Si 
la  América  <lel  Sud  puede  a  veces  merecer  la  risa, 
no  es  porque  ignora  la  monarquía,  sino  porque  no 
sabo  realizar  la  rcijública,  (jue  es  y  será  .sin  ou\- 
Itaigo  su  gobierno  natural  e  inevitable,  lilla  apren- 
derá a  realizarla  como  la  América  del  Norte,  y  lo 
(|ue  será  cnirioso,  es  que  lo  hará  con  el  auxilio  de  la 
misma  Europa  monárquica,  servido  por  la  natu- 
raleza <le  las  cosas  de  este  modo: 

No  es  la  lilurtad  polifica  sino  la  aci/iiridot/  so- 
cial, l;i  naüiiilía  (|uc  da  a  los  Estados  Unidos  sus 
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millones  de  inmigrados  y  pobladores  extranjeros. 

El  extranjero  no  puede  ser  atraído  por  el  ali- 
ciente de  una  libertad  política  de  que  no  puede 
gozar  por  su  calidad  misma  de  extranjero,  sin  ab- 
dicar su  nacionalidad  propia,  que  él  no  desespera 
reasumir  activamente  un  día  en  su  propio  país. 
Lo  que  le  lleva  principalmente  es  el  incentivo  de 
una  seguridad  que  su  calidad  de  extranjero  no  le 
estorba  disfrutar  a  igual  título  que  el  indígena, 
desde  el  primer  día  que  pisa  el  suelo  que  le  ofrece 
mejor  vida  que  su  país. 

La  América  del  Sud  es  feliz  en  ser  tan  capaz  de 
seguridad  privada  como  los  Estados  Unidos,  ya 
que  no  lo  es  de  realizar  como  ellos  la  libertad  po- 
lítica, que  la  diversidad  de  su  pasado  respectivo, 
en  punto  a  educación  gubernativa,  bace  posible 
a  la  una  y  muy  difícil  a  la  otra. 

La  libertad,  considerada  como  el  gobierno  del 
país  por  el  país,  es  un  bien  difícil  de  poseer,  por- 
que supone  una  educación  de  siglos  en  la  práctica 
del  propio  gobierno,  que  los  más  de  los  países  lla- 
mados libres  sólo  poseen  platónicamente;  pero  de 
la  seguridad  civil,  que  es  obra  del  gobierno  más 
que  del  país,  todos  los  pueblos  son  capaces,  aun 
los  menos  adelantados,  porque  basta  el  despotismo 
puede  darla. 

En  el  desarrollo  liistórico  y  cronológico  de  las 
dos  garantías,  la  seguridad  social  ha  precedido 
siempre  a  la  libertad  política,  aunque  una  corre- 
lación estrecha  las  haga  ser  dos  hechos  que  se  pro- 
ducen mutuamente.  Es  para  la  salud  de  Sud  Amé- 
rica el  que  así  suceda,  porque  la  seguridad  del  ex- 
tranjero inmigrado,  que  se  confunde  con  su  li- 
bertad social  y  civil  de  vivir,  residir,  circular,  tra- 
bajar, adquirir,  poseer,  disponer,  contratar,  casar- 
se, asociarse,  testar,  pensar,  creer,  publicar,  es  no 
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solamente  el  medio  heroico  de  poblarla  rápida- 
mente de  los  habitantes  civilizados  de  la  Europa, 
sino  que  su  cultivo  y  ejercicio  regular  es  la  mejor 
escuela  preparatoria  de  la  libertad  política. 

La  seguridad  individual  tiene  esta  otra  ventaja 
incomparable  para  la  educación  de  Sud  América, 
y  es  que  como  derecho  del  hombre,  accesible  en 
calidad  de  tal  al  extranjero  en  el  mismo  grado 
que  al  indígena,  ella  puede  ser  colocada  bajo  el 
amparo  del  derecho  internacional  mediante  tra- 
tados de  amistad  y  comercio,  por  cuyo  medio  los 
grandes  gobiernos  del  mundo  civilizado  pueden  co- 
laborar con  los  de  Sud  América,  sin  perjuicio  de 
su  recíproca  independencia,  en  la  obra  del  desarro- 
llo y  conservación  de  la  seguridad  o  libertad  ci- 
vil, cuya  sola  garantía  puede  bastar  para  salvar 
la  civilización  en  Sud  América. 

Esta  consideración  debe  hacer  pesar  sobre  los 
gobiernos  de  la  Europa  gran  parte  de  responsabili- 
dad en  la  suerte  de  los  Estados  de  América  del 
Sud,  que  esos  gol)ieruos  se  contentan  hoy  con  deplo- 
rar y  compadecer  en  sus  crisis  de  transformación, 
en  lugar  <le  ayudar  a  su  mejoramiento,  con  los 
medios  de  acción  legítima,  que  les  da  el  derecho 
(le  gentes,  y  en  servicio  de  los  mismos  intereses 
europeos  sobre  todo. 

La  América  autos  eurojjpa,  no  por  haberse  hecho 
iudeptnidiente  ha  dejado  de  pesar  en  la  balanza 
<lel  equilibrio  del  mundo,  o  de  ser  al  menos  capaz 
de  afectar  el  equilibrio  de  la  Europa  por  la  in- 
lluoucia  ])r(>poii(leranle  que  algunf)s  de  sus  listados 
pueden  Ilegal'  a  ejercer  en  otros  del  nuevo  mundo, 
cu  interés  de  su  jioder  propio  <m»  l'luroi)a.  Cada 
día  serii  niavor  la  solidaridad  de  los  dos  conti- 
nentes, y  menos  extenso  el  espacio  (|ue  los  separa. 
IN'or  para  la  lOuiopa  civilizada  si  su   imprevisión 
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deja  nacer  y  crecer  en  Sud  América  los  gérmenes 
de  un  mal  que  tarde  o  temprano  cruzará  el  Atlán- 
tico en  alas  del  vapor  y  del  comercio,  que  poco  a 
poco  lo  suprimen. 


§  27.— Pellizcos  de  despedida  entre  Fígaro  y  Luz  del  Día 

— He  ahí — concluyó  Fígaro,  un  poco  evaporado 
con  los  perfumes  de  su  elocuencia — las  verdades 
que  Luz  del  Día  puede  decir  a  Europa  respecto 
de  Sud  América  sin  temor  de  ser  desmentida. 

Y  si  la  Verdad  gusta  de  oirse  decir  la  verdad, 
Luz  del  Día  me  permitirá  decirla  una  acerca  de 
ella  misma,  y  es  que  la  verdad  para  cuya  luz  es  la 
América  del  Sud  una  especie  de  lechuza,  que  ne- 
cesita de  la  obscuridad  para  ver  claro,  esa  verdad 
es  solamente  la  verdad  moral  y  social,  la  verdad 
piiblica  y  religiosa;  no  la  verdad  física  y  natural. 
Si  el  hombre  de  Sud  América  puede  tener  moti- 
vos de  temer  la  luz  capaz  de  revelar  la  deformidad 
y  pobreza  de  su  condición  presente,  la  naturaleza 
física  tan  rica  y  tan  hermosa  de  esta  parte  del  nue- 
vo mundo,  no  necesita  sino  de  luz  para  ser  vista 
y  brillar.  Aquí  Galileo  podría  ofuscar  al  sol  sin 
temer  a  la  inquisición.  La  verdad  natural  y  física 
podría  surtir  de  un  mar  de  luz  útilísima  al  mundo 
entero,  si  el  naturalista,  el  geólogo,  el  botánico 
de  la  Europa  viniesen  en  su  nombre  a  interrogar- 
la sobre  los  arcanos  de  riqueza  y  de  curiosidad 
científica,  que  se  abrigan  en  su  suelo,  tan  desco- 
nocido en  sus  entrañas  como  estuvo  su  superficie 
hasta  que  Colón  la  descubrió. 

Luz  del  Día,  reconocida  de  los  útiles  avisos  de 
Fígaro,  no  queriendo  dejar  sin  retribuirle  el  re- 
galo de  esta  última  verdad  personal,  le  recordó  que 
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Bompland  había  venido  a  estudiar  la  naturaleza, 
no  la  sociedad,  pero  que  la  sociedad,  no  la  natu- 
raleza, le  confiscó  su  libertad  natural  y  su  persona. 
Que  Humboldt  hubiese  encontrado  la  misma  suer- 
te en  Sud  América  si  su  curiosidad  sabia  le  hu- 
biese traído  en  la  dirección  en  que  su  amigo  y  co- 
lega perdió  su  libertad  y  el  fruto  de  sus  estudios. 
Esto  le  hace  temer  por  la  suerte  del  sabio  que  por 
no  traicionar  a  la  verdad  necesita  demostrar  a  ve- 
ces que  tal  territorio,  que  se  pretemle  formado  de 
oro,  no  se  compone  sino  de  tierra;  que  tal  río,  que 
se  tiene  por  navegable,  apenas  tiene  agua  para  ali- 
mentarse; que  tal  clima,  que  se  llama  la  salud,  es 
al  contrario  la  peste;  que  tal  pueblo,  que  se  cree 
llamado  a  ser  eterno,  vive  sobre  un  mar  subterrá- 
neo de  lava  volcánica.  No  hay  dos  verdades  en  el 
mundo,  una  moral  y  otra  física.  La  verdad  es  una. 
como  la  naturaleza;  y  el  país  en  que  cuesta  la  ca- 
beza el  decir  y  probar  a  un  falso  apóstol  de  la  li- 
bertad, que  es  un  liberticida,  que  se  cree  liberal 
sólo  por  haber  muerto  a  la  liberta^l  sin  conocerla, 
será  el  mismo  país  en  que  los  reveladores  de  la 
verdad  física  y  natural  vivirán  expuestos  a  la 
suerte  de  los  Galileo,  <le  los  Colón,  de  los  Lavoi- 
sier,  de  los  Bompland. 

Londres,  febrero  de  1871. 
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